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‘Hay un grupo numeroso de lectores que imaginan que no se pueden
repetir las mismas palabras sin caer en la tautología: éste es un
craso error; las tautologías virtuales se producen mucho más Ere—
cuentemente cuando utilizamos diferentes palabras que tienen un mis-
mo significado. Las palabras, y les palabras del Poeta de un modo
más particular, deberían ser ponderadas en la balanza del senti-
miento, y no medidas segdn el espacio que ocupan en el papel. Por—
que al lector no se le suele recordar que la Poesía es pasión; es
la historia y la ciencia de los sentimientos y sensaciones; y así
todo hombre debe saber que cualquier intento para comunicar senti-
mientos o pasiones va siempre acompaflado de cierta consciencia al
respecto de la impropiedad de nuestros propios poderes, de las de-
ficiencias del lenguaje mismo. En esos esfuerzos la mente intentard
profundizar y ahondar, y mientras no lo consiga, el Hablante irá a
dar siempre con las mismas palabras,o palabras de similar carácter.
Hay además otras razones por las que la repetición y la tautología
aparente son muy a menudo fornas muy elevadas de belleza. Entre és-
tas, la más importante es el interés que la mente tiene por las pa-
labras, no sólo como símbolos de la pasiÓn, sino como cosas, acti-
vas y eficientes, que son también en si parte de la pasión. Y des-
pués, en un espíritu de exvltación,.gratitud o entusiasmo,la mente
se abisme en la repetición de palabras que consiguen con éxito co-
municar sentimientos. La evidencia de estas observaciones puede ser
contrastada con innumerables pasajes bíblicos o con cada poeta apa-
sionado de todas las naciones.”
William Wordsworth, 1800.
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INTRODUCCIÓN
El trabajo que el lector tiene en sus manos es un estudio sobre Comuni-
cación. La Comunicación no es, sin embargo, un mero objeto de estudio que el
investigador pueda aislar, desentrañar y distanciar de su propia persone en
sus observaciones: la Comunicación es también la herramienta de la que el in-
vestigador se ha de servir, cuando menos para exponer sus ideas, sus conclu-
siones o las experiencias que considera fundamentales y reveladoras. No hay
una distancia que separe el material de estudio, el objeto de estudio, del
sujeto que realiza tal labor: he ahl la seriedad, la completud, la propiedad
de las Ciencias no experimentales.
Las Ciencias de la Información y de la Comunicación pertenecen al área
de las Ciencias Humanas y Sociales, Lo que ha caracterizado a estas ciencias,
a mi juicio, de un modo radicalmente positivo, es que los resultados y con-
secuencias de su desarrollo han incrementado por igual tanto las certezas
del ser humano al respecto de la realidad, de sí mismo o de su entorno, como
las inseguridades e incertidwnbres de los investigadores de este campo. Ca-
da nueva aportación, de un modo continuo, parece no seguir un canino escalo-
nado sobre aportaciones anteriores, surgen teorías y ndcleos de conocimiento
que borran de un plumazo perspectivas consideradas como clásicas, es impo-
sible someter a un esquema de progreso, es imposible reducir a la linealí—
dad y a la causalidad la sima de conocimientos dentro de estas ciencias.
No hay modo de solventar la misma inquietud investigadora, que llega a cues-
tionar los planteamientos generales de estas ciencias, que observa tanto la
realidad completa de lo que pretende comprender, como su propia actitud bá-
sica de estudio,
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Pensamos que éstas son virtudes de unas Ciencias no experimentales que
son verdaderamente realistas, verdaderamente comprensivas tanto de su función
como de la realidad sobre la que trabajan, y que en su mismo dinamismo, que
impide una sistematización absoluta de los conocimientos obtenidos o el es-
tablecimiento de bases incontrovertibles de deaarrollo,conservan una actitud
propiamente observadora, que tiende más bien a ampliarse o modificarse con-
forme a los resultados de su trabajo, y no a modificar y adaptar los resul-
tados y objetos de trabajo a la actitud de observacióntos progresos de es-
tas ciencias, si los hay, afectan a quienes las desarrollan, no a realidades
externas, si las hay, y constituyen verdaderos avances en el conocimiento
humano, No hay en ellas una presunción de desarrollo unifonnenenta crecien-
te ni una traducción palpable y útil de sus continuos avances, salvo en lo
que toca a la actitud da la observación y tratamiento de la realidad por
el hombre, y no hay evidencias que justifiquen, y por tanto,ralajen y desvir—
túen la inquietud de estudio,omitiendo sus propios fracasos o las consecuen-
cias negativas de sus actividades investigadoras. Creemos que en las Ciencias
Uunanas y Sociales se halla todavía intacto el impulso del conocimiento y
la comprensión humana.
Partimos, pues, de la idea de que nuestro objeto de estudio es también
la realidad más cercana, la misma coyuntura en la que se sitúa el investiga-
dor: la actividad comunicativa, los signos y lenguajes con los que se piensa
o se analiza cualquier elemento de la realidad. Esta proximidad o incluso
identidad entre sujeto que estudie y realidad estudiada no puede osuitirse
en el planteamiento de la investigación. Se trata de reflexionar sobre la
Comunicación, a partir de una actitud comunicativa, como es el pensamiento,
Pretender englobar en un nivel de Comunicación o lenguaje el fenómeno global
del lenguaje y la Comunicación es caer en una paradoja lógica planteada al—
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guna vez por un investigador de Ciencias Humanas. Así pues, no vamos a pre-
tender ofrecer la fórmula de aplicación y de explicación de una realidad
comunicativa determinada y a ponerle un nuevo nombre a la misma realidad de
siempre. Más bien, y apartándonos de los juegos del propio lenguaje y la
Comunicación, que cierran en clases y subclases del lenguaje las mismas po-
sibilidades de conocimiento del mismo, saltaremos a varios niveles de ob-
servación conducidos por el propio conjunto global del lenguaje y la Comuni-
cación: del análisis ling{iistlco pormenorizado, del estudio de la Identidad
comunicativa en unidades mínimas, textuales, al anilisis de la Comunicación
interpersonal, de la interacción cara a cara, después al estudio comunica-
tivo de los procesos de la socialización, de la formación y la naturaleza
de los entes Sociedad y Cultura, y finalmente abordaremos la investigación
de la Comunicación Social a través de los medios de masas. Todos estos ni-
veles de observación los dispondremos en tomo a un fenómeno único: la oc—
gatividad de la Identidad comunicativa, la figura da la Desviación Social.
Este cambio en las dimensiones de la observación de la Comunicación
obedece a la idea, de que todas estas distancias diversas de contemplación
de la figura de la Desviación Social son accesibles, como decíamos, a tra-
vés de un instrunento unificado, como es el del lenguaje y le Comunicación,
y que es en el lenguaje mismo donde se nos aparecen como realidades de di-
versa dimensión, y sin embargo caben todas en el pensamiento de una sola
persona, están cifradas con las mismas palabras que un sólo individuo cono-
ce y utiliza. Así pues, buscamos en los mundos del lenguaje y al tiempo no
salimos de nuestra propia realidad subjetiva, da nuestro propio pensamien-
to. Creemos que este planteamiento inicial puede ser esclarecedor al poner
en contacto dimensiones de estudio que no están separadas entra sí, que
tienen simetrías y analogías fundamentales, pues en realidad constituyen
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fornas de lenguaje también, y por tanto, pueden obedecer a mecanismos análo-
gos de pensamiento y acción humana: de este modo, los mecanismos básicos del
uso de las palabras y de las bases más subjetivas de la acción comunicativa
pueden ilustrar aspectos esenciales de la dinámica entre esas otras palabras
que constituyen la Sociedad y la Cultura, y sus relaciones con los indivi-
duos que las integran; el manejo de los fenómenos comunicativos de la Iden-
tidad puede estar estrechamente ligado con el manejo de los fenómenos que
se producen entre individuos en el mundo social o en las relaciones ínter—
personales, y si, como quería Charles Sanders Peirce, las palabras educan
a los individuos, es probable que las relaciones entre individuos se escla-
rezcan al contemplar que las relaciones de los individuos entre si se pa —
récen a las relaciones de las palabras entre sí, que un individuo aprende,
conoce y utiliza.
De este modo, nuestra idea principal es la de extraer de cada nivel de
estudio, de cada dimensión de acercamiento a la Comunicación, sea puramen-
te discursiva, sea desde el punto de vista de los medios de la Comunicación
Social, los mismos fenómenos, yendo en esto contra la corriente natural de
la propia actividad comunicativa que en su estado de desarrollo tiende ac-
tualmente a desvalorizar su propia acción, reclamando para sus elementos
la píena representatividad, la condición de realidades, y no de signos del
lenguaje. Cada dimensión de estudio pretende encerrar en su perspectiva a
todas las demás, y reclama una validez objetiva, no representativa. Al
buscar las analogías en el comportamiento comunicativo entre los signos y
entre los individuos, al introducir, tal como en nuestra propia mentali-
dad ocurre, las reflexiones lingilisticas entre las sociales y las observa-
ciones concretas de productos de la Comunicación Social entre las conside-
raciones generales del desarrollo de la Comunicación en el mundo social
—5—
estamos manteniendo una distancia razonable frente al mismo lenguaje y Co-
municación, considerado como un todo. Precisamente, en sociedades repletas
como la nuestra de fenómenos relacionados con la Comunicación, en las que
cada vez existe un mayor valor para esta palabra, se hace cada vez más nece-
saria una visión de la Comunicación lo más complete posible, que no oscurez-
ca el fenómeno esencial de la acción del lenguaje sobre el individuo parti-
cular, que recupere el valor intrínseco de la comunicación no mediada y
contribuya a medir en lo que vale y a fomentar los pertinentes cambios en esa
fenómeno de la Comunicación Social masiva. Creemos, por otro lado, que la
Comunicación Social está íntimamente relacionada con la acción comunicativa
más primaria, y que si ésta pierde valor en favor de la primera la Comuni-
cación Social tenderá a expresar lo que llamamos destructividad comunicati-
va fenómenos que, como en la realidad interpersonal entre individuos, su-
ponen acciones positivas o negativas entre ellos. Esos fenómenos los ana-
lizaremos en las diversas dimensiones de estudio: de la interacción cara a
cara a la socialización individual y a las relaciones entre el medio de
Comunicación Social y el individuo privado. Pretendemos, así, hacer una se-
rie de calas en estos niveles de estudio que ilustren que todas las fornas
de Comunicación tienen por agentes a individuos y actúan sobre ellos, con
la consiguiente complejidad que esta idea supone a la hora de explicar có-
mo es en realidad la Comunicación en todos sus niveles.
Finalmente, esperamos que esta perspectiva de estudio indique fundamen-
talmente la naturaleza, la forma de tratamiento, los valores o las implica-
ciones reales de un asunto central, como es la aparición de la Desviación
Social en el mundo de la Comunicación. Vamos a ver cómo la negatividad pa-
ra la Identidad está en el lenguaje y en la misma construcción del primer
signo, que supone una parte esencial de la construcción del signo de la
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Identidad, que es también decisiva en el mundo de sentido social y cultu-
ral y que en la Comunicación Social de nuestros días es una presencia de un
enorme valor simbólico y a menudo sólo simbólico en esa Comunicación entre
grandes masas poblacionales que buscan y atienden también, en esa Comunica-
ción Social, e la propia imagen de sí mismos que el medio les proporciona,
a la generación de los signos que no sólo expresan, sino que sustituyen y
aun crean la realidad al expresaría. Deseamos que este estudio consiga
igualmente atraer la atención del lector y generar un interós que está en
quien lo escribía.
Madrid, septiembre de 1991
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PRIMERA PARTE: LA rDENTIDAn EN LA COMUNICACIÓN: PRINCIPIOS OPERATIVOS
PARA UN ESTUDIO DE LA DESVIACION SOCIAL
1
Identidad y Discontinuidad en la Comunicación
“tos escritores alaban inés a Rierón de
Siracusa, que era un particular, que a Pez--
seo de Macedonia, que era un rey, porque a
Hierón, para ser príncipe, no la faltaba más
que el principado, mientras que el otro no
tenía nada de rey, excepto el. reino”.
Nicolés Maquiavelo
Es la caracteris tice definitoria de la Comunicación, así como su
principal forma de poder, la de constituirse como un tipo de actividad hu-
nana capaz de reconstruir, religar y representar para los individuos una
realidad dispersa,discontinua y no representativa. La Comunicación es por
tanto aquella forma de acción humana capaz da sustituir aquello que expre-
sa y producir a través de la expresión una nueva realidad, sobre un fondo
inconexo, irrelevante o vacio, sobre el que actúa, y a la vez, necesaria-
mente crea,en oposición relativa.
Cualquier operación que sea comunicativa entraña necesariamente la
multiplicidad, puesto que en sí es un contrasta entre una figura y un fon-
do en continuo movimiento, y puesto que si la Comunicación es en su esencia
una operación reconstructiva, la dispersión que subyace a toda reconstruc-
ción o religación supone ya una dualidad de niveles de realidad y represen—
taciónflebemos tener siempre presente que la Comunicación surge y se pone
en marcha cuando se vincula a su opuesto relativo, ese fondo irrelevante, e].
silencio o la discontinuidad sobre la que la comunicación supone una activi-
dad humana. Comunicar, como afirma Angel Benito, no es otra cosa que poseer
algo en común: “comunicar y comunicación, verbo y’ sustantivo, vienen de la
palabra latina “coanninis”, común... 1.. .tanto “comunión” como “comunicación”
apuntan a la idea y a la realidad de poner algo en común” (1).
Los estudios de Comunicación han optado siempre por enfocar también en
sus perspectivas este hecho complejo y esencial,Las Teorías de la Comunica-
ción y de la Información han procurado extenderse sobre los elenentos diná-
micos y difícilmente aislables que se contraponen, preceden o subyacen a
todo proceso comunicativo. Así, las relaciones entre la señal y su fondo,
objeto de estudio de la Psicología de la Gestalt, la relación entre el Sig-
no y su Objeto representado, que analizó Charles Sandera Peirce, las inter-
acciones entre la Comunicación y el ruido en el proceso de emisión, conten—
pladas en los diversos modelos de estudio comunicativo recopilados por la
Teoría de la Información, las relaciones entre el lenguaje y lo inefable,
han sido consideradas desde muy distantes supuestos teóricos.
La multiplicidad inherente al fenómeno de la Comunicación está, hemos
afirmado, íntimamente entreverada con esa duplicidad, esa coincidencia de
opuestos que cristaliza en la Comunicación. Un importante análisis en este
sentido lo constituyen todos los estudios en los que se distingue una plura-
lidad de niveles dentro de un sólo proceso comunicativo, y cómo estas di-
visiones representativas son plenamente operativas en el proceso mencionado.
1—Benito, Angel,Fundamentos de Teoría general de la Información, 1’ cd.
1973, Madrid, Pirámide, 1982, pág. 185. Para una visión de conjunto al res-
pecto de los modelos de la Comunicación, vid, todo el capítulo 7.
Una aportación importante en este sentido se produce al observarsa que
esa coincidencia de opuestos que caracteriza a la Comunicación se genere en
la Comunicación misma, puesto que aquello que hemos llamado fondo irrelevan-
te o nivel básico al que la Comunicación repreaenta,expresa y sustituye, es-
té constituido por formas y elementos que son o han sido a su vez señales
comunicativas, ya sean formas vaciadas de significación que sirven de base
para la Comunicación, bien sean señales antiguas o tipificaciones idealiza-
das que funcionan cono modelos para la Comunicación activaLa Comunicación
se construye sobre si misma, y la referencia y el objeto a los que represen-
ta y expresa pertenecen o han pertenecido al conjunto de elementos propios
de la Comunicación.
Un ejemplo concreto de esta perspectiva de estudio es lo que se con—
ceptualizó y analizó bajo la denominación de marco comunicativo: operacio—
mes que en toda actividad comunicativa sirven a la definición de la situs—
ción,límites,implicaciones y representatividad de dicha actividad, que fun-
cionan come esquemas normativos o expresivos que motivan la Comunicación
y sobre los que ésta vuelve continuamente,ajustándose a ellos y modificán-
dolos a su vez (2). Mecanismo simétrico a éste es el que, para el estudio
de las acciones intencionales, Alfred Schutz denominé “tipificaciones comu—
nicativas’: formas prefijadas y prestablecidas de la comunicación que cada
individuo utiliza para planificar sus actos y adecuar sus actitudes a la
Comunicación activa (3).
2.— Bateson,Cregory, Pasos hacia una EcoloRia de la mente, cd, original 1972,
Buenos Aires,Carlos Lohé,1976, 207.
3.—Schutz,Alfred.Estudios sobre Teoría Social, í~ cd. 1964, Buenos Aires,
Anorrortu,1974, Pp. 263.
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Anbos conceptos y teorías tienen en común el ser estudios sobre componentes
menos accesibles o más inmateriales del proceso comunicativo, Si en la Co-
municación existe la multiplicidad, y una multiplicidad además generada por
la misma esencia comunicativa, estos autores incidieron en su estudio y en
la necesidad de desentrañar la importancia que elementos cono los menciona-
dos tenían en la Comunicación.
Puede decirse que un proceso análogo da evolución de perspectiva de
estudio se dio también en el campo del elemento Identidad en la Comunica-
ción. Dos aportaciones en el estudio del emisor comunicativo vienen a re—
lacionarse con esa multiplicidad y capacidad autogemerativa de la Comuni-
cación globalmente considerada: las teorías de George Rerbert Mead y de
Erving GoLfman.
Aanbos autores, partiendo de una observación del elemento del emisor
en el proceso de la Comunicación, comprueban luego la multiplicidad de
fenómenos y formas comunicativas que se esconden tras esa categoría (4),
y por fin cuestionan la existencia de dicha categoría absoluta detrás de
todas las representaciones, por coherentes que éstas sean entre síInclu.—
so, como aventura George }ferbert Mead, se presenta la posibilidad de que
la Identidad en Comunicación sea el resultado lógico de una esencial aper-
tura e indefinición de tal elemento, incluso que les posibilidades de ex-
presión y representación de la Identidad están más allá de ma propia pre-
sentación inmediata (5),es decir, que la Identidad sea una entidad cuyos
4.— Goffman,Erving,Forms of Talk,Oxford, Basil Blackvell, 1951,pp. 144
5.—Mead, George lierbert.Espiritu,Persona y Sociedad, 1< cd. cast, 1972,
Barcelona ,Paidós, 1982 ,pp. 178,
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extremos de apertura son precisamente desconocidos para el hablante, el
cual, gracias a dicho hecho, siempre puede adquirir un “si mismo’ más am-
plio (6).La expresión de la Identidad es en realidad una búsqueda, y no un
hallazgo.
En los términos de la teoría de G.H.Mead, la significación no es otra
cosa que una forma cristalizada de intercambio social. O. II. Mead hace pre-
ceder la Comunicación y el intercambio social al surgimiento del, pensamien-
to y a la constitución de la persona. En ese sentido, el elemento de la
discontinuidad y la distancia constituyen para el. autor la base del dina-
mismo que genera la Comunicación y todos los demás procesos que tras ella
se suceden. La interiorización de la distancia es el primer requisito,pa—
radójicamente, para la formación de una Identidad con su lenguaje propio.
Toda la Comunicación, como la generación de las ideas, tiene un sentido
reconstructivo, es resultado y reacción a un extrañamiento inicial, aquel
por el cual la persona”constituye un objeto para si mismo” (7). Ese ele-
mento de discontinuidad produce la floración de la multiplicidad en la
Identidad, elemento comunicativo que se autogenera (8).
La Identidad, ¶fsctnt: perteneciente a la Comunicación, se presenta
pues como un elemento que conserva las características globales de la
Comunicación.Se trata de un concepto dialéctico, que tanto en su construc-
ción social como en su articulación en la Comunicación reúne opuestos re-
lativos, aquellos de la distancia y la continuidad representativa, de la
6.— Mead,George Herbert, op. cit. , pág. 386.
7.—Mead,G,H., op. cit.,p. 172
8.— Mead,George Herbert, op. cit., pág 209: ‘Un “mí que trata de incorpo-
rar su “yo” requiere otro “yo” para hacerlo”.
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representación en un nivel y la negación de otro nivel de representación.
Así ocurre con los demás elementos de la comunicación. Como Gregcry Bateson
comprobó, la utilización de un lenguaje comunicativo supone el estableci-
miento de su nivel de significaciones, implicaciones y connotaciones, y
dicha operación de atribución de un significado se realiza a menudo en su
forma negativa: en el estudio de los juegos, ejemplo bien concreto, Bate—
son comprueba que el uso de los signos se caracteriza porque éstos son
unidades que “no representan lo que deberiau representar’ (9>, que son sig-
nos en tanto su significado y su grado de representación no solamente es
diverso al que podría esperarse, sino que su significado y representatividad
se construye sobre la negación de otro significado y representatividad más
directo, al cual sustituye, modifica y expresa.
Así pues, en Comunicación no solamente se produce una multiplicidad
inherente a la misma actividad comunicativa, sino que esa multiplicidad se
genera en el propio proceso comunicativo, y a menudo toma para ello la
negación de un nivel de dicho proceso, sobra el cual la Comunicación se re-
construye, expresa y modifica. Estamos ya comprobando cómo un único fenó-
meno esencial de la Comunicación opera en las más diversas dimensiones y
perspectivas, en diversos elementos y niveles de la Comunicación en su con-
junto.
La reformulación de las ideas aquí mencionadas y una exploración del
mecanismo de la multiplicidad, la autogeneración comunicativa y el dinamis-
mo que el juego con la negatividad introduce en la Comunicación, la halla-
mos igualmente en las teorías de Mi jail Bajdn, Este autor coordinará en
un solo principio general los tres fenómenos mencionados, el principio de
9,—Bateson, Gregory, op, cit,, pág. 81
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“exotopía” comunicativa. Según Mijail Bajtin, en el lenguaje se produce nc--
cesariamente una multiplicación de sus niveles, en tanto una “inagen del.
lenguaje sólo puede construirse desde el punto de vista de otro lenguaje,
aceptado como norma” (10>. todo concepto cifrado a través del lenguaje con-
tiene una multiplicidad que para este autor es en realidad una estructura
dialógica: cada lenguaje es un juego de consonancia y discordancia con
otros lenguajes, supone una variación sobre una serie de normas expresivas,
con las cuales se establece un diálogo que cristaliza en el proceso lin—
gílistico.
Este autor vincule dicho mecanismo directamente con la Identidad del
emisor o hablante en la comunicación; así, la esencial reflexividad del
lenguaje se conecta directamente con la Identidad de quien habla, pues Baj—
tAn observa, que ‘no podríamos reconocer las fornas del, lenguaje si no es
volviéndolas sobre si mismas, pero al reportar las formas lingijísticas a
si mismas, “nos convertimos en otro para nosotros mismos, dejamos de ser
nosotros mismos’ (11>.
Bajtin relacione pues la multiplicidad dimiógica que entraña el len-
guaje con la multiplicidad que se produce en el principio de la Identidad.
La Identidad, un elemento más de todos los que constituyen el lenguaje,
se somete a una reificación, a una objectualización, que en su caso consis—
te en la interiorización de un principio de exotopia y alteridad que dina—
lO.—Bakhtine, Mikhafl,Esthétioue et théorie du roman, V cci 1975, París,
Gallimard, 1978,pág. 176.
ll.—Eakhtine, Mikha!l, Esthétioue de la création verbele,l~ cd. 1979,Paris,
Gallimard,1984,pág. 204.
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miza y hace posible el sentido de la Identidad. En la construcción comuni-
cativa una Identidad tiene significado únicamente “ si es vista desde el
exterior como un todo”, si es “englobada enteramente en el horizonte de
algún otro” (12). La Identidad, como la Comunicación en su conjunto, tie-
nc una estructura múltiple y dialógica, y dicha estructura funciona con
las instancias del “yo” y del “otro”, del mismo modo que la Comunicación
dinamiza su estructura con las instancias del fondo y la señal, de la
continuidad y discontinuidad., del objeto y del signo.La interdependencia
de las formas verbales entre si es isomorfa a la interdependencia de las
formas de la Identidad y la Alteridad. Un mecanismo simétrico funciona
para dos dimensiones diversas de la Comunicación.
Si hasta aquí aceptamos que la Comunicación implica una multiplicidad
de sus partes constituyentes y un continuo proceso de autogcneraciórt a par-
tir de este hecho, es deducible que la Comunicación, come cualquier otro
proceso que se presente en principio como una construcción racional> sea
el resultado, le suma total de todos esos niveles en los que se diversifí—
ca, que la Comunicación sca en definitiva el resultado de la acumulación
de las más diversas formas y elementos de que consta, que por su propia
diversidad retroaliraenten y constituyan, en una unidad superior, el con-
junto de lo comunicado.
Para el caso de la, Identidad, esta idee se concreta más claramente:
la Identidad, sostenida por la multiplicidad dinámica a la que se ve for-
zada, a través de la positiva acumulación de diversos modos y formas de
presentación de si misma, presenta la estructura de cualquier linealidad
de tipo lógico, es una construcción de tipo racional en la cual todos sus
12,— Bakhtine, Mikha’íl, Esthéticue de la création verbale, pág. 11
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elementos, recuperables en la memoria y constituyentes del todo global,fun—
cionan de un modo ecuacional, permiten deducir la Identidad (13).
Según este presupuesto, la Identidad comunicativa, como la Comunica-
ción de la que forma parte, respondenal mismo mecanismo del desarrollo li-
neal del pensamiento lógico, reflejan la progresión y acw,ulacióm propias
de toda construcción racional y al igual que la construcción racional son
mecanismos deductivos, acumulativos. En último término, ello es decir que
la Comunicación es una forma de razón humana, y la Identidad en la ccmuni—
cación es un calcado reflejo de la misma consciencia, entendida a la mane-
ra de Bergson: como ne,soria (14>, como juego de progresión y recuperabí—
lidad.
A continuación nos adentraremos en un punto de vista diverso al res-
pecto de la naturaleza última de la Comunicación y su relación, sobre to-
do a través del elemento de la Identidad comunicativa, con el pensamiento
y la linealidad racional. Es Ludwig Wittgemstein quien pondrá en cuestión
el principio de que la Comunicación obedezca a la misma estructura del
pensamiento racional y ofrecerá ejemplos de estudio acerca de una posible
oposición diametral entre pensamiento y lenguaje; la irrecuperabilidad,
la discontinuidad y ciertos mecanismos ilógicos constituyen elementos
axiales de la Comunicación, en lo que este autor denoailnó los “juegos del
lenguaje”.
13.— Shutz, Alfred. me Phenomenology of the Social World. Londres, Reine--
man Li. Sooks, 1972, pág 53: “ La recuperabilidad en la memoria es, de he-
cho, el primer requisito de toda construcción racional”.
14.— Bergson, Henri.La EnerRia espiritual, 1’ cd. 1919, Madrid, Espasa—Cal-
pe, 1982, pág. 17.
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II
Un uso del sinsentido en la construcción lingiiística.Ludwig Wittgenstein
En las intensas reflexiones que sobre la naturaleza del lenguaje de—
sarrollara el filósofo alemán, existe toda una serie de puntos coincidentes
con las ideas acerca de la multiplicidad, reflexividad y dinamismo comunica-
tivo que hasta este momento hemos ido exponiendo.
Así, desde sus primeros intentos por clarificar la esencia de las ac-
tividades comunicativas y lingiiisticas, este autor señaló repetidamente la
idea de la multiplicidad inherente a todo acto comunicativo. El carácter
dinámico que dicha multiplicidad crea en los símbolos quedó expresado en
su observación al respecto de cóme “la interpretación de un símbolo de un
modo u otro supone la creación de un nuevo símbolo añadido al antiguo” (15).
En la concepción wittgensteiniana del lenguaje, el juego de la analogía
y la similitud que permite la creación de símbolos nuevos domina todas las
estructuras del lenguaje y se extiende a todas sus dimensiones, llegando a
afectar no ya “a la expresión por medio del lenguaje”, sino incluso “a la
misma expresión por la existencia del lenguaje” (16).
Otro punto de coincidencia con las perspectivas de estudio que hemos
mencionado lo constituye la idea wittgensteinisna de la necesidad de un
apriorismo en la utilización de todo elemento del lenguaje. Wittgenstein
observa, al comienzo de sus Investigaciones filosóficas, cómo la definición
15.— Wittgensteim, Ludwig, tos Cuadernos azul y marrón, l• ed. 1968, Madrid,
Tecnos, 1989, pág. 63.
16.— Wittgenstein, Ludwig, Conferencia sobre ática, l~ cd. 1965, Barcelona,
Paidós, 1990, pág. 42.
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ostensiva del lenguaje ,“explica el uso —el significado— de una palabra,
cuando ye está claro qué papel debe jugar la palabra en el lenguaje” (17).
Fenómeno similar es el de que los individuos, en su uso de la denominación
con sentido, sólo preguntan por la misma cuando ya saben servirse de ella.
Una cierta dirección en el uso del lenguaje tiene e]. caracter reconstruc—
tivo,y la recuperación de sentido y forma del lenguaje parece estar en
la base de la lógica o pseudo—lógica de los juegos lingilísticos.
Todos estos principios son los mismos que observara George Herbert
Mead para la Identidad comunicativa — recordemos la multiplicación de las
diversas formas de yo’, que, como los símbolos de Wittgenstein, se crea-
ban unas sobre otras—, paralelos al principio dialógico sobre el lenguaje
y la Identidad que enunció bijail Bajtin — el juego entre Ego y Alter,
como entre objeto y sujeto, es decir,entre los signos comunicativos — y
análogos al principio de la tipificación comunicativa que Sohuta aisló,
—las fornas prefijadas y tipificadas de comunicaciones anteriores airvem
para construir la acción intencional y su sentido—.
Como Wittgenstein, Schutz y antes que él Henrí Bergson y ante todos,
Platón’,’ obsárúarozz uné característica del conocimiénto bumano:aquella por
la cual la actitud del conocimiento es en realidad una actitud de recono-
cimiento, comporta un carácter pasado o pretérito (l8),Schutz habló, en
el campo de las actitudes comunicativas, de pensamiento en futuro perfec—
17.—Wittgenstein,Ludwig, Investigaciones filosóficas ,l~ cd. 1958, Barce-
lona, Crítica, 1988,pág 47.
l8,—Bergson,}Ienri, op. cit.,pág 144: “frente a lo que está a punto de lle-
gar, me hallo continuamente en la actitud da una persona que va a reconocer,
y que por consiguiente conoce.Pero ésa no es más que la actitud del conocí—
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to’¿ cuando para una interacción nos ubicamos mentalmente en una futura si—
tuación que consideramos ya realizada, aunque realizarla seria el fin de
la acción que pensamos poner en práctica (l9hEste mecanismo se extiende a
las significaciones de los actos r las palabras, que son y funcionan como
“anticipaciones no cumplidas’ (20) .Cuendo Wittgenstein observaba el uso
del lenguaje de acuerdo con el cual el conocimiento del sentido de una
palabra antecede o precede incluso a la actitud de quien pregunta por el
mismo, estaba comprobando que este mismo principio funciona también en
el nivel del sentido y uso del lenguaje.
Paralelamente a la idea de que todo concepto es una articulación de
tipo dialógico, una variación sobre un esquema dado, que henos visto al
estudiar las ideas de Bajtin, Wittgenstein atiende ese mismo principio,
bajo la denominación de “juego del, lenguaje”, a todos sus estudios sobre
la Comunicación. En realidad, se trata de dos formulaciones análogas de
la misma idea da la Comunicación y el lenguaje como cristalización de una
estructura dialéctica, come síntesis de los opuestos relativos. Wittgens—
tein insiste en considerar el “juego del lenguaje” como “lo primario” .El
juego entendido como variación sobre un esquema, como multiplicidad, como
desarrollo o ‘historia”, preciso para acceder al significado de una figura,
o de una palabra (21):”” ¡La guerra es la guerra!” tampoco es un ejemplo
del principio de identidad’(22).El juego del lenguaje como capaz de crear
miento, es su forma sin la materia
19.—Schutz, Alfred,Estudios sobre Teoría Social, pág. 81,
20.—Schutz, Alfred, ibídem, pág. 127
21,—Wittganstein, Ludwig,InvestiRaciones filosóficas, pág. 397.
22.—Wittgenstein,Ludwig, ibídem, pág. 505.
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efectos de identidad entre lo disímil y viceversa, de reflexividad y multi-
plicidad entre lo idéntico, juego fascinador que atrape a quien lo saneja
y le conduce, a través de la presuposición, a realizar la operación partí—
cularísisa de crear continuidad con lo discontinuo: el lenguaje ordinario
hace parecer que la conexión entre pensamiento (o la expresión del pensa-
miento) y la cosa sobré la que se piensa “tiene que haber subsistido duram—
te el acto de pensar” (23).
Wittgenstein considera como un juego esencial del lenguaje el de la
creación de un efecto y apariencia reconstructivos que provocan la recons-
trucción de la linealidad del pensamiento, pero no considera al lenguaje
como un juego en el que efectivamente se produzca la recuperación y la
progresión de sus elementos, tal y como habíamos observado anteriormente
Cv. pág. 15 ).El lenguaje crea ese efecto de reconexión y continuidad a
partir, precisamente, de un efecto opuesto: la imposibilidad de reconstruir
cada paso del lenguaje, la discontinuidad del proceso comunicativo, la
irrecuperabilidad de las instancias expresivas, elementos que son la base
para la constitución de la actividad comunicativa y representativa.
El pensamiento de Wittgenstein había marcado ya en el Tractatus La
—
Rico—Philosophicus, el acento de esta tesis sobre la no equivalencia entre
lenguaje y pensamiento. Una de las ideas que expone en esta primera obra
es la de que “el. lenguaje no puede representar lo que refleja” (24). Witt—
genstein desentrafla dos aspectos del lenguaje,dos funciones diversas,
23.— Wittgenstein,Ludwig,Les Cuadernos azul y marrón, pág. 69.
24.— Wittgenstein,Ludwig, Tractatus LoRico—Philosophicus,l’ cd. cast. 1957,
Madrid, Alianza Editorial, 1985,pág. 87.
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una expresiva y otra reflexiva. La existencia de estas dos dimensiones o
niveles en el lenguaje es la característica que permite distinguir entre
lenguaje y pensamiento.Wittgenstein observa, que “la descripción verbal re-
presenta completamente el mundo de la imaginación ‘(25). En el lenguaje no
se produce un fluir de expectativas y significados como si de una linealí—
dad del pensamiento se tratara, sino que, siendo las palabras, actos (26),
an el lenguaje se produce la unión de la expectativa y el cumplimiento”(27)
Este principio conduce a la consideración de que con el lenguaje,
y a través de la actividad comunicativa, además de encontrar un sentido
para las cosas, nosotros mismos se lo otorgamos, por la particular natura-
leza de la actividad representativa. (28), Con esta actitud, efectuamos al
comunicarnos un juego, por el cual la esencia misma de lo puramente azaro-
so, de lo inconexo y del sinsentido nos sirve para crear y expresar sentido,
causalidad y continuidad, aunque esta operación siga siendo el punto de
partida, y no una conclusión.
Así, al contemplar los medios de expresión que acompaflan, por ejemplo,
al habla, Wittgenstein hace notar la distancia radical que separa la comu-
nicación y el pensamiento puro (29), más apreciable en esos gestos y signos
no verbales, y cómo estos elementos, que no responden a un uso racional,
que son azarosos, que implican incluso un determinismo, en nuestros lenfiva—
jes ajeno a la voluntad, son fundamentales en el uso del lenguaje;”la pez—
25.—Wittgenstein, Ludwig, Investigaciones filosóficas, pág. 293.
26.— Wittgenstein,Ludwig,ibidem, pág. 349.
27.— Wittgenstein,Ludwig,ibidem, pág. 315,
28.—Wittgenstein,L. Los Cuadernos azul y marrón, pég, 34
29.—Wittgentein,L. ,tos Cuadernos azul y marrón, pág. 188
21 —
sona que grita de dolor no 0elige la boca que lo dice” (30).
El lenguaje significativo, que es para este autor el límite del mundo,
obra de un medo no lineal ni paralelo al pensamiento.Utilizando la dimen-
sión expresiva y la dimensión reflexiva del lenguaje, se produce el sentido,
cuando depositamos en los elementos del mismo la capacidad de representar,
sustituir y producir al expresar la realidad. Pero esta operación, volun-
tana y subyacente a la lógica, es circular: “mo puede darse ninguna razón
de por qué debe obrarse así, ¿.. como no sea porque ello hizo surgir esta
situación, que de nuevo deberá tomarse como meta”(31).
La Comunicación es un viaje de ida y vuelta del sinsentido al sinsen—
tido,pero la actividad comunicativa es capaz de construirse y reconstruirse
sobre esa base, de crear continuidad y sentido y volver continuanetite so-
bre el mismo.La actividad comunicativa implica el uso del lenguaje como
una operación de concesión de sentido al mismo, al margen de que lo tenga
de por si, y toda Comunicación es cix su origen un acuerdo y un depósito
de representatividad Ccapacidad de expresión más allá de la deducción
lógica) que precisa de lo no representativo, de lo irrelevante o lo inco-
nexo para ponerse en acción sobre ello.E1 lenguaje funciona así retroacti-
vamente: ‘sólo cuando se ha encontrado algo, se sabe lo que se buscaba’
(32).
De acuerdo con estas tesis, Ludwig Wittgenstein conducirá, como vere—
nos a continuación, sus estudios en la dirección de búsqueda de la opera—
30. —Wittgenstein,Ludwig, tos cuadernos azul y marrón, pág. 102.
31.—¶Jittgenstein,Ludwig,Observaciones,l cd. cast. 1981,Móxico, Siglon!,
1985, pág. 38.
32.—Wittgenstein,Ludwig,Observaciones, pág. 122.
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tividad directa de los elementos mencionados de la discontinuidad, irrecu—
perabilidad, desconexión o sinsentido como base para la creacióm de la con-
tinuidad comunicativa, el efecto de sentido o la apariencia reconstructiva
en el lenguaje, y cómo puede emplearse intencionadamente cada uno de esos
mecanismos para interactuar comunicativanente.
III
Un juego del lenguaje en eV elemento Identidad
Para indicar exactamente cómo se puede articular la reflexividad un—
gíjística y en qué consiste la construcción del sentido en el lenguaje, Wit—
tgenstein recurre a una serie de ejemplos centrados en el uso de las for-
mas de Identidad del sujeto emisor.
La expresión a través de la Identi4ad es para este autor un ejemplo
clero del uso del lenguaje fuera de su conexión con la referencia directa,
constituye un salto en el nivel de significado y sentido en el lenguaje:
“CompMese la gramática de “veuloir dire” (“querer decir”) con la de “sig-
nificar” ‘.1... ¿cómo se emplea la expresión “como ~sise dijera a si mismo”?
4.. ,¿Por qué quiero, además de manifestar lo que hice, también comunicar
una intencióntRo porque la intención fuera también algo de lo que estaba
ocurriendo entonces,Sino porque quiero comunicar algo sobre mí, algo que
va más allá de lo que entonces ocurrió,’ (33).
En este ejemplo, Wittgenstein viene a coincidir con las ideas de Erving
Goffmsn, para quien el car<cter dividido y múltiple que las forras del “yo”
introducen en la comunicación sirve para flexibilizar dicha comunicación
y abrirla al campo extenso de las diversas instancias ligadas a la Identí—
33.—Wittgenstein,L. ,Investigaciones filosóficas, pág, 397
— 23 —
dad.Además, la coherencia que la Identidad es capaz de suponer para toda la
variedad de modelizaciones y formas en que se encarna, es un elemento que
por su carácter inclusivo permite una continua ampliación de las áreas de
sentido y coherencia en el lenguaje (34). Más adelante hablaremos de la im—
portancia que este autor dio también al elemento de la negatividad y discon-
tinuidad comunicativa como componente esencial para la eficacia de la comu-
nicación interpersonal.
Wittgenstein lleva más allá sus observaciones al estudiar una forma de
presentación del “yo” a través de una estructura narrativa en la cual el su-
jeto habla sobre su propia intención en forma pretérita: “Pues bien, se pue-
de decir que las palabras “Yo quería que N, viniera a yerme”, describen el
estado de ni mente entonces, pero por otro lado eso no se puede decir” <35).
Esta forma de expresión de la Identidad es también reflexiva, en ella la
Identidad se expresa acerca de si misma. La expresión mencionada entrafia
una cierta imposibilidad de la continuidad biográfica de la Identidad, pues
expresa, según indica Wittgenstein, una imposibilidad de hacer presente
el deseo de un sujeto,deseo y expresión de la Identidad anclados en el den—
PO pasado,pretérito. Este tipo de estructura, que expresa un sentido y sig-
nificado fijo en un momento temporal pasado y encapsulado en una estructura
narrativa es a su vez dependiente para su enunciación de la identidad
presente,Pero a su vez, el sentido de lo expresado es una desvinculación de
ambos elementos, desunidos por el caracter contrapuesto de sus remisiones
a la Identidad en cada contexto, a sus respectivos coÉextos,
34.-Coffman, Erving, Forma of TaU, págs 147 y 226.
35.—Wittgenstein,Ludwig.InvestizaciOnes_filosóficas,pág. 397.
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Otro ejemplo de la expresión de 1a irrecuperabilidad de una forma de
Identidad se centra en el empleo de la forma verbal condicional en tiempo
pasado: “Dicen, por ejemplo, que yo hubiera dado entonces una determinada
respuesta si se me hubiera preguntado. Y aunque esto sólo es condicional,
no obstante dice algo sobre el pasado’ (36).En este ejemplo se nos muestra
igualmente una Identidad sujeta a la constricción temporal pretérita, e
igualmente se trata de una Identidad expresada a través de una intenciona-
lidad, pero una intencionalidad igualmente clausurada en un contexto pre-
térito y además, potencial pretérito.Lo que pudiera llaniarse el contenido
de la Identidad expresada en esta estructura parece ser algo irrecuperable
e inactivo para la Identidad activa de quien anuncia dicho discurseA su
vez, ese contenido irrecuperable —la expresión de una voluntad potencial
y pretérita— es posible gracias a la construcción lingilística, pertenece a
la esfera de una concordancia temporal posible únicamente gracias a las
formas verbales en las que se expresa. Se trata de la expresión representa-
tiva en grado máximo, por cuanto la expresión de dicho contenido es sobre
todo resultado de una operación con el lenguaje,
Les ejemplos de Wittgenstein ofrecen el siguiente aspecto de la pre-
sentación de la Identidad: el establecimiento, a través del lenguaje, de
instancias de Identidad no ligadas a las acciones objetivas del hablante,
sino a la subjetividad del sujeto en un tiempo pasado y potencia]. establecen
a la vez que imposibilitan la existencia de una continuidad biográfica y
una entidad inclusiva para la Identidad. En otras palabras, el individuo
que construye una forma de su identidad sujeta al tiempo pasado e inmersa
en su subjetividad, es decir, no efectiva o real en el contexto da la comu—
36.— Wittgenstein,Ludvig.Investigaciones_filosóficas,pig. 405
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cación actual, rompe la continuidad subjetiva de la Identidad y por tsnto
hace inés necesaria y perceptible la representatividad —el valor sustituyen—
te— de la construcción verbal, como igualmente también se hace más represen-
tativa la presentación del emisor en la interacción y en el proceso de emi-
sión comunicativa. La evidencia de la Identidad del emisor se ve reforzada
ante la irrecuperabilidad de otras formas de su “yo” potenciales, o preté-
ritas, De esta forma, una voluntaria anulación por el lenguaje del signo
del ‘yo” comunicado sirve para establecer un nuevo signo del yo, y los
participantes en la Comunicación se ven así forzados a conceder a dicho
signo, resultado de una reducción y no de una acumulación de instancias
comunicativas, una representatividad única y nueva para la Identidad.
Otro ejemplo esclarecedor es el siguiente: “Imaginemos qué es lo que
sucede en casos como éste: estoy dándole vueltas a una palabra. Se sugieren
varias, y yo las rechazo. Finalmente se propone una y yo digo: ‘¡Esto es
lo que yo quería decir!““¿37). fluevamente la Identidad del emisor es
aquí la expresión de una intencionalidad, una intencionalidad en tiempo
pasado, una acción no realizada y atrapada en el pretérito. La Identidad
ea pues la expresión posible de una imposibilidad, o de un sentido no
recuperable e inconexo respecto a la Identidad actual.Ésta expresa una
distancia insalvable entre las distintas formas del ‘yo”, distancia provo-
cada por la misma Identidad al encerrar sus formas en la estructura de
la intencionalidad pretérita. Dicha operación confiere al signo Identidad
del emisor, a la instancia más actual y activa del proceso, una representa—
tividad absoluta, no ligada a la coherencia de sus presentaciones, sino
forzada por la incoherencia y discontinuidad de las mismas.
37.—Wittgenstein,Ludwig,Los cuadernos azul y marrón, pág. 72
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Larepresentatividad estA aquí estrechamente relacionada con el senti-
do y significado de la Identidad. Más que una acumulación y una operación
de progresión y recuperabilidad, hay una reducción, una negación del valor
y el sentido da los signos constituyentes de la Identidad, en favor de un
nuevo sentido y capacidad expresiva para la acción comunicativa, para la
enunciación.
Además, en los ejemplos mencionados se produce una limitación, un
acabamiento del sentido de las fornas de la identidad expresadas en el len-
guaje, que sirve para construir y acreditar la Identidad misma, Al producir
la Identidad una expresión de si misma ligada a una forma temporal lingíjis—
tica que restringe su ámbito significativo al tiempo pasado o a la irrea-
lidad de un tiempo condicional pasado, existe una cierta maniobra de ‘renun—
cia’ de la Identidad a la expresión activa y significativa en el presente,
que hace de esta última expresión un símbolo o un signo imprescindible,
que construye,en realidad, dicho signo, sobre la ruptura del carácter acti-
vo y actual que una operación de expresión reflexiva parece garantizar.Se
da en el signo Identidad, resultante de dicho proceso, una reconstrucción
del sentido de todas las formas de la Identidad y no una deducción de la
construcción de todas esas fonnas, nuevamente el signo es siempre un punto
de partida, y no la conclusión a la que se puede llegar desde otros signos
que lo constituyemXste signo último proyecta su sentido y coherencia sobre
las formas anteriores de expresión, funciona como la resolución de todas
esas formas, que aparecen como formas constructivas, aunque en realidad
dejen la construcción de la Identidad sin resolver, y por ello,la provo-
can.
Este mecanismo que Wittgenstein observó puede ampliaras no ya a las
dimensiones puramente lingilisticas y discursivas, sino también a la cons—
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trucción comunicativa de las carreras de los individuos y a la configura-
ción a escala social de las Identidades de Referencia, La negatividad y la
discontinuidad no solamente actdan en el nivel del lenguaje como elementos
que motivan el sentido y el valor de los signos, que sirven para su cons-
trucción, sino que también generan el mundo social y activam el sentido
de las carreras de los individuos y su integración, y más directamente
actúan en el mundo cultural, como comprobaremos en la segunda parte del
presente estudio.
Por el momento, nos basta con subrayar cómo la esencial apertura e
indefinición de la Identidad que Mead observó como su característica esen-
cial tiene una aplicación directa sobre el plano lingijistico en las obser-
vaciones de Wittgenstein. En el lenguaje, la Identidad también aparece
como una entidad abierta, pendiente,para su construcción como signo, de
la última de sus modelizaciones,llnicamente la indefimición, la fijeza de
lo inexpresable, confiere al lenguaje su valor propiamente dicho; “No se
puede tomar por evidente lo comparable, sino lo incomparable” (38).
38.— wittgenstein,Ludwig,Observaciones, pág. 132.
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Las estructuras temporales y el efecto de construcción de la Identidad
Hemos mencionado de pasada, en la consideración de los ejemplos de Wit—
tgenstein, la importancia que las coordenadas temporales tienen para la
fijación del sentido de la Identidad, y cómo a través de ellas se puede
recabar mayor o menor representatividad para los signos o provocar la crea-
ción de signos nuevosEs obligado, por tanto, considerar en el plano del
lenguaje y la Comunicación lingílística cómo interactúan las estructuras.
temporales con el elemento de la Identidad.
Puede hablarse, paralelamente a las ideas de Goffman y de bfaurice Mar—
leau—Ponty sobre la necesidad de que la Identidad comunicativa sea un des-
pliegue territorial o espacial (39), que la operación de presentación de la
Identidad sea “cierto hueco que quiere colnarse” (40), de que esta caracte—
rítica se desarrolle también en la dimensión temporal. En los ejemplos
escogidos de la obra de Wittgenstein hemos visto claramente que la Identi-
dad se nos presenta como una temporalización de sus diversas fornas, como
un despliegue en diversos tiempos abocado, en el caso de la estructura
comunicativa narrativa, al presente de la Comunicación o de la emisión co-
municativa,
A la luz de las observaciones que autores como Paul Ricosur y frank
Mermode han hecho acerca de la importancia de la estructura temporal para
39,— Goffman, Erving, Relaciones en público.Microestudios de orden público
,
1’ cd. 1974, Madrid,Alianza Editorial, 1979, Pp. 46—76.
40.—Merleau—Ponty, Maurice.FenomenoloRla de la percepción,l’ cd. 1945,
Barcelona, Planeta,1984, pág. 200.
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la formación de los mensajes comunicativos, y las distintas hipótesis plan-
tandas por estos y otros autores al respecto de la importancia del desarro-
llo temporal para el sentido y valor de las formas comunicativas, plantea-
mos ahora la extrapolación de algunas de sus ideas al principio de la Iden-
tidad comunicativa,
Al extrapolar dichas consideraciones generales sobre la influencia de
la estructuración del tiempo en la configuración de los relatos, ficciones
y otros tipos de productos comunicativos, encontramos un paralelismo impor-
tante entre la construcción de los mensajes como los relatos de ficción,
que son fundamentalmente la transposición de una crisis, con la construc-
ción de la Identidad comunicativa, que también puede observarse como la
estructuración de una crisis que actúa retrospectivamente.
Paul Ricocur, en su estudio sobre la configuración del tiempo en el
relato de ficción (41), analiza y recoge las teorías más significativas al
respecto de la utilidad, funcionamiento y motivaciones’ del empleo de cier-
tas marcas temporales en los relatos de ficción. Su estudio da una primor-
dial relevancia a las perspectivas que Frank ICernode en su magistral
The Sense of an Ending (42) desveló para unificar una explicación sobre la
importancia del manejo del tiempo en la configuración de toda forma de
ficción y en toda forma de mensaje comunicativo humano.
La idea troncal de Xermode es la de que en las estructuras mentales
que subyacen a toda forma de ficción comunicativa, el final, el acabamiento,
41.—Ricoeur, Paul,Temps et récit.II: La confiRuration du temps danm le
récit de fiction,Paris, Seuil, 1984.
42.—Kermode, Frank, El sentido de un final,l’ ed. 1966, Barcelona, Cedisa,
1983,
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es el elemento que nos permite conferir organización y forma a dicha estruc-
tura temporal: “En una novela el principio implica final: si creemos comen-
zar por el principio, “Era una tarde hermosa de 1922.Yo era auxiliar de no-
tario en Haronees”, en realidad estamos comenzando por el final” (43).
Para este autor, es al final de cada estructura temporal,presente en
cualquier forma de ficción (incluidas las ficciones científicas, o históri-
cas) el que confiere consonancia a todo el mensaje, que en mi no es más que
una situación de los individuos “in medias res”, en el medio mismo de una
situación, a la que, para poderle dar un sentido, proporcionamos una pauta
coherente y un final, que “hace posible la consonancia satisfactoria con
los origenes y con el medio” (44).
El sentido de los mensajes es resultado de un “acuerdo ficticio con
sus orígenes y con los fines que pueda dar sentido a la vida y a los poemas’
(45),La idea de fondo de F. Xerinode es la de que, dado que no podemos
librarnos de la limitación y de los paradigmas que rigen nuestras formas
de pensamiento y comunicación, dado que cada elemento en un mensaje muestra
su limitación, debemos hallarles un sentido,y permitir que el fin de una
forma expresiva opere en esa forma expresiva confiriéndole orden, organi-
zación e incluso forma.Esto supone, fundamentalmente, un juego con el
tiempo: lo que ¡Cermode llama la transformación del “cronos” en “kairós’ <46),
la introducción del tiempo en el mensaje como elemento dinanizador, sobre
todo en su forma de “final”,
43.—Kermode, Frank, op. cit,, pág 144,
44.—Xernode,Frank, ibiden,pág 27
45.— Rermode, Frank, ibídem, pág. 18.
46,— Kermode, Frank,ibidem, pág. 52.
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Kermode ve,pues,el significado de cualquier forma de ficción como un
elemento derivado de una interacción con el final de dicha ficción.Este sig-
nificado, resultado de una interacción de la expresión con su final o límite,
es lo que narrativamnente puede denominarse “trama”.Pero la “trama” es común,
como demuestra en un delicado ejemplo el autor, incluso a las fornas de
expresión más mínimas; el “tic—tac” de un reloj también expresa una interre—
lacióm entre un principio y un final, una “trama” en las dimensiones más
pequeflas.<4 7).
AL desarrollar estos conceptos sobre el extenso campo de las formas
de ficción, Kermode aprecie que el manejo del tiempo para conferir sentido
es común, en un nivel muy profundo, a todas las ficciones humanas (48).Ker—
mode deriva de la gran estructura comunicativa cifrada ea el Apocalipsis,
este mecanismo de significado de los mensajes, gracias al cual los mensa-
jes ‘terminan, trasforman y estén en concordancia” <49).Sin embargo, la
estructura apocalíptica, caracterizada por expresar la inainencia de un
Final, se ha desarrollado y derivado en un proceso que afecta a todas las
formas de ficción comunicativa: de inminente, el Final de Los relates ha
pasado a ser imanente: en reslidad,en la estructuración de nuestros men-
sajes ecaunicativos se ha pasado a funcionar sobre lo que ¡Cerned. llama
la “Crisis: la inmanentización de un fin inminente” <5O).Todas las ficcio-
nes ofrecen el desarrollo de una Crisis, la inmanentización de un final
injninente:”la expresión es un conjunto cargado de Crisis y del fin inaa—
nente en ella” <51)
47.—Kerirmode, Frank, op. cit., pág. 51.
48,—Icermode, Frank, ibídem, ,pág 51
49.—l<ernode, Frank, ibidem,pág. 16
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La Crisis según Kernode, es nuestra manera de hallar sentido al aun—
do.Es una operación por la cual se aparenta extraer de la materia prima de
la situación inicial las formas de un futuro (52t Pero la. coherencia, la
concordancia exige que dichas formas de un futuro tengan la forma de un
final.Las imágenes con las que se construye el sentido son siempre, según
¡Cermode, figuras del fin: también para la identidad, para dar sentido y
realismo a la figura del yo, el fin, la “figura para la propia muerte” (53)
sirve para ordenar la expresión de la Identidad, para transformar la
sucesión de las expresiones en una interconexión de partes que se condicio-
nan e implican mutuamente en un todo (54).En el campo de la Identidad,
¡Cermode recoge la expresión de Sartre sí respecto de la expresión personal:
“11 faut suffrir en mesure, Mesure es ritmo,ritmo son continuidades y fina-
les y organización” <55).Kermode aprecie un empobrecimiento progresivo de
la interacción con el final en las ficciones de tipo apocaliptico,a la
inmanentización de ese proceso en las ficciones trágicas y finalmente la
reducción de ese proceso a una dimensión individual, al conflicto indivi-
dual: la consciencia ante dicho paradigma es cada vez menor.
Varias de estas ideas mencionadas por Kernode son colindantes con las
ideas que los ejemplos sobre juegos del lenguaje de Wittgenstein nos han
proporcionado,asf como con la formulación del principio dialógico en el
lenguaje que recogimos de Nijail Eajtin.Las reflexiones de ¡Cermode al res-
pecto de la interacción e innanentización del final son paralelas a les
ideas del dinamismo fondo—figura o a la cristalización de opuestos rolatí—
vos que consideramos en las primeras páginas al respecto de la Comunicación.
50.—Xermode,Frank, op. cit., pág. 33
5l.—Kermode,Frank, op. cit., pág. 88.
52,—Kermode,F.,op. cit., pág. 86
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La Idea de que en toda forma de ficción se produce la innanentización
de un final inminente es análoga a la idea de Wittgenstein de que en los
juegos lingijisticos de Identidad lo inexpresable, los límites más allá del
mundo significativo, también se introducen en el lenguaje y producen signi-
ficaciones al recuperar para el lenguaje su dimensión simbólica y represen-
tativa. La Crisis de la que habla ¡Cennode es una manera de producir el
mensaje comunicativo del mismo modo que la clausure y encerramiento de la
Identidad en un segmento temporal potencial y pretérito sirve para crear
el signo de la Identidad,
En el caso de las estructuras narrativas, en los relatos, este mecamis—
no único funciona como sigue: si el final de un relato se introduce en él,
el proceso de la narración abocará a su principio, y, por tanto, jamás se
dará por terminado, será circularNuevamente el mensaje, el signo, es el
punto de partidaLa trama, el desarrollo de estos principios mencionados, no
es un elemento privativo de la estructura del relato, como hemos visto: su
mecanismo se generaliza y extiende a las más pequeflas unidades de la Coros—
micación.Una frase, como expresara Cremas, responde-a: la misma estructura,
es un pequeño espectáculo que el ‘tomo loquens se da a si mismo” (56), y
como Wittgensteim observó, en la expresión fraseológica ¿¿ la Identidad
existe también ese juego con la “historia”, con las marcas temporales, que
convierten al lenguaje, en todas sus dimensiones,en un signo.
Gracias al estudio de ¡Cermode sobre la estructura de las ficciones,
53.—Kermode,Frank, op. cit,, pág. 18
54.—Xermode,Frank, op. cii., pág. 61
55,— Xermode,Frank, op. cit,, pág. 116
56,— A.J.Greimas, cit, en Ricoeur,Psul, op. mit., pág. 72,Creimas seguía
aquí las observaciones de Lucien Tesni&e.
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observamos que el principio de reconstrucción y retroproyeccíón propio de
la Comunicación funciona también en el ámbito narrativo; por eme principio,
el proceso naturalmente acumulativo y lineal en el lenguaje se somete a
una crisis, a una involución de su dirección y sentido, de manera que ej.
introducir, siquiera de forma inmanente, el final en el relato, éste se
desarrolla y marcha hacia adelante sobre una visión retrospectiva que es
su punto de partida,En los ejemplos da Identidad vittgensteiniana, la rup-
tura de la continuidad subjetiva de la Identidad también provocaba cate tipo
de estructura circular, y toda instancia de la Identidad,según la expresión
de Émiíe Benveniste, en realidad suponía una reconstrucción de su continui-
dad que se realiza retroproyactívamente, del último de sus modos al pri-
mero.
Paul Ricocur introduce en la obra mencionada reflexionas acerca de la
relación directa entre la estructura de las narraciones, entendida tal y co-
mo F.Kermode la entiende, y la atribución de Identidad en dicho proceso.
Ricocur relaciona directamente la dirección y el sentido de las narracio-
nes con las instancias de Identidad a que remite dicha dirección y sentido.
Así, “el tiempo de la historia tiende a dilatarse y a singularizarse cada
vez más conforme se acerca a su fin, que es también su fuente.../.. ,el
tiempo de la historia del héroe se acerca a su propia fuente, es decir,al
presente del narrador, sin poder llegar a unirse; ello forma parte de la
significación del relato, que ha terminado o al menos se interrumpe, cuando
el héroe se convierte en escritor” (57),
Ricocur conecta así la involución temporal en el relato con los sal—
57.— Ricocur, Paul, op. cit., pág 128.
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tos de la atribución de Identidad en Comunicación, que, para el proceso
creativo se producen también inversamente, del héroe al narrador, en térmi-
nos de Goffman, del personaje al autor (58).ta Identidad y la forma de de-
sarrollo de un relato están estrechamente unidas.
Para aclarar los conceptos hasta aquí manejados, los ordenamos de la
manera siguiente: en los discursos que tienen una estructura narrativa, se
produce una suplantación del proceso temporal lineal por una crisis, una
estructura dramática, basada en la introducción, en el discurso, de su pro-
pío final, limite o acabamiento como elemento que dinaniza y pone en mar-
cha la secuencia comunicativa recordemos la función de “carencia o daflo”
como desencadenante de la estructura de los cuentos en la morfología for-
malista de Víadinir Propp—. La crisis que produce esta involución del pro-
ceso temporal es la clave para el desarrollo del relato y su abocamiento
a un final que principalmente es una restitución del orden temporal inicial.
Se trata de un proceso retroproyectado, en tanto el final, el acabamiento
de sentido del relato, es en realidad la herramienta fundamental para la
construcción del mismo.flel mismo modo, en el caso de la Identidad, la fmi—
tud, discontinuidad, negación de una instancia por ella misma expresada es
la herramienta fundamental para el desarrollo del signo Identidad,Si nos
fijemos detenidamente, este proceso es en realidad la generación de una
causalidad que se recompone sobre un orden de la ilación temporal, en un
sentido inverso a dicho orden.
Sin duda existe una relación da analogía entre la forma de construcción
de los relatos a partir de la inmanentización de su final y la construcción
de la Identidad en Comunicación a través de ciertos mecanismos por los cua—
58,— Coffman,Erving, Forms of Talk, pág. 144
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les cierta forma de final del “yo”, cierta limitación y acabamiento del
sentido de su expresión sirven para crear y construir la Identidad en su
conjunto.r,m instancias de la Identidad obedecen así al mismo imperativo
de la dramatización y crisis que se extiende a las variadas formas de fic-
ción narrativa.
Sin embargo, existe una importante matización en el paralelismo que
hemos sefialado para dos niveles tan dispares de la actividad domunicativa.
En 198 ejemplos de Wittgenstein, la negación del Hyon activo es una forma
de establecer el valor comunicativo de sus formas, sine para la construc-
ción de un signo que resulta de la incapacidad de los hablantes para conno-
tar su identidad de otra nanera.La acción comunicativa, construida sobre
la negación expresiva, entrafla un. depósito de representatividad que debe
realizarse con cada signo, con cada elemento comunicativo. En las estruc-
turas del relato analizadas por ¡Ceznode y Ricocur, este mecanismo de la
introducción del final parece más bien una derivación o emulación del meca-
nismo vittgensteiniano.En las fornas de ficción la irracuperabilidad, cri-
sis, negatividad y discontinuidad son ya medios para la construcción de la
trama, suponen una fozm~a de articulación de las historias, son más el
acento que marca el carácter de las mismas, que un elemento clave y esen-
cial para que la historia y el mensaje sean representativos,La construc-
ción de las tramas instrwsentaliza y hace un simulacro (la peripeteia de
Kermode (59)) de la realidad comunicativa. Veremos más adelante cómo
las derivaciones de las formas comumicativas actúan en los niveles de la
interacción y la lógica social.
Paul Ricceur dirige su estudio sobre la configuración temporal en el
59.— Kernode, Frank, op. cit., pág. 32
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relato a seflalar de una manera general que la dimensión temporal ejerce una
función mucho más amplia de lo que se ha seflalado comúnmente: el tiempo en
el relato, pero también en cualquier tipo de Comunicación, está directamen-
te implicado en el significado, sentido y representatividad de dicha Comu-
nicación. No solamente, como observó Weinrich, “los tiempos orientan hacia
una actitud.,,/.,, su función no es la de marcar el pasado’ (60),sino que,
tal y cono KHte Hamburger expresa, los tiempos determinan ej. punto cero de
un sistema para la comunicación por parte de un sujeto real en un tiempo
real (6l).Las coordenadas temporales generan la comunicación, ubican la
Identidad de un emisor, que interactuando con dichas coordenadas constituye
un punto de partida para la Comunicación, Comunicación que tiene por obje-
tivo constituir a la Identidad.Ia Identidad es definida por las coordena-
das del tiempo que ella nisraa genera.
Es probable que en el fenómeno que estamos indicando se halle la ex-
plicación para el mecanismo de construcción de la Identidad en Comunicación
por medio de las divisiones expresivas, de la multiplicidad de formas del
“yo”. Estas divisiones y formas vendrían a ser la transposición de un
ritmo comunicativo, de una “trama” de Identidad, y su expresión sería una
búsqueda continua de la representatividad no ligada al tiempo de la Gomia—
nicación, una lucha continua contra la irrecuperabilidad de sus formas.
Conforme a la idea de Mead, la Identidad no se construiría sobre todas
sus fornas, sino sobre el vacio que estas fornas dejarían ante siLa mul-
tiplicidad de la Identidad coeunicativa seria una consecuencia de la ten-
sión que la discontinuidad y el limite de sentido generan en todo lenguaje.
60.— Weinrich, J{arald, cit. en Ricoeur,Paul, op. oit., pág. 105,
61.— Hamburger,flte, cit. en Ricocur, Paul, op. cii,, pág. 98.
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Las observaciones que venimos realizando nos permiten, pues, deducir
que la construcción de la Identidad comunicativa no es una operación de ín-
dole acumulativa ni lineal, sino más bien retroproyectada y circular, y que
en la Identidad comunicativa se puede discernir la estructura general de los
mensajes comunicativos de un dinamismo continuo entre su figura y su fondo,
dinamismo que en las ficciones comunicativas pasa a convertirse en “trama”,
y en Crisis, juego con los límites de la Comunicación, que en el caso de
la Identidad también, conlíeva la realización, para cada elemento de la Co-
municación, para cada acción comunicativa, de un depósito de representativí—
dad no ligado a la construcción acumulativa de los signos, sino motivado por
la imposibilidad de recuperar y reconstruir la coherencia acumulativa de los
elementos comunicativos.Asf, los modos de la Identidad, como todos los sig-
nos, son capaces de realizar aquello que expresan, -de representar y susti-
tuir lo que comunican, y al comunicar, producir aquello que comunican.EI
lenguaje, pues, es una actividad humana capaz de superponerse al vacío o al
sinsentido, capaz de hablar sobre lo que ya no existe, como indicaba Witt—
genstein: “ Cuando el señor N,N. muere, se dice que muere el. portador del
nombre, no que muere el significado del nombre. Y seria absurdo hablar así,
pues si el nombre dejara de tener significado, no tendría sentido decir: El
sefior N.N. está muerto’ (62),
62. —Wittgenstein,Ludvig, InvestíRaciones filosóficas, pág. 59
— 39 —
-V
Identidad y retrospección: la inversión temporal en la construcción de la
Identidad
.
Hasta el momento, hemos estudiado, en un nivel directamente ungUis—
tico, la importancia que los principios de la discontinuidad, irrecuperabi~’
lidad y negatividad o límite de los elementos comunicativos tienen en la
construcción de la Identidad comunicativa.Ifemos contemplado también cómo
el juego con el proceso temporal, la involución de este orden temporal y
de la linealidad comunicativa son esenciales en la creación de mensajes co-
municativos de cierto tipo. En consonancia con estas ideas, vanos a ver al-
gunas aportaciones al respecto de la construcción de la Identidad comunica-
tiva desde el punto de vista de los mecanismos de involución y retrospec-
ción y cómo estos mecanismos afectan a la consolidación de las Identidades
en un nivel también cultural.
Nos basamos fundamentalmente en las observaciones que Alasdair
Macintyre en Tras la virtud (63) hace al respecto de las fornas de recono-
cimiento retrospectivo de la Identidad en la cultura, intrincando en su
estudio una serie de consideraciones sobra los valores morales imperantes
en diferentes modelos de sociedad.
Hacintyre parte y aspira a la vez a relacionar definitivamente la ac-
ción comunicativa y los principios morales, idea ésta proviniente de las
consideraciones de Kant en su Metafísica de las costumbres <64) y que ha
63.— Macintyre,Alssdair,Tras la virtud, l~ cd. 1984, Barcelona,Crítica,
1987.
64.—Kant,Manuel,Fundamentación de la metafísica de las costunbras,10 ed.
1785, Mdxico,Porrúa, 1986.
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mido también objeto de reflexión por otros autores en el campo sociológico
<y en el campo de la Desviación Social, de manera relevante por Jean Duvig—
naud, quien llevará el principio kantiano de la “finalidad sin fin” a la gé-
nesis de una teoría sobre las pasiones sociales, como veremos seguidamente).
Sin lugar a dudas, las reflexiones de Kant acerca de los principios
morales vigentes en cada sociedad tienen evidentes puntos de inflexión so-
bre lo que hoy se estudia en el campo comunicativo. La misma formulación de
los imperativos categóricos kantianos hace referencia a la universalización
y poder de representación universal de las leyes, y la representatividad,
como hemos repetido varias veces, es asunto de las teorías de la Comunica-
ción a Información.Fue Charles Sandera Peirce quien sef¶aló con gran preci-
sión cómo todas las concepciones rsetafXsicas son fundamentalmente pensa-
mientos acerca de palabras (Aristóteles, cuyas categorías son las partes del
discurso> o acerca de pensamientos (65),
Cuando en la Metafísica de las costumbres, Kant afirma que el “con-
cepto de una acción” tiene y contiene “en sí mismo una ley para mi” (66),
está ya poniendo las bases para un paralelismo entre norma moral y refle—
xividad de su concepto, de su signo. Para Kant, el valor de una máxima es
el valor moral de una acción~ “una acción hecha por deber tiene su valor
moral no en el propósito que por medio de ella se quiere alcanzar, sino en
la máxima por la cual ha sido resuelta” (67).Kant hace reposar el edificio
de su razón pura práctica y de su moral en la reflexividad de las máxi-
mas, en su capucidad representativa y valor simbólico. El postulado por el
65,—Peirce,Charles Sanders,Obra lógico semiótica, I4adrid,Taurus,1987,pág. 77.
66.—Kant,flanuel,op. cit., pág. 28.
67.—Kant, Ilanuel, ibiden,pág. 25.
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que un modelo de acción, para ser tal, debe únicamente probarse ante si
mismo, contenerse al respecto de su propia finalidad, e incluso fracasar
ante cualquier otra prueba que no sea el ánimo que lleva a la acción tiene
sin duda una estrecha relación con la capacidad que una acción tiene para
ser un objeto de si misma, y por lo tanto, para ser un signo.Kant está
incoando el principio de la acción comunicativa como constructora del ,ini—
verso moral y social.Seflalemos, por ejemplo, la analogía existente entre
el principio kantiano de la resolución anticipada de la máxina, que es
un fin en si misma, y la perapectividad o resolución anticipada que ea
inherente a la actividad comunicativa.
Partiendo pues da la importancia que para el estudio de los valores
morales tiene una contemplación paralela de los valores comunicativos en
una sociedad, Macintyre introduce en su estudio muy varias aportaciones
de índole comunicativa, útiles para estudiar las virtudes en las diversas
formas de sociedad.
En la teoría de Macintyre, uno de los rasgos del discurso moral con-
temporáneo es precisamente “la brecha entre el sinificado de las expresio-
nes morales y las fornas en que se usan (68). La expresión moral se une con
la actividad comunicativa en un sólo conjunto de fenómenos sociales, y ello
es así porque ya desde la moral kantiana significado de una acción y fin
en si misma de una acción son dos ideas que se funden en un sólo fenómeno.
El valor moral de una acción, para Kant, residía no en el logro de sus ob-
jetivos, sino en su valor intrínseco, vinculado a la acción en sí y al aco-
pío de todos los medios que están en nuestro poder para su realización (69).
68.— Hacintyre,Alasdair, op. cit., pág. 94.
69.— Kant,?lanuel, op. cit., pág. 22
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El valor de una acción sólo puede oonsiderarse de forma retroproyectada, uni-
do a la acción misma y no demostrable empíricamente C70),Para Macintyre
igualmente el significado de una acción, su forma deteminada y su valor,
es algo que sólo se le puede conferir “retrospectivamenta” (71).
Dada esta unión esencial entre el valor moral de las acciones hunanas
y el significado atribuido a las mismas, Macintyre proyecta la idea y obser-
va que en las diversas fornas comunicativas de cada cultura y sociedad
podemos hallar la cristalización de las actitudes morales de los individuos
pertenecientes a dichas culturas y sociedades, y eón más, las actitudes que
ante la fusión existente entra valor moral y significado comunicativo han
ido desarrollando diversas sociedades.
Así, Macintyre desprende el estudio de los valores morales y virtudes
de cada época de su formulación dentro de la ética y lo conecta directamen-
te con las formas de expresión y comunicación de dichas épocas, precisamente
porque las formas comunicativas y expresivas son más cercanas a dichos va-
lores morales imperantes en cada periodo y caso social, que las mismas for-
mulaciones de la ática. De esta forma, Macintyre observa que “cierta clase
de historia narrativa resulta ser el género básico y esencial para caracte-
rizar las acciones htnnanas’ (72).
De este modo, Macintyre entiende que, dada esa conexión esencial entre
significado y moral, “cualquier visión específica de las virtudes presupone
una visión igualmente específica de la estructura narrativa y la unidad de
70.— Kant,Manuel,op. cit,, pág. 38
71,— Macintyre,A.lasdair, op. cit,, pág. 129.
72.— i4acintyre,Alasdair, ibídem, pág. 257.
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la vide humana y viceversa” (73). Así, hasta la cultura medieval, las con-
cepciones de los valores humanos, y su expresión en esquemas narrativos, es-
tá dominada por lo que el autor llana “el principio de la impredecibilidad”
(74>. Este principio es el generador de cierta forma comunicativa, cierta
historia narrativa ea la cual el yo heróico, dominado por la impredecibilí—
dad, no aspira a la universalidad, aunque retrospectivamente podemos reco-
nocer en sus méritos un valor universal (75).De hecho, la estructura de la
historia narrativa permite precisamente ese reconocimiento retrospectivo por
su misma naturaleza comunicativa de tipo reflexivo, en la cual el signifi-
cado y sentido global de dicho mensaje sólo puede conocerse al terminar
éste.
El principio de la impredecibilidad como generador de los mensajes de
ciertas culturas funciona de manera que “la condición humana, frágil y
vulnerable por el destino y por la muerte, condiciona la forma de ser vir-
tuoso de tal modo que ser virtuoso no es evitar esta vulnerabilidad y suer-
te, sino más bien darles lo que les es debido” (76). Consecuentemente los
héroes y las Identidades reflejadas en dicho tipo de mensajes son Identida-
des cuyo valor es retrospectivo. Identidades sujetas a la negatividad da
la trama narrativa, cuyos valores y significados están sometidos, como las
Identidades de los juegos del lenguaje de l4ittgenstein, a un proceso da oir—
cularidad, en este caso de las historias y sagas narrativas tradicionales,
cuya forma y contenido son igualmente reflexivos y retrospectivos.
73.— Maclntyre,Alasdair, op. cit., pág 298
74.— Hacintyre,A.,ibidem, pág. 130
75,—Macintyte,A., ibidezs,pág, 161
76.—MacintyreA., ibfd. pág. 164.
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Este tipo de fornas comunicativas son, siguiendo a Xacintyre, histo-
rias que “capturan una forma que estaba ya presente en las vidas que relatan”
(77), capturany expresan, gracias a su estructura narrativa, unos valores
que son independientes de las circunstancias, que tienen un valor Intrínse-
co que puede representarse a través precisamente de la trama narrativa, en
la que, como hemos observado con Frank Xennode, la inmanentización de un
final inminente libera y dinamias contenidos reflexivos, retrospectivos y
autorreferentes.
La Identidad instituida en dicho tipo de historias es un resultado del
proceso narrativo, gracias al cual los valores de dicha Identidad se hacen
explícitos, autorreferentes, coherentes~ la Identidad, ligada a la expresión
de dichos valores y conexiones entre valores como “valor, amistad, fidelidad,
destino y muerte”(76), se somete a la Crisis y al proceso negativo a través
del cual obtiene el valor en si misma, la coherencia necesaria para que
dichos contenidos, vehiculados únicamente a través de la estructura de las
historias narrativas, puedan ser percibidos como conceptos independientes,
como valores en si.
Seg,in Macintyre, esta forma de representación de valores culturales
ligados a una trama y a una Identidad en una estructura retrospectiva par—
nite someter a una racionalización, ordenación causal y linealidad, una se-
rie de fenómenos que se basamentan en algo no racional, como es la voluntad
humana.Únicamenta este tipo de Comunicación permite significar y representar
en forma racionalizada principios morales no racionalitables (79>, y la Ider
77,—Macintyre,Alasdair, op. cit., pág. 159
78.—Macintyre,A., ibídem, pág. 159
79.—Macintyre,A., ibídem, pág. 151
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tidad es un elemento directamente relacionado con ese proceso. En definid—
va, el autor considera que las formas comunicativas , Identidad inclu$da, son
la formulación más directa de los valores y principios morales de cada so-
ciedad, que dichos valores mo se hallan representados mis que en estas for’
mas del lenguaje, y que éste es la forma como aquellos valores y principios
existen, como independientes de sus condicionamientos, con un valor intrín-
seco, reflexivo, perceptible a través de las estructuras retrospectivas del
lenguaje,
Así, las narraciones clásicas introducen en su contenido la negativí—
dad, vulnerabilidad y muerte de sus sujetos, haciendo necesario el valor
retrospectivo de las acciones de los sujetos, instituyendo su Identidad por
encina de su carrera vital.Por ejemplo, en la cultura griega las historias
narrativas recogen en sus estructuras el concepto de mérito y recompensa de
los valores de sus sujetos, que “porque se valoran, se los vincula e las re-
compensas y las satisfacciones, y no viceversa” (80). Igualmente, en la men-
talidad medieval tampoco existe una conexión a posteriori entre felicidad y
placer y valor o virtud, porque continúa siendo vigente en dicha sociedad
el concepto de un bien incondicional.Asi, la voluntad incondicic.nalnente
buena es algo frágil y amenazado <81), y la Identidad sirve muy bien a la
representación de ese bien incondicional, cuando se la somete a la temida
y discontinuidad de ‘ma narración de este tipo,Las narraciones se pueblan
de individuos que únicamente desde un punto de vista retrospectivo tienen
un valor, simbólico y social.
De hecho, el individuo cesio tal es, segdn Macintyre, una invención
80.—Kacimtyre,Alssdair, op. oir., pág. 174
81.—Macintyre,Alssdair,ibidem, pág 222
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distintivamente moderna (82): en las pasadas culturas la Identidad expresi-
va no es más que la formulación de una “aspiración hacia el autoconocinien—
to”(83), modulada en las continuidades de conflicto, En ias fornas narrati-
vas griegas y medievales la Identidad comunicativa es una forma da expre-
sión de los valores morales independientes de sus condicionamientos, es
un “lugar de encuentro moral y social”, y el desarrollo del conflicto, la
vulnerabilidad, la irrecuperabilidad o la imnpredecibilidad contribuyen a
la expresión de la Identidad, que se establece retrospectivamente. Según
este principio, la Identidad, expresión de lo incondicionalmente válido,
se somete a una inmanentización de su final, se ancle y se acaba dentro del
proceso narrativo para adquirir así completud retrospectiva, y la propia
incompletud de la Identidad, su vulnerabilidad o finitud marca con más
fuerza la necesidad de su significado y valor incondicional. Todo el proce-
so tiende a buscar la coherencia de los conceptos que expresa a través de
los instrumentos expresivos:”el gozo de la actividad y el gozo del logro
no son los fines a los que tiende el agente, pero el gozo procede del éxi-
to en la actividad, de modo que la actividad lograda y la actividad gozada
son uno y el adamo estadoPor tanto, tender a uno es tender a otro” (84)’
En el desarrollo narrativo, que obedece a una estructura circular, este
principio aristotélico halla exacta expresión. La formulación de estos con-
ceptos es algo que subyace a la representación alegórica, ficticia o narra-
tiva de dichas culturas y tradiciones, Las narraciones posibilitan la ex-
presión de estos principios moralas.La Identidad comunicativa se ofrece
a hacer viable la expresión da los conceptos morales, a través de su pro—
82.—Macintyre, Alasdair, op. cit., pág. 86
83,—Macintyre, A.,ibfdem, pág. 270
—47 —
pía instrunentalización, y no viceversa,
Un aspecto esencial de estos conceptos lo hallamos en un concreto
caso de estudio que, conectado con la perspectiva de Macintyre, nos ofrece
Ron Harré en su libro El Ser social (85). Este autor recoge de la tradición
japonesa una estructura similar de construcción de la Identidad a través da
la retrospección, lo que se denomine el “fracaso heróico” <86),
Herré resefla cómo en la tradición japonesa la construcción de la Iden-
tidad con un valor cultural y social es un fenómeno estrechamente relaciona-
do con las formas de representación y expresión comunicativa. }Iarré explica
que el reconocimiento de la Identidad en la cultura japonesa se consigue
con la expresión de lo trágico heróico, que confiere retrospectividad y
valor simbólico, autorreferente,al sujeto. tina Identidad, en la cultura
japonesa, es un signo, tanto más representativo cuanto más ligado a la ne-
gación de su referencia, a la muerte o tragedia de su sujeto: “tos japone-
ses han descubierto una cualidad positiva en la inestabilidad y patetismo
propios de la condición humana, su reconocimiento de una belleza especial
inherente a la evanescencia, el infortunio de este mundo y el”pathos”de
las cosas: una forma de vida trágica, la carrera moral del héroe fracasado,
puede verse como un símbolo que hace realidad esta concepción” (87)
La Identidad, ligada a la carrera trágica, es la expresión de lo
incondicionalmente válido, precisamente porque su construcción es siempre
retrospectiva: “ Para el aventurero japonés, la determinación de lo heról—
85.—Harré,Rcm,El Ser social, l• cd. 1979,Madrid,Alianza Editorial, 1982
86,—Harrá,Rom, ibídem, pág. 330
87,—Harré,Rom, ibídem, pág. 330
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co, la culminación de la carrera moral y la reputación que adquiere a los
ojos de otros se puede posponer hasta mucho después de su muerte.Busca el
respeto de las generaciones siguientes, y adquiere esto a costa de ser con-
siderado cono un fracasado por sus contemporáneos.L?na concepción así requie-
re una nueva idea compartida, es decir,una creencia en la persistencia de
las fornas esenciales de la cultura japonesa” (88).
La identidad del héroe japonés tiene la forma de un desarrollo narra-
tivo tal y cono Frank Rermode lo entiende: es la introducción del acabamien-
to y Final en la Identidad para que ésta tenga coherencia, completud y se
constituya como un valor incondicional, autorreferente, en un símbolo o
signo. Cuando observábamos la aplicación de este principio a pequeflas uni-
dadas de la Comunicación y la Identidad en los ejemplos de Wittgenstein,
en realidad estabamos comprobando que este mino mecanismo funciona acti-
vamente en nuestra cultura comunicativa: la construcción del signo Identi-
dad se sirve de la inmanentización de su Final, de la trama de principio
y fin que consigue la coherencia y completud de su concepto, de la expre-
sión de la negatividad de los signos que la constituyen y de la disconti-
nuidad e irrecuperabílidad de sus instancias ancladas en fornas tempora-
les para conseguir la plena representatividad, la autorreferencia y la
consecución de la Identidad, como un signo de si misma, que depende y es
construido en la acción comunicativa, que requiere un depósito de repre—
sentatividad para cada expresión y cada situación Comunicativa,
Este mismo principio es el que subyace al hecho de que el valor del
héroe trágico japonés, su significado, se adquiere en el plano comunica—
88.—Harré,Rom.,op. cit., pág.331
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tivo, este héroe muere para vivir en la lengua, es decir,para ser en la ac-
tividad comunicativa una Identidad o signo autorreferente.En este caso, la
acción comunicativa también es el medio por el cual la Identidad se constru-
ye, sobre la misma destrucción de la Identidad.Se trata de la trasposición
a dimensiones de memoria colectiva y de fornas de cultura del mismo princi-
pío de la acción comunicativa. El mismo principio que inspirara a Nietzsche
su orgullosa sentencia: “tos grandes hombres, tal como se les venera, son
pequeflos poemas compuestos con posterioridad” (89).La Comunicación tiene
aquí un valor representativo, cada proceso comunicativo supone la incorpo-
ración de Identidades y significados que no existirían fuera de dicho ám-
bito comunicativo.
Otro punto de interés relacionado con estos presupuestos, es el da que,
esta estructura de expresión de Identidad itunida a la retrospección del sen-
tido del discurso, esté íntimamente ligada a la expresión de la Identidad
a través de la intencionalidad o expresión de la voluntad del sujeto. La
importancia que para la construcción del signo Identidad tiene la mostra—
ción e inteligibilidad de la voluntad del sujeto ha sido seflalada igual-
mente por Rom Narré en su estudio del medio socialEarrá recoge la expresión
del novelista japonés Mishima, quien observa cómo en la acción comunicativa
“tenemos que mostrar tanto a nosotros mismos como a los demás que “desea-
mos ‘ nuestras propias acciones” (90).Ello implica que, para la construc-
ción de la Identidad comunicativa, una reflexividad que haga inteligible
la voluntad del sujeto es esencial.
89,—Nietzsche, Friedrich W,,hás allá del bien y del mal 1’ cd, 1885,Nadrid,
Busma, 1984, pág. 231
90,—Narré, Ron, op. oit., pág, 181
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La expresión de la voluntad, como elemento constitutivo de una Iden-
tidad, halla en el mecanismo estudiado por Ron Harré y Alasdair Macintyre,
en sus ejemplos sobre las Identidades heróicas y expresadas en narraciones
e historias de sentido retroproyectado, un vehículo ideal: estas formas
comunicativas en las que la Identidad queda sometida e la Crisis y su
expresión parece clausurada en los limites del relato, permite precisamen-
te la expresión de una Identidad intencional, sin condicionamientos ni
efectos, de una voluntad liberada de la misma construcción de su signo, tal
y cono se construye la virtud kantiana.
La significación de una Identidad, ligada en estas formas comunicati-
vas a la expresión de un principio moral, es una construcción reflexiva y
que somete dicha reflexividad y autorreferencia a un proceso de disconti-
nuidad y negatividad que da como resultado la expresión de la voluntad
purs.Tal y ccmoKant afirma,”hay que poder Querer que una máxima de nuestra
acción sea ley universal’ (91),En la frase de Kant, dos verbos modales se
superponen para expresar la reflexividad y significación del concepto de
virtud, En las estructuras y mensajes comunicativos que hemos formulado,
esa reflexividad del concepto de virtud se consigue acentuando el valor
simbólico de la Identidad, cuyos valores se superponen a la expresión de
su carrera vital, como en los casos de Wittgenstein, los valores e inten-
cionalidades de la Identidad subsistían a la irrecuperabilidad de sus
formas de actuación.
Puede decirse, por tanto, que la expresión de la voluntad y la inca-
pacidad de les formas expresivas, su discontinuidad o su irrecuperabilí—
dad, son dos conceptos unidos. Para la construcción de la Identidad, de
92,— Kant, Manuel, op. cit., pág 41
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la cual es un elemento imprescindible la expresión de la intencionalidad,
de la voluntad — pensemos que la Identidad es un signo y como tal, surge
y se forma con el depósito da representatividad que los individuos le con-
fieren, con la actitud comunicativa de los individuos— la misma incompeten-
cia del lenguaje, la finitud de las formas comunicativas, sus límites de
significación, en definitiva la negatividad en el lenguaje sine para
expresar mejor que nada la voluntad o el ánimo,que constituyen, al margen
de otros elementos, la base de la expresión de Identidad. La expresión de
la voluntad, eje de la Identidad, es la negación y negatividad en la expre-
sión. Se trata de un mecanismo dialéctico, en el que la Comunicación fun-
ciona de forma antitética,
Si la Identidad es fundamentalmente la expresión de una voluntad y
ésta se obtiene a través de la incapacidad comunicativa, de la incapacidad
activa de un sujeto reflejada en las estructuras narrativas, la Identidad
es un signo y símbolo representativo, cuyo valor de representación es máxi-
no y esencial para la misma.
Así pues, allá donde el lenguaje fracasa en su capacidad expresiva
o expresa el fracaso de la capacidad de los sujetos, construye una Identi-
dad representativa y simbólica, una Identidad que existe fundamentalmente
por la acción comunicativa entendida como depósito constante de capaci-
dad de significación y representatividad, de efectividad, ed dLlenjuaje,
Cuando llevemos estas perspectivas de estudio comunicativo al plano
de la Comunicación interpersonal y social, comprobaremos cómo las deriva-
ciones de estas ideas son plenamente activas en dicho ámbito. A partir
de estas ideas básicas sobre Comunicación, veremos y explicaremos siecanis—
nos de la lógica social, en la que no es uno de los menos frecuentes la
negación y negatividad de la realidad para su existencia significativa,o
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la operatividad de la inmanentización de la Crisis en la construcción de las
carreras de los individuos de Referencia, incluso cómo el principio de la
retrospección sirve para la consolidación de dichas Identidades, que porque
dnicamente existen como símbolos son plenamente operativas en la dinámica
social, Si a un nivel narrativo el juego con la negatividad, la discontinui-
dad y la retrospección sirve para la obtención del sentido y el valor de
dichos mensajes y de sus Identidades, en el nivel social, en las carreras
sociales, estos mismos juegos, con sus consecuentes modificaciones, se
realizan igualmente. Pero vamos a precisar todavía en el nivel puramente
discursivo y lingilistico estos principios de tan compleja naturaleza.
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SignoCrédito e Identidad Comunicativa
De cuanto hasta este punto llevamos expuesto en la exploración de la
categoría de la Identidad en Comunicación, se desprende de modo general la
importancia que el principio de la retrospección tiene en los más diversos
aspectos del proceso comunicativo.
La retrospección es un principio activo en los diversos niveles de
la actividad comunicativa: lo es también, y así lo henos seflalado, para to-
das las actividades del conocimiento humano, tal y como Bergeon sefialó <93).
En las actividades comunicativas, hemos observado, con Krank Kermode, cómo
este principio es plenamente efectivo en la construcción de las tramas de
todo tipo de ficciones comunicativasAl estudiar la construcción de la Iden-
tidad en sus más concretas unidades expresivas,hemos apreciado cómo el
principio retrospectivo es un elemento dinámico para que exista representa—
tividad y coherencia en el elemento Identidad. Autores como Macintyre y
Narré nos han prestado claros ejemplos de la incidencia del principio de
la retrospección no ya en las unidades del lenguaje y sus mensajes, sino
en dimensiones culturales y sociales, sobre lo que volveremos a incidir,
Cuando Alfred Schutz aplicó el principio retrospectivo al ámbito de
la comunicación interpersonal, obtuvo muy diversos hallazgos para entender
y desentraflar el funcionamiento de dicha actividad.Asi, uno de sus concep-
tos básicos ya mencionado en este estudio es el de las tipificaciones e
idealizaciones comunicativas: para llevar a cabo una actividad comunicativa,
el sujeto debe ubicarse mentalmente en la futura situación que considera
93.— Bergson, Nenrí, op. cit.,pég 160:”Crear imaginativamente es resolver
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ya realizada, aunque realizarla sea el fin que piensa poner en práctica <94).
Este principio de acción retrospectiva también afecta a las actitudes de
quien recibe y es destinatario de un mensaje comunicativo: también el recep-
tor realiza una operación reconstructiva, una recostrucción imaginativa del
proyecto del hablante, a partir de sus palabras (95). En la Identidad,
igualmente, Schutz también cree operátivo al principio retrospectivo: la
unidad y la continuidad biográfica del hablante es una operación reflexiva,
que tiene lugar en un proceso retrospectivo, no vivido ni experimentado <96).
Para Schutz, como para Bajtin, quien también entiende en la Comunica-
ción una organización y estructura retrospectivas basadas en las “antici-
paciones al recuerdo” (97> que sirven para relacionar los elementos y los
agentes comunicativos, la naturaleza retrospectiva de ten diversos aspectos
de la Comunicación hace pensar que la retrospección es la base de la Comu-
nicación, que el carácter retrospectivo, “perfecto”, de los actos intencio—
nales,de la unidad en la Identidad o de la actitud del destinatario propor-
cionan de alguna manera precisa la base y el fundamento para la acción co-
municativa.
La cuestión esencial, por tanto, es indagar qué razones sostienen eme
hecho esencial en la Comunicación, de la presencia de un principio como el
un problema; mas,¿cómo resolver un problema si no es suponiéndolo primera-
mente resuelto?”.
94.—Schutz,Alfred,Estudios sobre Teoría social, pág. 81.
95,—Schutz, Alfred,The phenosnenolon of the Social World, pág. 128.
96,—Schutz, Alfred, Estudios sobra Teoría Social, pág. 40.
97.—Bakhtine,Hikhatl,Esthétique de la création verbale, pág 160.
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retrospectivo, directamente ligado a la naturaleza mdltiple del fenómeno co-
municativo y en la base y origen de la Comunicación.
Cuando Aristóteles, en su Retórica, afirma la existencia de dos modos
de obrar, la acción por la reflexión y la acción por la pasión (98) proporciona
para nuestras perspectivas, dom principios opuestos que nosotros utilizare-
nos ahora. El principio de la reflexión, podemos cifrarlo igualmente en el
principio de la retrospección que venimos estudiandoAhora estudiaremos,
en la categoría de la pasión, lo que nosotros denominamos el crédito y con-
fianza comunicativos, es decir, un principio que residiría en la más profun-
da y primaria fuente de la actividad comunicativa, pero también, este prin-
cipio se demostrará activo en los niveles nás abstractos y extensos de la
Comunicación humana, incidiendo en todas sus dimensiones.
A partir de la obra de Charles Sanders Peirce, se puede unificar una
perspectiva del fenómeno comunicativo que reune la disyunción aristotélica
de la reflexión y la pasión como los modos de obrar humanos. La obra clási-
ca en los estudios de Comunicación de este autor norteamericano, permite,
desde su cuidadosa formulación, mostrar cómo en la acción comunicativa se
produce la unificación de estos dos principios, y finalmente entender que
en la Comunicación la pasión surge de la reflexión y la reflexión surge
de la pasión.
Así pues, al abordar la sistematización de los conocimientos que so—
he el campo de la Comunicación tenía C.S. Peirce por fundamentales, conso—
lidó definitivamente una serie de principios que han resultado ser básicos
e inexcusables siempre en el estudio de cualquier aspecto de la Comunica-
ción, y que han servido y aun sirven para hacer fructificar las considera—
98.—Aristóteles,Ratórica, Madrid, Ctro, de Estudios Constitucionales,1971,pág, 55
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ciones científicas en torno al fenómeno comunicativo.
Una de estas piedras angulares fue el establecimiento d.c la semiosis
ilimitada (99), principio por el cual los signos pueden generarse a partir
de otros signos, y el significado de un elemento comunicativo es, a su vez,
otro elemento comunicativo. En definitiva, se trata de la comprobación del
mecanismo de la multiplicidad inherente a la Comunicación, y cómo cada re-
presentación genera una cadena ilimitada de representaciones que, liberadas
del objeto y la referencia, se construyen una sobre otra.
Otro de los principios peirceanos fundamentales es lo que este autor
llamó la coherencia o consistencia característica de todo signo. Por tal,
Peirce entiende la reflexividad de los signos, su capacidad de ser signos
en tanto unidades coherentes con los signos de que están formadosAsí, Peir~’
ce afirmó que el pensamiento mismo es un signo (100), es decir, una opera-
ción de coherencia y consistencia, la reflexión que unifica los diversos
cursos de la observación y la experiencia:Peirce define la consciencia
como una eventual “coherencia” o construcción de la “coherencia” en la
mente humana: “A veces se usa la consciencia para significar el “yo pienso”,
es decir, la unidad en el pensamiento: pero la unidad es tan sólo la cohe-
rencia o su reconocimiento, La coherencia corresponde a todo signo, en la
medida que es un signo; por consiguiente, todo signo,dado que significa
primordialmente que es un signo, significa su propia coherencia” (101),
Varias ideas están incoadas en este fragmento,En primer lugar, Peirce
incluye como ejemplo de la coherencia signica, la consciencia de la unidad,
99.—Peirce, Charles Sanders, Obra Logico Semiótica, pág. 167
100.—Peirce, C,S,, ibídem, pág 77
l0l.—Peirce,C.S., ibídem, pág. 86
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de la continuidad de la consciencia individual. En segundo lugar, Peirce
identifica unidad del signo y coherencia del signo, o “representación de la
coherencia”, motivada por el reconocimiento de la misma. Peirce, en tercer
lugar, no reduce el signo al elemento que tiene coherencia interna, sino que
también son signos los elementos en los que dicha coherencia se reconoce
o presupone.
Así, Peirce no simplifica el signo a un elenento con coherencia inter-
na, sino que también elementos cuya coherencia se reconoce pueden ser signos.
Es más, hay signos que obtienen coherencia interna al constituirme como ta—
les.La representación de la coherencia puede ser, al margen de la coherencia
real, la base para la constitución del signo, que es un elemento que “repre-
senta la idea que produce o modifica” (102>.
Es decir, dado que los signos son capaces de expresar, pero tanbién
de causar el objeto que significan, que son, por definición, “algo que es
determinado en su calidad de tal por otra cosa” (103), los Signos, elementos
reflexivos de la Comunicación,pueden crear coherencia donde no la hay y pue-
den, por tanto, hacer real lo que expresan, al expresarlo.
Esta capacidad de los signos, presente en la naturaleza más esencial
de la Comunicación, es, como veremos, una capacidad que extiende su poder
a las más diversas dimensiones de las actividades humanas, sociales y cuí—
turales, y sobre su importancia se estructuran fornas de acción social e
interpersonal que son de gran complejidad y que hallan, en las teorías de
Peirce, una explicación en el nivel más concreto da la Comunicación.
La coherencia o consistencia de los Signos es un principio esencial,
102.—Peirce, Charles Sanders, op. cit., pág. 167
103.—Peirce,C.S,,ibiden, pág. 139
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significa que aun cuando no existan otros fundamentos para la Comunicación
que los signos, que pueden producirse ilimitadamente en cadenas de represen-
tación, la mere coherencia y consistencia de éstos consigo mismos, con sus
signos constitutivos, sustenta la Comunicación, y no la relación con el
objeto o referente.
La coherencia signica puede ser una sustitución de la referencia, y
así es cómo el Signo recaba su capacidad representativa (transmite algo
extrailo al proceso comunicativo, es tratado por la mente como si fuera ese
algo, se coloca en su lugar, es decir, representa). Un paso más allá: si
la referencia no existe, el signo, dotado de su propia coherencia, de su
reflexividad sobre sí mismo, es capaz de establecer una relación con un
referente inexistente, y por ello es un signo,
Es preciso, pues, que exista, para la constitución del signo, el re-
conocimiento de su capacidad representativa y su coherencia interna. De he-
cho, reconocer a un elemento como signo es reconocer su coherencia, su re—
flexividad, operación muy distinta a la unión del signo con su objeto o
referencia. Esta labor de reconocimiento de la coherencia de un signo en
realidad supone una labor de atribución de capacidad representativa y expre-
siva a un elemento de la Comunicación, atribución que se realiza al margen
o independientemente de que ese elemento la posea de por si.
Así, Peirce, al articular sobre el principio de la coherencia el uso
de los signos, introduce lo que él denomina la creencia—hábito o confianza
comunicativa, inherente a la Comunicación y al uso de los Signos. Este
principio es el siguiente: un signo es el resultado de una básica operación
de atribución de coherencia y capacidad representativa a un elemento de la
Comunicación, atribución que convierte al signo en signo y le otorga re—
flexividad. La acción comunicativa es precisamente la reconstrucción de
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esencia, el desarrollo y cristalización de una forma básica de confianza hu-
nana, en su más práctica y activa demostración. El signo, por su propia na-
turaleza, es la cristalización del crédito y confianza comunicativos, y
estas actitudes son las que confieren a tal elemento su coherencia y auto—
referencia y su capacidad expresiva, entendiendo que la capacidad expresi-
va de los signos reside en su coherencia representativa y no en su identi-
ficación con sus objetos o referencia,, y que la coherencia representativa
es el resultado da la actitud de confianza comunicativa, en tanto que esta
actitud se mantiene sin desvirtuarse y convertirse en otra actitud —la
positiva justificación del signo a través de una identificación con su
objeto no precisaría ya de la confianza o crédito comunicativo—.
El hecho de que los signos se signifiquen como tales, que contengan
coherencia interna y capacidad de atribuirsela por si mismos, significa que
esos signos han requerido de quien los usa un minino crédito para represen—
tarse a si mismos y para representar y sustituir, incluso producir, un ob-
jeto que no es el signo. Cada signo entrafla una labor reconstructiva so-
bre si mismo y aquello que expresa o representa, significa una operación
reflexiva por la que, al margen de su capacidad de representación de su
objeto, se instituye sobre el vacío expresivo y obtiene, por la confianza
comunicativa, la capacidad de expresar, la naturaleza de signo.
Retomando ahora el hilo del, principio de la retrospección con el que
iniciábamos este capitulo, podemos decir que, dado que el signo es la ex-
presión más exacta de lo que hemos denominado crédito y confianza comunica-
tiva, y que dicha actitud supone para cada acción comunicativa una labor
de obtención de la capacidad significativa y representativa de los sig-
nos, y de reconstrucción reflexiva de cada uno de los signos, también, pues,
en el uso de los signos se da la retrospección, de modo que cada signo es
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la creación o recuperación de una forma cristalizada, efectiva, de confianza
comunicativa. La actitud de quienes usan los signos se justifica a través
de los signos ya consolidados en usos anteriores, pero también se proyec-
ta reflexivamente cada vez que consolide un signo nuevo.
Ello explica por qué la retrospección está en la base de tan diversas
operaciones dentro de la Comunicación. Las tipificaciones, el uso de fornas
prexistentes de signos para planear la Comunicación futura, se explica por-
que esos signos prexistentes, en la medida en que han sido utilizados y pro-
bedes en el horizonte de la confianza y crédito comunicativos, son las úni-
cas claves posibles, los exponentes del positivo resultado y éxito de la
acción comunicativa, no sólo suponen su principio, sino que garantizan su
final.
El cartcter reflexivo de cualquier signo seria igualmente una manera
de hacer “perfecto” el carácter de dicho signo, la reflexividad supone una
retrospección instantánea capaz de crear y construir la coherencia del sig-
no consigo mismo: en Comunicación, los signos buscarían alcanzar ese carác-
ter perfecto o retroproyectado para adquirir una coherencia que reafirmara
el ejercicio de la confianza comunicativa.EI. hecho de que los signos se
signifiquen a si mismos, es un juego por el cual cada individuo vuelve
instantáneamente dos veces sobre un Inico elemento y comprueba el ejercicio
de su propia confianza en dicho elemento. La confianza comunicativa es
el elemento que sustente cualquier nueva acción comunicativa, y por tanto,
se demuestra en dicha acción —aunque la única demonstración de su efica-
cia sea la propia acción, no sus efectos o resultados, puesto que si fuera
de este otro modo, se desvirtuaría como tal confianza—.
Dicha esencial actitud comunicativa de confianza supone que ésta ha
de ejercerse cada vez que se pone en funcionamiento el proceso comunicatí—
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yo, Incluso, dentro de un sólo proceso comunicativo, el uso da cada signo
es una nueva cristalización de dicha confianza, es un depósito de represen—
tatividad para cada signo empleado.Asi, se explica el hecho de que, como
vimos al estudiar ciertas formas de presentación de la Identidad a partir
de los juegos del lenguaje de Wittgenstein, signos como el de la Identidad
pueden forzar ese mecanismo de la representatividad anulando o haciendo
retrospectivos en grado máximo los signos en que se expresa, y pueden re-
querir así un crédito o confianza nuevos para el signo de la Identidad.
El carácter retrospectivo de tantos elementos y aspectos de la Comunicación
está directamente relacionado con la necesidad de que la Comunicación sea
siempre una operación de crédito y confianza en los signos, y los signos,
resultado de esa operación de crédito y confianza, son así, fundamentalmen-
te, un ejercicio de confianza comunicativa sobre si misma que deja como
única expresión al signo, que es fundamentalmente signo de sí mismo.
Otra idea importante es la de que, si como ¡‘circe lo entendía, en
el signo hay siempre un grado de confianza comunicativa que para conseguir
la coherencia hace de ese elemento un elemento reflexivo y autorreferente,
no se puede, en el campo de la Comunicación, desgajar un principio refle-
xivo de un principio de crédito y confianza, es decir, no existe la dis-
yunción reflexión—pasión en el ámbito comunicativo. La reflexión, la co-
herencia, la reconstrucción en Comunicación, motivan y cristalizan la pa-
sión, la confianza y el depósito activo de representatividad en Comunica-
ción. La confianza comunicativa opera a través de la reflexión en Comuni-
cación: ambos principios se entreveran de modo que es imposible desgajar
la lógica comunicativa de una actitud ilógica como es la confianza cos,u—
nicativa. En Comunicación, empleamos el crédito y la confianza de un no-
do ecuacional, deductivo, y pasamos de la deducción y la ecuación a la
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representatividad más confiada,
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VII
Signo Identidad y Crédito comunicativo
En nuestras observaciones al respecto de la obra de Charles Sanders
Peirce, hemos incidido repetidamente en la idea de este autor, según la cual
los Signos no solamente expresan su Objeto, sino también pueden producir o
modificar el objeto que repeesentan, y la característica del signo es pre-
cisanente su capacidad representativa, su capacidad pare situarsa en el lu-
gar de otra cosa, a la que representa.
Partiendo de estos principios, hemos afirmado que en la actividad comu-
nicativa puede producirse un mecanismo inverso al anterior, a saber, la cons-
trucción del signo a través de la destrucción de su objeto o la anulación de
sus signos constitutivos, mecanismo que fuerza, por la limitación, negación
o irrecuperabilidad de unos signos, la creación de otros, el depósito de
capacidad representativa, en definitiva de crédito comunicativo, en elemen-
tos nuevos de la Comunicación, o crédito nuevo en elementos ya utilizados.
Cuando al estudiar la importancia que el manejo de las estructuras tem-
porales y las retrospecciones tienen en la construcción de las narraciones
y estructuras de ficción, observábamos que en la representación narrativa
se hacia inmanente, interno a su desarrollo, el final de la nisma, o cuando
al estudiar formas de construcción de la Identidad en pequeflas unidades del
uso lingiiistico comprobamos cómo la incompletud y discontinuidad de las
expresiones de Identidad servían para expresar la Identidad del hablante,
para constituir su Identidad, en ambas dimensiones del fenómeno comunicati-
yo se hacia patente esta estructura por la cual un Signo puede forzarse
a partir de la limitación, negación o irrecuperabilidad de sus signos cons-
titutivos o de su objeto representado,
Igualmente, y en una dimensión cultural, hemos visto c4mo la consolí—
dación de valores e Identidades, signos tanhién, puede obtenerse a partir
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de la negación, finitud, discontinuidad o limitación de las carreras mora-
les de los individuos.Tanbién en ese nivel la capacidad representativa del
siguo Identidad me fundamenta en la negatividad y necesidad de una visión
retrospectiva del proceso de la Identidad. En ciertas formas de comunicación
cultural existe, como hemos visto, la constitución retrospectiva de la Iden-
tidad como signo autorreferente, desgajado de su objeto, deslindado de la
causalidad, de modo que los méritos retrospectivos servían para producir
la Identidad, que a su vez, en un proceso citbulhr:, es capaz de producir
los valores que la identifican.
Hemos observado que ésta puede ser la explicación para ese fundamental
principio de la retrospección en Comunicación: la conjugación comunicativa
es siempre retrospectiva, “perfecta”, porque de ese modo entra en funcio-
naniento la confianza depositada en los signos, nuevos o ya consolidados,
que permite a los signos ser representativos, es decir> constituir el pun-
to de partida para la Comunicación.
En el uso de los signos está intrincado el crédito comunicativo, por-
que todo signo es autorreferente y representativo, supone una originaria
atribución de cierta capacidad por la cual esa signo “para ciertos fines
es tratado por alguna mente como si fuera otro” (106). En cada signo se
lleva a cabo una tarea de atribución de representatividad y por tanto, tam-
bién en cada signo es preciso realizar dicha tarea: por tanto, en los signos
existe la negación de la representatividad, la limitación de su capacidad
comunicativa, la discontinuidad con su objeto, sobre la que los individuos
construyen la coherencia sígnica.
En el intercambio comunicativo, la representatividad de los signos
106.— ¡‘circe, Charles Sandera, op, cit., pág 261
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relacione directamente a los agentes del proceso: si en todo signo hay
representación, la operaci&i de poner algo en lugar de otra cosa, la repre-
sentación se extenderá también no al objeto y a su signo, sino a los agentes
o individuos que toman parte en un intercambio conunicativo.Estos individuos
pueden operar entre si procesos de depósito de represantatividad que no se
ciflan a un signo y su objeto, sino que se extiendan de un individuo a otro,
en un proceso cruzado de representatividad y coherencia signica.
Peirce llamaba “retroconsciencia” a la particular operación comunica-
tiva por la cual un individuo se pone en el lugar del otro para crear sum
propios signos (107). Pues bien, la retroconsciencia es la demonstración de
que, para la construcción del signo de la Identidad, la representatividad
de dicho signo no solamente se obtiene sobre su objeto, sobra sus signos
constitutivos o sobre sus formas de expresión, sino que el objeto de una
Identidad puede ser la Alteridad, y en esa tesis abunda el hecha de que,
como hemos venido afirmando, la Identidad tiene que negar los signos que
la constituyen, clausurarlos en el discurso o mostrar su distancia hacia
ellos para construirse como signo.
Así, dado que un signo es la representación de otra cose, en la inter—
acción comunicativa le Identidad puede ser la representación de la Alterí—
dad, y cada signo puede construirse sobre el objeto del “yo” o del “tú”
siempre que exista una distancia o discontinuidad que dote al signo de ca-
pacidad representativa.Ello explica también que en los mensajes de estruc—”
turs narrativa, la Identidad no precise de una alteridad dialógica, que
dinamice la comunicación, pues la distancia que separa las diversas for—
107,—Peirce,Charies Sanders,El hombre.un simo,l• cd 1965, Barcelona,Criti—
ca,1988, pág. 292
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mas ancladas en la temporalidad de dicha estructura del signo de la Identi-
dad más actual es la misma que separaría a la Identidad de una instancia de
Alteridad, en una estructura dialógica.
Cuando Ronan .Jakobson y taile Benveniste sefialaron la relación exis-
tencial que se daba en el discurso, de acuerdo con la cual la palabra “yo’
que designa al enunciador está en esa relación con su enunciación (108>,
no advirtieron que esta relación podría duplicarse, de modo que la palabra
“yo” estuviera en relación existencial con la recepción o el destino en la
Alteridad del mensaje. Según este principio, emisor y receptor, elementos
de una actividad representativa, se hallarían igualmente relacionados con
la esencia de los signos. Los elementos de la comunicación discursiva que
han sido denominados “deicticos”, inseparables del contexto de una acción
comumicativa, son también elementos que muestran intercambiabilidad de sus
usos para los agentes de cualquier interacción comunicativa: quizás sea
precisamente porque existe esa relación existencial cruzada de la Identidad
con la Alteridad en la construcción de cada signo: los deicticos pueden ser
identificados igualmente con la Identidad y con la Alteridad, la palabra
yo es la misma para emisor y receptor.Este tipo de elementos puede des-
plazar la coherencia del proceso comunicativo al campo de la coherencia
de cada Identidad consigo misma, y convertir la Comunicación en un campo
de infinitas posibilidades atributivas,
De acuerdo con este punto, en la construcción del signo de la Identidad
se cifra también la cooperación y el crédito o confianza comunicativos que
l08,—Jakobson, Roman,Ésaais de Linguistinue Gónérale, Paris, Les Editions
de Minuit, 1963, pág. 179
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cada uno de los individuos que intervienen en la Comunicación tiene> sim-
plemente por el hecho de participar en dicha Comunicación. La experiencia
subjetiva de los actores de la Comunicación con sus signos, y su propia con-
cepción de existencia, de su Identidad, entraría a tonar y constituir la
Identidad comunicativa, Si la coherencia de los signos significa una origi-
naria interacción de los individuos con los signos que emplean, es decir>
la labor de depósito de representatividad en los elementos comunicativos,
en la interacción comunicativa esa labor multiplica sus dimensiones al nul—
tiplicarse los individuos que toman parte en esa labor,Así, la coherencia
del signo Identidad reposa sobre la coherencia y la confianza o crédito
comunicativo que cada uno de los actores tiene al respecto de su propia
Identidad y de sus propios signos, y por tanto, en el Signo de la Identidad
se cifra la coherencia que cada uno de los agentes del proceso comunicativo
querría para su propia Identidad,
De hecho, la misma operación o ejercicio de confianza que supone el
uso de los signos en la subjetividad de cada individuo, es la que sostiene
la construcción de la Identidad en el discurso. El ejercicio de la confianza
comunicativa se extiende de la subjetividad a la intersubjetividad, y en
ambas campos ejerce la misma influencia. El crédito por el que una Identi-
dad se consolida como signo en una comunicación, es el mismo crédito que
cada uno de los participantes en dicha Comunicación se otorga a sí mismo
como unidad representativa, como signo de si mismo.
La función representativa del Signo de la Identidad, su capacidad de
producir y modificar lo que expresa, es una función ligada a la experiencia
subjetiva de cada uno de los individuos que existen en un intercambio com,¿—
nicativo.Así, si la Identidad de quien habla no puede traspasar las barre-
ras de la discontinuidad, esto mismo le ocurre a la Identidad de quien es—
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cucha, y ambos polos de le Comunicación sufren la misma incapacidad de cons—
truirse en unidad y continuidad expresiva, y por ello ambos polos comunica-
tivos mantienen una comunión de deseos y aspiraciones de representatividad,
unidad y continuidad expresiva, de manera que en la Comunicación realizarán
para el otro y para sí mismos la misma operación de confianza o crédito en
la coherencia de los signos de la misma. Peirce observó cómo “el reconoci-
miento por parte de una persona de la personalidad de la otra tiene lugar
por medios hasta cierto punto idénticos con los medios por los que es cons-
ciente de su propia personalidad” (109).
fle esta manera, el signo de la Identidad, en la Comunicación, es el
resultado de una operación de confianza en los signos que considera en esta
categoría a los mismos individuos, los cuales3 por los mismos acuerdos tá-
citos con los que deciden usar los signos y que éstos sean representativos,
comparten la confianza en la acción comunicativa y se convierten ellos mis-
mos en signos entre sí.Una sola problemática, la de la discontinuidad, la
negatividad subjetiva de los individuos, unifica la Comunicación en todos
sus niveles.La representación es una actividad común a lo subjetivo y lo
intersubjetivo.La Comunicación es una comunión de actividades no solamente
entre individuos, sino de los individuos pare consigo mismos, y los objeti-
vos que cada uno tiende a alcanzar a través de la Comunicación son, en defi-
nitiva, los mismos objetivos de todos los individuos.
Hemos observado que, para que un signo sea representativo, debe susti-
tuir y subsumir a otros signos o al objeto que representa,Construir un signo
es a menudo impedir el acceso a su objeto o a los signos que lo constituyen,
o marcar la inclusión en el signo de sus objetos o signos ,flar representatí—
109.—Peirce, Charles Sanders,El hombre,un signo., pág 277
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vidad e un elemento es privar de la misma a otro elemento, en el lugar del
cual se ubica lo representativo. En la interacción comunicativa, este prin-
cipio también preside los mecanismos del intercambio entre los agentes de
la Comunicación, yendo incluso más allá de sus propias intenciones, La
Identidad comunicativa, cuando más representativa es de la Identidad de
quien habla, más relacionada está también con la ¡dentidad de quien escucha,
con una representatividad que anula a dicha Identidad y a la vez la expre-
Sa y produce. La relación del destinatario de la Comunicación con los sig-
nos del “yo” de quien habla también es una relación existencial, tanto más
cuanto más distante y representativa es la Identidad construida en el dis-
curso. Y aquí entra en funcionamiento el mecanismo por el cual un signo
puede modificar y producir su objeto: el principio de Mead, seg’ln el cual
a través de la relación social y comunicativa se construye la Identidad
del individuo más allá de sus propios llnites,se hace así evidente.
La expresión de la Identidad lo es, por tanto, por igual al respecto
de quien se expresa como al respecto de quien no se expresa, la Alteridad,
y en la acción comunicativa la Identidad sirve de expresión,aás allá de
la intencionalidad de los individuos, para sus Identidades más impredeci-
bles. En esta idea incide la observación de Maurice Merleau—Ponty, seg’dn
la cual todo signo es “una modulación sincrónica de mi propia existencia,
una transformación de mi ser” (ll0>,Dicha modulación y transformación fun-
ciona de forma cruzada en la interacción, pues el signo de la Identidad
puede transformar y modular la Identidad de quien lo recibe.
Morris afirmaba: “ un signo es expresivo si el acto de su produc-
ción es en si un signo., ,la expresividad no es una parte de la significa—
llO.—Merleau—?onty, Maurice, op. cit., pág. 200
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ción del signo, sino más bien la significación de otro, a saber, del signo
que consiste en el hecho de que cierto signo se produzca” (111) La expresión
a través de los signos contiene la realización de la confianza o crédito
comunicativos, también en el sentido de que aquello que adquiere expresi&n
adquiere realidad, y lo que existe comunicativamente existe y es activo en
la realidad.Este principio vincula a los individuos entre si y con sus
acciones comunicativas, y por el mecanismo de la representación, de la
sustitución y producción del objeto en cada signo, este principio vincula a
los individuos consigo mismos y con los otros. Por esta misma razón, la
expresión es signo, es vinculación intersubjetiva, siempre de un modo acti-
vo, cada expresión realiza dichas vinculaciones, y así, las posibilita,
de mismo modo que la expresión de un sentimiento provoca a su vez un sen-
timiento, como a partir del estudio de la metáfora comprueba Michel Le $ern
(112). El signo, como observa Ernst Casairer, posee la capacidad de expcr.er
los complejos movimientos generales de la conciencia, en lugar de meras
individualidades de la misma (113).En esos complejos movimientos generCaa
de la conciencia, se incluye la necesidad de la unidad y evidencia para
la Identidad, que se consigue a través de su signo, pero también ello ‘-z—
plica la consecución de otros muchos efectos de la acción sígnica y repre-
sentativa, efectos interpersonales y sociales.
111.—Horris, Charles, cit. en. R&anati,Franqois,La transparence a
ciation, Paris,Seuil, 1979, pág. 94.
112-U Guern, Michel,L.a metáfora y la metonimia,l’ cd. 1973, Madrid, CÉ.—
dra, 1985, pág. 86
ll3.—Cassirer,Ernst,Filosofia de las formas simbólicas,l’ cd. 1964, Ménto,
Fondo de Cultura Económica, 1971, pág. 55
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Tal y como hemos explicado en el presente capitulo, la conatruccióm de
la Identidad en la Comunicación está originada y tiene por objetivo final
una comunión de aspiraciones, intereses y objetivos entre los agentes de
todo proceso comunicativo, comunión que se fundamente en la confianza o cré-
dito comunicativos comunes entre los individuos y entre cada individuo y los
signos que emplea.
El signo de la Identidad se construye no solamente desde la confianza
del individuo en su propia representación, sino también es el resultado de
una operación de representación de la Identidad de quien no es sujeto de
la expresión, el cual> a través de le singularidad del signo de la Identi-
dad que recibe, garantiza también para si su propia Identidad.
La consecución y construcción de la Identidad a través de la Comunica-
ción es una garantía comunicativa de que lo mismo ocurrirá con las demás
Identidades no expresadas en ese caso. Así, cada signo expresa no daicasen—
te una mentalidad individual, sino una concepción interpersonal de los
signos, entrafla una comunidad de ideas y pensamientos: de la misma forma
que un individuo halla en el lenguaje un espacio de crédito y confianza que
le permite asegurar su propia existencia, y recaba del lenguaje su propia
Identidad, todos los individuos, a través de un instrumento intercambiable
y común, pueden obtener este mismo resultado. Cada signo viene a ser como
cada individuo en una sociedad: su singularidad está garantizada por la
originaria labor de atribución de coherencia y representatividad que entra—
ña el uso de dicho signo.No podría> pues, hablarse tanto de negociación de
significados o de contrato intercomumicativo sobre una base de Comunicación
en la que se cifra en realidad el crédito ilimitado y la disponibilidad
absoluta para recabar representatividad.
Peirce, a este respecto, señaló un hecho fundamental: lo que distingue
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a las actividades que, como la Comunicación, se fundamentan en las creencias
hábitos es que éstas son activas en la imaginación: “una creencia— hábito
formada simplemente en la imaginación.., afectará a mi acción real igual
que si se hubiesen realizado estas circunstancias” (114). Las creencias há-
bito que sustentan el lenguaje son abiertas, y por ello en el lenguaje y
Comunicación se dan procesos de autorreferencia y autogeneración de clamen—
tos.Esta apertura hace posible la intersubjetividad comunicativa, la ex-
presión de la Identidad y la Alteridad en el lenguaje, que es la primera
instancia social e interhumana.Pero esa apertura de la Comunicación, su
capacidad de multiplicarse y multiplicar sus efectos, de producir lo que
representa y expresa, supone, en la escala social, un factor también ne-
gativo, puesto que la confianza y crédito comunicativos pueden invertirse
como tales, y esto veremos seguidamente.
“Tan pronto como alcanzamos una creencia firme nos sentimos verdade-
ramente satisfechos, con independencia de que sea verdadera o falsa” (115).
Si la Comunicación responde también al ejercicio de la creencia—hábito>
esta observación de Peirce ilustra el enorme poder que la Comunicación,
como cristalización de cierta forma de confianza, tiene y pueda tener so-
bre los individuos. El poder de los signos sobre los hombres es un instru-
mento que cada uno utiliza para asegurarse de su propio poder so-
bre los signos y sobre la realidad, Un signo expresa una Identidad de la
misma manera que un individuo la posee, es decir, únicamente si se le conce-
de esa crédito comunicativo, si es la creencia a la que se desea llegar o
que se desea producir,
114.—Peirce, C.S.,El hombre, un signo, pág. 345
115.—Peirce,C.5., ibídem, pág. 183.
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VIII
La acción comunicativa y el signo Identidad
De cuanto hemos observado, en un nivel puramente lingilistico y en uni-
dadas comunicativas como los signos, puede deducirse una importante caracte-
rística de la Comunicación: las acciones comunicativas que los individuos
llevan a cabo están basadas en el principio de la representación.
Este principio de la representación condicione de la siguiente manera
las actividades comunicativas: la acción comunicativa es aquella acción que
por su naturaleza representativa puede suplantar y sustituir una acción no
comunicativa y provocar los mismos efectos que dicha acción no representa-
tiva. En la base de la Comunicación se halla un depósito de confianza o cré-
dito que concede representatividad a los signos, esto es, que dinamiza la
Comunicación permitiendo que ésta suple a su objeto, produzca y nodifique
su objeto y se modifique también e si misma,
En todos los niveles de la Comunicación, el crédito y confianza co-
municativos forman parte esencial de la acción comunicativa. Pero a su vez>
este crédito o confianza puede ser instrumentado, utilizado o forzado para
los intercambios comunicativos. La creencia— hábito que ¡‘circe atribuye a
la Comunicación introduce en la misma su elemento opuesto relativo, sobre
el que hemos realizado ya algunas consideraciones~ es el elemento de la
negatividad, la discontinuidad, subyacente a toda labor reconstructiva y
representativa que se dé en Comunicación.
La confianza comunicativa es un elemento imprescindible para la pues-
ta en marcha de la Comunicación. Pero para que dicha confianza o crédito
entre en funcionamiento, es preciso también motivarla, a través de la nr’
gatividad, irrecuperabilidad, discontinuidad comunicativa.
Dos principios opuestos se deducen de la anterior idee: la acción ce—
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municativa permite hacer efectivo y real lo inefectivo o irreal, construye
su sentido sobre lo azaroso, inconexo o discontinuo> y construye la Identi-
dad sobre una base de discontinuidad> pero> a la vez> la acción comunicativa,
dado que es siempre un ejercicio de crédito comunicativo, necesite introdu-
cir la negatividad, discontinuidad o irrealidad sobre los que la Comunica-
ción se hace dinámica.
Estos principios tienen una aplicación directa en las dimensiones cul-
tural y social, como veremos más adelante. La creencia—hábito que funciona
en la Comunicación hace posible y da pie a que dicha creencia—hábito se con-
vierta, por su interaubjetividad, en un poder de manejo y manipulación de
lo objetivo, no ya capaz de construir sobre lo objetivo un sentido que mo—
difique la conducta hunana sobre ello, sino sobre todo capaz de presentar u
omitir lo objetivo, que es la forma más absoluta de poder comunicativo.
Hemos visto cómo la construcción de un signo como el signo Identidad
en Comunicación es, en su dimensión más profunda, una identificación en el
signo de una serie de deseos, aspiraciones a intereses de diversos indivi-
duos que actúan comunicativamente con un instrumento, el lenguaje, cuya in—
tercambiabilidad y comunidad de elementos refleja el acuerdo zAs o menos
tácito que lo vincula a cada individuo y que vincule a los individuos en-
tre si, un acuerdo existencial por el que se crea la coherencia en los sig-
nos y se aceptan los signos de los demás.
Esta identificación profunda de los individuos con los signos es un
hecho fundamental para que el lenguaje sea una comunidad de pensamiento y
de creencias, comunidad que los individuos realizan en el lenguaje, y es de
notar que el lenguaje y los signos comunicativos no son el reflejo de esa
comunidad de objetivos, intereses y creencias, sino más bien el lenguaje
es la cristalización efectiva de ese hecho, Esta comunidad alcanzada en el
— 76 —
lenguaje es un fenómeno que tiene, pues así lo hemos querido, ei poder de
producir efectos reales en el mundo que nos rodea, el poder de sustituir,
representar y suplantar el mundo del entorno objetivo y el poder de actuar
sobre los individuos, conduciendo sus carreras sociales o culturales y
formando signos sobre las vidas de los individuos. En ese sentido, si los
signos de la Comunicación no pueden hacer posible la realización de los
deseos> intereses y aspiraciones de cada individuo, sí pueden modificar el
aspecto de estas relaciones del individuo, de hacer común estos deseos y
aspiraciones y ampliar su radio de acción, convirtiendo a los individuos’
en signos unos de otros y obteniendo así efectos que la consecución de los
deseos, intereses y aspiraciones del individuo producirían en la comunidad
de individuos.
El significado de un elemento del lenguaje es una forma de acción hu-
mana, una cristalización de confianza comunicativa, por la cual el signo
tiene plena efectividad, se sitúa en el lugar de lo objetivo> hace posible
la realización de esos intereses, aspiraciones y deseos.Pero no olvidemos
que dar significado a un signo es omitir otro signo,acabar o cerrar un sen-
tido posible del signoSí los signos cristalizan la confianza comunicativa,
a su vez generan la desconfianza comunicativa, y lo que no existe en la
confianza comunicativa es lo que es menos probable, lo inexistenee.Asi,
un signo, cono elemento representativo, significa también la existencia de
la omisión, capaz de negar existencia a lo objetivo, de que lo objetivo,
al no existir en las nentes de los individuos, no tenga existencia efectiva
alguna.
Por ese mismo principio, el poder de la acción comunicativa se ejer-
ce también sobre toda la sociedad, En las relaciones humanas la coherencia
de los signos puede ser forzada> nuevos lenguajes (dinero, poder) pueden
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surgir sobre la base de la confianza o crédito en los signos, pero teniendo
como objetivo precisamente el de obtener esa confianza o crédito comunicati-
vos, pervirtiendo así los objetivos de la Comunicación, en un fenómeno por
el cual estos lenguajes se construyen sobre la destrucción de dicha confian-
za, sobre el acabamiento de sentido del lenguaje primario> y sus aspiraciones
son convertirse en signos forzados para la Comunicación, o para la Identidad.
A su vez, si en sociedad la Comunicación produce efectos reales sobre
los individuos, si los signos pueden superar y sobrevivir a los individuos,
el ejercicio del poder de representación, si se acentúa, reforzará la vincu-
lación con las creencias—hábito o créditos comunicativos, aumentará su ac-
tividad, aunque puede desvirtuarseasí coto tal crádito y contraponer-
se directamente al individuo, a sus intereses y aspiraciones.
La sociedad es al lugar donde el crédito y confianza de la acción co-
municativa se convierte en eje central de las actividades humanas. En socie-
dad es donde los signos substituyen a la realidad> donde más la condicionan
y producen o modifican, y por ello mismo, en sociedad es donde se producen
las mayores deformaciones del proceso comunicativo, porque la confianza o
crédito comunicativo se instrumontaliza y desvirtúa convirtiéndose en un
arma de dominio sobre el individuo. Se produce, como veremos en la parte
Segunda de este trabajo, una degeneración por la cual la identificación for-
zada de los individuos con los signos y la exageración de la responsabilidad
y confianza expresada en el lenguaje o la inducción a.éstaj. vacía a los
Signos de la coherencia interhumana que tienen o construye Signos cuya cohe-
rencia reside en la omisión de otros signos de mayor importancia social,
Estos procesos tan sumamente diversos los analizaremos con más preci-
sión en los capítulos subsiguientes. Por ahora, nos basta saber que, análo-
gamente al poder de la Comunicación, visible y comprobable en el estudio
— 78 —
concreto y particularísimo de elementos del lenguaje o tipos de mensajes
comunicativos> o en la observación de la naturaleza del elemento b4sico co-
municativo, el Signo, el poder de representación, la acción comunicativa,
en todos sus grados y niveles, trabaja con una cuota importantísima de po—
der, que le ha sido conferida desde la construcción del primer signo:
el poder de atribuir existencia o desproveer de ella a los objetos> indivi-
duos o realidades> el de recabar legitimidad para objetos> situaciones o
individuos, el de omitir efectivamente, al igual que un signo omite a o-
tro al que representa, evidencias, individuos, situaciones u objetos,La
acción comunicativa, que opera en todas las dimensiones de la vida humana>
intrincando unas con otras, puede crear significado para lo que no lo tie-
ne y puede servirme del significado para crear el vacio o el sinsentido.
Si por alguna razón se ha incidido tan repetidas veces, desde las for-
mulaciones clásicas de las teorías comunicativas, en la triada esencial de
la Comunicación compuesta por emisor, receptor y mensaje, es, sin duda> por
la razón de que este esquema ilustre adecuadamente cierta naturaleza esen-
cial del proceso comunicativo, Las tres elementos mencionados tiene como
base conceptual el proceso que se advierte> como indica Angel Benito,en
la Retórica aristotélica, y que flixon expresa con la fórmula “quién dice
qué a quién” , siendo los “quiénes””términos que se ponen en contacto> en
comunicación,oyesé ponen en comunicación entre si” (116).
El juego entre sujeto y objeto> entre Identidad y mensaje> constituye
el núcleo de la acción comunicativa, no solamente desde un punto de vista
estético, sino en forma dinámica, incluso de manera reconstructiva, como
hemos venido comprobando en este estudio. Uno de les más vitales mecanismos
116.—Benito> Angel, op. cit., pág. 187
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que sustentan el sentido, valor e interés de la actividad comunicativa es
precisamente el cambio de dimensiones del sujeto al objeto de la Comunica-
ción y viceversa. George Siunel lo expresaba de este modo: “esta trascenden-
cia, esta relación (como producción, contacto, correlación, armonía y lucha)
del espíritu con lo que está más allá de él y que> sin embargo, es la forma
de su misma vida interna, esta trascendencia que se hace patente de la for-
ma más simple en el hecho de su autoconaciencia, del hacerse a si mismo ob-
jeto del sujeto> me parece que es el protohecho de la vida en tanto que es
espíritu, del espíritu en tanto que es vida” (117>
Erving Coffr,an señaló cómo la identificación de la triada de elementos
básicos en la Comunicación no es algo inicial, presupuesto y espontáneo en
el intercambio comunicativo, sino que la atribución de cada elemento y au
papel en el proceso de la Comunicación es más bien una de las finalidades
de dicho proceso. Al contemplar la construcción del signo de la Identidad
hemos visto cómo se producían retrospecciones que permitían atribuir repre—
sentatividad a la Identidad, que ésta, de emisor del proceso, pasara a con—
vertirse en su mensaje> en un Signo,
La Identidad comunicativa posee, como indicare 6,11. Mead, una dimen-
sión de apertura que le permite pasar de ser un agente a ser el resultado
de la Comunicación. La retrospección> como hemos señalado, es una dirección
discursiva cuyo objetivo es constituir coherentemente los signos, incluido
el signo Identidad. Mead afirmaba que no podemos manejar la construcción
del ‘yo” en la dirección del discurso si no es intentando prefijar el efec-
te final de la conjunción de formas que constituirá la Identidad, efecto
117.—Sinunel, George,El individuo y la libertad, Barcelona, Península, 1986,
pág. 50
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final que por tal, es indeterminable por la Identidad, y por ello, en la
Comunicación la Identidad es respectivamente agente y mensaje, signo y
referencia comunicativa, Si la atribución de Identidad es el efecto final
de la Comunicación, la Identidad es su sujeto activo y el objeto de la
misma.
Análogamente en las dimensiones sociales de la Comunicación el paso de la
Identidad como sujeto emisor a objeto comunicado o instancia incluida en
la Comunicación es una de las actividades fundamentales de le interacción,
En las relaciones interpersonales las definiciones de la situación y los
marcos comunicativos sirven para deteminar sobre todo las Identidades
que hablan o de las que se habla> y el pase de un nivel a otro en la si-
tuación comunicativa, el paso de sujeto a objeto de la misma, es uno de
los juegos que sostienen el interés de este actividad. Baste decir que
la forma como se generan complementos totales de papeles comunicativos
radica, para un sólo emisor también, en el dinamismo, más bien de estos
niveles,que de las dimensiones puramente dialógicas, que estos cambios de
sujeto a objeto provocan en la Comunicación,
Las relaciones sociales muestran un continuo tránsito,en los dom
sentidos,de la consideración de los individuos y circunstancias como suje-
tos y como objetos de la Comunicación. Estos cambios provocan a su vez
modificaciones en el sentido y la dimensión de la Ccmunicación, Los juegos
de atribución de Identidad reúnen y conjuran a los individuos con el fin
de atribuir o desproveer de la calidad de sujeto a terceras implicados
en una interacción. Estrategias de este tipo tienen aún mayor importancia
para sostener la Conunicación en los Medios de Comunicación masivos, don-
de se hace más patente todavía el hecho de que la determinación de la
Identidad es un fin de la Comunicación, lo que se denoyaina la construcción
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de la Identidad de Referencia, de la cual forma parte> como estudiaremos,
la Identidad de Referencia Negativa.
El juego con el sujeto y el objeto de la Comunicación, enfocado sobre
la instancia de la Identidad, es uno de los grandes ámbitos de poder de la
acción comunicativa: pensemos en la importancia que para el sentido da las
actividades profesionales y para la coherencia de las Instituciones tiene
la conversión del Otro en objeto, y cómo los papeles sociales, Signos> se
pueden imponer únicamente despojando al Otro del sentido de su propia Iden-
tidad, en concreto en e]. campo de la flesviación Social, y remitimos nueva-
mente a la segunde y tercera parte de este trabajo.
Los mismos principios de actuación que rigen una conversación particu-
lar en la que dos individuos se ríen de un tercero y lo reducen a objeto de
su interacción, funcionan cuando un grupo social o un público interactúa
con un emisor en un medio de masas pare hablar de terceras personas, o
cuando en una institución cerrrada varios individuos confluyen en la reifí—
cación de un tercero cuya Identidad ha sido convertida en objeto para pro-
porcionar sentido a las carreras profesionales de los primeros. La comuni-
cación social> la interacción y el discurso lingilístico disponen> en sus
tres niveles, del mismo juego atributivo que tiene su base en los principios
aquí analizados de la construcción del signo, la coherencia y la confianza
comunicativas. Que existan analogías en tan dispares operaciones de la ac-
ción humane nos indica hasta qué punto debemos cuidar las propias perspec-
tivas de estudio> ya que en nuestras definiciones estamos ya actuando den—~
tro de un sistema de signos, por el cual omitimos sentidos posibles de los
problemas y condicionamos nuestra propia actitud frente al objeto de aná-
lisis.
La Identidad, elemento de la Comunicación, sigue siendo en el mundo
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social el resultado de operaciones que son análogas a la construcción de la
Identidad lingijística, y simétricas a la retroproyección que para algunas
formas de la identidad en el ámbito de la cultura tradicional hemos contem-
plado. En el ámbito de las relaciones sociales la identidad sigue siendo el
resultado de labores atributivas que se realizan sobre los efectos y conse-
cuencias de las mismas, es decir, se sigue dando el mecanismo retrospectivo
para la construcción de la Identidad. La idea de Alasdair Macintyre según la
cual las prácticas y las instituciones Son las representaciones contemporá-
neas de las tradiciones, en las cuales al individuo y la sociedad se en-
frentan al futuro, cuyo carácter determinado y determinable, en la medida en
que lo poseen> deriva del pasado (118) incide también en esta misma simetría
y analogía de la acción comunicativa sobre todos los aspectos del mundo so-
cial y cultural y los aspectos de la Comunicación más individualizada y con—
creta.
Así pues> hemos de considerar que, como hemos visto en el nivel de los
signos, la Identidad comunicativa se nos presenta como un efecto final no
sólo de la acumulación de sus progresivas formas y modelizaciones, sino que
obedece igualmente a un mecanismo retrospectivo y retroproyactado, mecanismo
que se dinamiza porque en la construcción de la Identidad, sobre todo en
las unidades más simples ling{iísticamente hablando, se inmanentiza y expre-
sa de algún modo la negación de la Identidad y su discontinuidad subjetiva
o biográfica, y dicha negación, irrecuperabilidad, discontinuidad de la
Identidad , provocada incluso por el hablante o emisor, simgulariz~a la re-
presentación, motiva el depósito de confianza o crédito comunicativo en el
signo de la Identidad y la hace esencialmente necesaria tanto para el ha—
118.-Macintyre, Alasdair, op. cit,, pág. 275
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blante como para la instancia del receptor o Alteridad. El signo de la Iden-
tidad, cristalización del crédito y confianza comunicativos, se construye
habitualmente sobre la base del deictico “yo”, elemento intercambiable para
los participantes de una Comunicación, es un elemento que refleja y resuelve
la discontinuidad y negatividad, la incertidumbre existencial de los indi-
viduos y como signo es le realización de la confianza comunicativa intersub—
jetiva. Son varios los niveles y campos de efectividad de la construcción
del signo de la Identidad: este signo es individual, responde a la recons-
trucción de la unidad vital, subjetiva y biográfica que todo individuo quie-
re para si, es decir, su utilidad reposa en la dimensión más profunda y sub-
jetiva de cada mente humana. A su vez, este signo Identidad es también una
solución interhumana al problema de la identidad, en tanto su consolidación
sirve para conseguir una efectividad interhumana, basada en la actividad
colectiva de la representación, y la coherencia de todos los elementos re-
presentativos que la colectividad de individuos maneja también asegura la
coherencia del signo de la Identidad, El signo de la Identidad, como otros
signos de la Comunicación, refleja una característica fundamental de la ac-
ción comunicativa, que es la multiplicidad autogenerada de sus ámbitos y ni-
veles de sentido y significado, y cómo el signo conecte mecanismos psicoló—
gicos individuales y personales con psicologías sociales y colectivas, en
una unidad por la cual el signo, hilo conductor de la coherencia de los
mundos subjetivos> intersubjetivos y sociales, fundamente su acción en cada
uno de estos niveles, sobre le base del lenguaje que cada hombre habla y
que todos pueden hablar.
El signo sigue entroncando, como fenómeno humano, con una sola y ini—
ca forma de comportamiento. El signo sigue funcionando del mismo nodo que
las imágenes míticas del mundo que señalaba Ifabermas, las cuales “borran
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las diferencias categoriales entre mundo objetivo, mundo social y mundo
subjetivo, y cómo ni siquiera establecen un corte claro entre las interpre-
taciones del mundo y la realidad. Las relaciones internas de sentido se con-
funden con las relaciones objetivas externas” (119). En la acción comunica-
tiva no ha cambiado sustancialmente esta forma de articular la coherencia
de las actitudes y fornas de actuación frente al mundo> si bien le coheren-
cia de los signos puede haberse vaciado o desvirtuado al exceder los 1k
mitas del crédito y confianza comunicativos.
Pero si el signo unifica y entrame en un sólo fenómeno comunicativo
las más diversas dimensiones del mundo y del entorno,el Signo, y con él
el signo de la identidad>siguifica en realidad la intercambiabilidad. y ca-
rácter sustituible de todos los elementos, en un juego por el cual el uso
del lenguaje representa la Identidad precisamente porque anula la unicidad
y esencialidad de su signo, y así éste puede ser representativo. Como afir-
maba Mead, la persona no puede existir, como ente único, si no es sobre
la indistinción e identificación de las personas entre si.Paradójicamente,
es la base común la que sustenta la individualidad de la identidad en la
Comunicación (120>. Ello explica por qué cuando la representación de la
Identidad alcanza la coherencia, cuando se fusionan las formes diversas del
‘yo”, del “ni”, etc> se produce la peculiar sensación de exaltación de la
que hablaba Mead (121), puesto que la Identidad, mis que verificarse en
la multiplicidad comunicativa, se construye realmente en ella, y la sensa-
ción de unidad que dicha fusión o equivalencia de formas múltiples provocan
119.—Habermas, Jtlrgen,Teoría de la acción comunicativa, í~ cd 1981, Madrid,
Tauxus, 1988, 13 Parte, pág. 224,
120.— Mead> George Herbert, op. cit., pág. 328
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es la sensación más cercana a la realidad de la Identidad dei individuo.
tas formas de expresión discontinua, irrecuperable o negativa que hemos ob-
servado en la presentación de la Identidad permiten precisamente que la 1—
dentidad multiplique sus formas expresivas, que se reconstruya continuamente
sobre ellas y adquiera coherencia como signo> es decir, se represente a si
misma. Si lo puramente azaroso, lo inevitable o lo no representativo puede
convertirsa en signo, también es posible inducir el signo desde lo puramen-
te azaroso, inevitable o no representativo. El individuo tiene la capací-
dad de convertir en signo aquello que involuntariamente produce y cuanto
más involuntariamente parezca que ese elemento es producido, más represen-ET
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tativo —más coherente— resulta. Coffman seflalaba esta dirección reconstruc-
tiva que el hablante procura aplicar sobre sus propios signos, intentando
“contener cada una de las posibles lecturas de sus palabras y frases antes
de exteriorizarías> corrigiendo las potenciales alternativas” (122).
En la Comunicación de Identidad hay un mecanismo importante por el
cual se aprovechan las discontinuidades, negatividades y rupturas en el uso
de los signos para conseguir coherencia y representatividad para la identi-
dad, La apariencia de discontinuidad, negatividad e incluso destrucción
de las formas de la Identidad es una poderosa forma de realismo represen—
tativo.Hemos desarrollado esta idea en el nivel fraseológico estudiado por
Wittgenstein y también en el nivel narrativo de los ejemplos culturales de
Macintyre y Marré, En el nivel interactivo, recordamos ahora la idea de
Erving Coffman~ por la cual a mayor espontaneidad y descontrol de una
forma comunicativa, más interpretabilidsd difunde dicha forma, más diaponi—
121,—Mead, George Rerbert,op. cit., pág 290
122,— Goffman, Erving, Forma of Talk, pág. 244
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— bla para todos como signo se muestra. En el nivel puramente gestual, es lo
que este autor llamaba “gestos a la redonda” (123), signos motivados gene-
raSante por alguna causa ajena a la voluntad del individuo, construidos
sobre la párdida del control físico del cuerpo, o sobre algun incidente
inesperado, en los cuales el individuo recabe una representatividad que
se auna a la coherencia de su Identidad. Lo no intencionado, lo que excede
— al control del individuo, la irrecuperabilidad en el presente de sus frrmas
de expresión, la discontinuidad expresada en sua formas comunicativas, son,
como quería Nietrache> los elementos que tienen un valor más decisivo (124),
quizás porque para cenvertirse en signos, precisan más evidentemente la
• acción de depósito de representarividad, e Instituyendesde cero la coite—
— rencia de los signos, es decir, en los términos del filósofo, precisan y
motivan la voluntad, que es el principio del obrar humano (125). Hay una
estrecha relación, pues, entre este tipo de negatividad que hemos cifrado
en loa términos de la discontinuidad, azar, irrecuperabilidad, y las for-
mas de la negatividad que en el nivel del sentido y significado del signo
Identidad y de sus tramas en mensajes comunicativos de ficción y de tradi-
ciones culturales minen para conseguir la coherencia, completud y eviden-
cia de la identidad.
123.— Coffman, Erving, Relaciones en público., pág> 136
124,— Nietzsche, Friedrich> op. cit., pág 63
125.— Nietzsche> Friedrich, ibídem, pág. 67
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• Ir.
La Identidad en la lógica interactiva: estudio de casos
Procedemos ahora a trasladar los principios de la Identidad que hemos
estudiado en los planos fraseológico, signico y narrativo al campo de la
Comunicación interpersonal y a la interacción comunicativa. Como hemos afir-
mado más de una vez ya, la simetría y analogía que preside la acción comuni-
cativa en sus más dispares ámbitos de acción nos permite englobar, en una
visión de conjunto, el estudio de la Identidad en la Comunicación.
La posibilidad de extrapolar las conclusiones de estudio que en un pla-
no concreto de la Comunicación han resultado válidas> para explicar así y
ahondar en otros planos de la Comunicación, es una estrategia que ha sido
llevada a cabo con éxito entre algunos autores preocupados por el tema de
la Comunicación,
Es el caso de las investigaciones que en las postrimerías da los Mies
60 realizó el semiólogo ruso Jurí 3. Lotman, a partir de lo que este autor
y su Escuela denominaron Semiótica de la Cultura> La importancia de sus
perspectivas y el acierto de este concepción unificada que permitía articu-
lar muy diversos niveles de observación del fenómeno Comunicativo hacen de
la obra de este autor una aportación de enorme vigencia y de valor indis-
cutible. (126).
totman extrajo, a partir de una serie de principios sobre los sistemas
culturales,umí:ndmerba de observaciones que comprobó útiles en el ámbito de
la Comunicación interpersonal> Los cambios dimensionales en sus estudios
126.— Lotaen, Jurí 3> y Escuela de Tartu, Semiótica de la Cultura, Madrid,
Cátedra, 1979,
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no solamente sirven para fundamentar más firmemente los principios que artí—
culó, sino que a su vez, trasladaron al nivel de la concepción global y uni-
ficadora las diversas tesis que expuso, de nodo que fenómenos de muy comple-
ja naturaleza entraron a formar parte del estudio comunicativo. También
esa visión de conjunto resultante de una amplitud de miras en cuanto a las
dimensiones que estudiaba, amplitud que llegaba a lo muy particular, hizo
posible que dichos principios globales se probasen sobra su propia articula-
ción> que entreverasen y unificasen la complejidad del fenómeno comunicativo,
sin caer en la parcialidad o en una simplificación siempre presente en los
estudios positivistas. Esta visión de conjunto del fenómeno comunicativo
permitió entender el problema del estudio de la Comunicación como un proble-
ma de dimensiones bienÑconsldetádaq y que, gracias a esta actitud generaliza-
dora de la investigación> puede ser objeto de verdadero estudio,.
Como hemos dicho, Lotman trasladó y basamentó los principios formadores
de los sistemas culturales al plano de la comunicación interpersonal. Al
igual que los sistemas culturales mostraban una reflexividad defectiva que
motivaba sus continuos cambios y reorganizaciones, la comunicación entre
individuos reflejaba este mismo aspecto: toda interacción, todo intercambio
comunicativo semeja una traducción erizada de dificultades y pérdidas, y
simultáneamente, “es una aportación de textos examinados de otro modo. Al
final del recorrido “yo” mismo estoy en estado de devenir ‘otro” para mí”
(127).
Lotman considera la ComunicaclAón entre individuos como un proceso de
mestizaje —la idea es una extrapolación del funcionamiento de las culturas-
en el cual la autoorganización del hablante, su Identidad> va formándose
en la tensión entre la autoorganización y reflexividad —la coherencia de
Peirce— y la diversidad y defecto en esa autorganización, la distancia y
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la discontinuidad •. Las Identidades, como las culturas, funcionan del mis-
mo nodo: la continuidad y constancia de los elementos de fondo no es sino el
necaniamo que provoca el cambio continuo> la continua reorganización para
conservar la autoconciencia de la unidad (128)> Es más, la explicación del
funcionamiento de las culturas y civilizaciones está en la dimensión ínter—
personal e intercomunicativa inserta en cada cultura y civilización: es en
esa comunicación interpersonal donde se encarnan los grandes sistemas cul-
turales, del mismo modo que es en la interacción comunicativa donde, como
observó Erving Goffman> se incorporan y existen las relaciones sociales más
abstractas,
Para la Identidad, la reflexividad —autorganización~ autoconciencia
de la unidad— del “yo” es un mecanismo que intenta conservar la memoria de
todos los estados precedentes, y este mismo mecanismo es el que, por su
defecto, produce la continua transformación de la Identidad, y sólo en la
transformación, en la reorganización de la identidad, ésta puede conseguir
la unidad, Recordemos los ejemplos de Wittgenstein al respecto de cómo fun-
ciona la Identidad en ciertas frases, donde también se daba esa reflexiví—
dad defectiva que motivaba la representatividad y creaba la Identidad> Es-
te principio es el mismo> según Lotinan, que tiene lugar en las dimensiones
culturales, con el elemento de la menoría y el olvido, El olvido, para
este autor, es uno de los mecanismos de la menoría, tal y como ha sido
transformado por la cultura (129>, Abundaremos en la segunda parte de este
estudio en las ideas de este autor para estas dimensiones socio—culturales.
127.— Lotaen, Jurí J., op. cit,, pág. 107
128.— Lotman, Jurí J,, ibídem, pág. 73
129.— Lotman, 3. J,, ibídem, pág. 74
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Una idea importante al respecto de la Identidad es la de que ésta se
forma al final del proceso comunicativo> se construye realmente en él, y es
resultado no tanto de sus formas prefijadas y tipificadas, como precisamente
de una traducción de todas ellas, de un mestizaje entre sus elementos y otros
elementos ajenos a la Identidad. La pretensión de unidad> las tipificaciones
y formas predeterminadas de la Identidad funcionan cono una estructura cul-
tural, cuya utilidad reside, para Lotman, en ser considerada una estructura
a fin de que revele propiedades paraestructurales (130). La consideración y
autoconciencia de la unidad del “yo” es un principio dialéctico que por su
propia fijeza revela elementos excluidos del “yo”,aspectos no expresados o
discontinuidades y negatividades, piedras angulares que formarán el signo
de la Identidad al final del proceso comunicativo.
No estamos lejos del mecanismo de la coherencia sígnica -autorganiza—
ción— y la confianza comunicativa que motiva el depósito de representatividad
que Peirce instituyó. Las modelizaciones y formas del”yo” que aparecen en la
Comunicación son signos de coherencia interna cuyo valor es el de revelar>
incluso por contraposición voluntariamente ejercitada — casos de Wittgens—
tein— aquellos rasgos inexpresados, externos o subyacentes a si mismos que
precisan una representación nueva, resultado de ese dinamismo, la creación
de un nuevo signo del “yo” relacionado existencialmente con su emisor, pero
también, con su receptor
La interacción comunicativa, en este sentido que exponemos, seria funda-
mentalmente un proceso dialéctico, de negación continuada de la representatí—
vidad de sus signos y el constante ejercicio de establecimiento de nuevos
signos para aquello que siempre está sin expresión activa: la Identidad.
130,— Lotman, Jurí 1., op. cit., pág.70
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El proceso por el cual los signos de la Identidad la representan> generaría>
como ocurre, según Casairer, con toda reproducción aparente, una labor ori-
ginaria y autónoma de la consciencia (131),la construcción dinámica de la
Identidad en la acción comunicativa. Las formas de presentación y expresión
de la Identidad, en su despliegue de posibilidades, funcionan del mismo ao—
do que las tipificaciones intencionales de la Comunicación: sirven, como
los “recuerdos” en el caso de la teoría de Maurice Merleau Ponty, para “im-
poner un orden al caos sensible> y recurriendo a ellos presuponemos lo
que supuestamente explicamos” (132)> de modo que loa signos del “yo’ sirven
para hacer precisa y necesaria una labor de construcción de un nuevo signo,
actividad que hace real la Comunicación interpersonal.
La interacción comunicativa> así, es la práctica prueba de que la Iden-
tidad del individuo busca la coherencia y la existencia representativa, a
costa incluso de la continuidad y coherencia de su propia existencia. El
principio subyacente a esta idea es el de que la Identidad no solamente es
una instancia abierta para su emisor, sino incluso es una instancia direc-
tamente enfrentada con su emisor, con su referencia. La idee fenomenológica
que sostiene este mecanismo es la deque “yo puedo vivir más cosas de las
que me represento, mi ser no se reduce a lo que expresamente se me aparece
a mí mismo “(133). En el discurso, la Identidad se somete a un proceso de
creación de su representación, proceso compartido por la Identidad y la Al—
teridad en cuanto al crédito y confianza que depositan en la representación,
y la Identidad signo resultante de tal proceso puede, en su transformación,
131.— Casmirer, Ernst> op. cit., pág. 32
132.— Merleau Ponty> llaurice, op.cit., pág. 41
133.— Merleau Ponty, M. , ibídem, pág. 311
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revelar la Identidad del individuo> una Identidad más allá de la consciencia
individual, por reflexiva que ésta sea.
Por este mismo motivo> por la dimensión creativa y activa que la Iden-
tidad tiene para los individuos cuando se comunican, la instancia de la
Identidad está relacionada existencialmente con su emisor, pero también con
su receptor, o con la Alteridad. Las formas lingilísticas que personifican a
diversos individuos dentro de un mensaje comunicativo son todas ellas signos
que contienen una coherencia interna susceptible de ser identificada con la
coherencia, unidad y autoconsciencia que cada uno de los individuos que in-
tervienen en un acto comunicativo quiere.~ para si. Por ello, y como estudió
Hijail Bajtin en el campo de la novela> se da en el lenguaje la polifonía
,
la multiplicidad de las voces que en un plano de igualdad un autor es ca-
paz de crear en su discurso (134).
Para ofrecer un estudio de la lógica intercomunicativa y mostrar la Im-
portancia que estos principios que venimos considerando tienen también en
ese campo concreto, nos serviremos de lo que desde sus inicios hasta la ac-
tualidad signe siendo el principio y el fin, el alfa y omega del estudio de
la Comunicación en le vida cotidiana> les obras de Erving Ceffman. La exac-
titud y directa aplicabilidad de los principios comunicativos que este autor
desentrafló en la realidad escurridiza e instantánea de la interacción comuni-
cativa siguen siendo hoy en día un modelo difícilmente imitable,
Buscamos, pues, la analogía entre los principios que Coffnan utilizó y
extrajo de sus estudios sobre la interacción, con los principios que hasta
ahora hemos ido cifrando en otras dimensiones comunicativas, Y el primero
de estos elementos de estudio análogos es lo que Cofiman denomine la opera—
134.— Todorov, Tzvetan,Mikhafl Balchtine: le príncipe dialoRique, Paris, Seuil,
1981,162
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ción correctiva que está en la base de toda comunicación: toda estructura
comunicativa tiene en la sociedad el valor esencial de permitir la adapta-
ción de los seres humanos y su contacto directo sin que ello conlleve agre-
sión o conflicto; la comunicación tiene globalmente un sentido reconstruc-
tivo de la armonia y amortiguación de las tensiones entre individuos, y
así> “la comunicación es una operación correctiva caía cual dos individuos
~1
se hacen exhibiciones directas de una preocupación ritual de apoyo para
evitar que existan infracciones de sus territorios e Identidades, infraccio-
nes inevitables, por otro lado (135).
Nos hallamos ante la idea según la cual la Com’.micación, por su capa-
cidad de crear un nivel de sentido y representación para cualquier acción u
objeto, puede desdibujar, abstraer u omitir lo que, si no fuera puramente
representativo, seria totalmente negativo, Coffman extrae así un uso direc-
te de esa mecánica que el individuo y sus signos encarnan, en el nivel de
estudio de Peirce, por ejemplo, para el nivel de las relaciones sociales,
La representatividad, que para Peirce encarna el depósito de la confianza
o crédito comunicativo, mantiene ese crédito y confianza en el dinamismo
de las relaciones sociales. Por eso,”cuando un individuo entra en una in-
teracción, brinda a los demás una prefiguración gestual de su propio yo y
se convierte él mismo en algo que los demás pueden predecir e interpretar,
algo e lo que los demás pueden adaptarse sin perderse el respeto a si mis-
mos”(136), La confianza comunicativa que une al individuo y al signo se
convierte, en dimensiones interactivas, en un valor de cambio,
La Identidad para Coffman como para Niet.zsche, es una máscara, 5rL<’
135.— Coffman, Erving, Relaciones en público, pág. 166
136.— Coffman, E., ibídem, pág. 30
— 94 —
pero una máscara, una representación, suavizante y protectora en las rela-
dones interpersonales, algo artificial y aprendido que permite a los indi-
viduos expresar sin infracciones ni tensiones su propia personalidad> Cada
elemento representativo expresa une distancia sobre su objeto que en las
relaciones sociales garantiza la igualdad e intercambiabilidad de quienes
intervienen en Comunicación. Un paso más dentro de esta lógica interactiva
nos lleva a comprobar cómo en las relaciones interconunicativas cada senti-
do negativo de un elemento> cada discontinuidad y distancia puede convertir—
se, para evitar sus efectos y consecuencias> en algo meramente representati-
vo, en un signo de otra cosa. Por eso tiene lugar la continua labor de
construcción de signos sobre elementos azarosos, indomeflables o negativos,
pues éstos son la base da la Comunicación, y como tales, siempre pueden
expresar coherencia para la Identidad.
La interacción para Coffman se organiza como una continua disociación
de los papeles y las formas del yo’ que tiene lugar entre individuos que
se comunican: la interacción destruye continuamente y se distancia conti-
nuamente de sus fornas de presentación. La representatividad de estas fornas
se pone en duda en la interacción, precisamente para que se otorgue nueva-
mente al signo de la identidad que resulte de ese proceso: “una forma muy
conrón de organizar un encuentro comunicativo es la de plantear a un indivi-
duo la atribución de un papel del que estará dispuesto a disociarse” (137).
La reflexividad comunicativa funciona para Coffman desde su ángulo negati-
yo: la mayoría de nuestras exhibiciones comunicativas van dirigidas a ne-
gar un sentido determinado de nuestros actos y atribuirles otro diverso,
y viceversa, cuando un acto determinado resulta negativo, lo elevamos mme—
137,—Coffman, Erving, Relaciones en público, pág. 172
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diatamente a la categoría de signo, lo hacemos reflexivo y por tanto coheren-
te, como ocurre con los citados “gestos a la redonda”. Por esta misma razón,
cada infracción> cada elemento negativo en la expresión personal es poten-
cialmente el signo más coherente que de la Identidad pueda darse, difunde lo
que Goffman llana “interpretabilidad” (138), La negetividad, esta vez en el
plano interactivo, sigue siendo, como en el nivel fraseológico de Wittgens—
tein, una poderosa forma de realismo expresivo.
La definición de la situación comunicativa, de su nivel de representa-
ción, de sus elementos y efectos> es también un valor de dinamismo para toda
interacción. En realidad> se trata también de un juego reflexiva sobre los
signos que empleamos, su significación y coherencia y su representatividad,
aunque en el plano interactivo estos signos no sean ya puramente lingdlsticos
sino que están formados por individuos, papeles y situaciones. La negación
de una determinada dimensión> implicaciones o valor de una relación interco—
raunicativa es un juego más del lenguaje, y un elemento mucho más usual y
generalizado de lo que pudiera pensarme.
En ejemplos concretos, Goffnan evidencia cómo la atribución de Identi-
dad y la consolidación del nivel representativo de los actos sirve para cons-
truir las relaciones sociales. Esta labor se complica y especializa para cada
caso de relación interpersonal. Así> Goffnan registra ejemplos de operacio-
nes de reducción de Identidad a su papel interactivo para preservar el sen-
tido y coherencia de una situación (casos como los de una conversión volunta-
ria del destinatario de una comunicación en destinatario secreto o inmanen-
te, o exhibiciones excesivamente representativas del desarrollo da un papel
que simplifican la Identidad y con ello obtienen ciertos efectos en la ló—
138,— Coffman, Erving, Relaciones en público> pág. 172
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gica social (139)). En sus ejemplos, se evidencia cómo el nivel de sentido
de los actos y palabras de los individuos se reconstruye> en ocasiones> sobre
la misma negación de la reflexividad da la Identidad, y las dimensiones me-
nos reflexivas de dichos actos y palabras sirven para expresar realismo, La
representatividad, el grado de implicación del individuo en sus presentacio-
nes, se vincula a una serie de responsabilidades y disponibilidades de ca-
da individuo, la representatividad es pues una forma de ejercitar una serie
de poderes e influencias de los individuos y entre los individuos. Por ello,
delimitar el grado de significación, implicación y representatividad de ca-
da situación y elementos en la Comunicación no es sino el fin de dicha Co-
municación.
Para Coffman, pues, la interacción comunicativa es un continuo intento
por controlar, redirigir y asumir plenamente la representatividad y multi-
plicidad de significaciones a las que cada individuo se expone en las rela-
ciones sociales> y el factor negativo de dicho proceso reside precisamente
en el hecho de que, cuanto más espontáneas y menos controladas son les ac-
ciones da cada individuo, más significativas son en el mundo social (140).
Así, si cualquier acto puramente azaroso, resultado de alguna incidencia
ajena al individuo, se convierte en un signo significativo de su Identidad,
también esa negativided inherente a la expresión puede utilizarse como
valor de cambio — para ejercar efectos sobre las personas en el entramado
de las relaciones interpersonales— en los complejos desarrollos de las re-
laciones sociales,
139.— Coffnan, Erving, La mise en sc~ne de la vía quotidienne, 1’ cd. 1959,
París,Minuit, 1973, pág. 221.
140,— Goffman, Erving, ibídem, pág. 16
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La interacción, como reconstrucción y reconducción continua de la re—
presentatividad de los actos y signos, se basa a su vez en dos hechos fun-
damentales, que influyen en la lógica interactiva: en primer lugar, el ya
mencionado fenómeno por el cual todo acto, todo elemento presente en la es-
fera interpersonal, por nimio que sea, constituye un signo, representa a una
Identidad, y por tanto también, todo acto, por muy expresivo y sustancial
que sea, puede reducirse a la categoría de signo puramente representativo,
Este principio se acentúa cuando además se introduce la. característica de
que> cuanto más espontáneo> involuntario u ocasional sea um elemento comu-
nicativo, más revelador aparece al respecto de una posible referencia subya-
cente.
En segundo lugar> esta capacidad representativa de los signos desbordo
el control de quien los emplea, y así los signos son capaces de represen-
tar Identidades o referencias no deseadas por el sujeto que los emite> fun-
cionando en esto por un principio de inversión da la confianza o crédito
comunicativo , generéndose sobre la confianza depositada ea los signos su
opuesto relativo hacia el objeto, el descrédito y la desconfianza comunica-
tivos.
Esta desconfianza o sospecha que, sobre la base del crédito signico, se
articula en las relaciones interpersonales, es el germen de su dinamismo y
una base de enorme importancia en la construcción de las acciones comunica-
tivas. El hecho de que los individuos, en la interacción, se dediquen a
redirigir y reconducir cada aspecto significativo de la interacción, buscan-
do que los signos no denoten lo que deberían denotar, halla su razón última
en esa posibilidad de llegar> a través de la acción comunicativa, no a la
construcción, sino a la destrucción de la Identidad comunicativa,
Es responsabilidad de quienes se comunican, por tanto, construir una
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coherencia que subsuna e incluya en su lógica todos los posibles actos y
signos que se puedan presentar en el escenario de la interacción comunica-
tiva. Las divisiones expresivas del “yo” en la interacción representan un
intento de conseguir que todos esos signos del yo, coherentes unos con o—
tros, sean incluidos en una entidad capaz da controlar y representar a to-
dos ellos, una instancia inclusiva definida como aquella que reconduce y
desprovee a todos los actos y signos de los sentidos no controlados que
pudieran tener, y los asume en un signo superior, la “personalidad” o ‘ca-
rácter” del individuo, algo estructurado y habitual que contiene las diver-
sas relaciones del individuo y todas las posibles interpretaciones de sus
actos (141).
En la interacción se produce lo que Goffmam llama “rupturas del marcot
es decir, cambios del nivel de representación y sentido, que causan, por
omisión de un sentido posible de una interacción, un sentido superior> más
inclusivo y representativo> del cual es responsable el individuo y su Iden-
tidad, En realidad se trata de la incidencia dinójaica del principio de la
discontinuidad en el flujo comunicativo que hemos estudiado nosotros en
otros niveles de la Comunicación. Esta discontinuidad, producida por eme
continuo trabajo de autocorrección y redirección del sentido del discurso
tiene el aspecto, según Coffnan, de una cadena o secuencia de reparaciones
al posible sentido de cada instancia del “yo” (142). El rasgo más esencial
de la interacción sigue siendo aquí la semiosis ilimitada de Peirce, la cs—
pacidad de que el contenido de un elemento comunicativo se convierta en la
forma de otro contenido en un segundo signo,
141,— Goffman, Erving, Relaciones en público, pág. 334
142.— Coffnan, E.> Forma of Talk, pág. 315
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Este principio de la lógica interactiva según el cual la esencia múl-
tiple de la Comunicación se instrunenta en las interacciones generando una
multiplicidad de niveles y cambios de dimensión de las mismas, la virtual
infinitud de posibilidades de sentido de los actos comunicativos en la ló-
gica interactiva es el rasgo que hace dinámico y activo el mundo de la Co-
municación interpersonal. Gofinan, en el plano de la Identidad, entiende
dicha multiplicidad como la asombrosa flexibilidad por la que el hablante
puede sobrepasar y romper los niveles de sentido y representación (143>
creando así la coherencia de una representación inclusiva de todas las an-
teriores, hilando la continuidad biográfica de su Identidad en forma de
coherencia de todas sus representaciones, es decir, omitiendo los sentidos
incluidos en una entidad signica superior para su Identidad.
Estudiando los fenómenos del error en la emisión comunicativa, y las
situaciones interpersonales del ridículo y la vergilenza, Goffman evidenció
cómo la construcción de la Identidad es en realidad, más que una complica-
ción acumulativa de todas sus instancias y formas> una simplificación da
esa multiplicidad inherente a los sentidos de los actos y elementos conuní—
cativos. Por el contrario, la destrucción de la Identidad comunicativa, el
surgimiento del descrédito y desconfianza comunicativos, es la construcción
y floración imiltiple y libre de los sentidos y grado de representatividad
de las acciones del individuo, que sobrepasan el control de éste, en un
proceso por el que la coherencia y crédito comunicativo de los signos se
contrapone directamente con el signo de la Identidad.
Nos encontramos ante un fenómeno de enorme importancia para el estudio
de las relaciones sociales e interpersonales a través de la acción comunica—
143.— Coffman, Erving, Forma of Talk, pág, 147
-loo-
tiva: es el fenómeno por el cual el crédito y confianza comunicativos, base
de la Comunicación, generan o motivan su opuesto relativo> la desconfianza
o la sospecha comunicativas, sostenidas por la misma base de búsqueda de
coherencia en los signos y elementos comunicativos, y forzadas por la misma
actitud subjetiva y prefijada que da pie a la creencia—hábito de las activi-
dades comunicativas,
El proceso por el cual, en este concreto caso, este fenómeno se produce
en la lógica interactiva, es el siguiente: si en Comunicación, para la ins-
titución de la representación y sentido da la misma, operamos presuponiendo
y admitiendo anticipadamente ese sentido y representación> a través del de-
pósito de representatividad que los individuos confieren a los signos, ha-
ciendo da ellos un punto de partida, por lo mismo es posible presuponer y
admitir con anticipación la incoherencia de ciertos signos, la inconsistencia
de la representación, y así> concediendo confianza e la desconfianza, cré-
dito a la sospecha> llevar a cabo un proceso de destrucción de la coheren-
cia signica y de la actividad comunicativa.
Esta proceso, sustentado por la misma actitud de creencia—hábito, no
tiene límites dentro de sus posibilidades de ejercicio en la acción comuni-
cativa, como no lo tenía el ejercicio del crédito y confianza comunicativos,
abiertos a toda acción e identificación interhumana. El descrédito y la
desconfianza comunicativos tienen el mismo poder de producir su objeto y
de modificar la realidad al expresarla que tenía el crédito y la confianza
comunicativos, y como los signos de la confianza, los signos de la descon-
fianza también sobrepasan, sobreviven y se superponen a lo objetivo: en el
concreto caso de la Identidad, Goffman corrobora cómo una destrucción sig-
nificativa de la Identidad por el principio de la sospecha “puede convertir—
se en algo peor que la revelación de la realidad” (144)
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El descrédito y la desconfianza comunicativos, generados sobre la base
de su opuesto relativo, tienen una enorme importancia en la Comunicación in—
terpersonal y social, y en la configuración del mundo social en el que
actúan. Hemos mencionado en capitulo anterior cómo la confianza y crédito
comunicativos hacían de la Comunicación una cristalización de la comunidad
intersubjetiva de deseos> aspiraciones e intereses. Pues bien, el principio
de la desconfianza y descrédito comunicativos se extiende a la esfera ínter—
subjetiva con la misma multiplicidad de efectos, pues la consecución de la
coherencia negativa salta las barreras de lo puramente objetivo: por eso,
se producen fenómenos como el de que el descubrimiento de hechos deshonrosos
para una persona en un sector particular de su actividad ponga en duda nume-
rosos sectores de su actividad en los que no tiene nada que esconder (145),
Esta lógica negativa de la coherencia sígnica refuerza el valor signi-
ficativo de los signos más fuera de control, espontáneos o involuntarios,
que para formar coherentemente el descrédito comunicativo adquieren un va-
lor absoluto: por ello> en la intercomunicación existe un interés muy espe-
cial del hablante por no quedar revelado en sus signos más involuntarios,
por redirigir y controlar todos los sentidos posibles que su persona pueda
originar al respecto de su Identidad, En este aspecto, la Identidad ha de-
sarrollado un enorme aparato de defensa frente a dicho fenómeno comunica-
tivo.
En los procesos de destrucción de la Identidad que Cofinan aisl.5, se hi-
zo evidente cómo la capacidad representativa de cada elemento y signo de la
Identidad es resultado del ejercicio de la confianza en el campo intersub—
144.— Coffmsn>. Erving, Relaciones en público,. pág. 222
145.— Coffman, E.,La mise en sc&ne de la vie puotidienne, pág> 66
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jetivo, y la construcción de la Identidad es el resultado no únicamente de
la creencia y confianza de cada individuo en sí mismo y en su presentación>
sino que en ella también interviene la creencia y confianza de los demás co-
mo elemento de esencial importancia para la coherencia de la Identidad. Por
ello, en los casos de destrucción por descrédito de la Identidad se da el
peculiar caso de ser posible “convertirse por momentos, a los propios ojos,
en la peor persona que pueda imaginar que los otros imaginan que él es”
(146). La actividad incesante de las construcciones imaginativas que Peirce
subrayara, así como la dimensión interpersonal de dicha actividad> se evi-
dencia en este ejemplo, como tremendamente activa y dinámica en el mundo
de las relaciones interpersonales, mucho más allá de las verdades referen—
ciales, objetivas o materiales. La acción comunicativa tiene en la lógica
interactiva una influencia decisiva sobre situaciones e individuos> influen-
cia que supera en muchos casos a las circunstancias puramente materiales u
objetivas. Este es un principio que aplicaremos al estudio de la Desviación
Social.
Otro principio consonante del estudio de la interacción de Goffnan con
nuestra perspectiva de estudio viene constituido por las observaciones que
realiza este autor sobre el fundamento de la actividad comunicativa. Para
Goffmam, el cambio y el manejo de la expresión y su diversidad de niveles
es una actividad que cada individuo realiza de una manera impensada e in-
consciente, pero también es una actividad no innata sino adquirida, arti-
ficial y aprendida. Por ello mismo existe lo que Sartre llana el ‘dilema
entre la expresión y la acción” (147>, ejemplificado en el siguiente caso:
146.— Goffman, Erving, La mise en sc~ne de la vie quotidienne, pág 222
147>— Sartre, Jean Paul> cit • en Goffman, E., ibídem, pág 38
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el alumno atento> que “quiere” estar atento> con la mirada fija en el
maestro, aguzado el oído, se agote tanto en este “estar atento” que termina
por no escuchar nada” (148). En palabras de Coffman, hay una actitud que
~reside la acción humana, la cual es más fácil desarrollar que conocer,
(149), que funciona más allá del conocimiento reflexivo y sin embargo es
une actitud aprendida> artificial. En definitiva, es la misma actitud que
definimos con Peirce como el ejercicio del crédito o confianza comunicad—
vos, actitud bajo el nivel de consciencia incluso> por la cual se presupo-
ne lo que se expresa y así se accede a la expresión. Esta actitud no puede
ser llevada al extremo de la absoluta certeza representativa> como ocurre en
el caso citado por Jean Paul Sartre, pues se desvirtúa como tal confianza
expresiva, ni tampoco pueda llevarse al grado de la absoluta voluntad del
hablante> pues ocurre el caso que describe Coffman así: “alguien debe mo-
delar su conducta y sus actos conforme a la manera como actuaría alguien
como él si pensara que la situación es normal. Entonces, las rutinas que a
lo largo del tiempo se han convertido para él en algo automático, inaccesi-
ble a la conciencia, deben organizarse de forna consciente y en consecuen-
cia el individuo llegará a tener la sensación de que está dando un espectá-
culo, haciendo una interpretación, actuando” (150).
El crédito o confianza que el individuo ejerce en la Comunicación no
es sino la consecución de la coherencia de sus actos y signos, coherencia
que por dicha confianza se sobreentiende, y porque se sobreentiende,se con-
signe> Es el mismo caso de los citados “gestos a la redonda”> aquellas mí—
148.— Sartre, Jean Paul> cit. en Coffman, E. ,La mise en sc~ne, pág. 38
149,— Coffman, E., ibídem, pág. 75
150.— Coffman, E>, Relaciones en público> pág. 269
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nimes unidades expresivas, que no llegan a constituir palabras, que sobre la
base de cualquier eventualidad física o mental adquieren la categoría de
signos en forma de expresiones gestuales, guturales> exclamaciones, etc.Es—
tas fornas mínimas de signos se nutren y surgen da la espontaneidad e inclu-
so calidad negativa de algunos actos humanos, como un resbalón, la momentá-
nea pérdida del hilo de la conversación, la pérdida del control del cuerpo,
etc. A partir de esa base, el individuo elabora y convierte el acto en un
signo que tiene un “estilo de disponibilidad para todos” (151); este tipo de
actitud expresiva parece querer extraer coherencia y expresión de lo incohe-
rente o irrelevante, recuperar el valor expresivo de lo involuntario y some-
terlo a la expresión por la Identidad o a través de ella, La confianza comu-
nicativa es precisamente la actitud que permite flexibilizar hasta ese pun-
to las expresiones del hablante o emisor, es la actitud que lleva a incluir
cualquier acto u objeto bujo la instancia autora de la Identidad, la que
permite convertir cada acto natural en un acto reflexivo y dotarlo así de
coherencia interna, como si por el mero hecho de trasladar el nivel expresi-
vo de una a otra dimensión surgiera una cierta lógica comunicativa.
Dicha lógica comunicativa, la construcción de coherencia para elementos
y actos no coherentes, se fundamente en la reflexividad, es decir> en la
adecuación de los signos entre ni y consigo mismos, en la reproducción de
signos sobre signos. Esta operación es la que hace de los procesos de Comuni-
cación procesos acumulativos y ecuacionales, aunque en realidad siga susten-
tándose sobre la base de la discontinuidad y la irrecuperabilidad de cada
objeto o acto. El valor reconstructivo y suavizante de la comunicación ínter—
personal reside precisamente en esa coherencia interna y de los signos entre
151.— Coffman, Erving> Relaciones en público, pág. 136
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si que traslada a la esfera de lo social la coherencia y la adecuación re-
presentativa de todos los elementos que configuran el entorno. La coheren-
cia de los signos entre si funciona como una lógica que austenta todas las
acciones comunicativas, del tipo que sean,
Resaltamos, sin embargo, el hecho de que la coherencia a la que se ac-
cede en la Comunicación> precisa de elementos incoherentes, involuntarios,
espontáneos o negativos, de elementes que no tengan un sentido, para ejer—
cerse sobre ellos creando la representatividad, Por ello mismo, y ya dentro
de la actividad comunicativa, generar este tipo de elementos negativos o
discontinuos sirve para reforzar le representatividad de los signos que van
a emplearse. Así lo comprobamos en los ejemplos de negatividad para la Iden-
tidad en el nivel lingilistico de Wittgenstein, y dentro del campo temático,
en los casos de innanentización del final inminente para las tramas narra-
tivas o en los mensajes culturales da ciertas tradiciones> donde la negatí—
vidad conferia una completud representativa a la identidad. Vistos también
cómo la discontinuidad> expresada a través de la diferencia temporal, era
un mecanismo dinanizador de la expresión en el caso de procesos comunicati-
vos como las narraciones. Las rupturas del marco que Goffman seflala para la
interacción comunicativa responden igualmente al imperativo de la discon-
tinuidad generadora de representatividad.
Este mecanismo, en le esfera del comportamiento de los individuos en
sus presentaciones intercomunicativas, da lugar al manejo e instrumentación
de la discontinuidad y la negatividad en aras de la construcción del sentido
y representetividad para una Identidad, Es el caso de los individuos que
son capaces, a través de la Comunicación, de dominar y manejar lo espontá-
neo> de manipular los aspectos menos controlables del proceso, que son los
que, por el principio de acción de la negatividad en Comunicación, son con—
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siderados como ‘donantes o aportadores de informaciones dignas de fe” (152).
En la Comunicación de masas hay, como iremos viendo, un uso muy frecuenta y
esencial de estos principios mencionados, uso deliberado en ocasiones y en
ocasiones de efectos perjudiciales para quien emite en estos medios. Abunda-
remos en este campo cuando tratemos directamente la Comunicación Social y
al respecto de la negatividad y la presentación da la Desviación en dicho
campo.
Dentro del estudio de la interacción comunicativa, un aspecto que per-
manece fragnentario en las observaciones,es la complejidad social que supo-
ne la esencial multiplicidad y diversidad de efectos que las actividades
comunicativas provocan y buscan, La semiosis ilimitada de Peirce, la capa-
cidad inherente a la Comunicación de multiplicar> sustituir y producir con-
tinuamente sentidos para la realidad, adquiere los rasgos, como vanos a
ver> de una dinámica interpersonal.
Un caso concreto en este sentido nos lo ofrece de nuevo Goffman en uno
de sus ejemplos, en el que se evidencia claramente cómo en una situación
particular un individuo se muestra constreflido a un papel determinado dentro
de los posibles marcos da referencia social> y dicha constricción tiene de
alguna forma un valor y contenido diverso al que tendría si el individuo
encarnara de manera voluntaria dicho papel: en el caso de Coffman, la cons-
tricción de una Identidad a su papel de madre, ante un tercero que ha sido
perjudicado por un nifio, que se realiza como una exhibición de la adecuación
de la madre a su papel, y que en cierto modo parece servir de satisfacción
al tercero ante el daflo causado (153).
152.— Coffman, Erving, La mise en sc~ne, pág. 16
153,— Coffman, E., Relaciones en público> pág 168
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En dicho caso concreto, existe una representatividad social de las ac-
ciones no ligada al significado de un papel en particular, sino más bien al
significado y valor de cambio social que supone el verse obligado o volunta-
riamente limitado a la realización de ese papel determinado. Lo que aquí ve-
mos es que el desarrollo de un papel social no sirve aquí para una exhibi-
ción social de apoyo, ni para reconstruir y redirigir la significación de
la identidad, sino que la Comunicación en su totalidad, las estructuras y
marcos que componen la interacción sooial,som vaciadas de su valor intrín-
seco y adquieren un sentido negativo, son formas de dominio o de aunisi6n
que tienen un peso sobre las Identidades que las utilizan.
Así pues> hay conductas en la interacción comunicativa que hacen un uso
perverso o deformado de la interacción y sus elementos sobre la base de la
infinitud y multiplicidad de posibilidades representativas de la misma, hay
ciertos usos de la comunicación interpersonal destinados expresamente a va-
ciar de sentido directo dicha comunicación interpersonal y que ésta se con-
vierta en elsigno” de otro tipo de comunicación ligada a la negación de
la primera.
En este argumento incide> por ejemplo, el desarrollo y deseapefio de los
papeles sociales únicamente como formas de constricción> dominio y poder
entre los individuos. Aquí un sentido radicalmente diverso viene a sustituir
al sentido propio de la asunción del papel social. Jugando de esta manera
con los significados consolidados de la acción comunicativa, y sometiéndo-
los a una reificación sobre la que preexiste otro sentido para todos los
actos,se produce un progresivo deterioro de las formas del crédito comuni-
cativo — que no olvidemos> se construye con los signos, no contra ellos—,
que despoja de sentido a muchos elementos de la interacción, no solo para
quien los usa> sino también para quien presencia y aprende este uso negativo.
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Este uso deformado de la lógica interactiva supone la desviación de la
confianza y crédito que cristalizan en la acción comunicativa, el crédito
que es inherente al uso de los signos, a las dimensiones más nicrolingiiisti—
cas de la Comunicación. La riqueza de este lenguaje negativo le viene preci-
samente de fundamentarse en la negación de un elemento tan imprescindible
como la confianza o crédito comunicativos. La inicial y casi inconsciente
creencia—hábito en loe signos, creencia o confianza que motiva una comuni-
dad intersubjetiva de interesesdeseos y aspiraciones expresada en la ínter—
cambiabilidad> capacidad representativa y creativa de los signos, pasa a
instrumentarse para conseguir un deterioro signico, es decir, ilimitado,
de esta confianza comunicativa,
Este proceso funciona de esta manera : las creencias hábito iniciales
que sustentan la coherencia y significado de los elementos comunicativos
pasan a ser, en esta comunicación negativa> meras formas pera vehicular
otros contenidos, signos del vacio, elementos cuyo único sentido es el de
desproveer de sentido a los elementos de la comunicación. En este proceso
todo signo así empleado sirve fundamentalmente para negar el sentido mismo
de su uso, y las posibilidades de extender esa desconfianza o descrédito
comunicativo son tan ilimitadas como lo son las formas de sentido y posibi-
lidades de coherencia basadas y obtenidas a través de la confianza comuni-
cativa. En realidad> no se trata más que de un nuevo salto de nivel de re—
presentatividad en la semiosis ilimitada de la Comunicación, pero un salto
hacia atrás, en el que el sentido de un signo es, funda,aentalmente> la des-
trucción de su sentido, En la lógica interactiva ¿ate no es un fenómeno
infrecuente.
Socialmente, la cadena de negatividad que instituye este uso desvirtua-
do de los signos en favor de un lenguaje del descrédito es también impera—
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ble y enormemente activa. No olvidemos que la coherencia es un fenómeno
que vincule a los elementos comunicativos, y por tanto,la destrucción de
la coherencia de los signos se extiende de unos a otros. La misma confianza
o crédito que sostiene el uso de un signo es la que sustenta a los demás.
Así, desproveer de valor y sentido a un signo, y hacer de dicha operación
un lenguaje más, implica la posibilidad de hacer lo mismo con otros tantos
signos, con áreas completas de la Comunicación, que se convierten en fornas
vacias o vehículo de lenguajes no humanos, como el monetario, lenguajes que
simplifican y empobrecen la variedad de los contenidos comunicativos, y
cuya coherencia se sustente, sin llegar a sustituirlo, en el uso negativo
de la acción comunicativa.
Este proceso significa un empobrecimiento y un deterioro de las capa-
cidades representativas de la acción comunicativa, fundamentalmente porque
limita todas esas capacidades a ser la forma de un contenido restringido a
la futilidad de los sentidos de la comunicación y a las limitaciones con-
tinuas de la acción comunicativa, Ese juego con los límites de la acción
comunicativa simplifica en estructuras bíi,arias,en meras transacciones> la
vastedad de posibilidades de la acción comunicativa, y siendo en apariencia
una multiplicación de los conténidos que la Comunicación puede expresar,
en realidad no es sino la simplificación de los mismos. Este tipo de uso
negativo de una lógica interactiva se nutre de la negación de la estructura
que lo s~iene, pero no llega a sustituir a la acaión comunicativa, quedan-
do como un lenguaje impreciso y difuso en las relaciones interpersonales.
Hay además una diferencia radical entre este fenómeno y la caracterís-
tica esencial de toda Comunicación, por la cual ésta se construye sobre la
discontinuidad y negatividad de sus elementos, sobre las crisis y sobre la
inmanentización de sus límites: mientras que en este caso dichos elementos
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creaban coherencia y representatividad, en el fenómeno expuesto de vaciado
de los signos el fin es crear la negatividad y el medio es la coherencia y
el descrédito aplicado sobre los signos. Además, de acuerdo con la idea
que henos expuesto al respecto de la incidencia de la confianza comunicati-
va en las relaciones entre individuos> para con ellos mismos y en general
en la comunidad humana, el depósito de confianza en los signos está perna
nantemente activo en toda Comunicación> actúa en los signos y actúa en los
individuos — las palabras, como decía Peirce, educan a los individuos—,
El principio formador de la Comunicación seria casi una opción ática si no
fuera porque ese principio de confianza se halla por debajo de toda racio-
nalización reflexiva> es decir, es propiamente una forma de confianza> y
nada nás. Pero ello supone que la Comunicación está íntimamente relacionada
con los individuos que la producen> relacionada existenciaLnente.
Por el contrario, esta relación de proximidad absoluta entre el lengua-
je y el individuo> por el cual el individuo ha delegado en su lenguaje po—
deres de representación y actuación sobre el entorno y sobre si mismo, no
existe en el lenguaje de la destrucción de los signos dentro de la lógica
interactiva. En este tipo de operaciones, cuyo valor radica en le capacidad
de desproveer a la Comunicación de sus fines propios,no hay una relación
de proximidad ni de confianza que vincule al individuo y su lenguaje, pues-
to que no puede instituir lo que destruye, es decir, la confianza en los
signos> y puesto que la destrucción del crédito comunicativo cierra por si
misma la posibilidad de suplantar esa confianza y extiende más bien el prin-
cipio opuesto.
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Recapitulación para un estudio de la Identidad Desviada en la Comunicación
A lo largo de los diversos puntos centrales de esta Primera Parte del
presente trabajo, hemos consolidado una serie de elementos de estudio que
trasladaremos al nivel de análisis de las coordenadas sociales, y que enla-
zaremos en una unidad sin solución de continuidad: un sólo fenómeno de estu-
dio se reproduce en el uso del lenguaje, signos y elementos de la Comunica-
ción, en las coordenadas socio—culturales que conforman el entone de las
relaciones entre los individuos, y en casos específicos de la Comunicación
a través de medios de masas.
Así ocurre, como hemos visto, si unificamos la perspectiva de estudio
sobre el elemento de la Identidad Comunicativa. La Identidad, tal y como he-
mos observado en este estudio, debe entenderse como una entidad signica cuya
construcción se realiza en la acción comunicativa. Su funcionamiento obede-
ce a mecanismos de retrospección y retroproyección, es decir, mecanismos
que> contrariamente a la dirección aparentemente progresiva y lineal del.
mensaje y discurso comunicativos, recorren en sentido inverso la aparente
continuidad de una construcción previa y articulan en el signo de la Iden-
tidad, un poder constituyente que se superpone y presupone sus elementos
internos, formándose así el llamado signo de la IdentidadEn la Identidad,
por tanto, se contiene una distancia, una discontinuidad e incluso la nega-
ción de la progresión racional de sus partes constitutivas, y el salto que
confiere coherencia y completud representativa a esta instancia hace necesa-
rios estos elementos mencionados para la construcción de la misma.
En el mundo social se produce un isomorfismo de sus mecanismos
tos, isomorfismo del todo social a la parte comunicativa. Dicho Si
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afecta por igual a todas las formas de comunicación en el mundo social> y a
todas las actitudes dentro del entramado social. Por tanto, también afecta a
las observaciones y estudios sobre estos temas> de modo que, como afirmaba
Robert 1<. Merton, “las historias y sociologías de las ideas ejemplifican los
mismos procesos históricos e intelectuales que describen y analizan” (154).
Así del mismo modo que la Identidad> como hemos visto, se construye
con la discontinuidad e incluso recurre a la misma para consolidar su valor
representativo, en el mundo social existe como vamos a estudiar la conf1.—
guración del signo de la sociedad como una continuidad construida sobre lo
irrecuperable, sobre lo discontinuo y sobre la negación de su objeto, y de
igual manera> la integración social también es un proceso dialéctico en el
que la distancia y la discontinuidad tienen un importante papel.
Este isomorfismo del todo y la parte afecta a todas las dimensiones del
fenómeno comunicativo, es decir, a todos los ámbitos en los que se produce
Comunicación, Si entendamos que prácticamente todas las actividades humanas
se sirven y basan en la Comunicación, deduciremos que los fenómenos que estu-
diamos no solamente son generalizables> sino que pueden servir para enrique-
cer en todos los sentidos las concepciones y visiones científicas,
En realidad, ya nos hemos servido del isomorfismo para contemplar> en
esta Primera Parte de nuestro estudio, fenómenos comunicativos relacionados
entre si por el elemento de la Identidad, En mínimas unidades del lenguaje
hemos comprobado el uso puntual de ciertos principios ( la negatividad en
la construcción lingiiística de tuittgenstein, el sentido reconstructivo que
dicho carácter imprime al lenguaje) que son válidos igualmente en concepcio-
nes más generales sobre la Comunicación (el sentida dielógico de la construc-
ción verbal de Bajtin, es en realidad consonante con las ideas de Wittgens—
tein, pues supone una continua labor de reanudación del sentido disperso de
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las formas verbales, y dicha reanudación es dialógica también en la for-
mación y construcción de la identidad en la cual se incluye la Discontinui-
dad y Altaridad), pero también estos mismos principios muestran simetrías
al respecto de campos tan específicos como el de la construcción de les
mensajes narrativos y en los relatos ficticios, principios que Frank Xermode
elevó categorialmente, o al respecto de ciertas fornas tradicionales de
la cultura en las cuales la negatividad, la retrospección, la discontinui-
dad, es elemento inexcusable de los mensajes (recordemos los ejemplos sobre
los héroes trágicos de Barré y Macintyre). Sobra esta base, es relativ.jnen—
te sencillo comprobar que en dimensiones sociales se observa una analogía
de las construcciones d.c sentido> de las carreras sociales y la integración
de los individuos con estas estructuras de índole puramente lingijistica o
específicamente cultural. Se trata de fenómenos paralelos, pero también de
derivaciones e incluso deformaciones de una sola forma de actividad hunana,
aquella que hasta ahora hemos delimitado en torno al uso del signo.
Pero no solamente se produce un isomorfismo que desarrolle y haga evo-
lucionar una sola y única forma de actividad humana para dimensiones y ni-
veles inconexos del ámbito humano, sino que además, este isomorfismo mantie-
ne intrincados y entramados todos estos niveles y dimensiones. Este es un
rasgo que caracteriza a la acción comunicativa: lo que aquí hemos estudia-
do como la coherencia signica, la tcerdependencia e influencia de todos los
elementos que fornen parte de algún aspecto de la Comunicacióm,entre si> y
cómo este fenómeno es de una profundidad absoluta en todos los ámbitos
de actividad humana.
En definitiva, con ello expresemos la idea de que los principios for-
madores del signo imperan en los niveles más abstractos de la acción comu-
nicativa humana, Una Identidad, en el campo de la Comunicación Social, pue’
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de ascender al grado social más elevado de confianza y crédito posibles cija—
plemence cono un signo coherente, y el valor de dicha Identidad en los mun-
dos de la vida de los demás integrantes del entorno social puede entenderse
como el valor que como signo tiene dicha identidad. Una Identidad pueda des—
truirse por el simple hecho de perder la coherencia signica que ente los o—
tros tenía, Esta influencia de los principios del signo sobre la Identidad
también es operativa en las dimensiones subjetivas de cada individuo, Remos
visto cómo una relación existencial vincula al individuo con su signo de
Identidad, y que una misma actitud> el crédito y la confianza, es contin al
signo y al individuo, Así, la pérdida de la confianza comunicativa puede
redundar en la pérdida de la confianza individual y subjetiva. La destruc-
ción organizada y reflexiva del crédito y confianza cristalizado en el len-
guaje redundará también en dimensiones existenciales individuales.
En el nivel social, esta implicación de tan distintos niveles de la
Comunicación entre sí se hace todavía más patente. En el mundo social, el
sentido de un mundo de la vida es una palabra> un signo, y un mundo de la
vida otorga sentido a una palabra, un signo. Los grandes edificios de re-
presentación simbólica no dejan de ser puras representaciones> y el lengua-
je sigue siendo> como afirmara Mead, la más amplia comunidad en la que el
individuo se encuentra (155).
Al igual que el mundo social, el lenguaje, como hemos visto, constitu-
ye ner se una comunidad de creencias y pensamientos> comunidad fundada so-
bre el principio de la representación, da la trascendencia comunicativa, en
la que el individuo entra convirtiéndose en un signo más, en una voz capaz
154.— Merton, Robert 1<., Teoría y Estructura Sociales, 1’ cd. 1949, Madrid,
Fondo de Cultura Económica, 1988, pág 24
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de producir lo que representa y sustituir e lo que expreSa. Espontáneanente
toda una experiencia de limitaciones y voluntarismos cristaliza en el lengua—
ja. Es lógico que las palabras y los signos hayan prestado su poder da en-
carnación y resistencia al tiempo, sus posibilidades representativas y pro—
ductivas,al universo también verbal de la sociedad. tas Identidades de Refe-
rencia Social se comportan cono las Identidades lingilísticas: para existir,
es preciso que tengan un valor representativo, que obtengan a cualquier
precio la coherencia de ser signos, y, en muchos casos, como ocarria con las
Identidades de las tramas ficticias y trágicas> para existir en la Referen-
cia Social o Cultural tienen que dejar de existir en la continuidad y csntt
gijidad social.
Lo que hasta este punto hemos comprobado es la operatividod del princt
pio de la negatividad en el plano de la utilización del lenguaje y los sig-
nos. En el uso del lenguaje hay ya una experiencia negativa> aunque na trá-
gica. Hay formas de discontinuidad y vacio o sinsentido que sen activas en
el lenguaje, que fuerzan al lenguaje a construirse como tal. En el uso del.
lenguaje encontramos ya la supresión de las barreras de la continuidad bio-
gráfica y la discontinuidad da la Identidad, al igual que encontramos> por
su peculiar funcionamiento, la supresión de las barreras entre lo anisado y’
lo inanimado, entre lo real ‘ lo ficticio> Este dinamismo en el lenguaje
se traslada también al agente o individuo que lo enplea. Cono aftrma Michel
Le Cuern las palabras expresan sentimientos porque generan sentimientos,
(156)> y producir o captar un signo es una transformación del individuo,
una modulación sincrónica del propio ser, según Merleau Ponty (157). Es pre—
155.— Mead> George II., op, cit. , pág. 225
156.— Le Cuern,I4ichel, op.cit. , pág. 86
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cisamente la utilización de un signo, otro signo en sí, y por el salto que
supone el uso de un siguo sobre la discontinuidad o incoherencia de sus ele-
mentos, los signos pueden reagrupar elementos de tan diversas dimensiones co-
mo los signos, los individuos, los grupos sociales o las instituciones> en
una sola relación de coherencia. La actividad representativa permite que es-
tablezcamos coherencia entre signos, entre fornas de nuestra Identidad, entre
formas de Identidad y Alteridad> entre universos simbólicos. Como afirmaba
Paul Ricocur, en el uso de un signo la creación y la revelación coinciden
(158). Ésta es la razón de que exista el isomorfismo en todos los niveles de
la acción comunicativa en el que estamos insistiendo. La fusión de las dife-
rencias dentro de la identidad que genero las áreas semánticas se extiende
también a las dimensiones personal> interpersonal y social de la acción co-
municativa.
Un ejemplo de esa fusión de diferencias se da ya no entre signos y pa—
labtas, sino entre individuos en las instancias del lenguaje —como apuntá-
bamos, hay una posible relación de identificación intercambiable para los
agentes de la Comunicación en los signos denominados deicticos—, y dicha
fusión puede darse para agentes e individuos no conectados entre sí más que
a través del lenguaje> sobrepasando las barreras espaciales y también teso—
porales, y las áreas semánticas que de dicha fusión surgen constituyen lo
que denominamos cultura y civilización.
Si entendemos esta interrelación en sentido inverso, y vemos la directa
relación entre la cultura y civilización> los individuos que la han personálí—
157.—Ilerleau Ponty, Maurice, op. cit., pág 200
158.— Ricocur, Paul, La metáfora viva, l~ cd, 1979> Madrid, Cristiandad,
1980, pág. 332
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zado, los individuos que del lenguaje extraen y en él depositan confianza
y crédito susceptible de hacerse común para sí mismos y para los otros> en-
tenderemos que el uso del lenguaje y laconstrucción de la Identidad a tra-
vés del mismo sea une actividad dinámica, trascendental, la expresión y
creación de sentimientos que subyace a la imagen lingilistica, la peculiar
sensación de exaltación que se produce, según Mead> cuando el “yo” y el
mí> pueden fundirse (159)> tienen muchas más razones para producirse que
las que pueden deducirse de una observación simplista> individualista.
Hemos observado también cómo la multiplicidad y autogeneración propia
de los fenómenos comunicativos puede, en el Ñnbito de la interacción comu-
nicativa, convertirse en la generación de nuevos lenguajes basados en la
negación del crédito y confianza comunicativos. Este tipo de fenómeno tie-
ne una enorme importancia para entender procesos que ocurren en el medio
social. El deterioro progresivo del créditq y confianza comunicativos en
favor de nuevos lenguajescuya única función es la de superponerse sobre
estos elementos sin llegar a sustituirlos significa también el empobreci-
miento de la inicial relación entre individuo y lenguaje, en definitiva
entre individuo y posibilidad de realización de sus libertades, Si en la
acción comunicativa el hombre se transforma, se trasciende y halla en su
mano el poder de comprender lo ajeno y de comprenderse a si mismo, y la
posibilidad de traspasar las barreras de la individualidad, de las dimensio-
nes espaciales y temporales que lo constriflen la simplificación o defor—
mación de la acción comunicativa supone un enorme perjuicio de consecuen-
cias imprevisibles.Entre estos perjuicios, se halla sin lugar a dudas el
problema de la Desviación Social, motivada en gran parte por el fenómeno
que estamos describiendo.
El estudio de la Identidad en la Comunicación se nos presenta como una
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comprobación de que este elemento no es sino un elemento rnás,integrante del
entramado interdependiente de la acción comunicativa. La Identidad Comunica-
tiva es un elemento que se muestra activo no solamente como signo de la en-
tidad de quien lo emite, sino como instancia signica que sirve a una ínter—
subjetividad y vincula a los individuos a través del lenguaje y Comunicación.
La Identidad, en su funcionamiento y construcción, muestra muy clara-
mente que su valor en Comunicación no se reduce a la representación del iii-
dividuo. Como afirmaba Durkheim>”la individuación no es en modo alguno la
característica esencial de la persona”(l60), y sin embargo, la individua-
ción, en el plano comunicativo> es un mecanismo de enorme importancia pa-
ra la creación de una coherencia en el lenguaje compartida por quienes usan
el mismo y para la consecución de una comunidad de pensamiento y creencias
en la base intersubjetiva de la ComunicaciónLa Identidad comunicativa es
un ejemplo sobresaliente de la dirección común de los intereses, aspiracio-
nes y deseos de todas las individualidades, y cono tal, la Identidad es una
cristalización efectiva de la existencia de esa comunidad de aspiraciones
y del crédito y confianza que en la Comunicación esa comunidad ha deposita-
do.
Ranos mencionado cómo el poder conferido así a los signos puede imponer-
se sobre el crédito y confianza comunicativos que lo hicieron efectivo. En
el medio social, la confianza comunicativa puede verse reducida a formas
anuladoras y restrictivas del sentido total del lenguaje> La multiplicación
de los niveles de sentido de los lenguajes puede redundar en una pérdida
159,— Mead, George E,, op. cit,, pág 290
160,— Durkheim, Ensile, Les formes élémentaires da la vie rélinicuse, cit,
en Haberroas, Jtirgen, op. cit., pág 388
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del valor inicial de cada elemento, y de la coherencia que lo sostenía.
Cuando la interdependencia entre los diversos niveles de sentido que la ac-
ción comunicativa va creando se convierte en un poder objetivo y ajeno al
individuo> cuyos efectos vienen a imponerse sobre la inicial actitud de cré-
dito y confianza depositados en ellos, surge el vaciado del contenido y va-
lor de las representaciones, y éste es un lenguaje distinto a todos los an-
teriores, el lenguaje de la destrucción del lenguaje. Cualquier miembro de
la comunidad comunicativa pueda contaminar la coherencia y consistencia del
entramado comunicativo, el fenómeno de este lenguaje negativo está al al-
cance de los individuos particulares, y el entendimiento de este nuevo len-
guaje también se multiplica al entrar en acción.
Las objetivaciones sociales puedan instrumentarse a través de la acción
comunicativa para desmotivar la Comunicación. En esa lógica las relaciones
interpersonales pasan a jugar con el poder e influencia que la Comunicación,
al ser un “proceso cooperativo de interpretación en al cual los participeor
tea se refieren simultáneamente a algo en el mundo objetivo, algo en el
mundo social y algo en el mundo subjetivo” (161) tiene sobre los individuos,
Estos fenómenos no son mi mucho menos ocasionales> En el entramado de rela-
ciones interpersonales, familiares, profesionales y sociales> un individuo
puede encontrarse, sobre todo en momentos de adaptación e integración, con
este tipo de comunicación perversa en la que las fornas objetivadas de la
realidad social son instrumentadas en un nivel interpersonal, con la fina-
lidad de destruir y convertir en puramente formal la vinculación entre
lenguaje e individuo. Precisamente la apertura, el contacto y vinculación
que la Comunicación posibilite entre individuos sirve para introducir en
161.— Habermas, Mugen, op. cit., pág. 171
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la esfera de las influencias y poderes de interacción de los mismos el poder
de destruir ese inicial vinculo o de desvirtuarlo y vaciarlo de contenido:
Este es sólo uno de los ejemplos posibles en los que se evidencia que la
Comunicación es un elemento esencial para la socialización, como también lo
es para el fenómeno de la anomia o desviación social. Pensamos que el análi-
sis de tipo discursivo realizado en esta Primera Parte de este estudio pue-
de ilustrar y esclarecer algunos aspectos de ese fenómeno comunicativo en
dimensiones sociales, y el análisis discursivo contiene ya las directrices
precisas> en cuanto a interdisciplinariedad y apertura de perspectivas> en
cuanto a recuperación de elementos básicos de la discusión sobre la Coaruní—
cación, que ha inspirado esta parte del estudio presente. No deseamos fina-
lizar la misma sin mencionar el modelo actual espaflol de análisis textual
de Jorge Lozano, Cristina PaPos—Marín y Gonzalo Abril, Análisis del Discur-ET
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so (162), bajo cuyas influencias se ha desarrollado este trabajo,
162.— lozano, Jorge, PePla— Marín, Cristina y Abril, Gonzalo, Análisis del
discursoshacia una semiótica de la interacción textual, Madrid, Cátedra,
1982.
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SEGIA4DA PARTfl LA AflOMIA Y LA ACCIÓN COMUNICATIVA EN LA FORMACIÓN DE
LA DIN~(MICA SOCiAL Y CULIIJRAL
1
Socialización y Discontinuidad comunicativa
No se puede creer en cosas imposibles” ,dijo
Alicia, asombrada.
“Ya se ve que no tienes la practica suficiente’
dijo la Reina Blanca. “ A tu edad, yo practica-
ba diariamente media hora al menos. M4s de una
vez he llegado a creer en seis cosas ita—
posibles antes del desayuno’?
Lewis Carroll
En la Segunda Parte de este estudio, vamos a considerar, siempre
desde el punto de vista de la Comunicación, algunos de los factores y ele-
mentos que en el llamado entorno social y respecto de la Identidad tienen
mayor importancia para un estudio de los fenómenos desviados y anómicos.
Para ello, y sin disolver la continuidad de los principios que hemos ob-
servado en la Primera Parte de éste trabajo, ponderaremos la influencia
decisiva que la dimensión social y cultural tiene para con la fonnación
individual y su desarrollo.
No se puede trazar un limite demasiado preciso entre la Psicología
individual y le Psicología Social, como observó George Iterbert Mead (1).
1.— Mead, George Herbert, op. cit., pág. 49.
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Fiemos visco cómo para explicar fenómenos puramente individuales la solución
pasa a menudo por introducir en el estudio la perspectiva interindividual
o incerpersonal. En las raíces más subjetivas del fenómeno comunicativo
hallamos huellas sociales, distancias y discontinuidades, juegos con la
Alteridad que hacen de los signos de la Comunicación lugares de encuentro
intersubjetivo, cristalizaciones de los modos de relación humana.
Igualmente ocurre cuando pretendemos observar el ámbito social o in—
terpersonal y volvemos continuamente a encontrarnos con la subjetividad
que sostiene siempre dicho ámbito. Pensemos que, incluso en su formulación
científica, los términos Sociedad y Cultura existen desde su naturaleza
de signos y de imágenes alojadas en cada mentalidad individual y activas
cuando entran a formar parte de la relación comunicativa. Cnicamenta la
acción comunicativa encarna y da Vida a estos signos objetivados, que
a menudo se convierten en instrumentos de la dinámica social.
En esta línea, podemos marcar el paralelismo que, como relato comuni-
cativo, existe entre Sociedad y Alteridad. Como la Alteridad, la Sociedad
es un elemento siempre presente en cierto tipo de Comunicación, en reali-
dad es una forma abstracta de la Alteridad, forma abstracta que tiene una
función para esa construcción reflexiva de un texto personal que es la
integración y socialización individual.
La Sociedad, como término de referencia en el discurso de los indivi-
duos, y en sus relaciones comunicativas, es en realidad una instancia día-
lógica, que aparece siempre en relación con el individuo, constituyendo
a menudo el fondo sobre el que el individuo destaca, Esta estructura
dialógica, y por tanto, sígnica y activa del término Sociedad en el dis-
curso individual ha sido seflalada por muy diversos autores en el campo
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sociológico, y con diversos propósitos: por George Sirmnel, por C. 1<. Coo—
ley, y por George Merbert Mead.
El proceso de la socialización ha sido señalado por estos autores, en
distintos aspectos, cono un proceso a todas luces perteneciente a la esfe-
ra de la Comunicación. La socialización es de anchos modos un proceso en
el que la superación de la discontinuidad y la distancia, la asunción de
la Objetivación y de la Alteridad dan por resultado la capacidad expre-
siva y comunicativa, o lo que es lo mismo, la constitución de la persona,
en el sentido también literal de esta palabra.
La Comunicación entra de esta nanera a formar parte de la construcción
del individuo socializado, en un doble sentido: a través del lenguaje
el individuo entra en el mundo de la comunidad de aspiraciones, intereses
y deseos en él cristalizado, y también con el lenguaje el individuo
construye sus ideas propias, convirtiéndose en persona. Además, en este
mismo doble sentido la Comunicación sigue siendo la supresión de la discon-
tinuidad y discontigilidad, espacial y temporal, entre los individuos, y
esa reconexión comunicativa instituye tanto a la persona como el entorno
interpersonal en el que ésta se mueve.
Mead, por ejemplo, señaló que lo que caracteriza a la persona es pre-
cisamente la “capacidad da reaccionar a los propios estímulos como lo baria
otra persona” (2). La capacidad de Comunicación es la propia de la persona
socializada, y esa capacidad comunicativa personal se obtiene con la
interiotización de la inpersonalidad, cuando el individuo es “capaz de di—
rigirse inconscientemente a sí mismo como los otros se dirigen a él (3>.
2,— Mead, George I{erbert, op. cit,, pág. 105
3.— Mead, ibídem, pág. 108
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La idea de Mead, en el fondo, es la de que la conformación de la perso-
na es también una reunificación, activa en lo expresivo y en lo comunicati-
vo, de la discontinuidad y la objetivación interiorizadas por el individuo,
La Tdentidad personal es , de acuerdo con este principio, resultado de um
proceso para la Comunicación y la expresión y generación de las ideas pro-
pias, únicamente sobre la pluralidad y discontinuidad es posible crear, en
forma de unificación con sentido de esa pluralidad, una Identidad personal.
Este punto nos lleva a observar también que la actitud de la comunidad
precede o existe en el individuo, el cual es capaz de adoptar dicha actitud
y luego reaccionar a ella (4>. En la formación de la Identidad más propia-
mente única existe lo que nosotros hemos definido como estructura dialógí—
ca, de acuerdo con el término de Bajtin, Así, “el individuo,., se identifí—
ca con una situación social. Reacciona a ella, y aunque sus reacciones pue-
den tener la naturaleza de una crítica, así como de un respaldo, involucran
una aceptación de la responsabilidad presentada por la situación” (5>, La
persona es una instancia resultante de esa ficción da confrontación y diá-
logo, y más que una individuación, es una elaboración o reelaboración, de
índole comunicativa, sobre la discontinuidad y pluralidad. La socialización,
según Mead, es esa activa estructura de diálogo múltiple para un solo indi-
viduo, “una persona que se tiene a sí misma por compañera y que puede pen-
sar y conversar consigo nisma, del mismo modo que se ha “comunicado con
otros” “ (6).
Es en este sentido como hay que entender, según Mead, el término Socie—
4.— Mead, George Rerbert, op. cit., pág. 207
5.— Mead, G. Fi,, ibídem, pág. 209
6.— Mead, 0, E., ibídem, pág. 172
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dad: como término de una relación dialógica que tiene por objetivo consti-
tuir a la persona, es decir, al individuo socializado. La Sociedad, como
relativo de un proceso que produce la personalidad integrada, como fondo
que interactda con el individuo para la formación de su lenguaje propio. Con
esta doble implicación entre la formación de la persona y el signo de la So-
ciedad, Mead coloca a un mismo nivel dos realidades que se condicionan mu-
tuamente: si un universo de raciocinio no es más que un sistema de signifi-
caciones sociales comunes, también el proceso social no es otra cosa que
una reflexión del espíritu” (7>.
De esta manera, los principios expresados por este autor abren una yeta
de investigaciones, que llega hasta nuestros días, para comprobar que el
isomorfismo individuo— sociedad explica muchas formas de funcionamiento del
medio social, investigaciones en las que insistiremos al mencionar las, teo-
rías de Peter Berger y Thomas Lucicuasmn sobre la construcción de la realidad
social.
Pero a su vez, esta doble implicación de Mead viene a justificar los
principios que en el plano propiamente diseursivo hemos estudiado en la
primera parte de este trabajo, según los cuales la Identidad individual es
más el resultado retroproyectado de un juego con la negatividad, discontinui-
dad o distancia que la síntesis acumulativa de sus elementos y formas, Em
la dimensión social, para la consecución de la integración social, la fic-
ción de confrontación y diálogo, la interiorización de la distancia y la
supresión de la discontinuidad socializan al individuo y lo convierten en
persona, entidad en la que se muestra activa la Comunicación.
Ahora bien, el término Sociedad que interviene dialógicamente en la
7.— Mead, G. II., op. ch., pág. 166
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integración no es el correspondiente a la realidad de la comunidad contem-
poránea que designemos con tal palabra. La Alteridad abstracta que sirve a
la conformación de la persona integrada se halla definida y delimitada en
los términos del lenguaje, y por tanto, puede desbordar en su amplitud los
límites espacio— temporales de la Sociedad. La comunidad representada en el
mundo del lenguaje, que sirve de instancia de diálogo para la construcción
de la identidad, responde más bien a otra entidad abstracta, que es la
Cultura.
Hablaremos mucho sobre esa diferencia esencial entre Sociedad y’ Cultu-
ra, y cómo se puede llegar a una confrontación más o menos acentuada enr~re
estas dos directrices de la formación individual, que por su muy diversa
dinámica y su naturaleza opuesta conforman m~s bien un eje cruzado de
coordenadas para la integración social, siendo la ordenada vertical el
proceso cultural, y’ la abscisa horizontal el proceso social. Pero por el
momento nos basta com comprobar cómo la confrontación con un fondo sobre
el que la Identidad destaca y se convierte en representativa es un mecanis-
mo no forzado para la constitución de la normalidad social.
Según esta idea, en los procesos de integración y socialización inter-
vienen factores dial4cticos, principios de negatividad que contribuyen a
la afirmación de la Identidad y a su normal integración en el entono so-
cial. Hablamos de factores dialécticos, en tanto la socialización no sola-
mente se sirve de la oposición y enfrentamiento para relacionar al indivi-
duo con su entono, sino que dicha oposicióm a su vez es subsumida por
la reunificación de sus términos. Así, la Sociedad es una entidad lo sufi-
cientemente abstracta como para resolver las discontinuidades y oposiciones
que la consolidan, redefiniéndolas en sus propios términos, y eliminando
las contradicciones internas. Como signo, la Sociedad es capaz de extraer
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coherencia de la oposición y unidad de sentido, cohesión, de lo disconti-
nuO.
La Sociedad, como signo, significa una acción comunicativa continuada.
Su naturaleza representativa se basa en la definición y’ redefinición activa
de los procesos, realidades e Identidades que pueden estar contenidas en su
mundo social integrado, o bien procesos, realidades o Identidades que no
forman parte de dicho mundo social. La Sociedad, como veremos, asume y tu-
tela valores, resume y acaba tensiones y continuamente perfila su propia
imagen, creando coherencia, esto es, cohesión. Como ente de naturaleza náxí—
mamente representativa, sitúa cualquier aspecto de la realidad bajo dicha
estructura autorreferente, e incluso, retroproyecta su definición de la si-
tuación a etapas anteriores da su desarrollo, de manera que siempre preside
el sentido y la dirección temporal de toda realidad. La retroproyección
signica es un fenómeno de enorme actividad social, como tanbiém lo es le
tipificación comunicativa, según iremos comprobando.
Al relacionar George Mead las dos dimensiones, individual y social, en
un solo proceso comunicativo, Mead incorpora a sus análisis la reflexión so-
bre la dinámica social, que se coaipiica y concreta enormemente bajo sus pers-
pectivas, Los procesos que para la Identidad en Comunicación suponen una
compleja naturaleza y actividad, som en muchos aspectos la génesis de una
dinámica y funcionamiento social de enorme variedad y complejidad. Ambas di-
mensiones comparten su base lingilística, y es posible seguir la evolución
de un fenómeno de Identidad comunicativa, como es la relación existencial
del individuo con la unicidad sígnica o con la irrecuperabilidad del signo
hasta encontrar su derivación en las relaciones del individuo con su entorno
social. En el proceso de la integración social, se repiten relaciones de
unicidad del individuo consigo mismo y con su grupo, frente a un todo so—
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cid más disperso y abstracto. De hecho, Mead entiende el surgimiento de la
nentalidad “cuando el organismo está en condiciones de señalar significacio-
nes a otros y a uno mismo” (8). El lenguaje y los signos resuelven la ten-
sión del individuo con su propia Identidad, pero también la tensión del in-
dividuo frente al Otro, y entre cada individuo y su sociedad, a travás de
la actividad significativa, común en cada nivel. La oposición y la adición
a la comunidad presente en el lenguaje sirve para vincular a la persona con
esa derivación actual de dicha comunidad que es la Sociedad.
La integración social, siendo acción comunicativa, es un proceso en
continuo dinamismo, autogenerándose, retroproyactando sus pasos, eliminando
lo incoherente, y asumiendo incluso una estabilidad más o menos ficticia.
Durante toda su carrera vital, el individuo establece una velación siempre
móvil y dielógica con su entorno interpersonal y social, una relación siem-
pre tense y activa y jamás se produce una solución definitiva de esa movili-
dad en la integración, o desviación, definitiva.
Esta relación dinámica puede omitirse en la conciencia individual, simu-
lar un estatismo poco problemático o simplificarse ante relaciones de otros
individuos en las que comparativamente se acentúa la dialéctica y la tensión
de integración social. Pero el hecho esencial, y esperanzador también, es
que en tanto se produce una continuidad vital y temporal entre el individuo
y su sociedad, la relación entre ambos no es jamás definitiva, y así es
como hay que entender la integración y la desviación social, como procesos,
y no como irrecuperabilidades o soluciones estáticas, teniendo en cuenta
que la Comunicación preside a menudo la formación e integración de la perso-
na, y explicando a partir de su dinámica procesos individuales muy comple—
8.— Mead, G.H., op. cit., pág 164
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jos: el que parece no marcar el paso en un desfile
1 es que en realidad lle-
va el compás de otra música, Como dijo Thoreau, escucha otro tambor, Si un
muchacho se niega a seguir la ocupación que sus padres y amigos consideran
la mejor para él, y persiste en trabajar en algo extraño y fantástico, como
el arte, o la ciencia, seguramente es el caso que su vide más vivida no es
la que hace con los que le rodean, sino con los maestros a quienes conoció
a través de los libros.,.’ (9>. Toda formación de Identidad es una integra-
ción comunicativa dinámica y toda integración social proviene de la Comuni-
cación con el lenguaje. La integración y la desviación pueden ser endebles
como imágenes del lenguaje y motivadas por esa Comunicación a través del
lenguaje y con el lenguaje mismo: como afirmaba Mead, el diálogo con el
lenguaje mismo, con sus formas prefijadas y tipificadas, es una forma de
interacción también, una interacción que el individuo realiza para sus aden-
tros, dotada de continuidad en sus formas expresivas, diferida en el tien—
Po. El lenguaje es un conjunto de huellas, sean interpersonales, culturales
y sociales, que dan forma a los pasos, quizá, de los que proceden.La circu—
laridad es también un fenómeno social; la llamada por Thomas “profecía que
se cumple a si misma”, a la que dedicaremos un capitulo de estudio.
Si los fenómenos propios del lenguaje conforman una enorme parte de la
actividad social, también es cierto que la problemática del lenguaje se man-
tiene y no se resuelve en el medio social, aunque se generalice y haga común,
La solución que la acción comunicativa da a los problemas de coherencia y
cohesión, lo que nosotros hemos analizado cono el depósito de crédito y
confianza inherente a la Comunicación, es la única solución posible a una
serie de fenómenos, tanto comunicativos como sociales. En dimensiones socia—
9,— Merton, Robert FC., op. cit,, pág 441
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les se produce una adaptación de la solución comunicativa que estudiaremos
seguidamente.
Si en la socialización hay una base comunicativa y llngiiistica de gran
importancia, relacionada en gran parte con los procesos que para la cons-
trucción de Identidad hemos estudiado en la Primera Parte de esta tesis,
el ente Sociedad estA dominado por las actividodes comunicaaivas,y los
procesos sociales son, en gran medido, procesos simbólicos, en los que la
Comunicación ejerce una influencia directa sobre las vidas, entornos y
carrera de los individuos.
La existencia de un todo social es una existencia signica: la Sociedad
es una referencia verbal que sólo existe como concepto, no como realidad
tangible para al individuo. Sólo se evidencia cuando se incorpora a la sub-
jetividad de cada uno de los componentes de dicha totalidad social y, más
directamente, cuando se incorporo a la intersubietividad compartida por
los individuos en sus encuentros e intercambios comunicativos. Como tal,
la Sociedad puede tener la maleabilidad de un sobreentendido intersubjetivo,
de una tipificación pretérita, y cono signo representativo, la Sociedad
puede omitir y producir aquello que expresa,
Éste es un aspecto de la relación individuo—sociedad en el que dicha re-
lación dinamias y multiplica sus efectos sobre loa individuos. Como avanzá-
bamos al analizar algunos casos de relaciones interactivas, la instrumen-
tación de significados en los papeles comunicativos y sociales, las refe-
rencias sociales,pueden adquirir un segundo sentido, un valor de cambio,
y no de uso, con un importante poder sobre los individuos y entre éstos.
Nosotros henos puesto el énfasis en el hecho de que cualquier nivel de
representación y significación interhumana puede objetivarae, perder su
grado de coherencia vinculada a la confianza y crédito comunicativos, y
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convertirse en un imperativo objetivo cuya instrumentación en las relaciones
cosunicativas interpersonales sirve a la destrucción de la confianza o cré-
dito inherentes a la Comunicación. Pero para llegar a esta punto concreto,
vamos a analizar el proceso socializador y la naturaleza del signo Sociedad.
II
La incorporación en la Sociedad: individuación y abstracción comunicativa
De las ideas que exponenos acerca del entorno y el proceso social de la
Identidad, se deducen dos principios esenciales: en primer lugar, que el
proceso social, tanto individual cono colectivo, es, por sus funciones y por
su estructura, un proceso comunicativo. Lo característico de la Sociedad es
el poder de la representación comunicativa convertido en eje y centro de
las actividades humanas, lo que Waber en algún momento conectó con cierta
“magia simbólica racionalizada” (10), en el sentido, para nosotros, de la
elevación del poder del lenguaje y la Comunicación para conformar, incluso
crear, la realidad, a partir de la fijación del crédito y confianza cornuní—
cativos, y convertido este poder en un principio de acción y vida colecti-
va. En ese sentido no habrá quizá definición más ajustada que la dictada
por Weber para la sociedad: “más cosas y fenómenos cada vez atraen, por
encina de las virtudas que realmente poseen, o se les atribuyen, “signifi-
caciones’, y se trata de obtener efectos reales mediante un actuar signifi-
cativo” (11). Este inicial poder, casi mágico, de las palabras sobre el
10,— Weber, Max, Economía y Sociedad, 1’ cd. 1922, México, Fondo de Cultura
Económica, 1944, pá8. 333
11,— Weber, Max, op. cit,, pág 332
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mundo y sobre el hombre, poder conferido desde cierta forma de creencia—há-
bito, no está ni mucho menos en declive en la evolución de nuestra sociedad
contemporánea, y sigue siendo el principio social por excelencia, aunque
para muchos casos la creencia—hábito que lo sustenta haya rebasado los li-
mites de tal cualidad y tenga una forma desvirtuada, como es la de la evi-
dencia objetiva,
Vanos a detenernos en este principio para considerar cómo si la Socie-
dad es el medio por excelencia de la Comunicación, en ella es axial la es-
tructura dialógica, entendiendo por tal la naturaleza representativa y diná-
mica, dialéctica y signica que continuamente se reasume y resuelve en si
misma. Hemos mencionado cómo la socialización es un diálogo interpersonal
y también subjetivo, del individuo con su sociedad. Como observaba Stwnel,
la relación de oposición y enfrentamiento entre el individuo y su sociedad
sirve a la construcción simbólica y significativa de una unidad integrada.
La sociedad y el individuo, cono polos de Comunicación, nunca son totalmen-
te identificables (12): “en realidad el hecho de que el individuo en cier-
tos aspectos no sea elemento de la sociedad constituye la condición positi-
va para que lo sea en otros aspectos, y la índole de su sociabilidad está
determinada, al menos en paree, por la índole de su insociabilidad” (13).
El dinamisno de la integración social a través de la ruptura, enfren-
talento y diálogo es un tipo de acción comunicativa: la Sociedad, entidad
de naturaleza signica y verbal, es precisamente un concepto, una imagen
resultante de dicha interacción del individuo con su entono, de un dina—
12.— Sironel, George, Sociología T:Estudios sobre las formas de socialización
l• ed, 1908, Madrid, Alianza Ecl., 1986, pág. 48
13.— Sfrnel, George, ibídem, pág. 46
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mismo fondo—figura similar al que funciona para la construcción de todo sig-
no o señal. La figura no existe sin un fondo sobre el que se perfile, en
términos sociales, la individuación es el resultado de una interacción con
un fondo social más o menos abstracto, fondo que viene constituido por esa
comunidad de deseos, aspiraciones y creencias cristalizado en el lenguaje,
sobre el que el individuo construye su propio texto , su Identidad y sus
ideas propias, y en la forma de la Alteridad, el fondo social sirve a la
tipificación de formas expresivas y comunicativas que el individuo utilizará
para comunicarse. A su vez, el fondo social es tal por oposición relativa
a la figura individual, en cuya subjetividad existe y halla expresión, y
la figura individual da existencia a dicha abstracción superponiéndose sobre
ella, dinemizándola en sus acciones y comunicaciones y haciéndola vigente
en sus relaciones interpersonales.
La relación entre individuo y sociedad es la relación de superposición,
representación y creación en su expresión que existe entre signos. Según
Sieznel, en la sociedad cristaliza la figura más general de una forma funda-
mental de vida: “ que el alma individual no puede estar en un nexo, sin es-
tar al mismo tiempo colocada frente a él, ni puede estar inclinas en ningún
orden sin hallarse al tiempo colocada frente ~ él” (14). La relación unifica-
dora entre el individuo y la sociedad parte precisamente de la discontinui-
dad y el enfrentamiento. La sociedad, repetimos, reasume en su signo esa
relación de dialéctica y se coloca así en el nivel más general y abstracto
de relación humana.
Hasta qué punto la relación de Comunicación sobre la distancia o discon-
tinuidad es esencial para la socialización, nos da idea la todavía origina—
14.— Simel, George, Sociología, pág, 48
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lísima observación de Charles II. Cooley, de acuerdo con la cual la disconti-
nuidad y discontigijided es un mecanismo fundamental para la generación de
las ideas que un individuo, al madurar e integrarse socialmente, genera al
respecto de si mismo y de su entorno y circunstancias, ideas con las que
se identifica y que suponen la anulación de la distancia, la integración
y la creación de la continuidad, de la coherencia construida, que es la
construcción de la Identidad: “ el ambiente, en el sentido de influencia so-
cial realmente operante, está lejos de ser la cosa definida y obvía que
con frecuencia se supone que es. Nuestro verdadero ambiente consiste en las
imágenes que están más presentes en nuestros pensamientos, y en el caso de
una mente vigorosa y en crecimiento, probablemente son totalmente diferen-
tes de lo que está más presente en los sentidos” (15>.
La Identidad integrada se caracteriza por la activa generación do
ideas, es decir, signos. La generación de ideas potencialmente representa-
tivas es la primera forma de relación interhumana, La mentalidad, según Coo—
ley, surge precisamente en este sentido de reanudación de lo disperso o
discontinuo, de ilación de lo interrumpido. Por tanto, la generación de
ideas supone siempre un salto que unifica con lo distanciado y a la vez
separa o distancia al individuo de la proximidad y contacto. Igualmente, el
uso del lenguaje favorece ese salto para conseguir una continuidad entre
lo distante, espacial y temporalmente. Es en este sentido en el que la in-
tegración social se opone al entorno social mismo, y funciona de un modo
dialéctico.
Si entendemos que hay una natural oposición entre la integración como
15’— Cooley, Charles II,, Human Nature and Social Order, Free Press 1956, cit
en Herton, Robert FC., op. cit., pág 441
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continuidad con lo diacontinuo,y la contigilidad y contacto inmediato en el
entorno social, con el que no existe tal proceso, podemos explicar dos di-
recciones diversas de la integración social, una vertical, aquella integra-
ción en la que el individuo interactéa con lo distante, sea espacial o tete—
poralmente, y una horizontal, en la que el individuo se halla ya en contac-
to involuntario con una realidad humana y natural que le rodea.
Conforme un individuo activa e intensifica su integración vertical y
unipersonal, se aparta naturalmente de la integración horizontal y prees-
tablecida. Así, estas dos direcciones, que formarían parte de dos tipos
de abstracción diversa, una cultural y otra social, se dan en todo indivi-
duo que haya desarrollado una Identidad. En palabras de Delacroix, los
individuos aprenden en sociedad y aprenden solos a la vez, y no solamente
aprehenden la lengua que se les habla a ellos, sino también la que se ha-
bla en su presencia (16), entre emisores distantes, cuyas comunicaciones
reposan en la misma lengua, La integración vertical, el diálogo con lo
distante y discontinuo, seria lo que Duvignaud llama “transferencias de
consciencia”: un flujo en al sentido bergsoniano, que “sugiera el contacto
a través del espacio de actitudes y comportamientos capaces de engendrar
solidaridades múltiples, frágiles, cristalizadas en una misma vocación mo-
ral o intelectual (17>,
El segundo principio que enumeramos, dentro de la consideración de la
naturaleza de la Sociedad, es la idea de que, si la Sociedad no es más que
16.—Delacroir, ilenrí, cit, en Benjanin, Walter, Imaginación y Socieded
.
Iluminaciones 1, 1’ ed, 1969, Madrid, Taurus, 1988, pág. 186
17.—Duvignaud, Jean, La Gen&se des yassions dana la vie sociale, París,
P.U.F., 1990, pág 166
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el medio de la acción comunicativa y el resultado de dicha acción comunica-
civa, también lo es por imperativo físico y espacial. La sociedad no es un
signo coherente y cohesionado únicamente gracias a la interacción comunica-
tiva que tiene lugar entre los individuos. También lo es porque el signo
sociedad supone en sí mismo la anulación de las distancias y diferencias a
través del signo y de la Comunicación. Como indicaba en 1904 Gabriel Tarde,
la sociedad moderna ea la única capaz de conseguir, a través de un complejo
sistema de Comunicación, que los individuos se dejen entusiasmar y sugestio-
nar, que se transmitan unos a otros estas sugestiones, sin verse ni co—
dearse, y sin entenderse (18): “la civilización tiene como consecuencia el
incrementar sin cesar la proporción de acciones a distancia sobre las otras”
(19>. Hay por tanto, en la horizontalidad de la integración social, un
juego con el contacto masivo y la omisión de la continuidad y cercanía, es
decir, una forma de integración derivada de la dinámica cultural,
La Sociedad, por tanto> se presenta en cierto modo como la derivación
fáctica de una vieja aspiración humana: la posibilidad de salvar la distan-
cia a través de ciertas capacidades depositadas en la acción comunicativa,
la pervivencia a través de espacio o tiempo de cierta inquietud individual,
y su efectividad entre los individuos. La Sociedad, así, se presenta como
la adaptación práctica del principio de la representación comunicativa,
En ese sentido, la acción comunicativa con un valor cualitativo y la
Comunicación cuantitativa se entreveran y cruzan en la realidad social, y
producen fenómenos complejos: la Comunicación de masas es un reflejo de las
18,— Tarde, Gabriel, La opinión y la multitud, 1’ cd 1908, Madrid, Teurus,
1986,pág 44
19.— Tarde, Gabriel, op. cit., pág 174
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exigencias derivadas de la comunicación cualitativa y su transformación en
la satisfacción de un contacto global masivo, conseguido a través de la omi-
sión o de la discontinuidad, como detallaremos en la tercera parte de este
estudio.
Cuando tratábamos las bases de la Comunicación, insistíamos en la nece-
sidad inherente a la misma de que los elementos comunicativos obtuvieran,
entrañaran o recabaran la representatividad. La representación y su función
activa, como en el uso del lenguaje, es también esencial en la naturaleza
de la Sociedad, No solamente el medio social se caracteriza por la repre-
sentación y le sustitución de lo azaroso o incoherente por un sentido para
todo, sino que en el ámbito social es donde existe, por encima de cualquier
otro entorno, un sentido expresado por lo incoherente,
El mundo social moderno, y particularmente el mundo urbano, por sus
peculiares características, es un ejemplo de espacio en el que no solamente
todo pueda tener un sentido y ser representativo, sino también donde lo
inconexo e incoherente es materia prima para expresar ciertos desajustes
en los órdenes subjetivo, objetivo, natural, artificial, sistémico y extra—
sistémiccUna estética del desorden, más o menos espontánea, surge con
frecuencia en cualquier ámbito urbano, cuando los individuos contaminan el
aspecto de los edificios con pintadas, mezclan estilos arquitectónicos o
modifican el sentido de ciertos espacios con la ubicación de objetos no
~1
adecuados. Una estatua decorada por una brocha anónima expresa con exactitud
la hibridación entre cultura y sociedad y sus posibles desórdenes, y la
falta de respeto por el entorno urbano es comunicación de la incomprensibi-
lidad de su estructure. La incompletud de los proyectos urbanos,la ruptura
de la coherencia expresiva, son también fornas de representación, y a menu-
do expresan, a manos de un incosciente rencor, la deformación que se apra—
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cia en el mundo social.
La integración social es un proceso que tiene igualmente conexiones con
la actividad representativa. Cada persona se íntegra en tanto se involucra
y forma parte de la comunidad de pensamiento e ideas que la Comunicación
realiza. En cierro sentido, cada individuo es una representación activa pa-
ra dicha comunidad que a través del lenguaje traspasa los limites espaciales
o temporales. Cada individuo es depositario de una serie de valores inter-
cambiables entre los hombres, Si contemplamos esta idea desde una perspec-
tiva temporal diacrónica, cada persona es el último signo de la Humanidad
en su conjunto. En el mundo social unas veces se posibilite ese proceso y
otras veces se anula.
Según esta idea, cada individuo, dentro del universo socio—cultural,
es soporte de la continuidad y de la coherencia de un enorme proceso coau-
nicativo, que se mantiene y cobra vigencia en cada situación y momento con-
creto. En la comunidad social,ae conserva, aunque con distinto fin, laim—
portancia que la Comunicación a esta escala tiene, la necesariedad de una
coherencia global interhumana y la contigilidad en la distancia que es
consustancial a la Comunicación. Puede decirse, en este sentido, que la
Sociedad ha capturado la forma sin el fondo de este pt~pcipio y lo ha tras-
ladado al plano de su propia organización y’ estructura, instrumentando la
Comunicación con arreglo a sus fines.
Pensamos, por ejemplo, en la naturaleza de las organizaciones institu-
cionalea, que son, como dilucidaron Peter flerger y Thomas Lucknann, ‘enor—
mes edificios de representación simbólica” (20>, cuyo significado y cohe-
rencia sirven a su buen funcionamiento, y no viceversa,
20.—Peter Berger y Thomas Luc>onann, La construcción social de la realidad
,
1’ ed. 1968, Buenos Aires, Amorrortu, 1988, pág. 59
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Como vamos a estudiar, en realidad el entorno social ha tomado presta-
do del depósito efectivo de vastas acumulaciones de significado y experien-
cia que es el lenguaje comunicativo, preservable en el tiempo y susceptible
de ser transmitido a las generaciones futuras (21) su valor entre los Indi-
viduos para formar los uuilversos simbólicos objetivados del sentido social.
De lo hasta aquí expuesto, pues, recordamos las dos razones para que
la Sociedad sea fundamentalmente una realidad de tipo comunicativo: una
razón intrínseca por la cual la Sociedad muestra su naturaleza signica, co-
mo resultado de la aplicación de la acción comunicativa de un modo generali-
zado y múltiple, que implica una interreleción estrecha entre el lenguaje
y el individuo y el mundo de la Sociedad, y una razón extrínseca o exter-
na al individuo, según la cual el progreso numérico y físico de las socieda-
des modernas convierten a la acción comunicativa en el único soporte para
ten vastas agrupaciones humanas, el hilo conductor y unificador de dichas
agrupaciones,sim otra interconaxión capaz de dar coherencia y cohesión a
ese todo social disperso, que tiende a crecer y simplificarse a la vez,
Ambas razones conducen a considerar que “la unidad del colectivo sólo
puede ya establecerse y mantenerse como unidad de una comunidad de comuni-
cación, es decir, mediante el consenso alcanzado comunicativamente’ <22),
según la observación de Habermas.
21,— Berger y Luclonana, op. cit., pág. 56
22.— Habermas, Jilrgen, Teoría de la Acción Conunicativa,tI: Crítica de la
Razón Funcionalista, Madrid, Taurus,1988 (1 ed. 1981>, pág. 118
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III
Los universos de sentido y el siRno de la Sociedad
Hemos expuesto algunas características de la estrecha relación que
existe entre el nivel individual lingijistico de la acción comunicativa y
el nivel social y colectivo de la acción comunicativa. Este perspectiva
nos he conducido a entender, de acuerdo con las ideas de Mead y del propio
ffabermas, que el lenguaje no sólo es un principio de socialización humana
(23), sino que sus características propias, como son la multiplicidad, la
autorreferencía, su dinamismo absoiuto,dan forma al dinanismo social y a
la constitución de la Sociedad,
Como hemos visto, la Sociedad es una entidad de tipo comunicativo, ca-
racterizada además por las actividades representativas, Como Naberreas pum—
tualiza, en la Sociedad se produce una integración e interconexión de diver-
sos órdenes significativos, como son los llamados mundo objetivo, mundo sub-
jetivo y mundo sééial~ cuya cohesi¿ñ~a mayor cuanto más intersedtados estén
estos diversos órdenes, hasta constituir una unidad sin solución de conti-
nuidad (24).
La interconexión e interdependencia significativa que existe en las más
diversas dimensiones del todo social, su ilación a través de las actividades
representativas, la fundamentación del desarrollo social en fornas de cohe-
rencia comunicativa, en definitiva la posibilidad de reducir una visión del
conjunto social al desarrollo del mundo del lenguaje es un rasgo que apoya
la idea de un isomorfismo entre el organismo individual y el organismo so-
cial. Gabriel Tarde comparaba la Sociedad, dentro de ese isomorfismo, a un
23.— Habermas, op. cit., pig. 134
24.— Habermas, ibídem, pá
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gran cerebro colectivo (25>. El isomorfismo entre individuo y Sociedad sig—
tnifica . un sólo fenómeno; las palabras de fruíe Durkhein para esclarecer
dicho fenómeno son las siguientes: “ la conciencia colectiva.,, se convierte
así en símbolo, en expresión viviente, a los ojos de todos, De esta manera
la vida que en ella existe se le comunica, como las afinidades de ideas se
comunican a las palabras que las representan, y he aquí cómo adquiere un
carácter excepcional.../.’. y de ahí le viene su fuerza. Sólo que, una vez
que ésta se ha constituido, sin que por ello se independice de la fuente
de donde nana y en que continúa alimentándose, se convierte en un factor
autónomo de la vida social,, precisamente a causa de la supremacía que ha
conquistado’ (26>.
Esta interrelación entre el lenguaje comunicativo y la representación
social es compartida por la sociedad moderna y las formas antiguas de socie-
dad. En estas últimas, con mayor claridad se da lo que Habernas explica
así: “ la naturaleza externa y la interna son asimiladas al orden social,
los fenómenos naturales, a relaciones interpersonales, y los sucesos, a
emisiones comunicativas” <27). Muchos de los fenómenos del mundo social
moderno obedecen, y cada vez más, a esta misma estructura de la sociedad
arcaica o mitológica.
Para comprobarlo, vamos a servirnos de la ya mencionada obra de Peter
Berger y Thomas Lucknann, La construcción social de la realidad, en la que
estos autores señalan las formas comunicativas y lingilistices de la cons-
trucción de la Sociedad moderna y su grado de similitud con la sociedad ar—
25.— Tarde, Gabriel, op, cit,, pág 14
26,—flurkheim, Émile, La división del trabajo social 1’ cd 1893, Madrid, Akal,
1982, Pp • 99—100
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caica, en la que el universo se reduce al lenguaje.
Rerger y Lucionan enlazan directamente la integración en la vida social
cotidiana con la comprensión del lenguaje en todos sus niveles. Si con el
lenguaje, como hemos visto, el individuo reacciona frente a lo incoherente,
crea coherencia y asienta un sentido cada vez que usa las palabras, la
Sociedad, en su conjunto, también es una creación coherente, en palabras de
Durkheim, “la sociedad es esencialmente un todo coherente(28> que viene a
superponerse con su sentido a lo incoherente o no cohesionado.
Si cuando estudiábamos la forma de construcción de la Identidad compro-
bábamos que una forma de construir continuidad y coherencia era instrumentar
la negatividad, irrecuperabilidad y discontinuidad para activar la represen-
tación a través del crédito comunicativo, en el mundo social este mismo fe—
nómeno se produce con la oposición y divergencia entre individuos o entre
el individuo y la Sociedad, La discontinuidad espacial y temporal, la con-
frontación de cualquier tipo, sirve en el mundo social, representativo’ en
sumo grado, para crear una unidad superior, fruto de cierta forma de crédi-
to y confianza comunicativos, que es la de la armonía social. Tal como lo
expresó Sizraeel, en sociedad el dualismo supone la unificación, y la oposi-
ción individuo—sociedad crea el paralelismo individuo—sociedad (29>. Ello
es posible únicamente porque el mundo social pertenece a la esfera de la
Comunicación, único ámbito donde la disociación es una forma da asociación,
y donde, por debajo de la lógica, la discontinuidad ¿s una forma de coheren-
cia.
27.— Habermas, .1., op. cit., pág 223
28.— Durkheim, E., La división del trabajo social, pág 213
29,— Simmnel,Sociología, pág. 276
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En esta línea, Berger y Luclonann entienden que la capacidad de crear
sentido y coherencia que el lenguaje posee es el primer instrumento para la
construcción social de la realidad. El lenguaje estabiliza y cristaliza pa-
ra los individuos su propia subjetividad, su Identidad y la Identidad de
los otros. Pues bien, el mismo lenguaje es el que ha cristalizado y esta-
blecido lo que llenamos las “objetivaciones comunes de la vida cotidiana”
<30), que no son inés que formas construidas comunicativa y simbólicamente,
y que conservan la misma naturaleza que la Identidad cocrnnicativa y que
otros signos del lenguaje,
La fijeza, objetividad, estabilidad y desarrollo del mundo social no son
consecuencia sino de su fundamento simbólico y lingiiistico, es decir, de la
acción comunicativa elevada a la categoría de formadora de la realidad
más objetiva. La capacidad de consolidación y fijación del lenguaje sigue
siendo, como en le sociedad mitológica, el punto de partida de la sociedad
actual.
Por ello, el lenguaje construye, en su acción social, esos “enormes edi-
ficios de representación simbólica que parecen dominar la realidad de la
vida cotidiana como gigantescas presencias de otro mundo. La religión, la
filosofía, el arte y la ciencia son los de mayor importancia histórica en-
tre los fenómenos de esta clase.., pueden ser verdaderamente importantísi-
mos para la realidad de la vida diaria” (31).
Desde este punto de vista, sólo el lenguaje puede articular los complejos
niveles y subniveles de la realidad social, derivando unos de otros y con-
servando su coherencia total, de tipo textual. Y también, sólo a través de
30.— Berger y Luckmann, op. cit., pág. 55
31,— Berger y Lucbonann, ibídem, pág. 59
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un único instrumento, el lenguaje, la vasta acumulación social puede mante-
ner en su conjunto una vinculación directa con cada individuo.
Las raíces de la organización del mundo social están en la subjetividad
individual y en el lenguaje que cada hombre habla> aunque derivando de esta
fuerza vinculante del individuo y su lenguaje una fuerza más abstracta, cono
es la confianza y crédito comunicativos convertidos en evidencia objetiva,
la Sociedad garantice con mayor intensidad su propia estructura, Pero en
definitiva son las capacidades multiplicadoras, las semiosis lingUisticas y
comunicativas> las que sostienen el entono social.
Así, por ejemplo, los grandes significados objetivados de la actividad
institucional, se conciben como un conocimiento” y se transmiten como tales
(32). El isomorfismo entre grandes desarrollos sociales y la conformación
del individuo se mantiene en el nivel social estructural, Aunque sea difícil
desenmascararlo, el crédito y confianza comunicativos hacen posible el fun—
cionaniento de estas enormes organizaciones humanas, que sólo cono ideas,
como signos e imágenes en el universo del lenguaje que cada persona conoce,
pueden estar cohonestadas en un todo social. Sólo en cada mentalidad indivi-
dual, reducidos a conceptos, ideas y signos, y conectados entre si cono
tales, los componentes de la realidad social pueden funcionar organizadasien—
te y articularse entre si. Y sólo como ideas y cono conexiones entre ideas,
unas veces bien delimitadas y otras inacabadas o difusas, como modelos
ir,ealés, pueden los universos simbólicos sociales ser ápteheuldidos por el
individuo y ser perpetuados en la acción comunicativa y representativa.
Según Berger y Luclonann, las instituciones son en definitiva formas de
32.— B~rger y tuqloaanm, op. cit., pág. 94.
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la acción comunicativa: la institución es un conjunto de acciones programa-
das, que sólo los actores sociales pueden actualizar y encarnar al desarro-
llar sus papeles. La institución no existe empíricamente fuera de esa reali-
zación recurrente (33) en la que cada individuo, además de desarrollar una
tarea> perpetúa el orden institucional. Cono la sociedad, la institución no
es una realidad tangible, es, fundamentalmente> una idea que, cuando es com-
partida intersubjetivarnente, produce determinados efectos sobre los indivi-
duos. La institución, como imagen, funciona como una tipificación comunica-
tiva que se actualiza a través de las acciones humanas, o como un universo
similar al cultural, que se transmite como una herencia social y que adquie-
re vigencia cuando todos los individuos, todos, particularmente, le confie-
ren un status de realidad.
Sólo en el entorno social se produce así el fenómeno esencial según el
cual los signos que los individuos utilizan son orenicomprensivos y pueden
dominar a los propios hombres. Este fenómeno, por contra, no es a menudo
voluntario, ni tiene conexiones subjetivas con el individuo,y se da la para-
doja de que el orden social exista intersubjetivamante y no exista para la
individualidad subjetiva, pasando a ser una forma de presuposición abstrac-
ta para todos los individuos, sin vinculación de sentido o representativa
con ninguno de ellos.
Las instituciones son un buen ejemplo de cómo el poder inicial conferido
al lenguaje y sus signos, el inicial depósito de representatividad que se
lleva a cabo a través del crédito o confianza comunicativa, y que sirve a
la Identidad como a la cristalización de sus aspiraciones, intereses o va-
lores, ese poder del lenguaje se objetiva para consolidar en el tiempo y
33,— Berger y Luclonann, op. cit., pág. 99
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en el espacio las formas organizativas de la Sociedad, para servir al inte-
rés actual y no ligado a su inicial finalidad,de las instituciones, empre-
sas u otros subuniversos de significado social.
En dicho proceso la función esencial del lenguaje, aquella que vehicu—
la la actividad humana y el depósito de confianza intersubjetiva, se tras-
lada, coñ su diversidaá y profundidad de relaciones con el hombre, con su
complejidad, ya no sólo cognitiva, sino afectiva también, al medio social,
Esta función esencial de la Comunicación, capaz de crear signos y que los
signos a su vez configuren efectos o realidades para lps hombres es un me-
canismo cuya finalidad es constrúfr, más allá de barreras tempórales y es-
paciales; una continuidad de sentida y existencia humana, para crear y ha-
cer activa la herencia cultural,
Por tanto, hay unÉ hibridación o cruce de dos estructuras. radicalmente
diversas en sus finalidades que se produce en el mundo social, la estruc-
tura de la her~ncia ci4tural y la estrúctura de la ~ohesi6¿social, de cuya
interrelación surge la naturaleza ontológica otorgada a las fonaciones
sociales y el poder fáctico que estas formaciones tienen sobre los mdlvi—
• duos.
En ese cruce de coordéñddas culturaled y’sociales surge la coherencia y
el poder cohesivo, y también onisivo, de la Sociedad. El instrumento funda-
mental en digho proceso sigue siendo el poder conferido a lps signos y’ sin—
i —
bolos, a los lenguajes sociales, para sustituir, expresary producir la
realidad,
Este poder de la acción comunicativa es el mismo que conservan los uni-
versos de sentido social, un poder de representación y encarnación que hace
de la coherencia y cohesión social un principio de fuerza.. En este sentido,
la coherencia de lA~ grandes imágenes de la organización social ya no obe—
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dccc a una activa concesión de crédito y confianza comunicativos, en tanto
que, una vez objetivada y desgajada tal consistencia del mundo individual,
la confianza del individuo no es ya esencial, y en su lugar aparece una
Lógica social de difusos términos, cuya dersostrabilidad desvirtúa la acti-
tud de la confianza o crédito comunicativos. La racionalización veberiana y
una lógica social preestablecida usurpan el lugar del crédito comunicativo,
y “por medio de la reificación, el mundo de las instituciones ...se vuelve
necesidad y destino, y se vive íntegramente como tal” (34>.
Este fenómeno tanbién esté en el lenguaje. Recordemos cómo la construc-
ción de la Identidad en cierto tipo de estructuras expresivas tiene la forma
de una apariencia lineal, lógica y racional para una serie de fenómenos no
racionales, como es la expresión de la voluntad. La estructura causal y
racionalizada para una base no causal ni lineal es uno de los objetivos de
muchas formas de lenguaje, entre ellas, las formas narrativas, como hemos
estudiado en la primera parte de este trabajo.
El universo simbólico de la Sociedad funciona pues como un signo, y su
estructura tiene la forma de grandes áreas semánticas que se resumen y’ se
intersectan entre sí. Estas grandes imágenes y conjuntos de imágenes tienen
una enorme capacidad para atribuir significados a toda la realidad que les
atafle, para ubicar a los individuos en su propia coherencia, de modo que
aun en sus experiencias más solitarias, el individuo se halle integrado en
el mundo del sentido social (35). Estas entidades sígnicas “ordenan y legi-
timan los papeles sociales, las prioridades> los procedimientos operativos,
colocándolos “sub especie universí”, vale decir, en el contexto del marco
de referencia más general que pueda concebirse”(36). No hay, pues, grandes
34,— Berger y Luclonann, op. cit., pág 119
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distancias entre la fonos de funcionamiento, complejo y a la vez simplifica-
dor, de la Sociedad moderna y aquellas formas de sociedad en las que se pro-
ducía un consenso vinculante a través de la magia simbólica, o a través de
las palabras de una comunidad 4e Comunicación que explftaban, con sus lo-
gros y esfuerzos efectivos, la imagen del mundo da acuerdo con un gran texto,
o con la realización terrenal de una ciudad divina. Pero vamos a detenernos
en las imágenes de culto del lenguaje social y en algunos detalles de su
funcionamiento.
Iv
Los relativos retóricos del mundo social y sus LenRus les
Como henos afirmado, la primera interacción del individuo se produce
con su lenguaje, a través del cual se llevan a cabo operaciones reflexivas
y objetivaciones del nismo La utilización del lenguaje es en si un dillo’-
go, como afirmaba Bajtin, en el que se revisan y modifican cada una de las
formas lingilisticas que el individuo acunula.
Esta es la razón por la cual la Identidad, la Sociedad y la realidad
cristalizan subjetivamente en un mismo proceso de internalización (37), de
acuerdo con la observación de Berger y tuclonann. El lenguaje es el vehículo
principal de un proceso continuo de traducción de lo subjetivo a lo objeti-
yo y a lo real (38>. Es en ese sentido en el que podemos hablar de una
senxiosis social del lenguaje comunicativo, cuyos pasos gradúan retóricas
más o menos deslindadas del mismo.
35.— Berger y Luclonann, op. cit., pág. 126
35,— Berger y Lucjonann, ibídem, pág. 129
37.— Berger y Luc~cnann, ibid., pág. 169
38.— Berger y Luc~onann, ibid, pág. 170
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Como venimos repitiendo, el lenguaje adquiere su valor propio, un va-
br representativo, al construir sobre lo discontinuo y producir un salto
que dote de significado a sus formas. En el proceso que va de la asimilación
de un elemento lingiiistico y comunicativo a su uso con sentido, el lenguaje
adquiere para la Identidad su valor propio, al igual que lo adquiere en
el proceso por el cual cada signo, cada elemento con sentido, retroproyec-
te su propia continuidad y coherencia.
En el mundo social y cultural, la coherencia global también se obtiene
a través de la superación de las distancias y discontinuidades de cada ni-
vel de sentido, Socialn,ente , las imágenes del lenguaje que constituyen
los universos simbólicos vinculan a los hombres entre si a través de su
traducción de una relación existencial ya existente entre persona y Comuni-
cación, y gracias a dicha relación los universos simbólicos de las orga-
nizaciones sociales pasan a ser parte de “una totalidad significativa, que
sirve para trascender la finitud de la existencia individual y que adjudica
significado a la muerte del individuo. Todos los miembros de una sociedad
pueden ahora concabirse a ellos mismos como “pertenecientes” a un universo
significativo, que ya existía antes de que ellos nacieran y seguirá exis-
tiendo después de su muerte” (39>. El lenguaje dote de trascendencia y de
estabilidad a la organización social, trasladando a la misma inquietudes
individuales,
La unidad y la coherencia de los lenguajes sociales que articulan el
entorno asociativo humano no solamente se consigne por sucesiva ampliación
y paso de lo particular a lo general, sino, como proceso signico, el desa-
rrollo del mundo simbólico social va de lo general a lo particular, siendo
las más vastas concepciones del todo social las formas más isomorfas con la
Identidad individual. Igualmente, cuanto más objetivado esté un orden so—
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cial, mayor es su vinculación con la subjetividad de cada individuo, hasta
el punto de tomar la forma de una evidencia.
Como Berger y Luclonann afirman, al establecerse este orden, el lenguaje
realiza el mundo, en el rico sentido anglosajón de esta palabra, ‘el doble
sentido de aprohenderlo y producirlo’ (40). El individuo aprende y percibe
el status ontológico de cuanto le rodea, a través del lenguaje. Y a su vez,
el individuo puede contradefinir la realidad creando sus propios términos
para ella. Éste es, en realidad, el proceso de la captacióm del significado
de las palabras,.la redefinición o coñtradefinición d~l mismo. Así, ~a
comprensión del lenguaje y’ la socialización son dos procesos de índole inter-
pretativa> entéñdiendo por interpretación una proyécción, como explica
Antonio Sánchez—Bravo; “la interpretación es una apertura de horizontes de
proyectos y de elecciones.../... Interpretar es proyectar”(41>.
Una continua intérpretación se produce en el individuo ante los términos
del lenguaje social, y en el lenguaje social ante toda la realidad que ro—
dea a la Sociedadu todo lo que precede al signo de la Sociedad se interpre—
ta como conducente a ella, y todo lo posterior como resultado de su nueva
realidad. Ahí es donde el lenguaje de la Sociedad retroproyecta al pasado
sus esquemas actuales. La Sociedad es así signo de referentes incluidos
o no en su propio seno, y de un modo particular, la Sociedad es signo de la
referencia cultural, como vamos a ver.
liemos hablado de un cruce y’ entronización de valores culturales en la
constitución social. La sociedad, entidad de naturaleza nominal, se presen—
39.— Berger y Luclonann, op. cit., pág. 133
40.— Berger y Luclonann, ibídem, pág 193
41.— Sánchez—Bravo Cenjor, Antonio,Del gay saber y de la interpretacidn.Una
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ta cono el resultado de la trasposición de mecanismos culturales al plano de
la realización práctica y de la logicidad del presente social dado. Rom Ha—
rré afirma que la “sociedad es un logro cultural” (42>. Si consideramos los
objetivos autorreferentes del mundo cultural, podemos cuestionar que efecti-
vamente se trate de un logro y no de la derivación más o menos desvirtuada
de los objetivos culturales> que vienen a subyugarse ante otros objetivos
sociales, y no viceversa.
Cultura y Sociedad comparten el objetivo esencial, y de naturaleza co-
municativa, de superar las barreras físicas de su propia pervivencia y’ de
perpetuar su sentido y coherencia. La Cultura, en este sentido, es esencial-
mente un diálogo y discurso más allá de la objetividad física y temporal,
que nos permite expresar lo que ya no existe —recordemos la observación de
Wittgenstein al respecto del lenguaje— y hacer activa la Comunicación más
autónoma posible. La Sociedad, por su parte, es esencialmente un diálogo
y discurso entre lo contiguo y coetáneo que confiere a sus actividades un
valor desprendido del diálogo cultural.
El individuo perteneciente a la sociedad moderna atribuye el significa-
do y el valor de su estructura a los términos de una lógica cuyos fundamen-
tos se le escapan. 9ue dicho individuo llegue a tener conocimiento de las
legitimaciones interhumanas, signicas y profundas del mundo social es más
difícil que la tenga el individuo perteneciente a otro tipo de sociedades,
en entornos rurales, tribales o unifamiliares. El individuo de la sociedad
moderna pierde progresivamente la consciencia de que el mundo social es
un cruce entre los profundos significados de la Comunicación humana y los
• nueva lectura de Nietzsche. Madrid, Rubicam, 1980, pp. 32—35
42.— Harré, Rom, op. cit., pág 56
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intereses locales de perpetuación asociativa: las instituciones, al decir
de Habernas, “no solamente materializan valores, sino que integran valores
e intereses” <43), produciendo efectos muy distantes a los llamados logros
culturales.
Par¿i concretar algunas de las • características de los lenguajes socia,
les y su funcionamiento> 1 , ponemos los siguientes ejemplos;
—Existe una oposición o intersección entre las formas comunicativas que
pertenecen a la categoría social>y’ sus valores propios. Las formas estanda-
rizadas de relaciones sociales se oponen directamente a su contenido expre-
sivo y comunicativo más directo. Así, en las expresiones del lenguaje de
la cortesía social, que no deben ser nunca entendidas o interpretadas en
su sentido propio o literal. Las finalidades “sociales” de muchos lenguajes
se caracterizan únicamente por negar al lenguaje su capacidad de represen-
tación de lo real> o su valor expresivo directo. Un segundo sentido, so-
cial, es presupuesto en estos lenguajes.
-El lenguaje social toma de la acción comunicativa y del mundo cultural
la vaguedad e incompletud propia de la actividad imaginativa, pera asentar
así la indefinición propia de la lógica social. La Sociedad, como idea
más o menos nebulosa, destruye la línea divisoria entre los mundos de los
contemporáneos y de los antepasados, como observé Weber (44>, Según las
indicaciones de Alfred Schutz y Thomas Luclonann en su libro Las estructuras
del mundo de la vida , la Sociedad es una “estructura objetiva de simulta-
neidad y sucesión que esté fuera de nuestra influencia” <45). Así, la So—
43.— Habermas, .3,, op. cit,, pág. 295
44.—Weber, tIax, op. cli., pág 83
45.—Schutz, Alfred, y Luclcmann, Thomas, Las estructuras del mundo de la’ vi
—
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ciedad presupone su propia existencia indefinida y resuelta en tanto asume
procesos temporales en su seno y les otorga une vigencia siempre actual. Co—.
mo tal, la sociedad es una ficción de detentación del tiempo, activa y’
presente en los elementos culturales absorbidos por el ente social: las
Identidades de referencia, elementos clave de la estructura social, son a
menudo identidades Culturales, individuos muertos o apartados del dundo • Y
social que perviven como simbolós activos. A menudo, la no existencia so-
cial convierte a una Identidad en Referencia Cultural, Este fenómeno tie-
ne como consecuencia su traslación a las vidas y carreras de los invididuos
socializados, los cuales, identificados con estas referencias que anulan el
sentido de la finitud, la conciencia de la desaparición o del Final para
acceder al sentido, trasladan a su propia individualidad este fenómeno y
omiten así el proceso de la muerte ¿ de la desvinculación y discontinuidad
con el entorno. Los grandes símbolo~ humanos en los lenguajes sociales
descomponen la coherencia dc la carrera vital de los individuos.
—En los lenguajes sociales> las semiosis se centran fundamentalmente en
la omisión del sentido. Como afirman Schutz y Luckuaann, la incuestionabilí—
dad de las imágenes y signos sociales •provoca su opacidad: estos elementos
son válidos como “absolutamente confiables e indiscutiblemente realizables
• ..son elementos obvios, presupuestos” (46>, En ellos desaparece la confian-
za activa de la Comunicación, que pasa a ser razón estática. En los lengua-
jes sociales, hay una relación. dc proporcionalidad entre crédito y confian-
za sobrepasados y omisión del elemento social, en su activa existencia.
Pensemos, por ejemplo, en el elemento temporal simbólico del “futuro”. El
da.l~ cd, 1973, Buenos Aires, .Amorrortu, 1977, pág. 64
46,— Schutz y Lucloaann, ibídem, pág. 117
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futuro es> dentro de muchos lenguajes sociales> un símbolo continuaniente
instrumentado para definir, paradójicamente, la situación social presente,
El signo del futuro omite en ocasiones a otro signo necesario en la Comuni-
cación, como es el signo del presente. La conciencia de la situación en mu-
chos ámbitos sociales está sustentada por el lenguaje del futuro y sus sím-
hotos, que permiten sustituir la realidad actual y’ desarrollar en grado
máximo la abstracción representativa y eficaz de ese concepto entre indivi-
duos, organizaciones e instituciones.
—Según la expresión de Durkbein> la generalización de una manera de con—
ducirse fuera de las conciencias individuales es siempre una imposición (47>.
El mecanismo de imposición del universo de sentido social es um mecanis-
mo semiótico, que a través de los lenguajes y las conexiones entre lengua-
jes sociales adquiere un poder de coacción sobre los individuos. Ésta es,
según Durkheim, el rasgo característico de los hechos sociales> que sc gene-
ralizan y’ así se imponen, ejerciendo un poder derivado de los hombres> sobre
ellos nismos(48>. Para ejemplificar este mecanismo, podemos entender que
las grandes construcciones significativas de las organizaciones y campos
sociales funcionan como metáforas que hacen del todo social cuerpo da cuer-
pos, en un isomorfismo con la mentalidad individual que proyecta sus en-
laces a la magnitud del mundo social y consolide esas imágenes agigantadas
pero isomorfas al individuo, tas realidades sociales son, de este modo,
y en expresión de Durkheim, realidades “socio—psíquicas” (49), que toman
de las dimensiones objetiva y subjetiva partes iguales para su constitución,
47.— Durkheim, E.,tas reglas del método sociológico, 1’ cd 1895, Barcelona,
Orbis, 1985, pág. 44—45.
48.—Durkheim, E., ibídem, pág. 45
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—En los netalenguajes científicos y cognitivos, las tautologías, metafo-
rizadas, es decir, convertidas en salto de contexto entre niveles de lengua-
je, constituyen datos; los lenguajes sociales, que son también nietalenguajes,
crean los diversos universos de ~entidoa través de las conexiones entre di-
versos niveles o isotopías lingiifsticas. La estructura del texto social es
siempre retórica: los lenguajes de los universos y áreas sociales son lengua-
jes con capacidad legitimadora gracias a su capacidad de ser imágenes, es de-
dr, de saltar de un nivel a otro de lenguaje y como la metáfora, “suprimir
la oposición aninado/inamimado” (50), remitiendo siempre a otro nivel de len-
guaje próximo o no al individuo: así, los lenguajes que consolidan conceptos
a través de un salto lingiiistico temporal (etimologías), en un salto de lo
inanimado u objetivo al isomorfismo corporal y’ mental humano, animal o vege-
tal (definición de estructuras de poder como “cuerpos’, “organismos’, “ramas”,
“brazos”, definición del tiempo impersonal e histórico en “edades”, etc). En
el área semántica de la Historia, por ejemplo, la imagen metafórica reside
en el entendimiento de une ilación de la continuidad histórica isomorfa a la
continuidad de la vida individual> cori su construcción dc una enorme biogra-
fía diseflada para abocar a la Modernidad, imagen coincidente con la perspec-
tiva y’ coordenadas del individuo al que se dirige, y> a la vez, es una ima-
gen o ficción de coherencia que parece ostentar Vida propia> de enormes pro-
porciones, independiente y dominadora sobre la perspectiva individual huma—
na.Las capacidades imaginativas y signicas funcionan aquí de modo decisivo,
—Las construcciones sociales de sentido se basan en la continua remisión
simbólica a la imAgen poética y a la visión individual, pero conservando esa
naturaleza retórica. La Sociedad en su conjunto es una macroidentidad iso-
moría al individuo y a la vez objetivada, independiente y superior al mismo.
49.— Durkheim, E., Las reglas del método sociológico, pág. 43
50.— Le Cern, Michel, La metéfora y la metonimia, pág. 102
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—Los enlaces y’ conexiones entre las áreas de sentido social son también
textuales, y en ellos la imagen isomorfa individual tiene gran importancia,
El conjunto social está interconectado por semiosis que metafórica y metoní—
micamente for,zan la unidad de sentido para el texto social, que tiene una
estructura troncal. El organicismo y la imagen conectada con la realidad
de cada Identidad individual sirven para articular los diversos mundos so-
ciales. Durkheim se quejaba de la carencia de un “sistema de órganos nece-
sarios al funcionamiento normal de la vida en común” (51), estando los
existentes constituidos por objetivaciones de las fornas de subjetividad y
por formas más o menos retóricas de los órganos individuales,
—El carácter retórico de los lenguajes sociales préstase a una indefini—
ción y difuminado que hace de la estructura social una realidad estática
e inamovible. El mundo social presenta su organización como si sus situa-
ciones fuesen eternas, como ideas, Podemos apreciar la naturaleza de este
fenómeno socio—psíquico estudiando cómo se periila y desarrolla la imagen
social del tiempo,
Al respecto del tiempo social y su articulación simbólica, se producen
dos fenómenos opuestos, que han sido estudiados por Maurice Ealbachs en
su libro La ?Iémoire Collective. El tiempo social es, en primer lugar, un
tiempo inmóvil, caracterizado por la intensidad de sus divisiones: “les
que multiplican sus ocupaciones y’ sus distracciones terminan por perder la
noción del tiempo real, y quizás por desvanecer la sustancia misma del
tiempo, que, dividido en tantas seccionas, ya no puede extenderse y dilatar—
se, y no tiene ya ninguna consistencia” (52>. El tiempo social configurado
por los grupos, relaciones y reuniones efímeras es un tiempo inmóvil, y
51.—Durkheiua, E., La división del trabalo social> pág. 35
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en las interacciones sociales “impona a sus miembros la ilusión de que du-
rante algún periodo al menos, en un mundo en constante cambio, alguna zona
ha adquirido una estabilidad y equilibrio relativos, y que nada esencial
se ha transformado durante ese periodo más o menos prolongado” (53>. El
segundo fenómeno de la configuración social del tiempo viene constituido
por la consolidación absoluta de la imagen de la transición perpetua, tan-
to para la imagen de las organizaciones sociales como para entender la
Sociedad en su conjunto. Lo que Rermode llama la “tradición de lo Nuevo”
(54>, impuesta en el mundo social y de acuerdo con la cual “el único crite-
río según el cual podemos decidir si un objeto tiene significado para no-
sotros es su carácter de novedoso” <55>. La retórica del progreso, el desa-
rrollo ilimitado, el avance sin fin, como imágenes de estabilidad social>
son una forma de imagen temporal propia de la Sociedad moderna. Su motiva-
ción última es precisamente el hecho de que el modo como hallamos sentido
al universo social es a través da la concordancia entre pasado, presente
y futuro inclinada hacia el lado más identificable con la vida del indivi-
duo que vive frente a la imagen social: el futuro o el presente proyectado
hacia el futuro, La cronicidad es un modo esencial de coherencia social.
La transición, en el sentido de continuo paso del tiempo, es esencial
para el sentido de las corporaciones y mundos sociales, Éstos son ‘espe-
cies inmortales” que se perpetúan y que enlazan con ciclos completos de
tiempo pasado, presente y futuro (56>. Pero esencialmente, la transición
52.— Halbachs, Maurice, La Mámoire Collective Paris, P.U.P., 1968, p. 115
53,— Halbachs, M.,ibidem, pág. 129
54,-FCermode, Frank, El sentido de un final, pág. 102
55.—Kermode, Frank, ibídem, pág. 102
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como imagen del lenguaje social significa “la lentitud del suceso esperado
que Pondrá fin al presente” (57), y esta imagen domina los segmentos del
tiempo social. La mayoría de las concepciones temporales en el seno de las
áreas de actividad social estb,deterninadas por la transición en forma de
inminencia, y todas les formas de definición de la situación social se
sitian al final de una época, son culminación y cambio inminente. Ello es
cierto para el tiempo social, para el desarrollo de las áreas semánticas
de las ciencias y técnicas, para las instituciones y para los universos
simbólicos más abstractos. En la Sociedad nos “nutrimos de épocas... forja-
mos pequef¶as imágenes de los momentos que nos parecieron finales” (58>. La
Coherencia Social halla, a través del tiempo isomorfo al tiempo individual,
con sus decadencias y renovaciones, con su transición perpetua y el juago
con el final inminente de ese tiempo, un importante mecanismo para objeti
varse y ser estable.
En el mundo social, el tiempo acebado, los procesos finalizados, tanto
individuales como colectivos, se integran en el sentido social y ahí adquie-
ren una permanencia que sirve al sentido social. La Sociedad siempre asume
la continuidad temporal de todo lo existente. La activa detentación de los
valores desvinculados o desaparecidos haca de la Sociedad una entidad triun-
fanta sobra la discontinuidad y sobre sus propios límites. En ese difuso
tiempo social, el tiempo de cada ser humano se confunde y relativiza. El
avance sin fin del tiempo social hace intransparentes los límites vitales
de cada individuo. En virtud de los símbolos del cambio y del futuro, las
56.—Itermode, Frank, op. cit., pág 79
57,—Kermode, Y’., ibídem, pág. 157
58.—Rermode, Frank, ibídem, pág 19
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situaciones negativas se omiten, la sociedad inacabada, tendente a un fin
glorificado, disminuye sus inestabilidades y las entiende como eventuales,
susceptibles de un inminente progreso. Incluso la Identidad individual
desarrolla una “carrera” para el lenguaje sociológico> los individuos tie-
nen trayectorias, simbolizan un proyecto imparable, o un imparable deterio-
ro,
El conjunto de la seniosis social, la pluralidad y la coherencia del senti-
do de la organización de la Sociedad, mantiene pues> una estrecha conexión
con la acción comunicativa individual y las formas del lenguaje individual,
Las semiosís que organizan el mundo social funcionan sobre todo en el in-
terior de cada mente individual> aunque tienen la fuerza de una constric-
ción externa y objetiva. La esencia relacional, intersubjetiva, de la ac-
ción comunicativa se traslada al mundo de la Sociedad. Los saltos de nivel
de sentido, la intersección y el isomorfismo continuo que se observa en
las dimensiones sociales obedecen a su articulación paralela al desarrollo
del pensamiento y la imaginación individual.
Schutz definió> en este sentido, la vocación de intersubjetivídad que
toda Identidad mantiene para explicar la realidad que le rodea, en su con-
cepto de mundo de la vida: la interpretación de la realidad y la conce-
sión de un valor simbólico y representativo al entorno Individual, en una
operación de trascendencia de lo objetivo, de definición del sentido vital
(59). El mundo de la vida que cada individuo construye es la primera for-
ma de la estructura social. Significa que la persona puede colocar bajo
una perspectivacom sentido para sí mismo cualquier elemento de la realidad>
y de esta forma, el individuo puede adaptarse a la realidad misma.
59.— Schutz, A,> y Luclonann, T, Las estructuras del mundo de la vida, pág.41
—160 —
La definición de la situación> la creación de un sentido para el entor-
no que rodea al individuo, son las funciones del mundo de la vida. Pues bien,
los universos de sentido social y los lenguajes sociales, con sus relativos
retóricos -la espresión es un hallazgo de Ron Marré—, no son sino emulacio-
nes y derivaciones de esa activa manera de afrontar el mundo, manera social,
val a vez, comunicativa, que constituye el mundo de la vida, En realidad,
y en el nivel social, sólo a través de las definiciones y de las concesio-
nes de sentido y coherencia, sólo a través de la creación de estos lengua-
jes interpretativos, pueden los individuos conservar la cohesión de sus
sistemas organizativos, y en un nivel interactivo, pueden ejercer poderes,
legitimar acciones, defenderse o invadir territorios personales ajenos,
y relacionarse activamente entre si y con el mundo. La abstracción social
no es sino parte integrante de ese enorme proceso comunicativo.
Los universos de sentido y el mundo de la vide son imágenes de coheren-
cia para el entorno social. Ello quiere decir que> cono signos, estas gran-
des imágenes se constituyen sobre la discontinuidad, distancia y negativí—
dad> y que presentan a menudo una forma tipificada, pretérita. La Sociedad
en su conjunto íntegra estas formas comunicativas coao signos, y por tanto,
precisa construirlos y hacerlos representativos sobre un fondo. .Asi, con—
vertirse en Referencia supone desaparecer del mundo da la continuidad y
contacto y entrara a formar parte de la construcción signica social. La
discontinuidad sobre la que una Identidad de Referencia perteneciente a
un universo simbólico se constituye, puede ser de tipo vital: las Identida-
des simbólicas de la sociedad son a menudo ejemplos únicos en el tiempo y
en el espacio> anomias y carreras con valor retrospectivo, con frecuencia
acabadas y coherentes en grado sumo. El final de una carrera es para mu-
chos modelos de Identidad el rasgo que le confiere valor social como Refe—
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rente. Según Merton, “la identificación parcial con héroes de la cultura del
posado y del presente puede llegar a ser plena> engendrando así un interés
activo por su conducta y’ sus valores> muy alejados del papel en que alcanza-
ron la prominencia. Los biógrafos, los editores de revistas para aficionados
entusiastas y los “periodistas de chismorreos” medran por esta supuesta ten-
dencia de los modelos de papeles por convertirsa en individuos de referencia”
(60>.
La Referencia implica necesariamente distancia. Es uno de los condicio—
najnientos de un entono social conformado por la acción comunicativa y por
el cruce de coordenadas socio—culturales. Los símbolos de Identidades Refe—
renciales forzosamente han de ser lejanos o distantes pera resaltar y exis-
tir objetivamente, para interactusr con cada individuo de la comunidad so-
cial. Así, la Comunicación de masas se organiza masivamente por referencias
«que al mismo tiempo individualizan y disgregan dicha Comunicación.
Necesariamente, para que exista Comunicación y también Comunicación de
masas ha de derse la omisión estructurada de la inmediatez y el contacto
directo,en favor de un contacto global que busca la coherencia de todo el
proceso. El modo como se consigue individualizar y disgregar- el proceso
de la Comunicación es, para el caso de la Identidad de Referencia,la dife-
rencia de proporción existente entre Identidades de Referencia e individuos
integrados en el proceso comunicativo. Hay tal desproporción entre las
enormes masas sociales y los pocos modelos de Identidad que constituyen
Referentes humanos que sólo con ello se consolida un valor enormemente
representativo para estos signos de Identidad. Se produce además el hecho
de que cuanto más extensa e indeterminada es la masa poblacional que escoja-
60.— ~ferton, Robert K,op. cit., pág. 384
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nos, menor cantidad de Identidades constituyen una Referencia para ella. Co-
mo vislumbró Durkheim, “cuanto mayor es la diferencia entre los retratos in-
dividuales que han servido para hacer un retrato completo, más indeciso re-
sulta éste” (61).
Así que los universos simbólicos y las imágenes del lenguaje social
más amplio y extensivo son también las formas más simplificadoras y sim-
plificadas de la acción comunicativa, de modo que en muchos casos desvirtúan
tal tipo de relación humana el garantizar y generalizar un contacto masivo,
contacto masivo que es de hecho irreal, y sustituir con este contacto a
la comunicación individualizada. La Comunicación masiva, como veremos, con—
lleva el riesgo de sustituir por un contacto global más o menos abstracto
el ejercicio de la acción comunicativa,de formación de una esfera intarsub—
jetive de sentido.
Por el contrario, conforme aumenta el grado de formación individual y
de desarrollo de ideas sobre la realidad, el individuo tiende a distanciar—
se de la Comunicación masiva tipificada e ineficaz, más se concrete la abs-
tracción social y aumenta la comunicación con referencias no incluidas en
el universo simbólico social> el individuo se íntegra con otros nundos,
con otras imágenes cruzadas con las imágenes sociales. De esta forma, la
persona se aparte de la guía comunicativa y social tipificada, del apoyo
mutuo con los mundos institucionales y el orden organizativo,y se acerca
a formas de relación no horizontales, marcadas por la distancia frente al
contacto social. Toda auténtica integración pasa Por ese grado de opoaieióm
al mundo de los lenguajes sociales hasta encontrarles un sentido ya cultu-
ral. La actividad comunicativa como conexión con lo distante, como supera—
61.— Durldieim, E., La división del trabalo social, pág. 339
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ción de límites físicos> como construcción activa de sentido, como actividad
autogenerada, surge en este proceso de una manera veraz.
‘y
El Cruce de Coordenadas Sociedad y Cultura en la Comunicación
De acuerdo con lo hasta el momento observado, podemos establecer clara-
mente que la coyuntura humana que se entiende globalmente bajo la denomina-
ción de Sociedad es en realidad un mundo en constante cambio y’ movimiento,
fundamentado en las actividades representativas y en el que se produce de
un modo dinámico un eruce e intrincación de dos fenómenos diversos como
son el fenómeno cultural, dominado por la superación de la distancia y la
discontinuidad temporal y’ que convierte a la Comunicación en el ba~amento
para una continuidad en el tiempo de la comunidad humana,y el fenómeno
social> dirigido a la creación de la coherencia y coexistencia en el tiempo
presente de unas agrupaciones humanas, fenómeno que traspone a la contigijí—
dad y al contacto masivo los mecanismos de acción comunicativa de la
Cultura.
El cruce de las coordenadas Sociedad y Cultura se debe, como idea, a
Robert Merton, quien afirmó que “la cultura y la estructura social operan
en sentidos cruzados” (62). Herton entendió que la integración individual
no es otra cosa que “el funcionamiento de mecanismos psicológicos por los
cuales se hacen más tolerables las discrepancias entre aspiraciones induci-
das por la cultura y los logros socialmente factibles” (63>.
Las espiraciones culturales forman a la persona, cuya esencia es una
acción comunicativa continuanente ejercida, un diálogo de valores más allá
62.— Merton, Robert 1<., Teoría y Estructura Sociales,9g. 199
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de los límites existenciales, con el lenguaje y a través de él, en un eje
vertical de comunicación. El mundo social se nutre de ese tipo de Comunica-
ción cultural para formar su propio contenido, en una resultante horizontal
del proceso cultural que continuamente asume y resume dicho proceso en su
seno.
La implicación entre cultura y sociedad hace posible que cada forma de
relación sea una ratificación, reconstrucción y definición del orden social
culturainente motivado. Lo que denominamos Sociedad es una forma derivada de
esa entidad cultural que traslada su permanencia, infinitud y’ vigencia
continuamente ejercitada a la organización actual de la comunidad humana,
conformando los rasgos de ésta; así, se explica que las organizaciones so-
ciales y la estructura social siganobedeciendo a operaciones representati-
vas, expresivas y culturales. Le disolución de los límites temporales, la
contznua aportación de valores> la fundamentación de los lenguajes sociales
en la expresividad intersubjetiva, son atributos propios de ese orden so-
cial culturalmente motivado.
En este sentido, un fenómeno secundario al cruce de coordenadas es la
conversión de la Sociedad en símbolo representativo de la Cultura. En deter-
minado momento, la Sociedad se desvincula de la ordenada cultural y precisa
asumir y amparar> como propios, los fenómenos culturales, e incluso encon-
trarles una finalidad diversa a la propia, reinterpretando cont,.nuamente
su sentido. En la formación del sentido social, surge la pulsión hacia
la objetivación y’ la lógica. El estatismo, estabilidad e inmovilidad de
la racionalización vienen a entreverarse con el dinamismo y la actividad
imaginativa o expresiva, predominando la primera sobre la segunda. Dentro
63,— llerton, Robert 1<., op. cit., pág. 201
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de ese proceso se produce la adaptación de las finalidades intrínsecas
de la comunicación cultural a la perpetuación de la lógica social, y por
tanto, su modificación sustancial: surge así la emulación de los procesos
de la Comunicación cultural,como es la ficción de confrontación en la cons-
titución de las Referencias, las fornas de Comunicación masiva que recuer-
dan al contacto cultural sobre el tiempo y el espacio, las retóricas de
los lenguajes sociales> aún emparentadas con las imágenes de la Cultura, etc.
En realidad, y aunque de un modo descreído, el orden cultural y expresivo
sigue dominando al orden práctico en la vida social, puesto que los proce-
sos culturalmente motivados siempre son asumidos, aunque con tardanza, por
el mundo de la Sociedad. La representatividad cultural de la Sociedad man-
tiene organizada y con sentido la ficción social; como afirma Ros Marré,
lo que llamamos orden social es aún un’ entramado de isomorfismos y mutuas
representaciones” (64) en el que la estilización y la abstracción son cada
vez más esenciales,
Lo que comúnmente pensamos como Sociedad es una forma abstracta de re-
solución de las tensiones inherentes a la Identidad individual, su integra-
ción y sus modos de Comunicación, a la finitud de su existencia y a los
problemas y paradojas de su relación con el entorno no humano. La sociedad,
pues, es una imagen elaborada para superar la problemática de las bases bio-
lógicas y existenciales de la vida. Como construcción humana, su sentido
es el de resolver, por vías comunicativas, todas estas preocupaciones, y’
en este sentido, la Sociedad es una realización, o un logro, cultural. Sin
embargo esta construcción más o menos ficticia se aporta de la Cultura en
tanto aumenta su grado de abstracción e indefinición, anulando, más que in—
64.— Marré, Ros, El ser social, pág. 23
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terpretando, el sentido de la acción comunicativa y cultural. Este proceso
de progresivo empobrecimiento de la relación cruzada entre Sociedad y Cul-
tura tiene una apariencia de complicación y multiplicación de las fornas
incuestionables de la lógica social, que pierden sus conexiones con la in—
tersubjetividad humana. En este sentido> la objetivación y la racionaliza-
ción progresiva del sentido social oscurece, más que ilustra, las raíces
del mundo social, Como afirmaba Peirce, “el hecho mismo de que se sobreva—
lora de modo tan ridículo el propio razonar basta para mostrar lo superfi-
cial de esta facultad” <65). El racionalismo es la forma más desvirtuada
del crédito y confianza comunicativos y’ representativos. Según flaclntyre,
‘si la utilidad no es un concepto claro, usarlo como si lo fuera, emplear-
lo como si pudiera proveernos de un criterio racional, es realmente recu-
rrir a una ficción” (66>. Éste es un proceso que ha marcado los últimos
200 aflos de la evolución del sentido social, evolución de acuerdo con la
cual las raíces de la conformación de la sociedad, el crédito intersubja—
tivo y la representación cultural, se han dirigido a conformar la ob-
jetivación social, que no es sino la imagen ficticia por antonomasia, pero
que es una imagen capaz de destruir las actitudes que la establecieron: la
estructura del Estado moderno, como Weber percibió> es esencialmente buro—
crática~ en ella la continuidad simbólica creada por el mundo institucional
y organizativo funciona reforzando la creencia en la eficacia racional del
sistema (67). La creencia en la razón se destruye a si axisma.
El grado de intersección entre la lógica social y la acción cosiunicatí—
65.— Peirce, Cbarles S.~El hombre, un signo, pág 313
66.— Hacintyre, Alasdair, Tras la virtud, pág. 96—7
67.—Weber, Nax, Economía y Sociedad, pág 178
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va se evidencia, por ejemplo> en el status simbólico de las entidades socia-
les, que como hemos visto existen más en las facultades, capacidades, cono-
cimientos, creencias y expectativas del pueblo que en prácticas sociales
continuamente realizadas (68>. Sin embargo, su carácter práctico presta a
estas imágenes y signos su carácter de fuerza, su logicidad,determinada por
razones precisas de subsistencia física. Los imperativos objetivos prestan
al entorno social su carácter de incuestionabilidad, mientras que los va-
lores culturales prestan sus rasgos pennanentes. Si el lenguaje aporta
sus metáforas para conferir coherencia al mundo social, también lo que es
impersonal, las características físicas del entorno, prestan su coherencia,
así se da el hecho, como indicó Maurice Helbachs, de que la Sociedad imite
“la pasividad de la materia inerte” (69>, para conseguir mayor estabili-
dad, El equilibrio entre lo simbólico y lo objetual es la base de la cohe-
rencia y cohesión social, pero este equilibrio es delicado, sobre todo en
cuanto a la posibilidad de que se produzca una contaminación entre lo sisabó—
lico y lo objetual al punto de que el primero secunde al segundo, o de que
lo simbólico venga a ocultar, más que a adaptarse, a una realidad objetiva
cada vez menos prometedora.
Desde un punto de vista comunicativo, nos interesa saBalar, pues, que
la articulación del sentido del cuerpo social es fundamentalmente un juego
de lenguajes. Como hemos visto, es esencial la utilización de imágenes del
lenguaje para trasladar al nivel individual fundamental el complicado fun-
cionamiento de las organizaciones sociales. Los procesos de traducción y
retraducción ordenan, justifican y construyen la cohesión y coherencia del
68.— Marré, Rom, op. cit,, pág. 56
69,— Halbacha, ~Iaurice, op. cit., pág. 137
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conjunto social. Esta forma da organización textual, que engloba unos nive-
les de sentido en otros, es en realidad una semiosis, En la Sociedad, unos
lenguajes subsumen a otros y’ unas entidades simbólicas son contenidas por
otras del mismo modo que un siguo contiene o genera otro signo, por el cual.
a su vez, es contenido. Pero> al decir de Henil flelacroir, el origen de
determinados lenguajes no es idéntico al origen del lenguaje en si. (70>.
‘La comunicación natural —según Luís NÚI¶ez Ladevece— es la única comunica-
ción, pero la comunicación mediada tiene efectos importantes que influyen
en el contenido” (71>. Hay formas de Comunicación~ lenguajes, cuyo sentido
resulta de la negación del sentido del lenguaje mismo, y cuya acción es
en realidad un empobrecimiento de la actividad comunicativa. En ese tipo
de lenguajes, el crédito comunicativo se dirige a la destrucción del crédi-
to comunicativo, tal como hemos visto en la Primera Parte de este estudio.
Así, los lenguajes y códigos sociales pueden surgir para simplificar
o abstraer la riqueza de la acción comunicativa. Este tipo de lenguajes,
con mi valor de cambio absoluto, en virtud de los cuales todos los bienes
adquieren una sola significación y que crean una coherencia global, son
en realidad medios deslingilistizados, códigos seinicomunicativos; lo que
Weber estudió al respecto del dinero, medio que, si bien aumenta la cohe-
rencia de todos los procesos sociales, anula el sentido de esos procesos,
desvirtuando la construcción social de sentido.
La naturaleza de la estructura social es,de todos modos, una naturaleza
comunicativa. En ella, procesos cono la retroproyección del sentido tienen
70.—Delacroix, ¡¡cnn, Le langage et la pensée, en Benjamin, Walter, op. cit.,
pág. 160,
71.-Núflez Ladevece, Luís, Lenguaje y comunicación. Madrid, Pirámide, 1977,
pág. 104.
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gran importancia. Las carreras de Identidad están dominadas por el principio
retrospectivo de que “hasta que no se ha logrado el éxito o el fracaso no se
sabe si lo que uno hace es o no un intento, y hasta que no se ha intentado
una segunda vez, no se sabe si aquello fue un primer intento, y así sucesi-
vamente” (72>. En la dinámica social, las presuposiciones activan las accio-
nes y la perapectividad posibilita la actividad. El signo de la Sociedad
es en si una resolución anticipada de las tensiones que desarrolla, y’ por
ello se ha mostrado tan escurridizo a la consideración sociológica; porque
su naturaleza signica anula su problemática, impone un orden a sus tensio-
nes, define sus situaciones y proyecta retrospectivanente estas definicio-
nes. El concepto del todo social autocontenido que supera y asume cualquier
eventualidad que ocurra en su seno, es un concepto activo comunicativamenta
y sirve para crear lo que expresa, en un plazo más o menos prolongado,
Como ocurría con la interacción comunicativa, la retórica social tie-
ne como finalidad difuminar y suavizar la adaptación al entorno, corregir,
a través del juego representativo, las tragicidades, discontinuidades y
azares de la realidad. Un ejemplo evidente de esta función cosmética de la
abstracción social es el uso que para su propia imagen haca de los proce-
sos de les identidades creativas, que se convierten en referencias socia-
les de plena importancia. El valor del individuo creativo, obtenido muy
a menudo en franca desviación de su entorno social, se convierte en un valor
fundacional de la riqueza cultural detentada por la Sociedad> pasa a ser
propiedad social y punto de cohesión y convergencia masiva. De este modo,
la Sociedad se atribuye la génesis y’ la constante posesión del valor
cultural o creativo, proyectando la carrera desviada del individuo creati-
vo a la consolidación de la actual organización social. El mundo social
ostenta estos valores no sociales, o no identificables con la Sociedad
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de la que se deslindaron, y asume la tutela de dichos valores. La ficción
retrospectiva llega al punto de convertir la reparación del sufrimiento
creativo en un valor de cohesión social, y por tanto, a forzar la reparación
consecuente a la anonia creativa, de modo que las Tdentidades referenciales
tengan necesariamente que desvincularse completamente del mundo social pa-
ra adquirir, en pago de ello, el culto social. No está tan lejos la estruc-
tura trágica de las Identidades de sociedades arcaicas, y las fornas de
retrospección de Identidad en las narraciones clásicas que implicaban la
desaparición de la Identidad en culturas como la japonesa> que hemos mencio-
nado en capitulo anterior.
La ostentación de valores acabados, vigentes por su sentido autónomo,
por su finalidad en sí, del tipo Kantiano, está presente en la conciencia
social. Las Identidades de referencia precisan ser resueltas para mantener-
se vigentes, y la Sociedad adquiere con ellas una perpetuidad difusa y
abstracta, con un considerable valor para las vidas de los integrados so-
ciales, La Sociedad publicita una imagen de sí misma como limbo atemporal
detentador de todos los valores culturales,que proyecte sobre el plano de
la conciencie individual la indefinición de las tensiones que contiene, Y
en esa continua dirección del sentido social a la mente individual, la So-
ciedad reposa siempre sobre las capacidades de los individuos, que a su vez
las han delegado en las imágenes sociales,
En este sentido, la Comunicación masiva sigue siendo un tipo de Comu-
nicación unipersonal e intersubjetiva en la que el factor de la presuposí— —
ción de una Comunicación de masas modifica o altera la intersubjetividad del
proceso. Hablar de Comunicación de masas es, en realidad, hablar de una abs—
72.—Marré, Roe, op. cit.~ pág 62
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tracción que contribuye a simplificar los procesos intersubjetivos inheren-
tes a toda Comunicación. La óptica social totalizante en realidad no es
sino la indefinición de los procesos que observa. Su función es la de sua-
vizar y corregir o difuminar los verdaderos componentes de la acción comuni-
cativa. Los productos de la Comunicación de masas siguen siendo productos
de uso unipersonal, siendo la tendencia e la comunicación interindividual
en masa y con únicos emisores la que se generaliza, y’ no la pluralidad de
acciones comunicativas y la intercomunicación de las masas. El sentido de
la expresión Comunicación masiva, con ser imposible, es además sapobrecedor,
por cuanto presume la realización de ese contacto masivo mermando el contac-
to intersubjetivo y el valor de cada acción comunicativa.
El valor intersubjetivo y personal de la Comunicación adquiere en la
abstracción social un carácter presupuesto, aparece en forma resuelta, so-
bre todo ante la posibilitación tecnológica de dicho proceso, y por tanto,
al presuponerse, no se realiza. En ese sentido, y’ de modo general, los
lenguajes de la retórica social son en muchos casos la negación fáctica del
ejercicio y la obtención activa de dichos valores, y sirven fundamentalmenta
para relajar y distender las actitudes de activo crádito y confianza comuni-
cativos, En las culturas ágrafas, el valor del contenido social, la memoria
de las identidades referenciales, la búsqueda del sentido de las situacio-
nes dependía enteramente de la acción comunicativa, de la constitución de
las personas que encamaban activamente la transmisión de dicho sentido so-
cial, y de la activa creación y recuperación, a partir de la acción commini—
cativa y’ social, de todo aquello que les era propio. En las culturas que
aumentan continuamente los soportes objetivos de sus valores, la acción
comunicativa, que es la acción de que da y recupere el sentido al mundo y
a la identidad, va perdiendo peso frente a los grandes universos de sentido
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resuelto.y a los edificios semióticos que se sobreentienden y asumen como
vigentes, sin la activa anuencia de los individuos que los creen. La presu-
posición del valor social no conduce de un modo retroactivo al ejercicio
de ese valor porque no existe una conexión existencial e intersubjeaiva del
individuo y los lenguajes que habla socielmente. Es más, la presuposición
social abre una vía para la generación de otro sentido, otro lenguaje que
utiliza dicho orden como instrumento y en el que la falsedad de las imáge-
nes sociales constituye’ su principal acicate: la defensa a ultranza del
orden social, para la realización de una Identidad desmotivada, o el recha-
zo de cualquier vulneración de la opacidad social, como forma de castigo
son fenómenos propios de la consideración del orden social no vinculado,
a través de la acción comunicativa, a la Identidad de la persona.
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VI
La omisión en la fonación de la Coherencia social
Siendo la Sociedad una entidad de naturaleza representativa, la inclu-
sión del tárnino Sociedad en los intercambios comunicativos parece cerrar
y concluir, en su construcción de coherencia, muchos de los interrogantes
y conflictos que caracterizan su realidad y por los cuales la construcción
social está siempre en movimiento.
Como abstracción de la Alteridad, y como simplificación de las relacio-
nes inrerpersonales a un fondo, la Sociedad tiene un importante componente
omisivo, lo que Alfred Schutz y mocase Luckmann llamaron la “intransparen—
cia u opacidad del mundo de la vida” (73>. La estructura omisiva es la que
permita el desarrollo de las imágenes sociales globales, las presuposicio-
nes de integración como modos de integración y la consideración coherente
de vastas áreas de sentido social. Por razones físicas, la consideración
del todo social de una forma global es en si la opacidad y la omisión de
la diversidad de ese todo social global, omisión de la diversidad cuyos
fines son precisamente la construcción de una unidad coherente y la efecti-
vidad de esa construcción.
Robert Merton denominó a este mismo fenómeno la visibilidad o invisiví—
lidad, con sus gradaciones, que las diferentes estructuras sociales requie-
ren para su eficaz funcionamiento (74). Los grados de visibilidad de las
estructuras sociales son esenciales para mantener su orden: “la función
social de la tolerancia, la función de cierta cantidad de pequeftas trama—
73.— Schutz, Alfred, y Luelor,ann, Thomas,op. cit,, pág. 173
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gresiones que no se perciben o que, si se perciben, se ignoran, es la de
permitir a la estructura social funcionar sin tensiones indebidas’ (75).
El contacto comunicativo social también se hace posible gracias a la omi-
sión de la tendencia a la comunicación interpersonal directa. Así, en la
fonación del público como tal, propia de la sociedad moderna, la actitud
opaca ante todo lo que no constituya el centro de atención se generaliza
como una actitud comunicativa.
La omisión es un elemento esencial para la coherencia de todas las ac-
tividades humanas cuyo valor reside en su sentido. Así, la importancia de
la omisión en el desarrollo de los papeles profesionales tiene la finalidad
de hacer coherente y viable la continuidad de la actividad profesional; las
actitudes opacas y’ omisivas que se mantienen fuera del ámbito profesional
protegen la coherencia de ese ámbito frente a su posible relativización o
contaminación de sentido con otros ámbitos diversos.
En realidad, para hacer posible una simultaneidad espacial y temporal
del conjunto de actividades que conforman la Sociedad, es preciso operar
de modo que una no ingerencia de unas actividades sobre otras, un aísla—
miento mesurado de unos compartimentos sociales frente a otros, impida los
posibles efectos negativos para el conjunto coherente, y cohesionado por
sus niveles bien delimitados, de la Sociedad, En tanto se trate de perpe-
tuar tal como es el mundo social significativo, las actividades y los pa-
peles profesionales vienen a fundirse, a partir y a llegar, a la misma
situación social, fuera de la cual nada tiene un valor decisivo.
La coherencia del todo social exige la negación de la acción comunicati-
va no orientada a la protección y reforzaniento del sentido social de cohe—
74.— Merton, Robert K., op.. cit., pág. 427
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sión. La actitud onisiva deliberada aporta un sentido, por ejemplo, a los
ámbitos públicos, donde la normalidad, el sentido de la situación correcta-
mente entendido, es precisamente el desarrollo de la anormalidad comunica-
tiva. Las calles urbanas, los medios de transporte público, son ejemplos de
espacios donde el vacio comunicativo, en ocasiones muy forzado, sirve para
mantener la continuidad representativa entre otros espacios a los que si
se concede un status de realidad y en los que el individuo despliega sus
posibilidades comunicativas. Las junturas de la coherencia social han de
ser invisibles.’ Por ello, los espacios de transición, como son los espacios
públicos, requieren de los individuos una actitud omisiva objetivada, y
a la vez el aislamiento individual que hace de estos escenarios los ámbi-
tos más unipersonales y dominados por el discurso mental individual, y a la
vez los ámbitos donde se da el contacto directo con los demás. Es en estos
entonos donde lo anormal, comunicativamente hablando, es el vehículo de
la cohesión y coherencia social, y donde una actitud anormal o desviada se
manifiesta cuando un individuo observa una actitud comunicativa primaria,
de modo que lo que fuera de la coherencia social sería natural, en el mun-
do social es considerado extreflo, sospechoso o peligroso.
En la integración individual es esencial la interacción con el fondo
social abstracto en el que el individuo desprovee de valor simbólico propio
a cada una da las individualidades que fornan esa masa de fondo indetermina-
da, ante la cual el individuo se concreta y define a si mismo. Igualmente,
en la consideración, dentro de un papel profesional, de la sociedad en su
conjunto, se realiza igualmente una omisión de las individualidades en fa-
vor de la concesión de vida propia a las grandes áreas institucionales o
75.— Ilerton, Robert K., op. cit., pág. 427
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empresariales con las que se interactún. Para realizar actividades profesio-
nales , es a menudo preciso desgajar de significación y de existencia reali-
dades ante las cuales la actividad profesional perderla su aspecto aproble-
mático, su prioridad incluso, y cierto sentido maquinal de su desenpef¶o con
arreglo a fines individuales.
El mundo social, así pues, se construye cono um lenguaje~ multiplicando
sus posibilidades de sentido al sustituir u omitir el sentido más direc-
to de sus elementos y signos, La plena significación de las actividades hu-
manas está en el centro de los universos de la coherencia social o completa-
mente aislada en la conciencia individual, y el paso de un espacio a otro
de estos dos grandes polos del sentido social está constituido por zonas cu-
yo sentido y valor se omite. En este sentido la Sociedad sigue dominada por
las finalidades de coherencia expresiva, y como Harré expresa “las motiva-
ciones expresivas dominan sobre las prácticas.. .Las situaciones surgirán so-
bre todo a partir de las contradicciones expresivas” (76). En un entorno
dominado por la representación y la significión construida, no existe freno
posible a la opacidad a partir de la cual se instituye el sentido. El mundo
social se vincule así con los procesos comunicativos de la construcción
signica, en los que son esenciales, como hemos visto, la negatividad y la
discontinuidad.
Esta idea es fundamental para entender por qué la Sociedad se articule
de un nodo isomorfo a la mentalidad y al lenguaje individual. El lenguaje
sirve a la vez para crear el inundo mental del individuo y para sustentar
la objetivación social, Como tal, es el hilo conductor da ambos polos de
Comunicación, y el paso de uno a otro consolida la dinámica de la sociedad
76.— Marré, Rom, op, cit., pág 217
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noderna, en la que se da, paradójicamente, la masificación y’ el culto a la
individualidad, como un fenómeno único. Se produce así el curioso fenómeno
reseejado por Simnel, según el cual “ cuanto más separado está un producto de
la actividad anínica subjetiva de su creador> cuanto más se acomoda a un
orden objetivo, válido de por sí, tanto más específica es su significación
cultural, tanto más adecuado es para ser incluido como un medio general en
el perfeccionamiento y desarrollo de muchas almas individuales” <77). La
objetivación absoluta es la ilimitada actividad imaginativa, el nentalismo
absoluto, en relación siempre directa con la dimensión individual.
La Sociedad, como concepto interactivo, aparece cohonestada y compar-
timentada a través de las semiosis, da la representación coherente global.
La coherencia signica, recordamos de nuevo, se constituye en la expresión,
sustitución u omisión y producción de los niveles de realidad. Por ello,
los grados de omisión social son correlativos a los grados da representa-
ción y abstracción, El orden institucional, como representación, está,
según Berger y lucknann, “continuamente amenazado por la presencia de reali-
dades que no tienen sentido en ‘sus” términos” <77>. Por ello, es preciso
el ejercicio continuado de la definición de las realidades en el marco ins-
titucional> la generación de semiosis y lenguajes que al tiempo omiten y
representan la realidad.
El ejercicio representativo en la Sociedad pasa por un importante cam-
bio cuando se instituye como imagen de coherencia social la existencia de
una lógica organizativa. La lógica social es la representación más capaci-
tada para cerrar y anular los aspectos de la realidad social qu~ no tienen
valor en sus términos. La imagen racional del mundo organizativo deja fue-
ra de toda duda los principios que contribuyeron a su establecimiento, y
como forma de crédito y confianza, es un ejercicio de loe mismos que se
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anula une vez que se activa, de modo que los individuos conceden, a tra-
vés de la creencia o créditd comumicatívos,plena representatividad a la vi-
sión lógica de la organización social, y con ello a su vez niegan la nece-
sidad de un depósito de confianza más allá de la necesariedad lógica, de
modo que su contribución activa a perpetuar la coherencia social carece
cada vez más de un valor reconocido. La actitud ante la lógica social es
por tanto una actitud individual distendida al respecto de la necesidad de
una participación activa en la concesión de sentido al mundo social, y,
como tal, es también una actitud de crédito y confianza sobrepasados,que
puede dar lugar a la omisión. La flesviación Social es reconocible precisa-
mente porque en muchos casos descubre formas de ilogicidad socialmente
omitidas, y una forma clara de anomia es la creación, voluntaria o involun-
taria, de imágenes socialmente prohibidas, de semiosis y metáforas que
se muestran activas en el mundo social y actúan como un revulsivo ante la
relatividad de la lógica social.
¡¡ay también razones puramente físicas, de simultaneidad espacial, que
justifican la omisión estructurada en las relaciones sociales. Como sefiala—
be Simnel, “si al contacto constantemente externo con innumerables perso-
nas debieran responder tantas reacciones internes como en la ciudad peque—
fis,.., entonces uno se atomizaría internamente por completo y’ caeria en una
constitución anlmica completamente inimaginable.., la cara interior de esta
reserva no sólo es la indiferencia, sino, con más frecuencia de lo que so,
nos conscientes, una silenciosa aversión, una extranjería y repulsión mutua’’
la antipatía, el estadio latente y previo de un antagonismo práctico,
provoca las distancias y desviaciones sin las que no podría ser llevado a
77,— Berger, P., Y Luckmann, T.,op. cit., pág 134
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cabo este tipqde vida... lo que en la configuración vital urbana aparece co-
mo disociación, es en realidad.., sólo una de sus más elementales formas de
socialización (78>.
El salto de los límites físicos y temporales que caracteriza a la So-
ciedad también se lleva a cabo en dimensiones físicas individuales: la “glo—
balidad de efectos que alcanzan desde su interior más allá de su imnediatez”
(79) que caracteriza a la entidad social se transpone en la dimensión indi-
vidual: les personas consiguen efectos de sus acciones por encina del con-
tacto masivo individual, las relaciones se instrumentan con arreglo a fi-
nes más allá de las mismas, y’ carecen da sentido, son omitidas, cundo
su valor es el de servir de medios pera dichos fines. Lógicamente, dada es-
ta primacía del sentido individual sobre el intersubietivo, la Identidad
adquiere un valor mayor: ‘asta rareza de contactos.., hace surgir la tenta-
ción de verse a uno ¡sismo acentuado, compacto, lo más característicamente
posible, extraordinariamente más cercano,. “(80).
La Comunicación a través de la Cultura tiene similitudes con esta forma
de relación intercomunicativa que prima la instancia de Identidad frente a
la intersubjetividad, en la concesión del sentido de les acciones sociales
y comunicativas. En el diálogo cultural, el individuo entra en contacto
con enisores a menudo lejanos en el tiempo y en el espacio, emisores que
han superado las barreras naturales de la Comunicación y cuyos mensajes
llegan a través de esa Comunicación. Esta relación de unicidad comunicativa
convierte a la Identidad receptora de estos mensajes en una Identidad más
78.—Simel, Geor~e,El :individuo y la libertad, pág. 253—254
79.—Bird, George,ibidem, pág 257
8O.—Sinvnel, George, ibid. pág. 259
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esencial én el proceso, cuyo valor es incluso el de sustentar la Comunica-
ción de un modo ineludible. Podemos pensar que similar ea la justificación
para que esta estructura comunicativa se repita en el plano horizontal da
la Sociedad presente, dentro del cruce e intersección de necanisnos cultu-
rales y sociales y la hibridación de ambos procesos en emulaciones de los
mismos. En el caso social la sobrevaloración de la Identidad que mantiene
relaciones de coherencia con el conjunto global social se manifiesta en la
formación de las Identidades de Referencia, como en las aspiraciones de las
Identidades de los individuos cuya principal función es la de defender el
orden y sentido social.
flel funcionamiento de la omisión estructurada para la fundamentación de
la coherencia social, se deriva la idea de que la representación y la acción
comunicativa a escala social se convierten en principios coercitiVos cuando
interactúan de una manera general con la opacidad y’ la omisión social, No
hay poder más absoluto que el de conceder existencia o no a las realidades
y’ entornos de acción humana, y ésta es precisamente la función de la repre-
sentación, que se torna esencial cuando omite al objeto que exprese, En el
mundo social la elevación del orden semiótico, de los lenguajes sociales,
a principios objetivos o a lógicas sociales es un proceso de este estilo, en
el que la representación crea su propio objeto al omitirlo. Este mecanismo
puede bloquear la inicial flexibilidad de las actividades representativas
y la “máquina inerte” de la organización social puede convertirse~ en expre-
sión de Weber, en ‘espíritu coagulado” (81>,
Una forma de coherencia de la organización social, emparentada con la
omisión estructurada, es el uso continuo y frecuente del principio de la ti—
8l,—Weber~ I4ax, op. cit., pág. 1074
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pificación signica. Ya hemos mencionado cómo la normalidad social es en si
una forne tipificada de acción comunicativa, une tipificación perfecta como
concepto que resuelve y retroproyecta su sentido. Socialmente, la tipifica-
ción supone la omisión de tensiones en realidad no superadas ni contenidas
en el todo social, y la retrospección da los lenguajes sociales pernite
que “expliquemos, desde una perspectiva da dominio, las situaciones, las
acciones de los individuos y’ los sucesos que les sobrevienen, las hazañas
de los colectivos y los destinos que éstos sufren” (82>.
Las tipificaciones sociales están relacionadas con el surgimiento del
predominio da la representación lógica del orden social. No olvidemos que
las construcciones racionales presentan siempre recuperabilided y retro—
proyección de sus términos, y en el mundo social~ al producirse la trans-
formación de “ la acción comunitaria en una acción societaria racionalmente
ordenada” que detectó T4eber (83> se produce el predominio de los lenguajes
sociales tipificados, en forma de automatismo de la organización social,
de estabilidad y rigidez de los órdenes sociales y sus imágenes. La tipifi-
cación sigue siendo una importante forma de iniciación a la acción comuni-
cativa, en tanto sigue conectada con el ejercicio activo del crédito y
confianza comunicativos. Pero en el momento en que la pistis comunicativa
es sustituida por el oncós weberiano, las tipificaciones liatitan y simplí—
fican,desmemhren y hacen inamovibles los términos de la acción comunicativa
en el orden social. Este proceso, pensamos, tiene la forma de un predominio
absoluto de las actividades representatiVas, pero concebidas ya como posee-
doras de objetualidad por si mismas, como fornas lógicas, en simm.
82.— Habermas, 3., op. cit,, pág. 194
83.— Weber, Hax,Economía y Sociedad, pág. 741
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En este sentido tiene un valor el rasgo característico que observábamos
al notar que en el entorno social los aspectos más materiales adquieren un
sentido representativo, por azarosos o incontrolables que sean. Como Jean
Duvignaud afirma, la continuidad representativa, garantizada también, como
hemos visto, con la omisión de lo discontinuo o desviado, está relacionada
con la funcionalidad social (84>. La sociedad es siempre una figuración
representativa de si misma, no hay’ elemento urbano que no sea reflexivo:
“los palacios, las casas, las fábricas, se responden unas a otras, determi-
nando una continuidad que llamamos estilo. Como si las construcciones se
reflejaran unas en otras “(85). La imposibilidad de discernir la imagen sim-
bólica, la representación, de lo puramente objetivo o material es el rasgo
característico del mundo social,
La exploración de la vida en el mundo social se realiza por la represen-
tación de formas. La sociedad se desarrolla como imagen, formalmente, a la
vez que de un modo material u objetivo. La actividad conunicativa, en lo
que tiene de capacidad generativa de efectos, y sea cual sea su grado de
desarrollo, sigue presidiendo la vida de la Sociedad, aunque la institución
de un sentido para las cosas signifique le omisión de las mismas: en la
interacción comunicativa la negatividad y la omisión son esenciales para
llegar a la definición de la situación: no oir, no percibir, omitir situa-
ciones o elementos sirve para construir el sentido comunicativo. En el mun-
do social este principio también sirve, sobre todo pare las áreas en las
que la coherencia individual y colectiva está menos apuntalada: la traspa-
rencia, plena flexibilidad cosunicativa de la Comunicación a travás de Me-
dios de liases contrasta con la rigidez y opacidad comunicativa de la esce-
na pública urbana, y ante el fenómeno anómico, aun se agudiza más la dife-
rente actitud de los individuos. De estos aspectos y otros que relacionan
— 183
la Desviación Social con la Comunicación Social nos ocuparemos anpliamente
en la tercera parte de este trabajo.
84.— Duvignaud, Jean, op. cit,, pág. 117
85.— Duvignaud, Jean, op. cit,, pág 117
— 184 —
VII
Las formas de negatividad en la cohesión de la Sociedad
Hemos estudiado, en la Primera Parte de este trabajo, que la Comunica-
ción se fundamenta y sostiene principalmente a través de la negación y ne—
gatividad expresivas, que motivan el depósito de confianza y crédito comu-
nicativos, y por tanto realizan veraznente la acción comunicativa,
Siendo el mundo de la Sociedad un campo comunicativo por excelencia,
donde la construcción del sentido social se consigue con la coherencia re-
presentativa y la semiosis estructural, la negatividad, como instrumento
de la acción comunicativa en la conformación de la Sociedades un elemento
de enorme importancia, que viene además e esclarecer algunos aspectos de
ese todo signico que se autodefine y retroproyecta su sentido, siempre
abstracto y positivo , que es la realidad social.
Hemos comprobado que la integración social use de la dialéctica y la
confrontación significativa para unir al individuo con su entorno social.
La Sociedad, como estructura siempre abarcadora de todos los fenómenos que
se den en la realidad humana, continuamente se define y redefine a sf misma,
y para realizar esta operación representativa precisa de la alteración y la
discontinuidad> de la negatividad que motiva la continua acción comunicati-
va~
Éste es el motivo de que en al mundo social la confrontación y la nega—
tividad sean también formas de emular la acción comunicativa. Así, las fic-
ciones de enfrentamiento y distanciamiento del fondo social caracterizan a
las identidades referenciales.Las oposiciones figuradas y las rebeldías
peripatéticas que se aprecian en muchos modelos humanos sociales buscan este
valor de la negetividad, socialmente siempre interesante.
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La Sociedad se define siempre, y se unifica como concepto, por oposi-
ción a alguien o algo. En este sentido> la figura de la Desviación Social
está, en toda su gama de posibilidades, siempre presente en la representa-
ción social. La Desviación es una referencia dinámica que construye, por
oposición a la misma, la Integración social. Además, es imposible no pa-
sar por una Crisis de negatividad para construir la Identidad integrada en
los modelos socio—culturales de todos los tiempos, valiendo esta estructura
para los héroes de ficción como para carreras vitales, para identidades de
valor religioso, político o artístico, La Identidad Referencial, como es-
tructura retroproyectada, precisa de la negatividad y de cierta forma de
anomia para ponerse en activo funcionamiento.
En el inundo social, la oposición, la crisis, la formación de la persona-
lidad y la transgresión son fenómenos frecuentemente unidos. Socialmente,
una Identidad consolidada se opone siempre a la consideración masiva del
concepto Sociedad, Por necesidad perceptiva de diferenciación con ese fon-
do social, por necesidad representativa de variación sobre lo no identifi-
cable o irrelevante, toda Identidad de Referencia significa una transgresión
en algún aspecto, una anemia básica, La anomia y la ejemplaridad son muy
frecuentemente un mismo fenómeno, interpretado de dos nodos diversos.
En realidad este proceso es asimilable a la construcción de toda Identi-
dad, aunque no forme parte de la referencia social. Es posible que las ideas
de Cooley, según el cual la construcción de la persone es una relación con
lo lejano frente a lo contiguo o inmediato,sean totalmente acertadas, La
negación de la conexión con el entorno seria la primera forma de la activi-
dad comunicativa, La Sociedad asimilaría este principio en sus formas de
integración, y por ello e]. distanciamiento y la negatividad serían rasgos
del ejemplo social, La ambivalencia entre anomia y ejemplaridad ha dado
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valiosos frutos en el campo de la Cultura, sobra todo en la sociedad moder-
na, los héroes de la Modernidad, desde los más ricos —Don Quijote— a los
más desdibujados, crecienteaente ambiguos en la modernidad.
Una forma básica de socialización se sucede precisamente a la situación
negativa, a la experiencia trágica o anémica, al sentimiento de la soledad.
El rito iniciático del extravio o del dolor, en sociedades primitivas, se
caracteriza por conseguir que el individuo perciba, antes de entrar en el
mundo social adulto> las experiencias de soledad~ tragicidad y arbitrarie-
dad de su situación en el mundo, y perciba también la necesidad de compar-
tir las esperanzas y aspiraciones que comparte el mundo social. Desde la
experiencia de la negatividad se construye la creencia en el lenguaje> la
necesidad de recurrir a la esfera interpersonal de la vide, y se aprecia
la cristalización de una comunidad de pensamientos, ideas, modos de afron-
tar y definir la realidad en la Comunicación. En ese tipa de mecanimno, que
afecta a la acción comunicativa en todo tipo de sociedades, la formación
de la persona y’ la justificación de la estructura de la Sociedad,sa articu-
lan desde la experiencia negativa. Los valores de continuidad, de seguri-
dad interpersonal, de coherencia, de comunidad de aspiraciones, explican
al individuo iniciado la existencia de la sociedad, Sin duda es ésta una
de las razones por las que la negatividad sigue siendo un modo de cons-
truir modelos de integración en la sociedad moderna.
Si en la sociedad primitiva el individuo percibe la necesidad de la In-
tegración social antes de que ásta se lleve a cabo, en la sociedad moderna
el proceso se invierte con gran frecuencia. Nuestras sociedades prolongan
los ritos de iniciación y a menudo sólo de un modo retrospectivo, después
de la desaparición del individuo, se produce una integración de su Identi-
dad en el mundo de sentido social, Los Individuos Integrados, que conforman
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el patrimonio social y son referencias para todos , suelen ser Identidades
de valor retrospectivo de mérito. En la sociedad moderna el rito de inte-
gración es en muchos casos más que iniciático, final. La integración en
el universo de la Referencia social moderna se realiza principalmente cuan-
do lo impagable de una carrera vital, la desaparición misma del individuo,
se convierten en móviles de la recuperación de esa Identidad Referencial.
El análisis de Jean Duvignaud en La Génesis de las pasiones en la
vida social> tiene, para nuestros objetivos, el interés de desarrollar los
posibles fundamentos que para el surgimiento de las Sociedades supone lo
que llana la ‘potencia de la negatividad” (86>. La potencia de la negativí—
dad es un factor que convierte a las sociedades en mundos dinámicos cuya
mcta es precisamente dar cabida a las pasiones.
Duvignaud sefiala, en este sentido, cómo la normalidad social es única-
mente una apariencia en el curso social de una serie de fenómenos humanos
como son el conflicto, la competición, el acomodo, el compromiso o la asi-
milación (87). En realidad, y en el caso de las Identidades Sociales, Du—
vignaud afirma que los personajes de las culturas clásicas son “criminales,
en mayor o menor grado — criminales respecto a una instancia arcaica que
retrospectívamente se percibe en su potencia—, criminales respecto a la
ley ciudadana” (88). Los héroes de las tragedias griegas son un ejemplo
de modelos culturales básicos en la formación de las sociedades.
El elemento negativo y anómico establece siempre un punto de partida
para la sociedad que lo toma como referencia. Así, la retrospectividad de
lo negativo, en el caso de las Identidades de Referencia, es una forme de
- asegurar la conciencia de la sociedad presente como una sociedad mejor,
86.— Duvigmaud, Jean, op. cit., pág. 22
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La herencia cultural, en la que la negatividad y la anornia hallan expre-
sión, sirve así para activar la defensa de la sociedad que la detenta. Por
ello la Anomia, en sentido general, es la mayor de las Referencias Sociales,
con una cuota de presencia continua en todos los modelos de Identidad de to-
das las sociedades: “probablemente más que ninguna otra, las formas que
germinan en rupturas entre los tipos sociales, las figuras de una anomia
que, más allá de las configuraciones sociales desaparecidas, nos sobrepa-
san, exceden y’ fecundan” (89> son las que conforman el sentido social, y
por ello, “quizá acabadas en sus estructuras, las sociedades son infinitas
por sus herencias” (90>.
La transmisión de los valores de una sociedad desaparecida a otra que
florece se realiza, según Duvignaud, a través de las figuras negativas y
anónicas. Estas figuras, que se enfrentan y niegan a su entorno social,
se convierten en valores autónonos, representativos, y por ello Son capa-
ces de permanecer en la memoria de un colectivo determinado. En realidad
se trata de una forma dialéctica de transmisión de sentido a cada mundo
social. El individuo de trágico o irrisorio destino transmite valores no
ligados al valor de su propia integración social y por tanto, se convierte
en una identidad con un valor cultural que cada Sociedad,en su definición
de su propia esencia, instrumenta como nuevo y como propio, De acuerdo
con Duvignaud, cada Sociedad se vale de estas formas de negatividad, las
crea en sus lenguajes o las retoma de cada momento social porque dichas
Identidades permiten que se realice el juego fundamental de la actividad
representativa sobre la discontinuidad, reconstructiva sobre lo negativo.
87.— Duvignaud, Jean, ibídem, pág. 17
88.— Duvignaud, Jean, ibid., pág. 106
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La Identidad trágica, anómica y negativa, es además, según este autor,
un símbolo de la acción humana en el mundo, cuyo valor representativo es
mayor conforme es también mayor su autonomía sobre los fines prácticos,
efectos y resultados> que tenga en la realidad. De acuerdo con ello,las
representaciones trágicas, los “Misterios’, las ejecuciones capitales y
otros fenómenos negativos son en todas las sociedades fornas comunicativas
permanentes. El psiquismo comón de la sociedad reside en el ‘archipiélago
oral de estas ficciones” <91), que traspasan los limites de cada sociedad
y se heredan en formas de cultura.
La negatividad, en este caso de la Identidad Referencial, sigue siendo
un fenómeno reflexivo, se construye representativamente cuando se destruye
vital o socialmente, dentro de un proceso de retrospección, como ocurría
en concretos aspectos de la Comunicación interpersonal. Una Identidad So-
cial está mejor establecida cuando menos dependiente es, o más incondicio-
nalmente existe, ante la normalidad y la integración social, ante la carre-
ra vital complete o ante el entorno temporal y espacial.
Esta idea va encadenada con otra, de acuerdo con la cual la continuidad
y coherencia social y cultural, la normalidad social, son fundamentalmente
efectos reflexivos y’ retrospectivos, apariencias activas que se instituyen,
y por tanto precisan de ellos, sobre los aspectos más negativos, incoheren-
tas o inconexos de la realidad humana y natural. El juego con la negativí—
dad genera y origina la independencia y plena representatividad de cada
mundo de sentido social.
89.— Duvignaud, Jean, op. cit., pág. 96
90,— Duvignaud, Jean, op. cit. , pág. 96
91.— Duvignaud, Jean, op. cit., pág 105
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El determinismo trágico, la vulnerabilidad del sujeto, son elementos
generadores de verosimilitud y de coherencia representativa, porque fuerzan
a la acción comunicativa a ser el soporte inico del sentido de la represen-
tación. La apariencia negativa es una poderosa forma de realismo en la Co-
municación a cualquier nivel porque activa el sentido de la Comunicación,
y así éste se proyecta sobre lo negativo. Por ello es preciso ese cruce de
coordenadas cultural y social en la formación del sentido social, que posi-
bilite la activa institución de ese sentido. La Sociedad, de esta modo, pre-
cisa de la discontinuidad, de eje vertical de la memoria cultural que sólo
está vigente en su soporte humano actual, el cual realiza una operación de
representación y construcción del sentido disperso de esas formas cultura-
les. En un nivel más concreto, la negatividad, desviación o discontinuidad
de una Identidad permite convertirla, a través de su activa recuperación
para el mundo social presente, en representación de lo no representable,
en ejemplo de las posibilidades humanas y sociales para salvar la disconti-
nuidad o la negatividad, o para encontrarles un sentido: en términos de
Halbachs, “ no es exacto que para el recuerdo traslademos el pensamiento
fuera del espacio, ya que, más bien al contrario, es únicamente la imagen
del espacio la que por razón de su estabilidad nos transmite la ilusión de
no cambiar en absoluto a lo largo del tiempo y de reencontrar el pasado en
el presente”(92), La negatividad de la Identidad transmite, mejor que su
coherencia o aspecto positivo, relaciones más veraces del ser humano con
su entorno, sea humano o natural.
Duvignaud postule un valor de lo anómico y negativo para la constitu-
ción de cada momento social. La negatividad, expresada en las pasiones ate—
92,— Halbachs, Maurice, op. cit., pág. 167
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rradoras o irrisorias que la cultura recoge son las bisagras de la defini-
ción del sentido de cada Sociedad. Según ello, los personajes de un arcaís-
mo imaginario que emergen como identidades de referencia, así como los per-
sonajes que se enfrentan y contraponen a un mundo de sentido social, ‘co-
rresponden a cuanto se inventa o construye de los recuerdos o pervivencias
de sociedades desaparecidas, un alejamiento que ayuda a dar forma a los fan-
tasmas” (93>. La construcción de Identidades negativas supone un alejamien-
to del sentido de la normalidad social, que sirve para delimitar y fijar
imágenes sociales que constituyen una continuidad diacrónica en medio de
una densidad social inconexa, y a través de estas representaciones se con-
sigue unarepresentación del encadenamiento causal en la continuidad” (94>.
Pare marcar pues un orden temporal y espacial, para crear una imaginería
social para una gran densidad social nomentánea, surgen las Identidades
Referenciales Negativas, Identidades arrancadas al orden temporal o espacial,
a la continuidad, que son conductas individuales por antonomasia, abiertas
al vacio, aberrantes, y que vehiculan valores no dependientes del entono,
que se construyen incluso a pesar de sí mismas y que son la más ajustada ex-
presión del espíritu humano, como “explosión fuera de sus líaites—,pasión”
(95>, y como Identidades propiamente dichas. Duvignaud sugiere, tomando
como base las teorías freudianas, que la Sociedad transpone y realiza una
anamorfosis de sus propios deseos en la representación de este tipo de Iden-
tidades (96>.
93.— Duvignaud, Jean, op. cit., pág. 111
94.— fluvignaud, Jean, ibídem, pág. 102
95.— Duvignaud, Jean, op. cit,, pág. 111
96.— Duvignaud, Jean, op. cit., pág. 166
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Las Identidades de referencia negativa son símbolos de la pervivencia
de la Comunicación sobre lo individual, y por tanto, de la justificación pa-
ra la existencia de la herencia cultural, institucional y social humana, La
negatividad es la base para que la acción comunicativa sea plenamente efec-
tiva, y la desviación y la diferencia perniten a los signos ser tales, por
oposición a un fondo irrelevante. Las contradicciones internas en la expre-
sión de une Identidad Anómica, o una carrera negativa, los conflictos,
las irrecuperabilidades, las crisis y discontinuidades, que toda Identidad
Referencial expresa.son un símbolo de la importancia de la representación
comunicativa, del valor autorreferente que cada individuo, en una sociedad,
quiere para sí. Conforme más contradicciones y’ aspectos negativos solven—
ta la representación de la Identidad, conforme más aspectos inconexos redne
en su contenido más valor tiene como siguo, coao modelo en el que es acti-
va la acción comunicativa.
Las formas de la negatividad en las imágenes sociales y en las Identi-
dades de Referencia son siempre inexcusables. Convertir cualquier elemento
en un elemento destacado> en un símbolo sobre un fondo irrelevante, entra—
fis la distancia, la desviación y la negatividad. Todo contacto comunicativo
precisa de la omisión de la inmediatez, la generación de Ideas es siempre
una forma de discontinuidad. Los símbolos significan lejanía, en el tiempo,
en el espacio o en ej. orden social, y los símbolos de la Identidad pueden
expresar esta lejanía en la forma de negación de su coherencia hunana, de
su apartamiento al respecto de lo irreconocible por demasiado próximo,
de lo indiscernible por excesivamente fácil. Hablaremos de la importancia
que sigue teniendo la presentación en los medios de Comunicación social,
de estas formas de nagatividad, y cómo la Anomia proporciona el barro fun-
damental para moldear los modelos de Identidad, en la tercera parte de este
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estudio.
Vn’
Las bases culturales de la dinámica social
En el entendimiento de la construcción social de la realidad, los prin-
cipios determinados por Jurí J. Lotman en su Semiótica de la cultura son de
gran utilidad y muestran el funcionamiento cruzado de los sistemas cultura-
les con los lenguajes y’ universos de sentido social. Vamos a introducir,
pues, en nuestro estudio de nuevo la perspectiva de este autor, y a estable-
cer los paralelismos oj,ortunos con las lineas hasta ahora perfiladas del
estudio de la realidad social.
Uno de los principios recurrentes de este autor, al afrontar el funciona-
miento de cada fenómeno de asociación socio—cultural humana, es el desa-
rrollo de la autoconciencia de cada cultura, a través del proceso de con—
solidación de códigos explicativos que ella misma genere, es decir, el
hecho de que todo sistema comunicativo y cultural se autoorganice según su
propio modelo de si mismo, adquiriendo coherencia y plena representatividad
e introduciendo armonía y eliminando las contradicciones internas (97>.
Este fenómeno es, para Lotmam, el germen del dinamismo intermo de todo
sistema cultural. La autodefinición, la auto—organización, la creación de
une fisonomía ideal unificada que simplifica y pode los aspectos más com-
plejos de una cultura se realiza a través de lo que este autor llama “prin-
cipios formadores de significado’ (98>.
La formación cultural y con ella, su actualización social> es acción co-
municativa precisamente por este sentido reflexivo, creador de su propia
coherencia, que funciona igualmente en la esfera individual, interperso—
nal o colectiva, Las imágenes autorreferentes y reflexivas que cada cuí—
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turs se da a sí misma, llámense universos simbólicos sociales o principios
formadores de significado, aseguran el funcionamiento articulado e isomorfo
de la acción representativa en todos los niveles. Según Lotman, esta ten-
sión hacia la autorreferencía y la representacion de sí misma provoca, a su
vez> la manifestación y revelación de significados y propiedades excluidos
del sistema cultural, que a su vez hacen precisa nuevamente la ordenación
y definición de la estructura de la cultura (99).
Entonces, para este autor, la insuficiencia de los principios formado-
res de significado que actdan cohonestando y realizando la coherencia social
y cultural, la reflexividad imperfecta de los procesos comunicativos de las
organizaciones humanas, el olvido en la cultura, son factores que se trans-
forman en activos mecanismos para el continuo dinamismo y la autoduplica—
ción constante de cada sistema cultural, son la reserva de dinamismo de
cada cultura> activando su memoria y’ sus capacidades representativas para
conferir sentido a la realidad. En esta estructura circular, la negativí—
dad se convierte en la base para la continua activación de la cultura (100).
Dos fenómenos confrontados caracterizan a toda forma de sociedad y cul-
tura: el cambio constante y la absorción continua de elementos nuevos, pro-
vocados, paradójicamente, por la necesidad de conservar la configuración
axial de la cultura, la memoria de todos los estados precedentes que como
finalidad promueve siempre el surgimiento de estados nuevos, la refigure—
ción y definición continua que conforma la viveza de un sistema cultural,
97.— Lotean, luí 3, y’ Escuela de Tartu, Semiótica de la cultura, pág. 31
98.— Lotman, Juri 3,, et al., op cit., pág. 70
99,— Lotman et al., ibídem, pág 70
l00,—Lotman et al., ibídem, pág. 74
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esencialmente cambiante.
La redundancia, la reorganización, la auto-organización tipificada de
nuestras estructuras sociales modernas, serian en el esquema de Lotman, fac-
tores simétricos a esa fisonomía ideal unificada, a ese modelo de si mismo
que cada organización social y cultural preciso. El mestizaje de códigos y
subcódigos,los cambios continuos en los órdenes individual, interpersonal y
colectivo, serian factores derivados de esa tendencia cultural a la inclu-
sión de nuevos elementos en la esfera de la Comunicación, esencial para
cada cultura.
Los metalenguejes y las figuras de la retórica social, que caracterizan
a cada área semántica y a cada organización legitimada en su sentido social,
serian un ejemplo de la tendencia a la fijeza y a la reflexividad de la es-
tructura social, y cómo dicha tendencia realiza un mestizaje de códigos
y subcódigos que son incluidos en un nivel u otro de sentido social. El
dinamismo, en el caso de la sociedad contemporánea occidental, se ve, empero,
restringido al cambio en la esfera de las formaciones metalingiifsticas con
un ntiraero ilimitado de gradaciones, y’ no a la absorción de nuevos elementos
que quedaban fuera del sistema cultural, En este sentido, el juego con los
límites de coherencia del sistema social actual sustituye al juego de conti-
nuo cambio y reconfiguración de sociedades más dispuestas a la actividad
cultural y a la absorción de elementos ajenos a las mismas.
Además de esta convincente explicación del mecanismo dinámico de la cul-
tura, Lotean articula otra idea del dinamismo compartido entre la estructura
global de cada configuración cultural y su dependencia al respecto de las
partes que la integran. La cultura, por su carácter siempre activo y cam-
biante, precisa de cada división expresiva, de cada parte integrante de su
estructura para existir como un todo. Se trata de una operación semiótica,
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o, pudiéramos decir, pansemiótica~ si cada valor cultural pertenece a esen-
cias inconmensurables e indivisibles, y la cultura, como la sociedad, signi-
fica siempre la exclusión de su sistema de algún contenido fundamental pa-
ra las mismas, cada parte, cada imagen constituida en los órdenes contenidos
dentro del sistema cultural es equivalente, en sus propiedades y esencia,,
al todo social y cultural, es signo y representación de los mismos, y éstos
sólo existen a través de esa configuración parcial. El todo, sea cultural o
social, es únicamente un signo de una unidad superior, y así, la parte com-
ponente de un sistema cultural es un signo de un signo <101) . La coherencia
de los mundos individual, interpersonal y colectivo es en realidad una samio—
sis que aplica el principio del isomorfismo y la figuración y refiguración
de las mismas formas expresivas que se hallan en el lenguaje y la Comuni-
cación. La acción comunicativa es el punto de partida, pero también la so-
lución final, de las fornas de relación interpersonales y colectivas, por
complejas que aparezcan,
Los principios de Lotman vienen a corroborar la idea da que des tenden-
cias opuestas conforman la Sociedad en cada momento cultural. Ambas tenden-
cias tienen que ver con la actividad comunicativa y representativa humana,
La tendencia al estatismo de la Sociedad, que se construye en tormo a su
propia coherencia y que reclama, como signo, plena capacidad de asunción de
todos los fenómenos humanos, y la tendencia al dinamismo en la Sociedad,
que íntegra activamente a los individuos cuando, como signo, expresa la
discontinuidad, la negatividad y la exclusión de partes fundamentales de una
fisonomía ideal, lo que provoca el ejercicio de la Comunicación y la incor-
poración con sentido y finalidad del individuo y de los colectivos a la
101.— Lotman, lun 3., et al., PP. cit., pág. 46
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comunidad social.
Estas dos tendencias se entreveran en su funcionamiento. Así, la ten-
dencia al estatismo aparece como la sublimación de la actividad comunicati-
va, en forma de abstracción y semiosis que se objetiviza, que se consolida
y congela el crédito y confianza representativos en la racionalidad. Es
característico, como notaba William James, el empleo viciosamente privativo
de nombres abstractos de caracteres y de clases, de esta mentalidad raciona-
lista (102>. La figuración más atrevida conforina el orden llamado objetivo.
La perpetuación del orden social estático tiene la apariencia de una conti-
nua actividad y da una generación continua de nuevos significados sociales,
en realidad, simples multiplicaciones de los elementos significativos que
continúan proporcionando el sentido básico de la sociedad, y que son omiti-
dos, en muchos casos> para dar paso a las gradaciones retóricas dentro de
los universos de sentido social.
La tendencia al dinamismo es emulada, dentro de esa abstracción social>
con fines no relacionados con la creación de nuevos significados en la es-
fera socio—cultural. Así, la Sociedad simula generar en su seno procesos
de innovación cultural, absorbe y’ detenta como propio, como inherente a su
nat«raleza, el proceso excluido de la innovación o creación y’ retroproyecta
ese proceso para presidir su sentido último, únicamente con la Intención
de preservar, legitimada de esta forma cultural, la estructura objetiva
de su organización. Igualmente, la negatividad se confunde cada vez en ma-
yor medida con la ejemplaridad social> entendida siempre de este modo retro—
proyectado, cualquier proceso de tipo dinámico cultural es subsumido, en
la representación social, por su contribución a la consolidación de la es—
102.—.James;W.,Psicologia, en Merton, Robert 1<., op. cit.> pág 447
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tructura Social más estática,
El dinamismo cultural de Lotman es una forma más del dinamismo inheren-
te a cualquier actividad de naturaleza comunicativa. La Cultura y la Socie-
dad forman tipificaciones comunicativas, reflexividades que tienencomo fina-
lidad motivar su activación y la producción, por la representación y la
expresión, de aquello que contienen. En realidad, la capacidad comunicati-
va y representativa que da vida a la Sociedad y a la Cultura es aquella
capacidad para crear al expresar y para obtener efectividad más allá de
lo objetivo,que caracteriza al uso del lenguaje. Cada cristalización social
y cultural es en realidad una creación ex nihilo, que cuando vuelve sobre
si misma genera una realidad diversa a la anterior.
La conciencia de creación y de acción comunicativa no es, sin embargo, ma-
yor en las sociedades caracterizadas por el racionalismo funcionalista. Au-
tores cono l4acintyre han indicado que la objetivación -contraria por natura-
lera a la creación— y la multiplicación semiótica del mundo moderno no
aparecen ya como facultades vinculadas al individuo y a su lenguaje en ese
todo isomorfo que es la organización social. En realidad, desaparece la con-
cepción unitaria de estos procesos conforme aumenta su coherencia, en forma
de incuestionabílídad: por ejemplo, “pensar en la vida humana como narración
unitaria es pensar de manera extrafla a los modos individualistas y burocrá-
ticos de la cultura moderna” (103), La acción comunicativa pierde su sentido
original y se adecúa a un segundo sentido> con arreglo a fines instrunenta—
les, y las actividades creativas estánrelegades, por parte de la moderni-
dad, a la condición de actividad e interés esenciaLmente minoritario” <104>
103.— Macintyre, Alasdair, op. cit., pág. 279
104.— Ifacintre, Alasdair, op oit., pág. 279
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Esta tendencia se compensa con un grado cada vez mayor de indefinición
e indeterminación del sentido de la organización social. La Sociedad, como
signo, se difunina y sitúa en la dimensión más extensa y abarcadora que so-
bre las bases de acción comunicativa pueda existir. La ambigiledad, y a la
vez la objetividad de sir estructura se prestan a gran variedad de sentidos
para poder perdurar como tal. Las ramificaciones de la organización social
se confunden con el mundo de la cultura o de la comunicación interpersonal,
con el mundo de la naturaleza , en una unidad sin diferencias de valor o
funcionamiento,
Por último, Lotman coloca la estructura dialéctica en el plano de gran-
des movimientos de civilización y cultura, y con ello, generaliza un sólo
principio de acción humana individual, interpersonal y colectiva, para el
desenvolvimiento de las mismas civilizaciones. Su idea de que la negativA—
dad es el mecanismo activador de las formas culturales está en estrecha
conexión con la idea vista aquí según la cual, en la ordenada social, la
negatividad , la discontinuidad, el antagonismo o la irrecuperabilidad son
formas de cohesión, de integración y de construcción del sentido de la
realidad social. La estructura dialéctica, o por mejor decir, dialógica,
vertebra y hace de la unidad social una unidad orgánica, con sus partes
constituyentes que interactúsa con el todo, del mismo nodo que la estruc-
tura dialógica motiva la formación de la Cultura a lo largo del tiempo, en
interacción con la exclusión y la parcialidad de toda configuración cultu-
reí. La dialéctica es también el mecanismo que hace posible la capacita-
ción expresiva individual, que es siempre, como la generación de Ideas,
una reconexión y religación, una acción comunicativa, sobre la distancia
y la desconexión, sobre una negatividad esencial, externa o interna al
individuo.
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La Anemia y la cohesión social
El carácter generalizado del principio de la negatividad en sus formas
variadas —antagonismo, oposición, discontinuidad, omisión— para la formación
de la Sociedad condujo a Érnile Durkheim a formular su concepto de anemia:
el estado en el que las relaciones entre los órganos sociales aparecen sin
reglamentación, el estado de desaparición o ausencia de las formas de soli-
daridad (105>.
El concepto de la anemia durkheimiano traspasa las simplificaciones que
en el empleo social o científico de esta palabra ha comportado posterionaen-
te, porque Durkbeim entendió la Anemia como un estado generalizado del aun—
do social, y no únicamente el fenómeno concreto y palpable de la desviación
individual, al que últimamente se asocie el concepto anómico, o grupal. Ade-
más, el concepto de Anemia de Durkheim se extiende, como fenómeno causal, a
toda la organización social, que desde sus bases contiene cierta proporción
de Anemia: “si una manera de conducirse, que existe fuera de las conciencias
individuales, se generaliza, no puede ser más que imponiéndose “(106). El
carácter social de un hecho es un carácter que comporta cierta coacción, La
Sociedad tiende por igual a conseguir la solidaridad entre sus elementos
constituyentes,como los efectos de dicha solidaridad, que no son otra cosa
que el principio de imposición o de fuerza de determinada consciencia colec-
tiva, Esta imposición o principio de fuerza que la solidaridad social coníle—
va hace de la socialización, y~~o de la marginalidad, un fenómeno simétrico,
similar en su proceso y consecuencias, y éste es el problema que Durkheim
105.— Durkheim, tmile,La división del trabajo social, pág. 433
106.— Durld,eim, 6ile, Las reglas del método sociológico, pág. 44
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propiamente diagnosticó.
Es de una importancia absoluta la definición de la Anomia durkheimiane,
definición que liga a la construcción de la Sociedad un cierto grado de des-
trucción social inherente a toda generalización colectiva, La idea da Duz—
chele puede interpretarse también en el sentido desarrollado por Robert 1<.
Nerton, de que ‘una cantidad apreciable de desviación tolerada de las nor-
mas es necesaria funcionalmente pare la estabilidad de estructuras sociales
complejas” (107>. En términos de Sinael, existe una anomia que se ejerce
en grados diversos de la unidad social y que unifica armónicamente el
conjunto (108). Una derivación más del concepto anómico de Ourkleim nos la
proporcionan Berger y Luclonann, al afirmar que toda socialización indivi-
dual se sirve, para su cohesión , de cierta forma de desviación :“ la socia—
lizacién exitosa dentro de un mundo social puede ir acompaflada de una socia-
lización deficiente dentro de otro mundo” (109).
La idea macrosociológica de la Anomia en Durkheim es, por tanto, la de
que en un colectivo en el que se generaliza la subjetividad compartida y en
el que la solidaridad se convierte en elemento objetivo, por común, la soli-
daridad pierde su carácter subjetivo e intersubjetivo, se impone, y al im—
ponerse, se desvirtúa como tal solidaridad. Así, el estado de insolidaridad
no es sino un estado en el que la solidaridad se he impuesto sobre los in-
dividuos y’ ha perdido, consecuentemente, su valor social.
Bajo la perspectiva comunicativa, el proceso anónico aún se nos presenta
con mayor claridad, liemos expuesto ya el fenómeno según el cual la Comuní—
107.— llerton, Robert 1<., op. cit., pág. 401
108,— Sisead, Ceorge,Sociologia, pág. 74
109,— Berger y Luclenan, op. cit,, pág. 208
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cación, el fin social por excelencia, se realiza bajo la condición del ejer-
cicio del crédito y confianza comunicativos, que hacen posible la represen-
nación, imponen un sentido a cada elemento comunicativo y continuamente ac-
tivan este proceso. Cuando el crédito y confianza comunicativos, emparenta-
dos indudablemente con las fornas de la solidaridad social, se presentan
bajo formas desvirtuadas como son tas de la evidencia objetiva y’ la de la lo—
gicidad e incuesnionabilidad de su acción, se desvirtúan como tales, moti-
vando la destrucción de la acción comunicativa, la acción del descrédito o
desconfianza comunicativa, la semiosis omisiva y la búsqueda de sentidos
confrontados con sus lenguajes y’ el surgimiento de lenguajes cada vez más
abstractos y cada vez más pobres.
Éste es sin duda un aspecto esencial del proceso anémico durkheimiano:
la anomia alude precisamente a la posibilidad de que la objetivación y la
incuestionabilidad de la solidaridad social haga desaparecer por completo
la tendencia a la solidaridad social. La racionalización Weberiana no es,en
este aspecto, sino un esclarecedor enfoque del fenómeno: lo que Weber llama-
ba las grandes irracionalidades de la realidad social> la antinomia entre
racionalidad formal y material (110) que acontecen cuando esta forma de so—
lidaridad,emaHatia ¿a racionalismo,excede sus límites y quiebra las bases
y el sentido de su existencia.
El concepto de Durkheim es también un concepto que reúne opuestos rela-
tivos, y por ello ha tenido tanta influencia y desarrollo. La anomia según
Durkheim reúne en una sola realidad social la socialización y la desviación
como perspectivas de un único fenómeno. La anomia puede ser el resultado
de la acción socializadora convertida en principio objetivo, vaciada de con-
tenido por presupuesta y despojada de un carácter siempre tenso y activo,
En este sentido, la Sociedad moderna es un claro ejemplo de cómo la presa—
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posición del sentido y la coherencia de la organización social y la incues—
tionabilidad de las normas objetivas de su funcionamiento dan pie al surgi-
miento de un segundo sentido e instrumentación de estas nornasdesvincula—
das del ejercicio activo de crédito y confianza que las construye como ta-
les. Por otro lado la acción asociel, que busca el vacio de la confianza y
crédito comunicativos o la ausencia de la solidaridad social,puede ser aus-
piciada por el mundo social normado, un entorno en e). que existen garantías
precisas de que la ausencia de solidaridad> como su construcción activa,
tiene un espacio de desarrollo activo, y donde se harán visibles los efectos
de esa anomia, en un sentido también onisivo del crédito y’ confianza que
están socialmente tipificados.
La anomia durkheimiana, con sus aspectos dicotómicos, ha sido el eje
sobre el que se han configurado las reflexiones sociológicas y comumicativas
de muchos autores, según el grado de concrección que cada uno de ellos ha
dado a esta idea general. Es el caso de Sinteel, de Weber, y en casos concre-
tos, de Merton, Belí o lioward Becker. Las reflexiones de Durkheim sobre la
naturaleza de la conciencia colectiva y’ su evolución en la organización de
las diversas formas de solidaridad social es el germen de las teorías de
Parsons, por ejemplo, cuando establecía la relación directa entre las me-
tas sancionadas por la sociedad y la filosofía religiosa predominante (111).
Raberteas, por ejemplo, estudia el proceso por el cual las tradiciones cul-
turales se transforman en materia prima para la planificación ideológica y
para la elaboración administrativa de plexos de sentido (112>. Todos estos
autores confluyen en entender que la Sociedad aparece como una cristaliza-
ción objetivada, y desvirtuada frecuentemente, de la conciencia colectiva,
110.— Peber, H.,. op. cit., pág. 179
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de los valores y contenidos que podemos definir como cultura. La relación
entre cultura y sociedad, la evolución de las fornas de entendiniento de
dicha relación, es el centro del problema de los desarreglos básicos que
se dan en el mundo social. El deterioro de la relación de equilibrio entre”
cultura y’ sociedad es uno de los grandes defectos de la evolución social con—
temporónea, con un progresivo incremento del valor abstracto del factor cul-
tural —nuestra sociedad depende como ninguna otra de los símbolos y’ los
efectos que las imágenes y retóricas sociales pueden tener en el plano más
objetivado, económico— y su distanciamiento e instrumentación con arreglo
a fines no vinculados a la esfera interpersonal o vital humana, El mundo
objetivo contamina al mundo cultural y comumicativo, y éste interfiere en
el primero en una simplificación cada vez más acentuada de sus desarrollos
propios. Ésta es la figura de la anemia tal y como la concibió Durlcheim,
lo que él llamaba el “estado de guerra crónico’ de una sociedad (113) cuando
todo un sistema de órganos de desarrollo de la solidaridad social está
ausente del funcionamiento objetivo de la estructura social, es decir> la
desaparición de las formas de relación solidaria.
Si la estructura social no es otra cosa que la adaptación actual de
las formas de conciencia colectiva, de las formas de comunicación y cultu-
rs, la desaparición, o escasa importancia, de estas fornas culturales, filo-
sóficas, religiosas o comunicativas, en general, significa la desaparición
de la Sociedad como constructo colectivo, La desaparición de las formas
de solidaridad, de las bases de crédito y confianza comunicativos, se reali-
za cuando estos esenciales elementos ya no son valorados por los individuos
111.— Parsona, Talcott, cit. en Herton, R., op, cit., pág. 117
112.— Habermas, J,, op. cit., pág. 437
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que cotidianamente actúan para la construcción social. Es decir, que la Ano—
mía generalizada en el mundo social se genera, fundamentalmente, desde las
fornas de relación social directamente ligadas a cada individuo, cuy’a tarea
es precisamente la de dar vigencia e incorporar el sentido a toda la estruc-
tura social, es decir, de depositar activamente representatividad en dichas
estructuras. La relegación de esta activa participación individual a ínter—
personal en la construcción del sentido social a formas omisivas de dicha
participación comunicativa, la presuposición por logicidad del sentido
social que impide el ejercicio activo de la solidaridad social, es ya una
forma consolidada da anemia estructural en la sociedad, sin tener que llegar
al surgimiento de la destructividad comunicativa, que es un peso más en el
proceso del vaciado de sentido para la Sociedad,
Así pues, la inhibición de la acción comunicativa y representativa es
una forma sustancial de anemia, que podemos considerar además consustancial
al desarrollo de la coherencia global de la sociedad obtenida a través de
la evidencia objetiva y deslindada del crédito y confianza individual. Es-
te principio tiene una enorme importancia para entender la dinámica de las
relaciones interpersonales en la Sociedad. Si cada individuo es responsable
del sentido último del orden social, sustentado por las bases representati-
vas que se activan conunicativamente, cada individuo tiene la potestad, en
su determinado radio de acción social, de aumentar o disminuir el crédito
y confianza que otorgan sentido al mundo social,
De hecho, la influencia individual en el mantenimiento de la coherencia
del orden social tiene, en el desarrollo de las carreras morales, un valor
importantísimo. El individuo puede identificarse, en sus actividades profe-
sionales o personales, con el respaldo absoluto del orden social, dedicando
113.— Durkheiza, E., La división del trabajo social, pág. 3
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todas sus capacidades comunicativas e interactivas a hacer constar su parti-
cipación en dicho orden y anulando todo riesgo para la conservación del mis-
mo. La vinculación, de tipo comunicativo , entre la estructura del sentido
social y la confianza o crédito que precisa de cada individuo es tan estre-
cha, que fuera ya de la confianza o crédito propiamente dichos, los indivi-
duos identifican su propia Identidad con la protección de las estructuras
del orden social, y’ ello es así porque ejercer la presión derivada del res-
peto al orden social es una manera de obtener certezas o seguridades que
no se poseen sino en un grado de confianza, y que la objetiva estructura
social puede fijar definitivamente. Este proceso es también una forma de
anomia. La protección no ligada al crédito sígnico de las estructuras y
universos de sentido sociales del tipo que sean, ya institucionales o fami-
liares, puede ser, en realidad, un ataque a dichas estructuras a través de
su instrunentación con arreglo a fines. Aquí, las posibilidades de defor-
mación de esta intrincada relación entre individuo y sociedad se multipli-
can de modo increíble, y siempre dentro, aparentemente, de la normalidad
social más absoluta: si la Sociedad y el individuo comparten una forma esen-
cial de confianza y crédito de tipo signico, un individuo puede castigar
y castigarse a sí mismo ejerciendo violencia al sentido social,
La ligazón existente entre universos de sentido social y confianza o
crédito comunicativo individual —ligazón que se hace precisa, como hemos
estudiado, en el isomorfismo sigmico y lingijistico de las dos esferas de
acción humana— hace posible que la estructura de sentido social entre en
la subjetividad individual. Con ello, el sentido social puede convertirsa
en un sustituto del mundo de la vida personal y de las formas existenciales
de crédito y confianza vehiculadas en la Comunicación. Con contraria fina-
lidad, las estructuras del sentido social pueden ser confrontadas directa—
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mente con el crédito y confianza comunicativos, pueden ser instrumentadas,
en determinados casos, como un arma para destruir dicho crédito y confianza,
pues el orden social objetivo o racionalizado no puede alcanzar un grado
superior de vinculación existencial con el individuo que la que existe en
el orden comunicativo. Toda una gama de relaciones de un cariz negativo
o destructivo de la confianza comunicativa surgen de un modo no reflexivo
en lo que aparentemente puede ser una interpretación correcta del sentido
del orden social. Pensemos, por ejemplo, en una excesiva cohesión de los
órdenes comunicativo, interpersonal y objetivo que se da en núcleos familia-
res, con la contaminación del mundo afectivo y comunicativo por el orden
económico y por la rigidez de la lógica social, caso éste muy común para
la catalización de ciertas formas de Desviación Social, y que ampliaremos
en seguida en nuestras observaciones.
En tanto el orden social, con su coherencia y sus universos de sentido,
no consigue satisfacer las espiraciones y expectativas de los individuos,
aunque reclame en sus formulaciones una plena resolución de las inquietudes
y deseos de los mismos, y aunque aparezca como una superación de las solu-
ciones meramente interpersonales y comunicativas del crédito y la confianza
comunicativa, el orden social aparece como una imposición incoherente para
dichos individuos. Entendido de este modo, el orden social puede ser instru-
mentado para expresar la distancia desazonadora que guarda con la persona
y para hacer sentir, comunicar, a otros individuos, la arbitrariedad e
ilogicidad y la insuficiencia de la solución social,
La captación y comprensión de la inadecuación entre la estructura social
y las aspiraciones, deseos e inquietudes individuales puede servir, a indi-
viduos teóricamente integrados, para ejercer sobre los demás individuos
la presión derivada da esa incoherencia social descubierta por la persona y
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para exteriorizar sobre los otros esa inadecuación, de acuerdo con lo cusí
el deterioro de la confianza o crédito en el sentido social ha de padecerlo
todo aquel que lo simbolice. Como afirma Merton, la ‘destructividad’ con
frecuencia se identifica, desde el punto de vista psicológico, como una for-
ma de reacción a la frustración continuada <114). Sin embargo, hay que en-
tender que en la realidad vinculante y subjetiva e intersubjetiva que ar-
ticula todas las esferas da acción humana, desde lo individual a lo social,
los individuos pueden ejercer una destructividad de tipo comunicativo que
querrían para si mismos simplemente ejerciéndola sobre los otros, Estos
efectos cruzados, de gran complejidad y presencia en la dinámica social,
implican que en el mundo individual y en el mundo social, interpersonal o
grupal,se comparten más elementos de los que vulgarmente se tiene pensado,
Un individuo puede llevar a cabo la destrucción de su propio crédito y
confianza por la vía de la destrucción de la confianza ajena~ que a su vez
redundará, multiplicada, en negativídad para su persona. Sólo si entendemos
hasta qué punto es crucial la confianza comunicativa, hasta qué punto la
Comunicación es una solución existencial interparsonal y signica, y el va-
lor que posee para el individuo,podenos entender una dinámica social tan
tensa y compleja y el verdadero influjo de la acción comunicativa, disfra-
zada de cotidianeidad, sobre les personas.
El uso coherente o incoherente> con sentido o sin él, de las formas
estipuladas de relación social, la sutil diferencia entre la consideración
de un papel social o profesional cono medio o cono fin puede tener grandes
efectos en la cantidad de coherencia global que el mundo social conserve
para todos sus integrantes. Cuanta mayor saa la abstracción e indefinición
signica de las Imágenes y los lenguajes sociales, cuanto menor sea su capa-
cidad propiamente representativa, más pueden servir de instrumentos precí—
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sos para ejercer una justicia a sangre y fuego entre los indidivuos por
ellos vinculados y para destruir las acciones básicas que conforman el sen-
tido social.
Si existe una tácita insatisfacción del individuo al respecto de lo
que considera su realización personal o su integración social, si se verifí—
ca algún tipo de frustración motivada por la sustitución de fornas de
crédito y’ confianza por creencias ciegas o evidencias lógicas que no se ven
finalmente compensadas, o si simplemente las objetivaciones sociales han
omitido y desplazado los verdaderos intereses o aspiraciones individuales,
los individuos que se encuentran al cabo de estas deficiencias del univer-
so de sentido social las considerarán como los grandes embauques de dicha
estructura. La mentira social, la contradicción entre aspiraciones cultura-
les y materializaciones sociales, la incoherencia global del lenguaje so-
cial que llega a sustituir, para algunas identidades, al lenguaje personal
o interpersonaí,y otras antinomias propias de esta estructura pueden conver-
tirse en el objetivo comunicativo para dichos individuos> teniendo en cuenta
que esta estructura puede servir, como ha servido para cualquiera de los
casos mencionados, para encubrir bajo la apariencia de la normalidad social
y el estricto cumplimiento de la organización social y su sentido último,
los efectos negativos y la insuficiencia de dicha normalidad social. Los
efectos de carambola de esta dinámica son ilimitados en cuanto a la des—
truccién del crédito y confianza comunicativos, pues ya hemos dicho que ca-
da individuo realiza una activa aportación de sentido y representatívídad
para la gran estructura del sentido social,
Las sociedades modernas nos prestan innumerables ejemplos de este pro—
114.— Merton, Robert lC., op. cit., pág. 258
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ceso. Por mencionar uno de ellos, el fenómeno anómico de la Mafia siciliana
presenta en sus raíces una serie de deficiencias de coherencia y sentido
del orden social, intrincado estrechanente con los núcleos familiares de
esta región italiana, de enorme interés para su estudio. El papel de la mu-
jer dentro de la sociedad siciliana tradicional es el germen del, desarrollo
de un proceso anónico de las dimensiones que hoy nos asombran. La mujer
siciliana, hasta alcanzar el papel social de madre de familia y ejercer
la influencia desmesurada de dicho papel en la sociedad siciliana, es un
ejemplo del individuo que soporta un nivel de frustración,para comunicarlo
posteriormente a todo un núcleo familiar. Así, los efectos negativos pro-
piciados por otras mujeres que ascienden al poder de influencia familiar
y materno se dirigen a la mujer que aún no detenta dicha influencia, crean-
do un circulo vicioso de vejaciones y venganzas entre individuos de la mis-
ma categoría social. La mujer siciliana, llegada al puesto de madre de fami-
lia, ha ejercido durante enormes períodos de tiempo una influencia basada
en resentimientos latentes no modificados por su poder en el mundo de la
vida familiar. Así, las madres sicilianas han ido introduciendo en la estruc-
tura familiar una serie de normas objetivadas y rígidas extraídas da un
orden social externo, y con ollo, han provocado el surgimiento de un orden
familiar cada vez más objetivado y una organización social subvertida, don-
de el contacto y la proximidad familiar son un importante factor de dominio
del individuo y un vehículo para la corrupción de la organización social
de toda la región. Si algo caracteriza este proceso, es el surgimiento de
un sentido’ especial de la familia como núcleo de la Sociedad, y de un len—
guaje propio pera esa orden anémico, junto con estructuras omisives de enor-
me importancia para mantener y perpetuar el fenómeno anórnico mafioso.
Éste es un ejemplo posible de cómo la objetivación de las relaciones
e
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familiares, la contaminación entre los órdenes afectivo, objetivo y social,
puede generar importantes fenómenos de anemia estructuralEl ejemplo sicilia-
no, aunque alejado en el tiempo, no es otra cosa que un tipo dentro de le
que Max Scheler denoninó de un modo general el hombre del resentimiento
.
El concepto del resentimiento de Sehalar engrane tres elementos: en primer
lugar, sentimientos confusos de odio, envidia y’ hostilidad; segundo, la sen-
sación de impotencia para expresar esos sentimientos activamente contra la
persona o estrato social que los suscita; y tercero, el sentimiento constan-
te de esa hostilidad impotente (115>. Este fenómeno también fue estudiado
por le psicología de la Cestalt. Simétricamente a lo que para la conducta
animal se denominó científicamente ‘jerarquía del picoteo”, en el mundo
social, conforme aumenta el grado de frustación económica, profesional o de
clase, aumenta esa potencial resentimiento traducido en hostilidad. Una
forma inportamte de hostilidad es precisamente comunicativa, es decir, cuan-
do el individuo frustrado ejerce sobre su inferior la destrucción de la
confianza o crédito comunicativo y de la coherencia de sentido de los órde-
nes subjetivo, intersubjetivo y objetivo. Una de las formas destructivas
de Comunicación es precisamente la presión objetiva de realidades económicas,
profesionales o sociales, sobre la subjetividad individual a la que se
tiene acceso a través de los mundos familiares y grupales y del contacto
comunicativo.
En realidad, todo un conjunto de fenómenos tipificados como Desviaciones
Sociales pueden englobarse en la categoría de la contaminación entre los
mundos objetivo y subjetivo y el deterioro de su coherente articulación, que
pasa por el distinto grado de contacto, de consciencia y de sentido de di—
115.— Scheler, Mex, Von Urasturz der Werke, cit, en Merton, Robert K,, op cit.,
pág. 235
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chos mundos. Así, según Harten, “el género de este tipo de conflicto puede
describirse cono la intrusión de actitudes de grupo primario cuando se re-
quieren institucionalmente actitudes de grupo secundario> aif como el con-
flicto entre burócrata y cliente nace con frecuencia de la interacción de
tipo impersonal cuando se requiere individualmente un trato personal.
la desaprobación por la comunidad de muchas formas de conducta puede analí—
zarse de acuerdo con una u otra de las formas de sustitución de tipos de
relaciones culturalmente inadecuadas. Así, la prostitución, un caso—tipo
en que el coito, una forma de intimidad que está institucionalmente defini-
da como simbólica de la relación más “sagrada’ de grupo primerio.por el cam-
bio del más impersonal de todos los símbolos: el dinero “(116>. Los desór-
denes más notados y recriminados socialmente, en la escena pública urbana,
por ejemplo, son los desórdenes de este tipo, cuando se rompe el nivel de
sentido o de omisión de sentido propios de un espacio social y se contamina.
con actitudes primarias. Fundamentalmente, es la defensa de le coherencia
del sentido social lo que promueve esta necesidad de guardar las actitudes
apropiadas, por incoherentes que sean, en uno o en otro espacio del univer-
so social, y en tanto la apariencia de normalidad se sustente, los indivi-
duos considerarán la situación cono normal o lógica. La defensa de la apa—”
riancia de normalidad en escenas públicas llega a limites insospechados,
cuando la actitud onisiva se mantiene incluso ante situaciones individua-
les graves,
Uno de los instrumentos para reflejar el resentimiento social es pues>
la contaminación entre las distintas actitudes y grado de omisión que son
propias de cada mundo social y la traducción de las formas de coherencia
116.— Merton, Robert 1<., op. cit., pág. 285
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a un solo lenguaje cuyo sentido es el de sustituir el crédito y confianza
comunicativos. Un ejemplo común es el del surgimiento, en los núcleos fami-
liares, y motivado por diversos condicionamientos, como puede ser el cambio
brusco de un entorno rural a un entorno urbano, la escasa formación pater-
na en hogares de zonas económicamente deprimidas, de formas objetivadas
de reglas y normas sin coherencia intersubjetiva que son aplicadas sobre
los miembros de la familia y cuya finalidad es precisamente destruir el
nivel de confianza primario y el sentido de la agrupación familiar coso
reacción a las presiones económicas o sociales. Estas contaminaciones del
mundo familiar por el mundo de les reglas y normativa de instituciones o
de mundos públicos pueden extenderse de unos miembros a otros y de unos
grupos a otros del mismo nivel. En realidad, lo que se está comunicando
a través de esta interpretación del sentido social es el vacio de dicho
sentido.
Cada papel social, cada instancia social del tipo que sea requiere un
cierto grado de estilización y alejamiento de la conducta natural del indi-
viduo <117>,Dicha estilización es mayor o menor, conlíeva un grado de omi-
sión o de amortiguación de los posibles desórdenes en su realización según
el mundo de sentido social al que pertenezca. Así, en el núcleo familiar,
es preceptiva una flexibilidad en la adopción de papeles y en el seguiiaien—
to de las normas de adecuación a dichos papeles que no existe, por ejemplo,
en el mundo empresarial, o en la escena pública urbana, Si un individuo
exige en el núcleo familiar que se cumplan las rígidas normas de sentido
de un mundo profesional, está introduciendo, de una forma lógica, la inco-
herencia y la desconexión existente entre estos diversos órdenes en el
117.— El término es de t4eber, op. cit., pág. 691
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mundo de la vida familiar. Igualmente ocurre cuando se da el caso contrario,
y es una excesiva flexibilidad la que relativiza el sentido de este mundo
de la vide.
El proceso de contaminación de los niveles de sentido sociales tiene,
según itabermas, carta de naturaleza desde que las bases del sentido social
se hacen reposar sobre los principios de la racionalidad cognitivo—instru—
mental, Estos principios desbordan los ámbitos de la economía y el estado y
penetran en los ámbitos de la vida comunicativamente estructurada, y adquie-
ren en ellos la primacía “a costa de la racionalidad práctico—moral y
práctico—estética, los cual provoca perturbaciones en la reproducción simbó-
lica del mundo de la vida’ (118>,
En realidad, nosotros pensamos que este fenómeno tiene sus origenes en
el incremento de los procesos de resentimiento social, que son los que acti-
van le contaminación del sentido social, Ninguna imposición de la racionali-
dad cognitivo—instrumental se lleva a cabo sin la anuencia personal de los
individuos que perpetúan y activan constantemente el sentido del mundo so-
cial. Además, la generalización dé este proceso simplificador de la lógica
social es en si un símbolo y un síntoma. Según Hacintyre , “los que protes-
tan pocas veces pueden dirigirse a nadie que no sea ellos misnos. Esto no
es decir que la protesta no sea eficaz; es decir que no puede ser racional
—
mente eficaz, y que sus modos dominantes de expresión evidencian cierto co—
nocimiento inconsciente de ello” (119>. Las fallas individuales de la cohe-
rencia social sólo se compensan con la generación de nuevas formas defectuo-
sas de funcionamiento social. Es decir, la negatividad es la forma como se
118.— Nabernas, 3,, op. cit,, pág 432
119.— Hacintyre, A,, op. cit,, pág. 98
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expresa la negatividad. Pese a las ficciones de crisis y resolución que la
sociedad representa en sus modelos de Referencia, y pese al carácter reso-
lutivo y siempre compensatorio que los mundos y universos de sentido social
reclaman para si, es irreal pensar que las satisfacciones dentro de la cohe-
rancia de esos universos sociales pueden paliar frustraciones de tipo exis-
tencial y subjetivo o que pueden solventarías más allá de lo posible comuni-
cativa e interpersonalmente. En la sociedad moderna, transida de los prin-
cipios de la salvación por el trabajo y de la capacidad del resultado de
la actividad social para cambiar la situación del individuo, la idea de
que la sociedad es el medio ideal donde éste puede superar y realizar todos
sus deseos, aspiraciones e intereses se convierte en un principio básico
de la creencia en el mundo social y en el desarrollo, la carrera, personal.
La idea de que el éxito abolirá y redefinirá la esencia individual
puebla las creencias imaginarias que sostienen la dinámica social, creencias
provinientes de las formas de confianza y crédito comunicativo, y de las
aspiraciones en el eje cultural, y trasladadas a la efectividad organizatí—
va del mundo social objetivo Es también consecuente que se dé una excre-
cencia en dicho sistema, cuando el espíritu emprendedor que desliga la ac-
ción de su mérito para conectaría con un resultado positivo favorece la
idea de que el fin justifica los medios, y así, las formas de desviacién
anotadas por Daniel Belí o I{oward Becker pertenecen a esta tipo de proceso.
Indicamos además que tal y como se desarrolla el complejo semiótico del
mundo social, en éste no se produce casi nunca una cualificación o redefí—
nición de la identidad individual a través de los fines conseguidos, y
mucho menos al éxito abole o bloquee una situación individual que nutre
el resentimiento social, Más bien al contrario, podemos encontrar en todas
las clases y situaciones sociales individuos aparentemente integrados y
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socialmente bien remunerados que siguen comportándose como si tuvieran algo
que reprochar a la sociedad dentro de la cual viven tan cómodamente: henos
mencionado, en el ejemplo de la región siciliana, el papel femenino. En
general, podemos dibujar el arquetipo social de la “mujer del dictador”,
cuya crueldad despiadada y’ superior a la de su mismo marido no concuerda
con su posición de absoluto dominio, porque aún conserva complejos y resen-
timientos del pasado. De un modo general, y sin querer categorizar, dada
la todavía endémica iniquidad social de los sexos, el papel femenino en
los núcleos esenciales del sentido social es un factor de gran influencia
para la destrucción de dicho sentido y la generación de anomia en áreas
teóricamente saludables del orden social, La mujer sigue siendo un agente
esencial de la socialización básica y paradójicamente, sigue desempeflando
un papel considerado cono secundario en el mundo familiar, social y laboral.
Estos dos factores unidos, junto con otros importantes condicionamientos,
son un importante elemento de riesgo en la destrucción estructural de las
formas de crédito y confianza que siguen siendo la base de la organización
del mundo social.
El hombre del resentimiento scheleriano no es sino el patrón de algunas
formas esenciales de relación social e interpersonal, las cuales no son en
absoluto la aséptica disposición de las relaciones humanas unidimensiona—
les y’ atenidas a la lógica, que pudiera pensarse. La compensación por el
sacrificio del individuo al orden social,radica también en la ampliación
de este sacrificio de un modo social, y el modo como esta forma de relación
negativa se exterioriza es gracias a la proximidad y contacto que los dife-
rentes universos del mundo social posibilitan.
Este uso negativo y perverso de la intrincación entre las articulaciones
del orden social, incluso únicamente desde el punto de vista de la acción
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comunicativa,no es considerado, sociel¡aente,como ejemplo de la Momia, y’
sin embargo, tal y como el concepto fue definido por Durkheim, el fenómeno
corresponde exactamente con esa estructural ausencia progresiva de solidari-
dad social en la complicación y multiplicación de los órganos sociales. La
no vinculación de las reglas y formas de organización social a la concien-
cia colectiva, y por tanto, al individuo, es un proceso negativo. la organi-
zación social, desvinculada del sentido individual de su existencia, se
convierte en una apariencia formal que puede ser instrumentada precisamente
para fines negativos individuales. Como Sisinel describió, “el recoginiert—
to de la personalidad tras la objetividad descarga la conciencia moral” (120).
El fenómeno, de este modo generalizado, tiene un carácter mucho más accesi-
ble que desde una casuística individualizada.
Las bases del concepto anémico de Durkheim son, también, las raíces de
la hipótesis central de Merton, según la cual “la conducta anómala puede
considerarse desde el punto de vista sociológico como un síntoma de disocia-
ción entre las aspiraciones culturalmente prescritas y los caminos social—
mente estructurados para llegar a ellas” (121>. Herton, empero, se íntegra
en el proceso semántico social que consagra el individualismo, y concentra,
como vemos, en el desarrollo de la carrera individual lo que para Durkhein
era también un proceso generalizado de destrucción o ausencia del sentido
vinculante de la Sociedad y su coherencia intersubjetiva,que se inicia
incluso con la perpetuación y sublimación de la apariencia de normalidad so-
cial y con la complicación semiótica y objetivada de sus formas de organiza-
ción.
120.— Sinmnel, George, SocioloRfe, pág. 324
121.— Merton, Robert It., op.cit,, pág. 212
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La tendencia sociológica y psicológica social mertoniana arranca sin
duda de autores más alejados en el tiempo. Gabriel Tarde, por ejempló, con-
sideró ya las formas anémicas como “excrecencias lógicas del sistema” (122>
Las teorías da Merton, como las de los mencionados Denielí Belí o Roward
Becker, vienen a incidir en la misma idea de que la sociedad produce para-
lelamente a su organización normada formas hiperlógicas de sus mismos prin-
cipios, que catalizan en desviaciones puntuales, más bien individualizadas
y concretas, En realidad, estas teorías seflalan más bien el eslabón final,
y a menudo irreparable, de procesos de deterioro generalizado que son
por contra considerados como “naturales” al sistema social, En realidad>
como decimos, ésta es una corriente de pensamiento ligada al desarrollo
del mundo social moderno, con su paradigma en la sociedad norteamericana.
En dicho proceso semiótico, el mundo social tiende a aislar, como en preci-
pitación química, procesos que en realidad se extienden por toda la cons-
trucción social. De hecho, y al analizar la presentación del desviado en
la Comunicación Social así lo corroboraremos, los mundos de sentido social
tienden a convertir la desviación en ficción de crisis e integración pos-
terior, a servirse de su imagen concreta e individualizada para reforzar
comparativamente la apariencia de estabilidad y aproblematicidad del todo
social con el que se contrapone esta figura, y’ a considerar, de un modo
general, la desviación como una exorcización de otros males sociales ¡más
o menos tolerables y consustanciales a toda sociedad desarrollada. Esta
tendencia finaliza en el conformismo e incluso simpatía por las forne anó—
micas estructurales, cuyas deformaciones son siempre patentes y no inmanen-
tes, y a las qua se puede aplicar la cirugía social.
122,— Tarde, Gabriel, op. cit., pág. 169
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El enfoque del fenómeno de la Anomia desde el punto de vista de la Co-
municación, y desde los primeros principios sociológicos del concepto,tiene
por objetivo sefialar la importancia que las actividades representativas y
comunicativas tienen en la integración y en la construcción de la realidad
social. Así, la socialización deficiente está a menudo motivada por diver-
sas desvirtuaciones de las actividades de crédito y confianza comunicativos,
y consecuentemente, las desviaciones pueden tener importantes factores de
desarrollo en esa “asimetría existente entre realidad objetiva y subjeti-
va “ (123> que flerger y Luclaaann apreciaron y que hallamos estructurabaente
en la construcción de la coherencia del mundo social.
Los principios de la acción comunicativa que vamos explorando, como es
la importancia de la representación en el mundo social, con sus formas de
omisión y tipificación provinientes del campo comunicativo interindividual,
o como es el depósito de representatividad que caracteriza a la formación
de los lenguajes sociales y sus estructuras textuales y semióticas, ada
cuando pierdan presencia consciente en el mundo individual subjetivo, sus—
tituídos por formas más o menos desvirtuadas de estos principios, siguen
actuando constantemente en la consistencia y cohesión del inundo social. Así,
las imágenes que otorgan a la organización social la apariencia de una cons-
trucción lógica, las presuposiciones y abstracciones y otros principios
comunicativos siguen haciendo del conjunto social un organismo. La organi-
zación del mundo social depende esencialmente de la apariencia constructora
de la realidad y’ de otros procesos comunicativos capaces de crear coheren-
cia y capaces de vehicular la confianza comunicativa, hasta el punto de po-
der omitir su propia acción. Toda concepción de la sociedad, incluida su
misma definición, es una forma de acción comunicativa.
123.— Berger y’ Luclcnann, op. cit., pág. 205
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Lo que caracteriza a la Comunicación es esencialmente su carácter diná-
mico. La Comunicación es una acción continua> que implica la continua reali-
ración de la definición y redefinición de sus elementos. La setniosis ilimi-
tada, glosada aquí en la primera parte de este estudio, es en realidad con-
natural a toda forma comunicativa. El proceso por el cual el significado
de un elemento comunicativo es en si el elemento comunicativo de un signi-
ficado superior, o de que el contenido de una forma sea a su vez la fonna
de otro contenido está en la base igualmente de las fornas de construcción
social. La semiosis ilimitada vincule unos y otros niveles, subuniversos
de sentido en un todo entramado comur>icativamente, desde la realidad más
próxima al mundo lingilistico individual hasta la mayor de las entidades
sociales abstractas. Como signos, susceptibles de entrar en el juego de
la semiosis ilimitada, las referencias sociales, los papeles estipulados
socialaente, las definiciones tipificadas de relaciones sociales son sus-
ceptibles de ser interpretados, actualizados u omitidos por los individuos
en sus intercambios comunicativos. Las referencias sociales y sus lengua-
jes se usan en las interacciones para aportar o desproveer de legitimidad
a los individuos en sus actividades, como fondos para las figuras de sus
realizaciones comunicativas, como modelos aparentes y como formas de
continuidad para conectar y vertebrar mundos de sentido institucionales,
como pautas y marcos para iniciar las relaciones interpersomales y también
como formas vacías de sentido que posibilitan el contacto entre individuos
y las influencias, positivas o negativas> entre ellos. En realidad, cada
interacción comunicativa redefine y reconstruye estas referencias sociales,
que no existen sino a través de esta acción comunicativa directa.
En el entramado de las actividades signicas y representativas, uno actós
para si mismo y para los demás en la concesión de representatividad a los
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signos. La intercambiabilidad de los elementos comunicativos, la interde-
pendencia de éstos al respecto de los agentes de la Comunicación y de éstos
para con aquellos, no solamente tiene una traducción existencial, sino so-
cial. La definición de la situación, en el mundo social, actúa sobre los in-
dividuos que la realizan> y tiene una enorme trascendencia efectiva sobre
ellos, También los agentes de la Comunicación, con su sola definición y
redefinición de la realidad y del lenguaje en el que se cifra, pueden per-
turbar considerablemente esa implicación intersubjetiva que da pie al len-
guaje y a la construcción social.
En tanto la Sociedad se sustenta y sostiene en sus diversos niveles de
representación, coherentemente armonizados, los individuos pueden ejercer
la definición y redefinición de los mismos, y pueden, de acuerdo con la
semiosis ilimitada, vaciarlos de sentido para que expresen un sentido di-
verso al que se les presupone. Este complejo proceso se comporta comunica—
tivamente, y la negativided, como “mensaje” social, no es comunicativamen—
te pasiva. El surgimiento de lenguajes cuyo sentido es el de vaciar del
mismo a las estructuras sociales es un juego comunicativo al alcance de ca-
da componente de los mundos sociales, sean familiares, institucionales u
organizativos de cualquier tipo. Como hemos explicado, hay lenguajes sai—
comunicativos cuyo contenido radica en la negación de la acción comunicati-
va, y que se extienden coherentemente por todas las áreas de sentido social.
Este proceso, cualquiera que sea su génesis, puede tener la forma de
una invasión por lenguajes pobres comunicarivamente hablando de las áreas
en las que el lenguaje natural cobraba su sentido y se generaba, Si existe
algún mal endémico es precisamente este deterioro de la acción comunicativa
ay el surgimiento de este empobrecimiento de sentido social, teniendo siem-
pre en cuenta que las fornas desvirtuadas de Comunicación tienen el poder
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de omitir activamente las realidades que no tengan sentido en sus términos
u
y de producir aquello que expresan. El deterioro en la coherencia de los
mundos subjetivo, intersubjetivo y objetivo que son el armazón del mundo
social es un fenómeno comunicativo, y como tal afecta directamente a vastas
áreas sociales haciendo de la recesión puramente objetiva una recesión tam-
bién intersubjetiva y subjetiva.
Sin embargo> la Comunicación, desde su misma base es una actividad lí-
goda a la negatividad sobre la cual se construye, y que trabaja siempre so-
bre cierto grado de discontinuidad, irrecuperabilidad. En este sentido, y
en el mundo social, cierto grado de negatividad, de distancia y de desvin-
culación entre el individuo y su entorno es preciso para engranar la acción
comunicativa que aporta sentido a lo que de por si no lo tiene. En ese sen-
tido, la corriente ‘sociológica de autores cono Jean Duvignaud o Michel Fou—
cault tiene como objetivo descubrir, en la Anomia estructural inherente a
la Sociedad, las formas más encubiertas de negatividad, que motivan la
construcción social.
De hecho, el fenómeno de la cohesión y coherencia entre los órdenes sub-
jetivo, !ntersubjetivo y objetivo se presenta, sin necesidad de que exista
una invasión de unos niveles de sentido sobre otros forzada por presiones
de cualquier tipo, como naturalmente intersectedos entre sí y omitidos unos
por otros en las seniosis de los universos sociales. Cierta form, de des-
orden cualitativo, de violencia entre los diversos mundos y subinundos so-
ciales, es esencial para la cohesión y coherencia de la imagen social te—
tal. Como estudió David Bordua al respecto de la estructura policial, “la
penetración policial en la sociedad civil,. no se reduce a su estricta de-
dicación al delito y la violencia. Tiene un sentido ¡más amplio, representa
la penetración y presencia continuada de.. la autoridad política en la vida
¿23
cotidiana” (124>. Algunos de los universos de sentido sociales se imponen y
sustituyen u omiten a otros sentidos sociales> y en este sentido, la cons-
trucción comunicativa de la Sociedad es, como hemos venido repitiendo> una
construcción simplificadora y abstracta de la multiplicidad da áreas semán-
ticas y universos de sentido subyugados por la definición más general de
la situación> por la definición más representativa de la situación,
No podría existir el vasto y cada vez más complejo entramado de la co-
herencia y cohesión social sin sus bases en la acción comunicativa y en las
actividades representativas. La concesión de sentido a los diversos grados
de representación , la continua construcción y redefinición de los términos
de esa coherencia social, son las actividades que hacen posible el funcio-
namiento de la Sociedad como un todo y como una entidad con vida propia. La
acción comunicativa tiene el poder de saltar de un nivel a otro de realidad
social y de intrincar el mundo subjetivo individual con los lenguajes socia-
les. Esta interdependencia e intrincación a través de los elementos comuni-
cativos es correlativa a la intrincación e interdependencia que se da entre
el hombre y’ su lenguaje, y a la delegación de su propia esencia que cada iii-
dividuo realiza con su lenguaje y el lenguaje que los demás hablan. La capa-
cidad del lenguaje para producir> para transportar o para sustituir reali-
dades vivas sigue presente en el mundo social, cuando un individuo reac-
ciona ante un ataque al orden social como si fuera un ataque personal, o
cuando un individuo defiende a su grupo cuando más presiones soporta del
resto del mundo social. La identificación existencial y psicológica profunda
con el lenguaje y a través de él sigue motivando los grandes procesos socia—
124.— Bordua, David, [he Police, en Hatza, David, El proceso de desviación
,
1’ ed 1969, Madrid, Taurus, 1981, pág. 226
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les, si bien la presencia consciente del fenómeno puede ser mucho menor que
la que se daba en sociedades donde preponderaban órdenes subjetivos o donde
el lenguaje no era sino una forma de magia simbólica no racionalizada> es
decir, no llevada a sus extremos.
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La Profecía que se cumple a si misma: extremos de acción comunicativa en el
mundo social
De cuantas lineas de desarrollo del mundo social a través de principios
de acción comunicativa vamos exponiendo, se ha deducido la idea de una
función primordial, en la fundamentación y en el primer sentido de la cons-
trucción social> llevada a cabo por las tareas comunicativas, representati-
vas y expresivas.
Remos insistido también en la idea de que, en la construcción evolutiva
de la realidad social, la originaria acción comunicativa pasa por una serie
de cambios, deterioros y desvirtuaciones, que caracterizan igualmente al.
mundo social y lo contraponen, de un modo dialéctico, a formas de expresión
y comunicación no instrumentadas con arreglo a fines, las formas de Comuni-
cación Culturales, que cruzan, a manera de un eje vertical, la realidad
social contemporánea, que se contraponen y dinamizan dicha realidad social,
Pretendemos ahora exponer las funciones más activas de la acción comuni-
cativa dentro del entramado social contemporáneo. La acción comunicativa
no solamente está en la base de la construcción social, sino que los proce-
sos más dinámicos y activos de la evolución hasta la Sociedad moderna son
procesos que sólo tienen sentido si se explican desde la acción comunicativa
y su inicial poder, cada vez más consumado sociaflaente, para representar,
definir, sustituír o producir, al expresar, la realidad.
La oscuridad, indefinición y opacidad de la dinámica social, como cons-
trucción comunicativa — construcción capaz, repetimos, de recabar plena re—
presentatividad y de omitir de su sentido y de existencia objetiva su
propio carácter meramente representativo— ha mantenido el complejo funciona—
miento de las relaciones sociales inaccesible a la observación objetiva,
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también por cuanto que la visión objetiva es en sí una actitud reflexiva e
interna a la acción comunicativa, y por tanto, es una visión conformadora
e influyente en las realidades a las que accede, influyente también en cuanto
pretende no influir en ellas y ser plenamente veraz.
Es el caso que la profunda interrelación entre Sociedad y acción comuni-
cativa ha ido desvelándose a través de principios aislados de observación
que han ido apareciendo en las consideraciones de varios autores para muy
diversos campos científicos. La naturaleza de estos descubrimientos tiene
la cualidad de dar un giro y redefinir los basamentos de la investigación
en ciencias sociales y humanas, por la conmoción que introducen al sentar
nuevas bases de evidencia en dichos campos> y’ requerir con ello reformule—
clones de teorías anteriores.
tino de estos ejenplos aislados de penetración investigadora en la mme—
diatez del mundo social, tanto más valiosa cuanto más reveladora de lo que
paradójicamente es plenamente accesible y observable, como es el entorno
social, lo constituye el famoso Teorema enunciado por 14. 1, Thomas, denomi-
nado “ la profecía que se cumple a si misma” por autores que lo tonaron como
principio esclarecedor de la dinámica social, como es el caso de Robert
Merton. El Teorema de Thomas dice, al respecto de la comunidad social, que
‘si los individuos definen las situaciones como reales, son reales en sus
consecuencias” (125>.
El teorema de Thomas es una aplicación al mundo de las relaciones socia-
les del principio de la acción comunicativa y representativa. Viene a corro-
borar ,para la dinámica social,la extensión de los principios de la acción
125.— Thomas, W.I.,cit, en Merton, Robert, Teoría y estructura Sociales, pág.
505
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comunicativa y a derivar de ellos uit fenómeno esencial de la construcción
del mundo social.
El teorema de Thomas extiende al comportamiento social la idea de que
la Comunicación, como actividad en la que se define y otorga representatí—
vidad a la realidad, es una actividad autónoma y autosuficiente, que no
precisa de un contenido o un objeto exterior, sino que éstos son creados y
modificados, omitidos o sustituidos, por la representación misma, Esta idea
de la Comunicación como acción autosuficiente y autónoma, realizada por los
individuos, implica la libertad de los individuos al respecto de las cons-
tricciones objetivas y la posibilidad de que los individuos dirijan el sen-
tido de su existencia y puedan influir en él. En definitiva, esta idea es
el principio de la construcción interpersonal del mundo social, como aquel
entorno en el que la Comunicación y el sentido otorgado e lo puramente aza-
roso se multiplican y generalizan, para que el individuo se adapte a la
realidad o adapte la realidad a su existencia.
Hallamos precisamente en el núcleo de las investigaciones en torno al
signo comunicativo los mismos principios que Thomas dedujo del comportamien-
to social. La idea, nuevamente, de Peirce, de acuerdo con la cual el signo
puede producir, al expresar, su objeto (126), junto con el principio de
que toda representación es incondicionalmente una sustitución de una cosa
por otra (127> convergen para explicar la apariencia paradójica e ilógica
de ciertas formas de acción social, que no encajan con una concepción
racional de las relaciones sociales, ni con una objetivación, en términos
126.— ¡‘circe, Charles Bandera, Obra lógico—semiótica, pág. 167
127.— Peirce, Charles Sandera, ibídem, pág. 261
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lógicos, de las formas de relación social. La representación, que es elemen-
to inherente a cualquier forma de relación interpersonal comunicativa, es
la puesta en marcha de una “fuerza efectiva subyacente a la consciencia”,
que Peirce fornuló como ‘creencia—hábito” (128), y que nosotros hemos llama-
do crédito y confianza comunicativa. La coherencia representativa es el ob-
jetivo de esta actitud determinada, cuya capacidad para construir y retro—
proyectar la coherencia y la consistencia llega al extremo de anular la
necesariedad de su propia acción, y éste es el surgimiento de la creencia
racionalizada. Según Peirce, el proceso es en realidad el inverso, y ~on
“las actividades del pensamiento” las que “tienen como motivo, idea y’ fun-
ción producir creencia” <129). Es a partir de esta creencia o crédito conce-
dido a los signos y a las definiciones de la situación, como los individuos
modifican sus actitudes al respecto de las mismas, se condicionan mutuamen-
te y pueden llegar a modificar el aspecto de las situaciones para toda una
comunidad humana.
La Sociedad es el entorno en el que los individuos convergen en esta
influencia concedida a los signos, a las definiciones de la situación y al”
lenguaje a través del cual acceden a la realidad. En realidad la Sociedad
es el espacio de la creencia, de la confianza comunicativa, por excelencia,
allí donde, al decir de Durkheim, “la coacción social no es debida a la
rigidez de ciertas ordenaciones moleculares, sino al prestigio de que se
hallan investidas ciertas representaciones” (130>. La Sociedad es el entor-
no en el que la creencia engendra realidades, precisamente por ser un entor-
no de contacto interhumano; según Fustel de Coulanges, “cuando la creencia
128.— ¡‘circe, C.S., El hombre, un signo, pág. 105
129.— ¡‘circe, C. 5.. ibídem, pág. 206
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se establece, la sociedad hunana se constituye; cuando se modifica, la so-
ciedad atraviesa por una serie de revoluciones; cuando desaparece, la so-
ciedad cambia de aspecto” <131). Y las formas de creencia o confianza están
unidas a la acción comunicativa, a través de la cual se articulan en el aun—”
do social, que es mundo en que los lenguajes y niveles de lenguaje interac—
tdan con el individuo para legitimarse como realidades sociales,
La construcción de la coherencia, sea social o comunicativa y subjetiva,
fuerza la adaptación entre el individuo y la realidad objetiva, tanto por-
que produce unos efectos ligados a la expresión de la voluntad del indivi-
duo como porque sustituye, omite o produce una realidad adaptada al indivi-
duo. Precisamente el poder conferido a los signos que crean la coherencia
es el de suplantar, a todos los efectos, a la realidad que expresan. Si la
acción comunicativa y representativa puede> para el individuo, dominar y
suplantar la realidad, también puede suplantar y’ dominar, ‘exceder y sobre-
pasar, a la subjetividad individual: “el hombre hace la palabra, y la pala-
bra no significa nada que el hombre no haya hecho que signifique, y esto
sólo para algunos. Pero dado que el hombre sólo puede pensar por medio de
palabras u otros símbolos externos, éstos pueden revolverse y decir: “fl
no significas nada que no te hayamos ensenado”” (132>. Este principio es
también el principio de la socialización, el hecho de que los signos pue-
dan imponerse sobre los individuos, puedan tranaferírse de unoa a otros y
puedan, sirviendo a una inquietud individual compartida, solventaría a
través de ese dominio comunitariamente concedido.
130.— Durkheim, E. ,Las reglas del método sociológico, pág. 28
131,— Fustel de Coulanges, La Cité amtic¡ue, cit. an Durkhein,La división del
trabajo social, pág. 213
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El principio que mueve la creación del signo, es también el principio
de la creación social. Se trata del ejercicio de cierta actitud representa-
tiva por la cual la imtersubjetividad, la intercambiabilidad de las Identi-
dadas, la permanencia del mismo sentido para las cosas a través del tiempo
y el espacio, se multiplican para todos los individuos y por cada uno de
ellos; en palabras de flurld,eim: “He aquí por qué cuando los individuos, que
encuentran que tienen intereses comunes, se asocian, no lo hacen sólo por
defender esos intereses, sino por asociarse, por no sentirse más perdidos
en medio de sus adversarios, por tener el placer de comumicarse, de consti-
tuir una unidad con la variedad, en suma, para llevar juntos una misma vida
moral” <133>. Por ello existe un lenguaje común y una identidad única para
la multiplicidad y variedad humana en el establecimiento de la Sociedad.
La capacidad del crédito y confianza comunicativos para modificar la
realidad, otorgarle un sentido, y para modificar al individuo, y proporcio-
narle un sentido tambián,halla su consagración en el edificio simbólico de
la Sociedad. La Sociedad es el entono ilocucionario y perlocucionario por
excelencia, donde los signos y lenguajes conducen la carrera vital de los
individuos, donde el establecimiento del sentido de una realidad la produce,
y donde las definiciones de la situación producen efectos sobre la misma.
Los fenómenos comunicativos de la tipificación, de la omisión y de la retro—
proyección tienen el inicial valor de encarnar formas de confianza y cré—
crédito ya probadas en la acción comunicativa, y para el mundo social con-
servan dicho valor.
Ahora bien, si el principio que domina el mundo social es el principio
del poder formador de la creencia—hábito comunicativa, y la realidad social
132.— ?eirce,C,S.,El hombre, un signo, pág. 121
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es el ejemplo empírico de esa potestad individual para conferir, de acuer-
do con creencias—hábito, efectividad y realidad a inquietudes individuales,
la idea de Thomas, también formulada en ¡‘circe, es la de que es posible
inducir la creencia—hábito formadora de realidad desde la presión voluntaria,
y según ¡‘circe, desde una voluntad ligada a efectos; “si el sólo objeto de
la indagación es el establecimiento de opinión, y si la creencia tiene la
naturaleza de un hábito, ¿por qué no podríamos alcanzar el fin deseado tonan-
do cono respuesta a nuestra cuestión,cualquiera de las que podemos elucubrar,
reiterándonosla constantemente a nosotros nismos,deteniéndonos en todo lo
que pueda conducir a tal creencia, y aprendiendo a alejarnos con desprecio
y aversión de todo le que pueda percurbarlat 2ste método, sinple y directo,
es el que persiguen muchos hombres” (134>.
En la experiencia de las relaciones sociales, y’ con los fundamentos que
venimos recogiendo, la formulación del Teorema de Thomas no es sino el refle-
jo de la vitalidad con la que la creencia origina, en el entorno social hu-
mano, realidades, sobre todo en conexión con su capacidad de representación
y definición, comunicativa, de las situaciones. Según ¡lerton, “la profecía
que se cumple a sí misma es, en al origen, una definición falsa da la aitua—
ción que suscita una conducta nueva, la cual convierte en verdadero el con—
cepto originariamente falso. La especiosa validez de la profecía que se cia,-
píe a sí misma perpetúa el estado del error> pues el profeta citará el cur-
so real de los acontecimientos corno prueba de que tenía razón desde el prin-
cipio.., tales son las perversidades de la lógica social” (135).
133.—Durldieim, E.,La división del trabajo social, pág. 18
134,—Peirce, C.S.,El hombre,um signo,,ptg. 135
135.—lierton, I~.K., op. cit., pág 507.
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La construcción de la evidencia, en forma de coherencia absoluta, se
sirve en la Comunicación como en las relaciones sociales de los procesos de
tipificación, retroproyección y reflexividad que henos estudiado al hablar
de los signos. Estos procedimientos, y’ la profecía de Thomas haca alusión a
ellos, sirven para otorgar carácter de realidad, o de plena representativí—
dad, a situaciones o elementos sociales, y también sirven para omitir o
hacer desaparecer para la subjetividad individual cualquier elemento de la
situación que no sea coherente con la construcción social comunicativa. Y
la capacidad de instituir, para que estos efectos representativos se produz-
can, el crédito y la confianza necesarios,ííega al limite o extremo de anu-
lar la necesidad de ese crédito y confianza, y esta anulación, por la cohe-
rencia obtenida, de la necesidad de un tipo de creencia—hábito,es la forma
inés extrema de creencia, la creencia racionalizada, cuya coherencia es en-
tonces linealidad lógica, carácter ecuacional de la semiosis que se crea,
autonomía representativa de los signos creados.
Es posible, por tanto, activar la confianza y’ crédito sígnicos para la
destrucción de su propia actividad. Es también posible, en el mundo social,
que el crédito y confianza, como acciones que construyen coherencia, sean
dirigidas a la construcción de la destrucción coherente del crédito y con-
fianza comunicativos. Y es posible obtener, sin la creencia—hábito subya-
cente a la consciencia, la coherencia inducida por formas rígidas de repre—
sentacién y por actitudes individuales, o colectivas, que tensan como fina-
lidad la creencia—hábito, Si el mundo social tiende a buscar las formas más
extremas de crédito y’ confianza comunicativos, estas operaciones, en tanto
finalizan en la consecución de formas de creencia-hábito autónomas en grado
sumo y desgajadas incluso de la subjetividad individual se multiplicarán en
dicho mundo social.
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Como ¡‘circe observaba, “el principio en base al cual estamos dispuestos
a actuar es una creencia” (136>. La acción humana, por un procedimiento cir-
cular, puede dirigirme a crear la creencia que la justifica. La coherencia
de todo el proceso se reproyectará entonces, siendo la acción humana una an—
ticipación acertada para con la realidad que ha surgido después en la creen-
cia. Este proceso de coherencia retroproyectada está en las bases de la
construcción de sentido del mundo social, el cual siempre preside, como ya
hemos mencionado, el desarrollo al que ahoca y que al tiempo genera.
Para la conducta individual, el proceso se repite simétricamente. Ami,
según Nietzsche, “hay individuos que tratan de suscitar en el prójimo respec-
to a si, una buena opinión que ellos no tienen, y’ que, en consecuencia, tam-
poco merecen, y’ en la cual terminan creyendo” (137).Éste es un ejemplo de
cómo la acción comunicativa, con su ejercicio de creencia—hábito o confianza
comunicativa puede, en su plena operatividad para con el individuo y con
el espacio interindividual e intersubjetivo, modificar, y sobre todo cons-
truir, la Identidad actual del individuo. En dicho mecanismo, es esencial
entender que la acción comunicativa se activa en la intersubjetividad, y
que las formas de representación que se asumen son depósito de crédito in—
terindividual que directamente actdan e interactdan con el individuo más
aislado. Las formas de crédito de la Identidad son, como vinos,intercambia—
bles y cada individuo depende de ellas.
En la lógica social, un comportamiento incorrecto puede recibir una re-
compensa. Sasta que para ello, el individuo sepa mantener la apariencia pre-
cisa y no se traicione a si mismo con la inseguridad o la comunicación de
136.— Peirce,C.S., El hombre, un siRmo, pág. 315
137.— Nietzsche, F.,Más allá del bien y del cal, pág. 220
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desconfianza, que necesariamente conlíeva fornas de recriminación, sean aje-
nas o propias, en el entramado siempre coherente de las relaciones sociales.
En este sentido, la seguridad personal y la consecución del crédito y con-
fianza absolutos para una Identidad puede, paradójicamente, surgir del vacio
moral absoluto, o de algún elemento esencial negativo, en el aspecto social,
que se esconde bajo la construcción de coherencia personal. Aunque un indi-
viduo no sea virtuoso, si es capaz de conducirse con fuerte consistencia en
la apariencia de tal, es posible que una cadena de efectos y creencias indu-
cidas consiga finalmente que el individuo crea ser virtuoso, Tal es el poder
de la representación social, y quizás ésta sea la acción social, formadora
del individuo, por excelencia, entendiendo siempre al individuo como cohe-
rencia de una confianza, como construcción social.
Por contra, puede establecerse una ecuación inversa entre el grado de
seguridad en las representaciones y apariencias de confianza comunicativa
de un individuo,y aspectos positivos, morales y personales, de un Individuo
que no precisa esconderse en la construcción de la certeza personal. Así,
la vulnerabilidad, escaso dominio de la construcción de coherencia, escasa
ponderación de la importancia de la representación, la conducta negativa
moral o social, puede ser síntoma de una intocada confianza social e ínter—
subjetiva. En este sentido, el mundo de la justicia social instrumentada
a través del crédito o el descrédito formadores de realidades es extremada-
mente similar al modo de comportamiento grupal canino, en el que el que se
queja o es atacado ocasionalmente, el animal que muestra’indefen~ióm o co-
bardía, es inmediatamente castigado por los demás miembros del grupo, que
se ensaflan contra esta individuo como si de una presa de caza se tratara, e
independientemente de la diferencia de fuerza y’ condiciones del individuo
que hace ostentación de la debilidad o desconfianza.l.a importancia de la
t&.
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apariencia construida a través de las formas de confianza, la defensa de la
representación grupal y’ sus modos de encauzar el control ante la debilidad
o desconfianza, parecen estar al fondo de este modo de justicia social ten
extremo. En estas situaciones, un individuo así atacado se ve forzado a re-
cobrar una fuerza y confianza inducida,para su propia supervivencia. Es un
ejemplo de cómo una imposición grupal va dirigida directamente a la conse-
cución de la fortaleza de cada Identidad que forma parte del grupo, o a su
desaparición si no se produce esa recuperación personal. En el caso animal
mencionado, parece que el valor representativo de cada individuo está por
encima de su valor como elemento vivo del grupo, y que la Identidad puede
ser sacrificada para el mantenimiento del valor de la Identidad instituido
grupalnente.
En las relaciones sociales, la ecuación inversa entre grado de confian-
za adquirida socialmente y valor moral individual puede dar lugar a situa-
ciones en las que un individuo socialmente reputado y con un grado impor-
tante de libertad de acción sobre otro ejerza un negativo empleo de esta
legitimación social construida, En ese caso, un individuo que ha conseguido
hacer pasar por virtudes sus vicios, puede dominar a otro que edn no ha acce-
dido a ese arado de crédito social, con la particularidad de que la incohe-
rencia resultante de ese orden de dominio activará un mayor resentimiento
del individuo superior sobre el teóricamente inferior, Estos procesos de
dominio pueden adquirir como instrumento de su ejercicio el Teorema de
Thomas: así, un individuo socíaimente protegido puede definir a otro como
desviado, y conseguir que dicha definición precede e sus efectos reales y
a la construcción de tal realidad, sobre todo si existe una incoherente
inferioridad moral del individuo protegido, y si el individuo sobre el que
se ejerce la profecía Thomasiana capte la incoherencia del fenómeno.
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En tal sentido, las relaciones interindividuales en el trasfondo social
se alambican y cristalizan con tal variedad y complicación que seria impo-
sible establecer una casuística complete de los efectos de las formas de
confianza y crédito, junto con sus opuestos relativos, en la conformación
de la situación social. La profecía que se cumple a si misma es el. ejemplo
claro del efecto retroactivo de los signos sobre la realidad y de la anula-
ción de la naturaleza de esta operación, y la creencia impuesta en que la
operación es en si autónoma y deductiva, lógica y coherente, y que no pre-
cisa de un directo apoyo, de una activa influencia del individuo, sea posi-
tiva o negativa,
Con la confianza vehiculade en las actividades representativas, se pone
en marcha la dinámica social en todas sus variedades. La capacidad de la
acción de la confianza y crédito signicos, para crear la evidencia objetiva,
y el poder superior de la certeza subjetiva sobre las formas de la evidencia
objetiva,promueve toda una serie de fenómenos interactivos y sociales, Un
ejemplo de ellos es el proceso de autoglorificación propia de grupos socia-
les, que reaccionan de esta manera al rebajamiento persistente desde fuera
de ellos (138), tal cono observó Merton. Este fenómeno de formas de creencia
extremas como reacción a presiones y problemáticas es común tanto al mundo
individual como al mundo grupal, social y nacional incluso.
Con respecto a la Identidad individual, puede darse, como hemos mencio-
nado al hablar de la intrincación entre orden social y mundo de la vide sub-
jetivo, una sustitución del crédito y’ confianza subjetivos por formas de
evidencia proporcionadas por el mundo de las objetivaciones sociales, De he-
cho, las objetivaciones sociales pueden servir para proporcionar el indivi-
duo una definición nueva de su propia Identidad, y’ conferirle una seguridad
personal que jamás ha poseido. La coherencia global del mundo social pro—
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porciona coherencia al mundo subjetivo individual, omitiendo sus contradic-
ciones y eliminando las tensiones internas, y en este sentido, puede llegar
a bloquear el siempre necesario y activo ejercicio del crédito y confianza
comunicativa.
Si la Comunicación abre la subjetividad individual a la acción benéfica
de la intersubjetividad compartida y del sentido social, también abre el
mundo subjetivo a la dependencia del exterior, al falseamiento de las for-
mas de crédito comunicativo y a su desvirtuación coao objetivación o forma
extrema de creencia, y por tanto, la acción comunicativa que construye el
mundo social puede servir también para ejercer une presión en niveles muy
profundos de la experiencia individual. El mecanismo de la profecía que se
cumple a sí misma puede conducir al fenómeno kantiano de acuerdo con el
cual una máxima, tornada en ley universal, se destruye a sí misma <139),
pues desaparece su reflexividad y su finalidad en si misma, y’ como tal, de-
saparece el ánimo siempre activo en su sentido. Ejemplificaremos ese proce-
so en seguida.
En Sociedad se da continuamente el fenómeno de la profecía Thomasiana.
tos fenómenos de retroproyección y perspectividad son esenciales en la es-
tructura ordenada del ¡mindo social. Esta estructura ordenada se consigue
por efectos perspectivos, cuando se presupone ya realizada para llevar a
cabo su realización, cuando se reordena el curso del proceso para darle un
sentido causal y lineal: según Schutz y Luclonann, “todos los actos humanos
se refieren a actos originales de explicitaciones reflexivas que otorgan
sentido a posteriores actos de re—explicitación, y a su transformación en
138.— 4erton, Robert 1<., op. cit., pág. 515
139.— Kant. E., op. cit., pág. 28
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algo habitual dentro de lo que mis predecesores y nis colegas de tradición
y cosmovisión natural—relativa consideran como provisto de sentido y evi-
dente” <140). La retroproyección ordenadora del sentido está presente en
la construcción de la Identidad, como lo está en la dinámica social, en su
propia definición de si misma, en el universo centrado de su existenciaLa
coherencia del mundo social es también una operación circular; al presupo-
ner la existencia de una lógica en las relaciones sociales, los individuos
la efectúan, por el poder que lo tipificado tiene de generar reflexividad,
existencia propia y autónoma. La opacidad, le indefinición adecuada, le
intransparencia, omisión o grado de visibilidad son indicios evidentes de
que la construcción de la realidad social, a partir de sus tipificaciones
y de sus retroproyecciones, está teniendo lugar, La dinámica social, en
tanto es una dinámica expresiva, es en realidad una forma de afrontar el
mundo, afrontarlo a través de la definición que modifica la propia actitud
ante el mismo.
A través de la definición, de la concesión de un sentido a la realidad
social, se hace efectiva la acción humane, desproveyendo de carácter real,
de efectos, lo que no se corresponde con la definición adoptada. A través
de la constante definición y redefinición, a través de la reflexividad,
el mundo social actúa directamente en la realidad, en acción decisiva, al
otorgar existencia o despojar de ella a los elementos de la misma.
La capacidad para extraer sentido de lo azaroso, negativo o incoherente
es la raíz de la acción social. Dado que siempre está presente este elemen-
to de la negatividad, la coherencia y el sentido establecidos social y
comunicativamente se construyen sobre él, y’ en este sentido, la profecía
que se cumple a sí misma es también un juego con el Final, una imvolucióm
del orden a partir de lo desordenado o lo desaparecido. Esta idea explica lo
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perentorio de muchas formas de confianza comunicativa, muchas modalida-
des de la definición formadora de realidad , asumidas por los individuos.
La interacción con el Final, el acabamiento o la desaparición, para la
obtención de una coherencia constructiva, es también un rasgo explicativo
del funcionamiento del mundo social, que surge, como Parsons hacia notar,
cuando el final, la muerte, los valores autorreferentes y coherentes en su-
mo grado, se convierten en elementos activos para una comunidad humana (141).
El sentido del final, estudiado por Kermode, es extensible a les formas de
sentido social global> recordemos, por ejemplo, en cuanto al diseflo del
elemento temporal en el mundo social, como transición perpetua, y de un modo
más concreto, es extensible al fenómeno del Teorema de Thomas. La interac-
ción con el final, con el resultado de una actividad representativa, que
conienza por el mismo y aboca a su principio, y por tanto es circular> es
precisamente el fenómeno de la profecía Thomasiana, en la que una definición
falsa, pudiéramos decir negativa, de una situación, termina provocando los
efectos que presume y’ así se justifica: en un ejemplo de Merton, “si el in—
fragrupo predominante cree que los negros son inferiores, y procura que los
fondos para educación no se “malgasten en los incapaces”, y después procla—
ma como prueba definitiva de esa inferioridad que los negros “sólo” tienen
una quinta parte proporcional de graduados universitarios,. .difíeilmente
puede sorprenderse uno de ese transparente juego de prestidigitación social”
(142>.
El teorema de Thomas incide plenamente en la idee de que la acción co—
140.— Schutz, A., y Luclonann, T. ,Las estructuras del mundo de la vida, pág. 36
141.— Parsons, T., en Habermas, J,, op. cit., pág. 337
142—Herton, R., op. oit., pág. 511
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municativa es parte esencial del desarrollo de la sociedad, cono lo es en
la identidad individual. Sus principios evidencian cómo los niveles de re-
presentación, y de creencia> dominan el medio social hasta el punto de decl.—
dir y delimitar el desarrollo o estancamiento del mismo, como de los indivi-
duos, grupos o elementos de que se conpone. La objetividad social es, por
el mecanismo de la profecía Thomasiana, creencia desvirtuada y desbordada
que adquiere naturaleza coercitiva; como Herton observa, “los hechos que
unifican y “explican” un curso general de acontecimientos constituyen un
componente importante de la propaganda por los hechos” (143). La objetivi-
dad social que parece el resultado de una lógica es en realidad el punto
final de una serie de mecanismos que refuerzan y consolidan lo objetivo
como lo más coherente, lo que está rodeado por la omisión y’ lo que, puesto
que es creído, existe.
Según lerton, “la aplicación del Teorema de Thomas sugiere también
cóno puede rooperse el trágico y con frecuencia vicioso circulo de las pro-
fecías que se cumplen a si mismas. La definición inicial que puso el cir-
culo en marcha debe ser abandonada. Sólo cuando una nueva definición de la
situación da el mentís al supuesto y a la corriente ulterior de aconteci-
mientos, sólo entonces la creencia deja de engendrar a la realidad” (144>.
A nuestro entender, es imposible que la creencia deje paso a la realidad
objetivada puesto que ésta última es también un conatructo representativo,
una cristalización de crédito comunicativo, aunque como creencia anule su
propia acción.
Lo que si es posible es desactivar un ejercicio de creencia—hábito que
143.— Nerton, Robert K., op. cit., pág 612
144.— llerton, 2., ibídem, pág. 508
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puede ejercerse contra el individuo y cuya finalidad es precisamente la des—
trucción de los aspectos positivos de dicha creencia—hábito. Lo que ¡erton
llama en algiin momento ‘tragicomedia de valores invertidos” <144>, que pue-
de lleger a ocurrir cuando una Identidad individual o grupal llega a persua—
dirse de que sus virtudes son vicios, es una prueba de hasta qué punto el
crédito y confianza en las definiciones sociales puede, ejercitado contra
el individuo que los active, destrulrse a sí mismo.
Los ejemplos sociales nos muestran cómo los efectos de un uso deforma-
do e instrumental de la definición con sentido comunicativo se extienden
de forma ilimitada e incontrolada y pueden llegar a minar la base comuni-
cativa individual si se produce el fenómeno reflexivo de la profecía de
Thomas. La creación de una coherencia negativa es el aspecto mAs sobresa-
liente del fenómeno, cuando a partir del poder representativo y activo de
la Comunicación, se puede provocar la involución del crédito comunicativo,
En tAnainos individuales, el proceso tiene el aspecto de mi distancíamnien—
to del individuo para con las fornas de crédito comunicativo, cuando la
‘fatalidad se impone y domina a su persona, y cuando el individuo no pue-
de ya activamente ordenar el sentido de su propia carrera vital, ni hacer
ese sentido reflexivo. Las formas de confianza se desvirtúan hacia un de-
terminismo trágico. El carácter ilimitado de la construcción de la coheren-
cia se traslada para su opuesto relativo.
Este fenómeno de distanciamiento es paralelo al proceso por el cual
las estructuras finales y sustentadas por el crédito comunicativo, pueden,
por medio de su objetivación, abstracción e imposición forzada que una
144.— iterton, R., op. cit., pág. 515
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semiosis puede motivar en el ámbito social, producir también un distan—
ciamiento entre el ámbito individual y su mundo subjetivo y las estructuras
y universos de sentido, con sus lenguajes sociales, en principio conectados
con el individuo a través del medio lingíjistico y que no precisan luego de
una directa concesión de sentido por parte del individuo, imponiéndose cono
base para los mismos un lenguaje semicorírunicativo o un medio deslingiiistiza—
do de enorme coherencia y capacidad cohesiva, conforme menor es su dependen-
cia del crédito y confianza comunicativos.
La acción de los lenguajes semicomunicativos basados en el vaciado de
sentido de la Comunicación por el lenguaje, en la construcción de medios se—
micomunicativos y simplificados como son el poder y el dinero, tiene plena
importancia para que se realice la profecía que se cumple a sí misma de
Thomas. Este tipo de lenguajes tienen la virtud de convertir la acción comu-
nicativa básica en el fondo irrelevante para la consecución de sus sefiales
senicomunicativas, y de hacer de la acción comunicativa el medio de un me-
dio, el instrumento formal de una finalidad no comunicativa. El lenguaje
del éxito, el poder o el dinero también se retroproyectan ordenando los
elementos de la situación conforme a su coherencia, y explicando en sus
términos, ordenando causalmente, las situaciones sociales. Así, se produce
el hecho observado por Durkheim, de que ‘los actos más censurables son con
tanta frecuencia absueltos por el éxito, que el límite entre lo que está
permitido y lo que está prohibido, de lo que es justo y lo que no lo es,
no tiene nada de fijo, sino que parece poder variarse arbitrariamente por
los individuos’ (143). Tal es el efecto de la destrucción del sentido ge-
neral del mundo social a través de los lenguajes y medios aemicomunicativos
145,—Durkheim, E., La división social del trabajo, pág. 3
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que tiene el aspecto de la formación de un sentido superior al. de la cohe-
rencia social, articulado a través de estos lenguajes, que se retroproyactan
traduciendo en sus términos todos los ámbitos de la realidad social.
La profecía de Thomas es también un ejemplo de la aplicación de la ac-
ción comunicativa para la perpetuación de un orden social anómico, en el
que la Desviación es definida y delimitada por oposición a la normalidad so-
cial comparativa, El individuo social que tiene acceso a la definición de
la situación comunicativa y que por tanto puede influir en la situación del
individuo desviado suele aplicar la interpretación comunicativa de la carre-
ra moral de este último en la forma de una profecía que se cumple a sí JTti5
ma, despojando al individuo desviado de su capacidad para representaras a
si mismo y convirtiéndolo en un símbolo representativo de la negatividad so-
cial, Al desproveer al individuo vulnerable,del sentido de su propio lengua-
je, al traducir los términos de su carrera moral a los términos de los len-
guajes senicomunícatívos o a los semiotizados universos de sentido social,
el más fuerte, comunicativamente hablando, puede vaticinar sin error sig-
nificativo una anomia y un proceso progresivo de Desviación social que se
ha propiciado desde su presuposición.
La carrera moral del. Desviado es, en este sentido, y para una serie de
entonos comunicativos que van desde el mundo interpersonal, grupal o fami-
liar, hasta el mundo de la Comunicación a través de medios de masas, una
carrera frecuentemente precedida de su presuposición en las actitudes co-
municativas que tienen directa influencia y contacto con el individuo des-
viado, una forma de retroproyección hacia la fatalidad de la que se parte
en la definición de su situación, en la representación social de la misma,
y a la que, por lógica social, es decir, por acción comunicativa, se llega
más tarde o más temprano. Este proceso puede ser interpersonal y puede ser
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intersubjetivo o plenamente individual y subjetivo.
En unidades familiares, cierto tipo de definición de la Identidad des-
viada suele preceder a la consolidación de la desviación de la Identidad,
en un proceso por el que se despoja primero al individuo de su status de
normalidad social para luego dolerse de corroborar hasta qué extremo el in-
dividuo presuniblemente desviado está más lejos de la normalidad. En dicho
ejemplo, lá taziliá~.púedtrsenunc~.no agente, en muchos casos inconsciente,
del ejercicio de la profecía de Thomas, motivado por causas variadas, como
pudiera ser el resentimiento, la presión de tipo objetivo sobre la unidad
familiar, y otras fornas de desajustes. Bajo la apariencia de defensa de
la coherencia social y ejercicio de acción comunicativa se puede, por este
mecanismo, destruir importantes bases individuales de crédito y confianza,
miuchas anomias declaradas en núcleos unifamiliares tienen la torna de
un “tenía que acabar así’, cuando las formas de negatividad preceden, en
las relátiones familiares, a la consideración de la persone en dicho entor-
no. En realidad, lo que se produce es una progresiva objetivación, dentro
del mundo de la vida familiar, del problema anóinico que se produce en su
seno y u,1 progresivo distanciamiento ante el sentido de la desviación, Fra—
cuentaente, para reaccionar y defender la unidad fámniliar ante la apari-
ción de la anornia en uno de sus raienbros, la familia introduce el sistema
de relaciones objetivas procedente de otros universos más amplios de orga-
nización social, vaciando así de sentido propio la relación con el des-
viado que antes se enmarcaba en los flexibles términos familiares. Otras
veces dicho mecanismo de defensa se introduce en la familia para provocar
las carreras de fatalidad, vinculadas estrechamente a esa destrucción de
la• coherencia del mundo familiar y al surgimiento de lenguajes destructi-
vos construidos sobre el contacto familiar.
— 245 —
Volvemos, en este sentido, sobre la idea de que si la cohesión y cohe-
rencia del mundo social se obtiene a través de la intersección e intrincación
de los más diversos niveles de sentido, en una semiosis constructiva y repre-
sentativa directamente conectada con el mundo individual, este mismo mecanis-
mo puede servir para destruir, por vía onisiva y representativa, el edifi-
cío concéntrico de las diversas significaciones sociales. Así, el abandono
de la interacción con sentido directo en favor de interacciones indirectas,
o la suplantación de la base interindividual de un área social por fornas
más abstractas y objetivadas de sentido social, cono es el caso en el ejen—
Pío familiar, son fornas de acción comunicativa destinadas a destruir la
coherencia articulada entre estos niveles de sentido interdependientes en
el mundo social.
Este proceso tiene un carácter generalizado en la evolución de las es-
tructuras sociales. La disgregación de la estructura isomorfa individual y
social, de la construcción de la parte al todo de la sociedad más primitiva,
tiene en la configuración social moderna el sentido de hacer más necesaria
y precisa la cohesión total, los procesos de comunicación a gran escala,
el recurso a los grandes y abstractos universos de sentido institucionales,
organizativos, como necesarios en la configuración del sentido de la vida
humana. Las grandes sociedades urbanas del mundo industrializado moderno
han visto agudizado ese proceso con su conformación a base de implantacio-
nes de población rurai que bruscamente entraron a formar parte de las es-
tructuras sociales urbanas, que se impusieron sobre el sentido de la vida
familiar rural y muy probablemente dieron un giro al sentido familiar de
cohesión y protección del universo simbólico compartido.
El núcleo familiar, que es el entorno desde el cual se articulan otras
fornas más amplias de comunidad, que vertebraba el sentido de las actividades
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productivas no solamente ligado al mantenimiento de la familia sino también
a los valores florales en su seno y a la conservación del equilibrio entre
estos valores, se implanca directanente en la estructura del mundo urbano,
cuyo sentido general es adquirido y no constituido desde el núcleo familiar.
En el núcleo familiar urbano, originariamente transplantado de ámbitos nl—
rales, la exigencia de un comportamiento adecuado a las normas familiares
y organizativas de dicho grupo se mezcla y entrevera con una exigencia de
adecuación a un entorno productivo y asociativo externo a la familia. La
familia ya no es, desde su construcción de un sentido vital, el nexo de
unión entre los diversos requerimientos vitales humanos, las actividades
productivas se desligan y se confrontan con el núcleo familiar, pasando a
depender éste de otros universos de sentido más amplios.
La formación del mundo social representativo, desde la base de la emi-
gración, y desde el carácter abrupto de sus sucesivas ampliaciones y creci-
tantos, significa una deficiencia en la articulación coherente de todos los
niveles de actividad social unida a una cada vez más precisa cohesión y
coherencia global del sistema. La ausente vertebración entre mundo de la vida
y mundos institucionales, organizativos o profesionales se une al ejercicio
de la creencia—hábito en la ficción del progreso derivado de esa estructu-
re tan vasta, del desarrollo evidente y de la modernización que por el hecho
de formar parte del complejo entramado de objetivaciones sociales cada in-
dividuo siente como propia.
La familia sigue siendo, precisamente por la falta de otro tipo de anta—
no verdaderamente capaz de conferir sentido a la realidad, de producir ac-
titudes en las que cristalice el crédito y confianza coaunicarivos, el punto
de partida para la socialización humana, con el importante matiz de que dicha
función es cada vez menos valorada en el mundo social, y cada vez más incons—
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cientemenre llevada a cabo por sus propios miembros,
En familias en las que se une esta deficiencia de articulación del sen-
tido de su propia unidad frente al conjunto social, junto con una sobreva—
loración, forzada por imperativos económicos, de las reglas y orden de los
universos sociales objetivados, la intersección entre deberes familiares
y deberes sociales puede introducir en el mundo fanfliar una crudeza de re-
laciones que se justifica ante el aspecto de la realidad objetiva exterior
presionante sobre la familia. Un modo de dar salida a dichas presiones ne-
gativas es precisamente permitir que marquen también el sentido del mundo
de la vida familiar, abandonando éste sus funciones de amortiguación de las
tensiones exteriores , reforzamiento de la constricción de Identidad indi-
vidual y consolidación de las fornas de crédito y confianza que articulan
el inundo social con el individual. En casos extremos, el mundo familiar
conserva la rígida, cuanto menos coherente, jerarquía de respeto tradicio-
nal, y la identifica o funde con el sentido coercitivo de las representacio-
nes del mundo urbano moderno y la potencia de la sociedad avanzada. El
descenso en el valor y sentido del mundo familiar, y consecuentemente, de
la organización social, son consecuencia y resultado de tal fendaeno.
Este proceso tiene lugar también fuera del ámbito familiar. Para la 1—
dentidad, la contaminación de la estructura de coherencia personal con la
estructura de coherencia de los mundos objetivados socíainente pueda orisí—
nar grandes desequilibrios en la subjetividad individual. Así, como lierton
observa, “la característica creencia americana de que un hombre debe ha-
cerse a si mismo” —transposición de la sutosuficiencia del mundo económico
al Labito de la Identidad humana— fonenta el trabajo duro,la autodisciplina
y la productividad; pero al mismo tienpo, hace el fracaso infinitamente
más humillante.., y ayuda al cultivo de subeulturas delincuentes en la socia—
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dad americana” (146).
En la dinámica interpersonal, tan esencialmente influenciada por la ac-
ción comunicativa, el fenómeno de la profecía que se cuaple a sí misma, jun-
to con la Referencia de la Desviación Social, constituyen a la anomia como
un símbolo instrumentable como arma en dicha dinámica, La definición del
desviado, y fundamentalmente su presuposición y tipificación como tal, es un
etna condicionante del individuo, según el grado de presión y de contacto
que dicha referencia tenga para su mundo subjetivo. Pero es también un arma
que el individuo puede instrumentar para consigo mismo,
La carrera desviada, particularmente en sus fornas plenamente conscien-
tea y voluntarias, obedece frecuentemente a formas de interacción con la De—
dinición referencial desviada, con las estructuras de Crisis, acción retroac-
tiva de la negatividad y otros fenómenos relacionados con el crédito y con-
fianza ligados a la representación y la Identidad. En la Desviación, es fre-
cuente el fenómeno de la perspectividad, según el cual el concepto y la
imagen de la anonia, producida por el mismo individuo o por los otros miem-
bros componentes de su mundo de la vida, precede a la existencia activa
y real de la anonia.
El individuo previsiblemente desviado es el individuo que pierde, tanto
intersubjetiva como subjetivamente, niveles de crédito y confianza comunica-
tivos, niveles de acción social y de sentido y coherencia del mundo social,
interpersonal y personal. Es por tanto consecuente que dicho individuo ter-
mine por ser lo que cree que es o lo que los demás sospechan que él es, en
la importante esfera de las actividades representativas estrechamente liga-
das a su Identidad, que tienen el poder de producir lo que expresan.
146.— Merton, Robert 1<, op. oit., pág. 107. Las observaciones se deben a
Albert Cohen,
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Por el principio comunicativo según el cual otorgamos sentido a los ac-
tos y elementos de la realidad y los desproveemos de sentido, y nuestras de-
cisiones a este respecto influyen directamente en la realidad provista o no
de sentido, y en la acción de una forma extrema de crédito representativo
como es la de la evidencia racional, podemos desproveer de existencia a rea-
lidades y a individuos no coherentes ea. sus términos, y siempre desde una
perspectiva comunicativa, podemos deducir que en el mundo social la Desvia-
ción Social, como fenómeno definido y delimitado en la acción comunicativa,
es un ejemplo de la influencia que la acción comunicativa, la definición
del sentido y grado de realidad que se concede a un determinado fenómeno tie-
nc para motivar dicho fenómeno y causar su existencia como efecto.
En este sentido, la Desviación es, en el mundo social, el desarrollo de
procesos representativos con una coherencia negativa. La carrera desviada es
una carrera hacia la fatalidad que se automotiva de un modo retroactivo; el
individuo del que ya no se puede esperar nada bueno, siempre puede sorprender
a los demás como a si mismo con algo peor que confirme y mantenga siempre
activa la negatividad generada por formas negativas de crédito y confianza.
La negatividad, como construcción de la destrucción personal, es ilimitada
en su coherencia y en su reflexividad. La predefinición desviada, los proce-
sos autodestructivos, se retroproyectan continuamente, y no hay límite a
estas operaciones circulares de acuerdo con las cuales la imagen de la des-
trucción motiva, tanto imtersubjetiva como subjetivamente, su verdad de he-
cho, porque el individuo depende de la imagen y la representación de la des-
trucción es la destrucción de la representación, para toda una serie
de fundamentales aspectos de la vida humane, aspectos comunicativos, pero
también, esenciales.
El mundo social puede jugar un papel determinante en el mecanismo re—
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flexivo de la negatividad anómica, forzando los procesos tipificados en la
profecía de Thomas, omitiendo o desdibujando la existencia de dichos proce-
sos, y de un modo general, precipitando, en vez de evitarlos, los juegos en
los que la destrucción del crédito y confianza comunicativos se convierten
en lenguajes accesibles a todas las inteligencias. En su construcción con-
tinua de formas de coherencia, las consideraciones sociales globales tien-
den a consolidar todos aquellos lenguajes que de un nodo general puedan au-
mentar la estabilidad de la imagen del todo social, cono una imagen inmeoví—
lizada y resuelta en sus tensiones, con un sentido adjudicado a cada reali-
dad observada por dicha entidad. Así, la Desviación Social, cono definición
y diagnóstico para toda una serie de manifestaciones diversas de la insol-
vencía del mundo social y de la problemática humana que ese mundo no ha
solventado, se generaliza como imagen abstracta, en el ámbito de la Sociolo-
gia, contribuyendo, por oposición relativa y representativa, a consolidar
el fondo social integrado y nómico. De este modo, el mundo social comunica-
tivo se nuestra útil y benéfico para quienes así lo entienden, contribuyen-
do a reforzar la integración de los ya integrados, e inoperante y maléfico,
al menos en cuanto a su grado de hipocresía, ante quien realmente precisaría
de la acción beneficiosa de las imágenes y acciones comunicativas sociales.
La estructura social moderna puede duplicar su efectividad para si misma y
extenderse como tal desde su propia realidad, pero no puede absorber, y
por tanto ejercer la socialización propiamente dicha, los elementos y rea-
lidades que no estén contenidos en su estructura coherente, de modo que con-
forme se desarrolla y prospera va generando cantidades proporcionales, y
aún desproporcionadas, de incoherencia social, desequilibrio externo e in-
terno y realidades que cada vez tienen menos sentido en sus términos.
sí existe una raíz explicativa, en el nivel semiológico más profundo,
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al respecto del fenómeno de la Desviación Social y su desarrollo en la so-
ciedad moderna, ligado a la influencia de la acción comunicativa, es preci-
semiente el fenómeno de la profecía que se cumple a sí misma debido, como
concepto,a W.I. Thomas, La profecía no es sino la aplicación, en términos
sociales, del principio de la dependencia de la Identidad al respecto de las
actividades representativas en las que cristaliza el crédito o confianza co-
municativos. La esencial apertura y continua movilidad del yo individual ea
la que insistíamos al comenzar este estudio ea la que puede favorecer, en un
proceso ilimitado, las carreras de la fatalidad, marcadas por el descrédito
comunicativo y sus efectos, siempre activo y siempre tendente a la cons-
titución de una Identidad reflexiva que en el caso de las carreras fatales
se construye sobre su propia destrucción, y en la que el “ánimo” individual
kantiano, la voluntad pura, no ligada a efectos, se expresa propiamente
sobre la destrucción de su soporte individual, como se expresaba propiarnen—
te cuando la Identidad llegaba a su Final, en las estructuras narrativas,
tal y como observaba Frank Rernode. Huchas fornas de autodestrucción indi-
vidual en la sociedad moderna obedecen a esta interacción con el Final,
que es en realidad común y compartida, en diversos grados, por todos y ca-
da uno de los individuos que construyen su Identidad, que interactúan con
la negatividad.
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XI
Sociedad y Acción Comunicativa: Las semiosis desvirtuadas y su influencia en
la dinámica social
,
Ial y como en esta parte de estudio hemos ido describiendo, la estruc—
tura social es el entorno donde la acción comunicativa, desde su cristaliza-
ción del crédito y confianza comunicativos, es la base de la acción humana
e interhumana. Es desde el crédito y confianza comunicativos como se puede
entender una estructura que por sus diversos grados de sentido y coherencia
representativa está articulada como un todo cohesivo.
Los grados de representatividad a través de la acción comunicativa arti-
culan el mundo social. Así, las creencias—hábitos comunicativas pasan de
ser depositarias de un acuerdo pre—lógico interhumano a ser los modos de pro-
ducción de unas formas de representación absolutas, en la racionalidad y ob-
jetivación social, y adoptan el sentido de un acuerdo racionalsaente motiva-
do.
El proceso siguiente no es sino una forma de semiosis reductiva, por la
que los signos de la racionalidad y la objetivación entran a explicar los
signos expresivos y cognitivos, asumen un papel de lenguaje absoluto pata
todas las áreas simbólicas humanas. La inicial y no lógica intrincación de
los diversos mundos concéntricos sociales, a través del lenguaje natural,
que observa una estructura isomorfa del individuo al organismo social, se
explica ahora desde el crédito a las estructuras del mundo racional. Este
proceso, analizado por Habermas, se manifiesta en “la transformación de are—
plios fragmentos del ‘mundo social” en fragmentos del ‘mundo objetivo’(147) en
el cual no es esencial el ejercicio de la acción comunicativa sino en su for-
ma mAs extrema y desvirtuada.
El desequilibrio en el grado de crédito comunicativo catre los diversos
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componentes de la estructura social tiene una forma semiótica, y no es sino
la preponderancia, sobre la misma acción comunicativa de uno de sus modos
de representación, que tiene, por el poder conferido desde los mismos indi-
viduos, la potestad de definir, omitir, expresar y sustituir a otros modos
de representación humana y de entrar a ordenar, retroproyectivamente, cual-
quier realidad en contacto con el individuo.-
Eáta plena representativídad de ciertos modos de accián comunicativa
lleva como consecuencia la de que despoja, como todo signo, a los lenguajes
sobre los que se superpone, de todo valor interno y los convierte en elemen-
tos puramente formales, e instrumentales. De tal manera, que la normativí—
zeción racional,la objetivación como forma desvirtuada de creencia y consti-
tuida, sin llegar a desprenderse de ellos,con crédito y confianza represen-
tativos propios de los lenguajes naturales, dospoja a éstos da sus valores
propios para con los individuos que los usan y convierte la acción comuni-
cativa es un aspecto inferior a la acción racionalmente motivada, de la que
es dependiente en sus razones y últimos motivos. El depósito de crédito y
confianza signica es sustituido, para la mentalidad humana, por el crédito
a la razón que se anula en su acción y anula su relacióa existencial con la
Identidad individual.
Desde otra perspectiva, el carácter de este proceso viene motivado por
un cruce de coordenadas entre valores culturales comunicativos y valores de
la conformación social. En tal intersección, hay un cambio esencial de con-
cepción y finalidad de los valores de la comunicación y la cultura para adap—
tarlos a la problemática y necesidades del mundo sociol, la actualización
contemporánea de dicho proceso cultural, Lo que en términos culturales cons—
147.— Habernas, .1,, op. cit., pág. 244
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tituye un proceso autónomo y autorreferente, se convierte en un valor re—
ferencial para la constitución del símbolo de la Sociedad, que ostenta lo
que Durkheim denominó un “alma difusa” (148). Igualmente, los valores in-
trínsecos de la acción comunicativa, sus finalidades propias, Cono son la
solución intersubjetiva al problema de la Identidad, de la discontinuidad, de
la irrecuperabilidad de ciertos elementos, la acción misma de la Comunica-
ción, final en su propio ejercicio, que actúa sobre su agente, forma al
individuo y modifica le realidad a partir del crédito y confianza, son ins-
trumentados para el mantenimiento del mundo social, sustituidos o reforzados
por valores relativos a la evidencia objetiva, tendiéndose a buscar, en
los grandes procesos de abstracción de la coherencia global social y en las
grandes estructuras de la Comunicación masiva el valor extrínseco de la ac-
ción comunicativa. La utopia en el lenguaje, al servicio de la organización
de las formas de sociedad avanzada, se convierte en una práctica con arreglo
a fines veberiana.
Podemos considerar que toda transposición de un elemento en el mundo
social, de su consideración como fin en si a su consideración como medio
para un fin exterior al mismo, es también un proceso semiótico, relativo al
sentido y grado de significado que se instituye en la Comunicación. Preci-
samente si algo caracteriza al complejo entramado social moderno es la
multiplicación semiótica a partir de la instrunentacién de un sentido direc-
to y el surgimiento, en los más diversos ámbitos, del juego entre forma y
fondo, entre medio y fin: estas transposiciones de sentido colorean las
interacciones comunicativas, cuando la ficción de tratar a una persona como
si constituyera el fin de la Comunicación, para convertirla adecuadamente
en un medio hacia una finalidad externa, es parte del juego estipulado de
las relaciones sociales.
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A manera de un enriquecimiento de las posibilidades de sentido y repre-
sentativas en el mundo social, las semiosis intrincan los diferentes univer-
sos de sentido, convirtiendo a unos u a otros en medios o en fines que remi-
tan a la coherencia global del sistema. En la sociedad se produce constante-
mente el vaciado de sentido de elementos representativos para que potencien
el surgimiento de nuevas acciones comunicativas, La cortesía social, en un
ejemplo puntual, es exponente de cómo fórmulas despojadas de su directo sen-
tido adquieren un valor de cambio, instrumental, en el mundo social, hasta
funcionar de un modo mecánico, y sin implicar en su significado directo a
los individuos que las emplean, Empero, siempre puede existir una recupera-
ción de su sentido directo, que permanece tipificado en la lengua.
La multiplicación de finalidades y sentidos para los elementos sociales
termina por desdibujar, a través de la instrumentación continua de las for-
mas de acción comunicativa, las finalidades directas de dichas formas de Co-
municación. En el mundo laboral, como hace ver 2facintyre, “las relaciones
entre medios y fines.., son necesariamente externas a los bienes que buscan
los que trabajan... /, , .Donde una vez fue central socialmente la noción de
compromiso con una práctica, lo es ahora la noción de consuno estético, al
menos para la mayoría” (149>. Consecuentemente, la generación de sentidos,
de lenguajes o pseudolenguajes cada vez más semiotizados y abstractos, de
mnetalenguajes de muy abstracto exponente, de medios como el dinero, remite
a una cada vez más lejana relación individual con el entramado del mundo so-
cial: “las sociedades modernas alcanzan., .un nivel de diferenciación sisté—
mica en que la conexión entre organizaciones que se han vuelto autónomas que—
148,— Durkheln, file, La divisióm del trabalo social, pág. 100
149.— ¡facintyre, Alasdair, op. cit., pág. 280
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da establecida a través de medios de comunicación deslingiiistizados” <150),
en observación de Habermas.
El fenómeno, sim embargo, tiene a nuestro entender una secuencia más
de desarrollo. Precisamente, conforme más abstracta y deslingilistizada se
presenta la estructura articulada de la cohesión social, más simple, direc—
tamente,busca la base comunicativa subjetiva e intersubjetiva, conservando
de rodo general el isomorfismo semiótico de la parte con el todo. Así se
explica el fenómeno observado aquí, según el cual los grandes universos da
sentido y significado social conservan un nombre orgánico y emplean para
sus imágenes representativas la ficción organicista, así como las metáforas
y metonimias que directamente los relacionan con el cuerpo, con el tiempo
o con la vida humana individual. De este modo, y a través de un complejo
proceso comunicativo, el mundo social se mantiene ligado al tipo de socie-
dad arcaica en la que cada individuo era símbolo del todo social y en la
que cada interacción comunicativa, ¿omo forma ritual, configuraba el mundo
en tomo suyo, o en la que los mundos de los antepasados o de los dioses,
cono gigantes en el entorno social, eran considerados activos para el des-
tino de la sociedad y de la persona.
Fundamentalmente, las formas de creencia han dominado siempre el mundo
social. El considerar como realidades incuestionables, con un sentido últi-
mo y propio, como externas al individuo y cono objetivas lo que en realidad
son relaciones internas de sentido, es también una forma extrema de creencia
y de depósito de representatividad,. que tiene lugar en el mundo y en la es-
tructura social. El ¡mmdo social sigue precisando de la dimensión individual,
de la subjetividad personal, para construir su sentido, y en esa tesis abun—
150.— Habermas, J,, op. cit., pág. 217
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dan los rasgos que henos precisado al respecto del uso de los metalengua—
jes y metáforas organicistas en los universos sociales, la acción de los
elementos culturales para la coherencia del mundo social y el uso de las for-
mas de negatividad para construir la cohesión social. Ahora bien, las fornas
extremadas de acción comunicativa, como semiosis desvirtuadas y simplificado-
ras, pueden destruir tanto las relaciones internas de sentido entre los sig-
nos como las relaciones de los individuos para con los signos, y finalmente,
las relaciones entre los individuos.
Siendo la acción comunicativa un ejercicio continuo y siempre nuevo, en
el que el depósito de crédito y confianza en los signos ha de establecersa
desde cada individuo que los usa, la única manera de producir un empobreci-
miento o destrucción de la acción comunicativa es precisamente anulando
el depósito de confianza y crédito comunicativos, Tal fenómeno se produce
únicamente cuando la acción comunicativa se detiene en una cristalización
de crédito y confianza que sobrepasa su propia naturaleza. La objetivación,
al remitir a la certeza, destruye la necesidad del depósito efectivo de
la confianza, esto es, destruye el sentido del signo y de la acción comuni-
cativa, que queda paralizada o relajada en su acción continua.
El paso siguiente es justamente la recesión de la acción comunicativa,
que de la inicial multiplicidad de sentido y riqueza autogenerada de los
signos va alcanzando un grado de abstracción y unidireccionalidad cada vez
más simple y arbitrario: “la realidad social parece contraerse —el subraya-
do es mio— en su totalidad a una realidad objetivizada y libre de ataduras
normativas” (151), siempre según Habennas.
Remos visto algunos de los efectos de ese proceso en la dinámica social.
151.—Habermas, .3., op. cit., pág. 436
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Loa miembros de una sociedad es la que las objetivaciones y racionalizacio-
nes se imponen y sustituyen a la confianza y crédito comunicativo que exis-
te en el lenguaje despojan a su propia Comunicación de una de sus principa-
les funciones: la de incorporar constantemente y con activa vigencia la
cristalización de la confianza comunicativa. Una de las más esenciales mo-
tivaciones de la institución del sentido desaparece para los individuos que
tienen garantizado el consenso comunicativo, la plana operatividad de las
representaciones que emplean, en la estructura social objetiva, y que por
tanto, no precisan ejercitar tal función esencial.
El crédito y confianza signicos, que parten del individuo, cuando son
convertidos en formas de objetividad social, quedan desvinculados de los
mismos, quienes ya no se identifican con los sentidos de las relaciones y
mundos sociales —comúnmente el lenguaje empieza a emplear el sentido de la
palabra “social’, en contextos del mundo de la vida, como “lo artificial,
distante, indirecto’—. A menudo, la simplificación y raquitismo creciente
del sentido del conjunto social se nos aparece como una complicación pro-
gresiva de sus sentidos, de sus retóricas y una abstracción indomeflable
de su coherencia, incluso en cierto modo como un enriquecimiento, fuera del
alcance individual, de su capacidad de trascendencia en los más diversos
campos.
Esta simplificación por imágenes abstrusas está en la base legitimada
de la acción comunicativa, capaz, por su naturaleza, de conferir sentido
omitiendo un sentido inferior y de crear continuidad a partir de lo dis-
continuo, Cono hemos observado, en la construcción del signo, y en la cores—
trucción social, el mestizaje, en ocasiones violento, entre elementos de
diverso nivel es la forma como se instituye un todo significativo. La inva-
sión, en áreas del inundo de la vida y de los lenguajes más directos, por
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fornas extremas de lenguajes y de crédito comunicativo, el proceso descrito
por }fabermas según el cual “las estructuras simbólicas del mundo de la vida
quedan deformadas, esto es, cosificadas bajo los imperativos de los subsiste
mas diferenciados y autonomlzados a través de los medios dinero y poder” (152>
es un proceso natural en la conformación del mundo social, La coherencia
impuesta por la “invasión” representativa es un modo común de Comunicación,
tanto en dimensiones interactivas —recordemos la corstrucción del sentido
de la situación interactiva a partir de la violencia territorial en Coliman—,
como en dimensiones macrosociológicas —grandes estructuras sociales, como
lo es la de la protección del delito, se instituyen precisamente violando
de manera manifiesta la ley y las costumbres, en observación de Merton (153h
Fundamentalmente, el grado en que esta intersección y omisión entre ni-
veles de sentido social se realiza, y el grado de simplificación consecuen-
te a dicha intersección, parece ser el matiz diferenciador entre lo que cons-
tituye un progresivo enriquecimiento en el dinamismo comunicativo social y
lo que es un empobrecimiento real ea dicho dinanismo. Cuando una sociedad
se limita, en sus acciones comunicativas, al mero juego pseudo—moral con
los límites de definición entre lo perteneciente al mundo subjetivo y perso-
nal individual y lo perteneciente al mundo objetivo, o al. mundo público,
es patente que la acción comunicativa no está ejercitándose propiamente,
sino volviendo sobre si misma y aún destruyendo las bases de su acción.
Nos referimos concretamente a procesos detectados en la Comunicación de
Masas, en los que entraremos en la siguiente parte de este trabajo. La Co-
municación Social refleja en su proceso los fenómenos de la invasión del
152.— Raberimas, Jurgen, op. cit., pág. 402
153.— Merton, Robert K., op. cit., pág. 147
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mundo de la vida por los sistemas organizativos, como la sustitución del cré-
dito y confianza comunicativos por formas desvirtuadas de los mismos, como
es la evidencia objativa,y fundamentalmente, refleja ei distanciamiento al
respecto del sentido de la Comunicación en la continua búsqueda de un interés
nuevo para la misma. Cono vamos a ver, el mundo de la vida personal, y las
bases intersubjetivas de los elementos comunicativos, al ser trasladados
al espacio social público y objetivarse en los med±osde Comunicación masi-
va, adquieren un valor de cambio y un sentido social basado en la destruc-
ción de su sentido interpersonal. El juego poco innovador> pero muy atrayen-
te, con los limites entre lo público y lo privado, es decir, con los térmi-
nos de definición de todo el sistema, simplifica y empobrece el sentido de
la acción comunicativa en el medio social, y destruye las bases del crédito
y confianza comunicativos al redirigirlas a sus formas negativas de descré-
dito y desconfianza consumadas en la objetivación distanciadora.
Esta tendencia de la Comunicación social es una tendencia redundante
que hace posible convertir al sistema social vertebrado desde el mundo de
la vida personal en mi escenario donde las presiones y negatividades de la
estructura objetiva son, para los mismos individuos, un objetivo espectá-
culo de diversión y especulación. Principalmente, porque a medida que la
Comunicación masiva atssenta la importancia de la estructura social obje-
tiva, los elementos objetivados desaparecen del mundo de la vida, entran
en los procesos de intersección entre niveles y se convierten en valores
de cambio social, y un extraflamiento generalizado a través de un contacto
masivo virtual se convierte en “mensaje’ comunicativo. Así, la Comunicación
Social compensa el empobrecimiento de sentido de la acción comunicativa
con una mayor actividad entre los limites del sentido social y en el jue-
go con las imágenes representativas de la estructura moral social. El mdi—
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viduo puede relajarse en sus expectativas al respecto de una Comunicación
que tiene por objeto el vaciado de su sentido. La misma proximidad comuni-
cativa sirve para invertir su valor y crear con ello un interés que puede
compensar de importantes frustraciones al respecto del mundo comunicativo y
del mundo social. En un sistema marcado, para su coherencia total, por nexos
de opacidad y de omisión, la Comunicación Social expresa la necesidad de
desvelar realidades, o emular ese proceso a través del distanciamiento
y el redescubriniento, ejemplo fáctico de lo cual es la inserción de una
imagen personal individual en un contexto sistematizado y objetivado. Ver-
daderamente, la creación de sentidos sociales a través de este tipo de ten-
dencia comunicativa está fundamentada en la acción comunicativa capaz de des—
truirse a si misma, el crédito conunicativo al descrédito o desconfianza
comunicativa, lo que filosóficamente llamaríamos un extraflamiento vinculan-
te. Este sentido social nuevo, generado en la destrucción del sentido de
la vida estructurada individual y socialr~ente,se activa desde cada individuo
que ejerce la acción comunicativa, desde cada persona que interprete la
Comunicación, y que puede entender cómo el defectuoso ensamblaje entre los
niveles de sentido y coherencia de los mundos personal, interpersonal, bis—
titucional y objetiVo produce una serie de efectos en un ejemplo humano.
Esta mecánica tiene pocos aspectos realmente comunicativos, por cuanto redu-
ce a lo común su búsqueda del interés, y también por cuanto lo que se colme—
nica es precisamente la diferencia y la desconexión: según Macintyre, “los
obstáculos sociales derivan del modo en que la modernidad fragmenta cada vi-
da humana en multiplicidad de segmentos, cada uno de ellos sometido a sus
propias nonnas y modos de conducta. Así, el trabajo se separa del ocio, la
vida privada de la pública, lo corporativo de lo personal. Así, la infancia
y la ancianidad han sido separadas del reato de la vid. humana y convertidas
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en dominios distintos. Y con todas esas separaciones se ha conseguido que
lo distintivo de cada una y no la unidad de la vida del individuo que por
ellas pasa, sea lo que nos he enseflado a pensar y sentir”. (154>.
La sociedad moderna, marcada por la Comunicación Social, presenta, se-
gún Ángel Benito, unas características extraordinariamente contradictorias
(155>, Una de las operaciones de la Comunicación Socialmoderna puede ser
la destrucción del nivel más básico de acción comunicativa, Si, como obser-
va Pare Oriol Costa, “la dinámica que, desde que se inició la publicación de
noticias con el nacimiento de la prensa, va paulatinamente arrinconando
las esferas privadas.., y erigiendo la palabra pública y Reneral, en uno
de los instrumentos claves de la racionalización de la vida social y huma-
na” (156), esa dinámica tiene aspectos negativos que presentan un enorme
interés: vamos a analizar seguidamente cómo la Comunicación Social, y su
principal proceso, la racionalización de la vida social y humana, pueden
desencadenar la destructividad comunicativa, y que ella constituya le evi-
dencia racional de la acción social,
154,—Macintyre, A., op. cit., pág. 252
155.—Benito, A., op. oit,, pág. 24
156,—Costa Badia, Pera Oriol, La crisis de la televisión pública. Barcelo-
na, Paidós, 1986, pág. 356.
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TERCERA PARTE: LA PRESEnTACIóN DEL DESVIADO EN LA CO~1hJNICACION SOCIAL
1
Las raíces de la Desviación como Referencia Comunicativa
“De todas las cosas del mundo, hay unas que dependen de
nosotros y otras que no dependen de nosotros. Las que depen-
den de nosotros son nuestras opiniones, nuestros novlsmientos,
nuestros deseos, nuestras inclinaciones, nuestras aversiones;
en una palabra, todas nuestras acciones.
Las que no dependen en absoluto de nosotros son el cuerpo,
los bienes, la reputación, las dignidades; en una palabra, to-
das las cosas que no forman parte del número de nuestras ac-
ciones.”
Epicteto
A lo largo de los diversos niveles de reflexión que forman los capítu-
los de este trabajo, hemos insistido con gran frecuencia en la idea de que
la Comunicación, en todas sus dimensiones, es una actividad que se efectúa
en la superación de la negatividad, en sus diversos modos, y que en su for-
una o en su fondo la Comunicación precisa de la negatividad para adquirir
ella misma pleno sentido, en operación representativa que está más allá del
comportamiento racionalizado.
A nuestro juicio, no se ha subrayado suficientemente el hecho de que
la Comunicación traspase en su acción las estructuras causales y lógicas
del pensamiento. Si Piaget probé en sus investigaciones que el desarrollo gra-
matical del niflo precede a su desarrollo lógico (1> este hecho fundamental de—
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beria haber encontrado un mayor eco en los términos generales del entendi-
miento del lenguaje y la Comunicación, así como haber servido de punto de in-
flexión en los estudios sobre la Comunicación en el mundo personal, interper—
sonal y social, que tan estrechamente vinculados están con la acción comuni-
cativa. El lenguaje no se comporta, cono los individuos, racional, causal
y linealmente, no lo hace de mi modo instintivo, sino que la retroproyección,
la apariencia racional para lo no racional es más bien el mecanismo general
dentro de la acción de la Comunicación y el lenguaje. Este mismo punto de vis-
ta conducía a Maurte Merleau—Ponty a plantear que “hay que empezar por si-
tuar de nuevo el pensamiento entre los fenómenos de expresión” (2).
La cuestión se complica grandemente a raíz de la idea de que es una ac-
titud subyacente a la consciencia pero plenamente activa la que con su acción
creadora de coherencia y consistencia es capaz de imponer un sentido positi-
vo, deductivo y ecuacional para los elementos de la Comunicación,Tal actitud
de crédito y confianza inherentes al uso y creación de signos traspasa sus
propios límites por su propia efectividad. Y ese fenómeno es común a la con-
ciencia individual, a la mentalidad social, en un proceso por el que las for-
mas del lenguaje y la Comunicación se instituyen objetivamente, cono estables
realidades, racionaimiente motivadas, deslindadas de la misma acción comunica-
tiva,
Al convertir así el propio producto de la acción comunicativa en la ba-
se desgajada de la misma Comunicación, con plena autonomía y representativí—
dad, es difícil explicar la naturaleza de la misma acción comunicativa. Así,
por ejemplo, si la Identidad comunicativa es racional,r,ente entendida, el es—
1.— Piaget, Jean, cit. en Benjamín, Walter, op nt,, pág. 188
2.— Merleau—Ponty, Mattrice,op. cit,, pág. 207
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tudio de tal elemento esencial de la Comunicación queda desmotivado desde su
planteamiento, que no pretende sino llegar a evidenciar las presuposiciones
que modifican la misma actitud de estudio.
Por contra, descubrir que la Identidad comunicativa se convierte en sig-
no negando la representatividad de sus elementos constitutivos, indicar có-
mo en las más concretas y discursivas formas de presentación del yo la poten-
cialidad ligada a la negación del mismo o la irrecuperabilidad del yo expre-
san Identidad porque disponen a la representación es mi avance , realizado,
entre los autores que hemos ido mencionando, por Wittgenstein de una manera
relevante, que abre camino para entender ese no racional, no deductivo pro-
ceso que impera en la Comunicación, y para explicar las conductas comunicati-
vas, con sus paradojas, en todos sus niveles de actuación.
“¿Qué podría justificar la seguridad mejor que el bito?” (3), pregunta
unayáuticazmente Ludwig Wittgenstein. En su expresión se fija la idea de que
el fraceso, la representación de la negatividad, también comunicativaa,ente,
es una base esencial en la construcción de la justificación, en la creación
de la coherencia de los signos. Si en una mínima unidad fraseológica de
Comunicación, sin contexto especialmente trascendente, hallamos la expresión
de la tensión y de la fatalidad, fracasos” de las construcciones expresi-
vas, expresiones del “final’, irrecuperabilidades, si en la coloquialidad
del yo hablante encontramos la “figura para la propia muerte” de que habla-
ba Frank Kermode, no nos extrafle hallar por lo mismo, en la conformación de
los procesos comunicativos colectivos la activa presencia de la negatividad,
de la referencia negativa, que sirve para crear circularidad coherente, con-
cordancia entre principios y fines, autonomía y finitud de la figura sobre
el fondo, como modos para someter la situación comunicativa a la fijeza y
seguridad de un estado determinado, aunque éste sea el peor de los estados
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posibles.
La negatividad es una herramienta continuamente instrumentada para lo
que denominamos la construcción de Identidad. A través de la Crisis, de la
tensión de fatalidad, la construcción de este siguo motiva el crédito y con-
fianza conunicativos, no desvirtuados como tales, es decir, no presupuestos
y efectivos hasta su innecesariedad. La negatividad en estas mínimas unida-
des expresivas otorga al individuo la capacidad de expresar con realismo,
con independencia de otros fines, la afirmación del yo. La voluntad pura kan-
tiana se sirve de la sutolimitación e incluso la autodestrucción de la ex-
presión del yo para recabar realismo, plena representatividad. Así, la nega-
ción o negatividad de la expresión de Identidad crea coherencia, la exige
del crédito y confianza representativos.
Es consecuente, pues, que tal proceso halle reflejo en los procesos ya
interpersonales y sociales en un entorno donde la Comunicación se convierte
en el eje de la acción y vida colectiva. Esta dinámica con lo negativo se
traslada así, como hemos ido viendo, al proceso de la integración social, don-
de, recordemos, el primer mecanismo de integración es un mecanismo de dialéc-
tica y de juego con la negatividad, y el considerarse una excepción es el
primer paso de la socialización más auténtica, Igualmente, sí la acción comu-
nicativa es un proceso de cooperación intersubjetiva frente a la negatividad,
la Conunicación Social también buscará la expresión de lo negativo, de lo
amónico, de lo necesitado de tal Comunicación, pata levantar el edificio de
la representación coherent, y cohesiva con pleno sentido y valor.
lA reflexividad de la Identidad, cono tdttgenstein desentraríd, tiene preci-
samente la función de introducir en la Comunicación de Identidad la continua
3,— Wittgenstein, Ludwig,InvestiRaciones filosóficas, pág. 259
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acción sobre la discontinuidad, la irrecuperabílídad de las fornas del yo, el
azar y la impotencia del lenguaje mismo. Puede decirse que la completud de la
expresión de la identidad va siempre ligada a cierta forna de negación repre-
sentativa de la misma, y al activo depósito resultante, para el último y el
primer signo de la Comunicación no ligada a la linealidad temporal o lógica,
del crédito y confianza capaces de retroproyectar coherencia y convertir al
signo de la Identidad en tal.
Estos procesos dialécticos que se detallan en unidades verbales concre-
tas en los estudios da Wittgenstein, como los de otros autores en distintas
dimensiones de estudio, conducen a concebir la Comunicación como aquella
actividad en la que el crédito y confianza, cono actitudes ligadas a actos,
imperan sobre otras actitudes objetivas. Si la base de la Comunicación no es
objetiva, también se entiende así por el hecho esencial de que en la Comuni-
cación se cruzan ilimitadamente la subjetividad y la intersubjetividad, y
un instrumento común e intercambiable como es el lenguaje todavía hace más
acusada esa intersubjatividad frente a lo objetivo. Los hombres, decía Witt—
genstein, acuden, como los animales, al oir su nombre (4). Y pueden oir su
nombre en voz ajena. La apertura de la Identidad, su condición inacabada,
se presta a la representación cruzada a través de los deicticos y sus gra-
dos de sentido, cono se prestaba a la representación negativa que acentúa
el valor de la acción comunicativa; por eso también ‘el hombre puede ver
todo lo malo de él como un deslumbramiento” (5), en una variedad de senti-
dos. Si la expresión del yo queda enclavada en una modelización lingilística
revela existencia, si la voluntad del yo quede restringida al discurso y
al tiempo del discurso indica Identidad. Y estacoherencia negativa puede
ser, a su vez, mensaje comunicativo.
Precisamente, el mundo social toma de las formas básicas de la Comunica—
— 268 —
ción las estructuras y dinámicas de la acción e interacción comunicativa.
En el mundo social, la retroproyección de la coherencia, el valor del sig-
no y del signo Identidad, la omisión representativa y en general las formas
de semiosia que articulan su sentido y valor son comunes con las activida-
des en el nivel lingíiístico y comunicativo subjetivo e intersubjetivo. El
nodo, siempre comunicativo, como cada cultura trate y se sirve de la ex-
presión de la negatividad, por ejemplo, indican precisamente el valor de la
acción comunicativa en la conformación del sentido social y cultural. El
mundo social, cono hemos visto a lo largo de le Segunda Parte de este estu-
dio, juega, en su construcción de coherencia, con la finitud de sus proce-
sos, con la finitud de su sentido y con la intersección de sus áreas semán-
ticas para constituir el valor y sentido de sus realidades. La Sociedad,
como hemos estudiado, se cruza con el proceso de la Cultura y obtiene de
esa construcción simbólica una serie de valores, como es la detentación de
los símbolos de otros tiempos y la misma detentación del tiempo, asumiendo
una intemporalidad derivada de su valor final y de la clausura de las Refe-
rencias culturales.
La sociedad, en sus mensajes, naterializa y reconstruye la carrera mo-
ral de las Identidades de Referencia Kegativa, convirtiendo a los indivi-
duos marcados por la Ajiomia en mitos y héroes de cuyo proceso vital se ex-
trae el valor remanente, intemporal, autónomo, y ejerciendo sobre tal pro-
ceso una inversión de la causalidad, presente también en las formas de fic-
ción narrativa, Tal construcción simbólica hace posible que la sociedad
mantenga una constante presencia de los valores creativos de la negatividad,
4.— Wittgensteim, 1.,, Observaciones, pág, 120
5.— Wittgenstein, L., ibídem, pág. 119
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de modo que también en ese entorno de ficción de concordancia y coherencia,
como en la construcción comunicativa de la Identidad, es la negatividad el
elemento que permite crear sentido en cualquier dimensión social,
Al estudiar algunos rasgos del fenómeno definido como Desviación o Ano—
mía, hemos comprobado también que la tensión de Identidad en la acción comu-
nicativa puede llegar a dominar al individuo en su forma de autodestrucción.
Mencionamos (vid, Segunda Parte, cap. E cómo la ex’,resióm de la voluntad
no ligada a efectos que caracteriza a la Identidad puede revestir la forma
de un proceso autodestructivo que desde el punto de vista comunicativo, fun-
ciona como un deterioro creciente entre representación y capacidad represen-
tativa: como decíamos, la representación de la destrucción, tanto subjetiva
como intersubjetivamente, puede conllevar la destrucción de la representa-
ción, en un proceso íntimamente ligado a la profecía Thomasiama y al valor
de la Comunicación para producir, omitir o modificar, al expresar, la reali-
dad. El individuo con una imagen negativa de si mismo puede reaccionar
motivando la expresión más autónoma de su propia voluntad> y necesariamente,
por la acción de la negatividad, caerá en una corroboración de tal imagen
negativa siempre más firme y nunca definitiva, Este proceso, evidentemente
semiótico, no podría darse si no existiera una influencia esencial del
poder comunicativo y representativo, más allá de los términos de la raciona-
lidad, sobre el individuo que interactús así con su propia imagen y con
las reglas de le expresión de la Identidad, es decir, si la naturaleza huma-
na no actuare por crédito a los signos formadores y constructores de la
realidad objetiva. Le unión entre representación y realidad es así un juego
que adquiere diversos grados de interés, desde el más trágico al mía super-
ficial,
La tendencia hacia la negatividad es por tanto parte muy importante de
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la acción comunicativa interpersonal, personal y social humana. En el apren-
dizaje dél2knguaje,la potencialidad negativa, lo irreparable, etc, Son tan—
bien formas comunicativas aprehendidas por el individuo, que habla de azar,
de violencia o de muerte, y de otros elementos negativos que superan la rea-
lidad objetiva individual, y con los que sin esbarso el individuo interac—
túa ya. Precisamente, si el mundo del lenguaje y los lenguajes contiene la
negatividad, el individuo aprende a reaccionar o no a la misma, a actuar
correctivamente en su empleo de los signos comunicativos y accede a la expe-
riencia negativa sin estar determinado por la misma, Lo que vamos a ver es
que tal mecanismo se ha trasladado a otros medios comunicativos sustentados
por el lenguaje, y cómo tales medios intentan mantener esa función educativa
interhumana a través de la negarividad.
Como hemos ido comprobando, esta tarea de continua construcción del
ánimo comunicativo, de continua redirección del sentido negativo o disperso
de los elementos comunicativos, esté por debajo, es subyacente, según Peirce,
a la propia consciencia individual. Cuando observábamos, siguiendo a Ceffnan,
el comportamiento interactivo en los denominados “gestos a la redonda” (vid.
Primera Parte, cap VIII), comprobábamos con cuál instantaneidad se produce
la superposición sobre un elemento azaroso o negativo, de un signo ges tual.
o verbal que reconstruye y proyecta su sentido dándole un carácter humano a
cualquier eventualidad. La impulsividad, la instantaneidad casi instintiva
que lleva a los individuos a construir signos con lo no signico hizo pensar
a Peirce que esta fuerza efectiva tenía el carácter de una Creencia—hábito,
actividad que el individuo mantiene para consigo mismo, para con los signos
que emplea y para con los demás, y que la actitud de tal creencia—hábito
necesariamente producía el depósito de representatívídad, de coherencia, en
elementos en principio no representativos ni coherentes. En ese sentido, no
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habrá quizás acción más propiamente dicha que ésta de conseguir que la mega—
tividad exprese valores positivos, que las formas de anomia o muerte, sean
comunicativas, significativas, vitales, expresen y aporten significados po-
sitivos y existencia, o Identidad. De hecho, el mundo social nace vinculado
a esta acción comunicativa. En el momento discernible, según tuvigmaud, en
que “el cadáver no es echado al muladar, sino que se convierte en objeto de
un proceso, de un ritual de tránsito” <6). El mundo cultural, y el Arte,
no tiene otro sentido tampoco que el de crear concordancia y coherencia ab-
soluta, el de crear un mensaje más allá de sí mismo, no contenido por nin-
gún lenguaje, sino realmente emitido.
Es en torno a estas bases de comcepción de la Comunicación donde hemos
considerado que, si ese siempre inicial depósito de crédito y confianza re-
presentativos marca la acción comunicativa, el germen de la deavirtuación
de la Comunicación esté también en las beses de ese crédito y confianza co-
municativos. Así, entendíamos que los procesos comunicativos, siempre múl-
tiples y autogenerados, tienden a surgir unos de otros y a elevar el grado
de representación, por esta necesidad de la Comunicación de ser siempre
inicial depósito de representatividad. La definición y contradefinición de
los elementos de la Comunicación en nuevos términos o en términos diversa-
mente entendidos pertenece a la esencia de esa actividad.
La semiosis ilimitada, la creación de múltiples niveles de representa-
ción que se anulan entre si es consecuencia de esa necesidad comunicativa
de ser acción, de otorgar siempre de nuevas el sentido y poder a la Comuni-
cación. Observado en el entorno social, este fenómeno es precisamente el
surginiento de los metalenguajes y las retóricas sociales organizativas, cu—
6.— rx~vignaud, Jean, op. cit., pág. 32
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yo fuerte grado de coherencia, do cohesión y poder de cohesión, radica tam-
bién en su grado de abstracción, de anulación de capacidad representativa y
de representación anuladora de otros lenguajes y de los objetos que componen
dichos lenguajes. En ese proceso, la omisión del objeto pueda significar
el surgimiento de lenguajes cuya finalidad es desproveer al lenguaje de su
valor y sentido. Otro aspecto de tal fenómeno es el de que, cuanto más ob-
jetivados están estos lenguajes sociales, más remiten a mecanismos metafórí—
cos y metonímicos y más simples son sus imágenes de coherencia, quedando e
medio camino entre la ficción y la objetivación. ‘Toda lengua —decía Giambat—
tista Vico7 por copiosa y docta que sea, se halla en la necesidad de expli-
car las cosas espirituales por términos corporales’ (7>, La intersección en-
tre lenguajes y niveles de lenguajes, el mestizaje de códigos se convierte
en la actividad comunicativa básica que tiende a reducir, y no a ampliar,
las formas de la representación social.
Cuando la tendencia omisiva de los juegos comunicativos interpersonales
o sociales se convierte en el objeto esencial de sus estrategias, surge lo
que hemos estudiado como Comunicación de la Negatividad, de modo que la ac-
ción comunicativa se convierte en un instrumento básico para reflejar las
incoherencias básicas de la sociedad, los resentimientos y expresar negati-
vamente situaciones negativas, creándolas a su vez. Dentro de esa categoría
de fenómenos hemos visto los senilenguajes dependientes del contacto y con-
diciones de la situación comunicativa, cuyo sentido y finalidad estriba en
comunicar el vaciado del sentido y valor de la misma Comunicación.
Dirigir la Comunicación a la omisión de la acción comunicativa es igual-
mente una forma retórica y poco activa de representación, Comunicar contra
7,— Vico, Giambattista, Principios de una Ciencia Nueva, 11 ed. 1725, México,
Fondo de Cultura Económica, 1978, pág 186
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la Comunicación y no desde la misma es un tipo reflexivo y autorreferente
de actividad comunicativa que tiene por objetivo establecer sus mismas ba-
ses y por tanto no constituye tanto acción como pasión comunicativa. En es-
te sentido, hablaremos de la tendencia de la Comunicación Social a lo que
Cérard Imbert llama la ‘cultura de la vacuidad del signo (8), surgente de
la situación social en la que la apariencia de la mediación comunicativa
eficaz sustituye a su realización activa, entra otros factores desencade—
nantes, por la presunción que la racionalización, objetivación y posibilí—
tación tecnológica mantienen sobre la eficacia de la Comunicación y por
tanto, por la desvirtuación de un crédito y confianza necesariamente acti-
vos en la Comunicación.
Tanto los lenguajes del descr6dito y desconfianza al respecto de la
propia Comunicación, que suprimen y no anulan o sustituyen el inicial crí-
dito de la acción comunicativa, y cuya redundancia radica en esa dependen-
cia no constructiva al respecto de fornas de Comunicación primaria, cono
los senilenguajes que remiten a la negación de los lenguajes primarios son
fenómenos ligados a la esencia de la acción comunicativa. Una forma de es-
te fenómeno es la objetivación de amplios sectores de signos sociales que
conlleve la anulación, por innecesariedad, del crédito que vincula subje-
tiva y socialmente tales signos y el consecutivo estrechamiento de lo que
subjetiva y socialmente es una construcción de sentido. El valor de la
Comunicación disminuye precisamente por la sublimación de la certeza obje-
tiva y la demostrabilidad lógica. En los términos de ese límite entre racio-
nalización y Comunicación se sitúa la actividad de muchos medios comunica—
8,— Imbert, Cérard, Los discursos del cambio. Madrid, Akal—Cornunicacióm,
1990, pág. 201.
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tivos, como explicaremos en seguida.
Por último, y como fenómeno también enraizado en la naturaleza esencial
del proceso comunicativo, hemos hablado del surgimiento, en especial en la
sociedad desarrollada física y numéricamente, de la Comunicación masiva que
viene a satisfacer algunos de los requerimientos básicos de la Comunicación.
La Comunicación Social, a través de los medios de masas, surge para realizar
o emular la realización de las necesidades comunica.jivas de reunificación
y religación con lo distante y discontinuo, ya sea temporal o especialmente,
o en la consecución de un contacto masivo a través de mediación técnológica
para grandes masas, que conforme aumentan su comunicación mediada disminuyen,
por la disgregación que tal mediación exige, la posibilidad de una comunica-
ción directa de tipo interpersonal.
Precisamente, y como hemos repetido, la naturaleza del proceso comuni-
cativo exige que cada intercambio constituye una definición inicial de cada
situación comunicativa, una creación ente los signos anteriores y un depósi-
to nuevo de crédito y confianza formadores de significado. He aquí la razón
por la cual el proceso de la Comunicación masiva exige continuamente la no-
vedad o simulación de la novedad, introduciendo en sus contenidos los jue-
gos con los límites de los niveles de representación, con los grados de
visibilidad de los mundos personal, interpersonal y social, objetivo y sub-
jetivo, y en el establecimiento del punto de visión que el propio medio
proporciona reside, en muchos casos, la apariencia distinta para una serie
de realidades sociales. A través también de lo que hemos denominado un extra—
flamiento vinculante, los medios satisfacen hasta cierto punto, pero también
desvirtuan, la necesidad de la Comunicación en al sentido de ser acción y
la exigencia de una continua actividad representativa. Vamos e concretar al-
gunos aspectos de la Comunicación masiva en este sentido,
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La Comunicación Social, a través de medios de contacto masivo, muestra
una tendencia patente a explicitar su carácter de acción efectiva, carácter
básico, como hemos dicho, en la Comunicación. Uno de los rasgos cxx que esta
tendencia es visible es por ejemplo, en la búsqueda de lo novedoso como
eje fundamental del proceso de la Comunicación de mesas.
La novedad, en el entendimiento del proceso Comunicativo, produce y exi-
ge una continua definición y redefimición de la situación comunicativa, Tam-
bién es cierto que la novedad sólo se produce, en una estructure comunicati-
va, cuando la precede la asimilación de nuevos ángulos de visión que dejan
e la vista realidades anteriormente excluidas del proceso comunicativo. En
términos más concretos, la Comunicación se fundamenta en el juego con la
definición de la situación (vid. Primera Parte, cap, 1, al respecto dcl mar-
co comunicativo> que, de modo dinámico cambia continuamente sus términos
para adaptarse a las necesidades representativas, y dc ahí su carácter ac-
tivo.
Los medios de Comunicación masiva, dentro de esos siempre patentes juegos
con la definición y grado de sentido de las situaciones comunicativas, cxlii—
ben una tendencia incesante y creciente a crear en sus marcos diferentes
grados de representación, a jugar con estos límites reflexivos, de modo que
sc mantenga constantemente la atención de los receptores ante un flujo ya
continuo dc mensajes comunicativos. En la novedad que se deriva del cambio
de sentido y grado de realidad de los mensajes estriba frecuentemente esta
actividad comunicativa de estos grandes medios masivos.
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La mediación tecnológica se presenta como una capacidad desarrollada
por los individuos para acceder directamente a la realidad y también para
instruir sentidos diversos de la realidad. Tal posibilidad de cambio del
ángulo de visión hace a su vez clara la existencia de la mediación y sus
valores propios, Por ello, el juego entre diversos grados de representación,
de la realidad objetiva a lo espectacular o simbólico, del documento a la
ficción, es un rasgo fundamental de una ComunicacitSn Social que muestra
el poder de su mediación para entrar a ordenar el sentido de sus mensajes,
como para ordenar también los ritmos de la atención de los individuos que
son receptores en ese proceso, y para sugerir propuestas representativas lo
suficientemente atrayentes como para preponderar frente a otras formas de
Comunicación.
La definición de la situación comunicativa, el depósito de una cierta
representatividad en los elementos de la Comunicación,puede realizarse otor-
gando tal representatividad a signos nuevos o no observados anteriormente
como signos, o puede también realizarse redefiniendo los elementos ya pre-
sentes en la situación comunicativa. Así, lo novedoso o atrayente puede es-
tar constituido simplemente por un cambio en la definición de le situación
comunicativa, y una contemplación diversa de sus elementos y marcos, de sus
limites de sentido. Esta estrategia del juego con los límites e implicacio-
nes del sentido comunicativo tiende, a su vez, a construir sobre elementos
ya conocidos la sensación de novedad, a crear nueva representatividad para
esos elementos ya representativos y a dar como acción comunicativa tal ope-
ración reflexiva.
Paul Ricoeur, en su estudio sobre los relatos de ficción, seflalaba que
la acción, que constituye el núcleo de muchos desarrollos narrativos, puede
describirse, en la evolución de estos mensajes comunicativos, en tres esta.—
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dos sucesivos: la acción como “la conducta de los protagonistas que produ-
cen cambios visibles de la situación, vuelcos de la fortuna, de lo que po-
dría llanarse el destino externo de los personajes. También es acción, en
un sentido amplio, la transformación moral de un personaje.. .Realzan la ac-
ción, finalmente, y en un sentido más sutil, todavía, los cambios puramente
interiores, que afectan al mismo curso temporal de las situaciones, emocio-
nes, finalmente en el nivel., menos consciente” (9~.
El carácter activo de un desarrollo comunicativo como éste evolucione,
sobre todo en el paso hacia las fornas modernas narrativas, de introducir
la novedad coso parte del contenido de tales mensajes a introducir la inno-
vación y novedad en la forma y en los términos de la representación de tales
mensajes. El paralelismo que queremos establecer con la Coo,unicacióm Social
es el mismo cambio de la búsqueda de elementos nuevos en cada mensaje comu-
nicativo a la estrategia de un cambio ya puramente interno en el proceso de
la Comunicación Social, especialmente en los medios audiovisuales, donde
crecientemente la definición, cuestionamiento y posibilidades de redefini—
ción de ciertas situaciones, individuos o realidades constituye un foco im-
portante de actividad comunicativa.
Tal como seflala Félix Valbuena, “la necesidad de estructura, de orden
y predictibilidad está en la base misa de los actuales medios de Comunica-
ción y de la misma forma de presentar le información periodística” (10>.
Precisamente la proliferación de la necesidad de que el medio estructure,
9.—Ricocur, Paul, Tespa et récir II, pág. 21
10,—Valbuena, Felicisino,”Juepos psicolóRicos y actividad neriodistica”
,
Universidad Complutense de Madrid, Cursos de Verano del Escorial, en
“La Información a Debate”, El Escorial, del 9 al 13 de Junio de 1990,( cm
prensa>, pág. 4
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ordene y haga predecibles sus productos comunicativos viene determinada por
la condición cada vez más relativa de sus productos, que, sometidos a un
continuo contraste y diferenciación, precisan cada vez más que el medio
determine su sentido y valor. Así, la multiplicación de formas de visión de
la realidad, repletas de transgresiones representativas, el paso de lo ob-
jerivo identificado con la realidad a otros niveles de representación, que
los medios, como veremos seguidamente, realizan continuamente, es una estra-
tegia que remite y recurre finalmente al mismo poder del medio de Comunica-
ción que es quien discrimine el sentido, el valor representativo y los tér-
minos de su propio proceso de Comunicación. De este modo los medios se vuel-
ven recurrentes en su propia publicitación, y concentran todas las activi-
dades que en principio pertenecen a la esfera intersubietiva de la Comuni-
cación.
Si Coffman, al estudiar la Interacción comunicativa, establecía que
los participantes en tal actividad debían contribuir conjuntamente a la de-
finición global de la situación, también señalaba que la definición global
de la situación comunicativa “no implica tanto un acuerdo sobre lo real, co-
mo sobre la cuestión de saber quién tiene derecho a hablar sobre qué’ (11).
Nosotros hemos visto cómo la implicación última en la intercomunicación, la
distribución de los papeles, es la actividad que permite establecer el sen-
tido de tal comunicación. Los medios masivos no excusan esta función primor-
dial de la atribución de poder comunicativo con las consecuencias al respec-
to del valor y sentido de la propia Comunicación Social y una de sus prin-
cipales estrategias, como vamos a ver, es precisamente jugar con los recep-
tores al respecto de sus capacidades para delimitar el sentido y valor del
mensaje que reciben, depositando y sustrayendo tal capacidad a los recepto-
res, de un modo ya deliberado ya subliminal.
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Si algo caracteriza a la Comunicación Social es la existencia de toda
una serie de rituales comunicativos, de predisposiciones y redefiniciones de
la situación misma de Comunicación, de tipificaciones y juego con el crédito
comunicativo, que dominan el proceso de la Comunicación. Por ejemplo, la
aceptación tácita, por parte de quienes son receptores de tales procesos co-
municativos globales, de cierta ‘magia” del medio, capaz de estilizar o de-
formar la visión de la realidad, su aceptación de qve tal estilización está
juétificada por la objetividad del medio, como la anuencia del espectador,
en particular en el medio televisivo, pare con la estructuración del tiempo,
del tema, del grado de realismo del mensaje comunicativo que el propio medio
establece, la aceptación, también, de esa mezcolanza audiovisual de repre-
sentaciones u omisiones representativas, de lo objetivo a lo onírico, que
el medio tecnológico hace real en su mediación, son rasgos muy distintos a
los de la interacción comunicativa o incluso a los de las relaciones ínter—
personales en una escena pública urbana, donde se da sin duda una mayor ri-
gidez al respecto del marco de la Comunicación.
La Comunicación Social, mediada tecnológicamente, precisa reflejarse a
si misma por contraposición a la acción comunicativa no mediada, ni tendente
a un contacto comunicativo masivo, y precisa reclamar como valores propios
lo que para muchas formas de Comunicación constituye un fim no alcanzado:
de tal superioridad sobre la Comunicación no mediada depende la justifica-
ción de la existencia de la Comunicación Social, imperante además en todos
los campos de la vida social. El medio audiovisual, según Jean Duvignaud,
se “impone” a la interacción práctica (12>, y halla el medio de “debilitar
a través de la representación visual una experiencie más radicada en la ex-
periencia directa, en el olfato, el tacto, el movimiento del cuerpo. .,de
ll,—Goffman, Erving, La mise en sc%ne de la vie cuotidienne, pág.lS
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la multiplicación de esas figuras engendra una especie de incertidumbre o de
huida, de impotencia ante la acción” (12).
Es característico del medio comunicativo audiovisual la variación conti-
nua en el realIsmo, en el límite objetivo de sus formes comunicativas. Esta
variedad, a modo de una amplia oferta de mensajes, permite mantener constan-
te la proximidad con los receptores. En medios de periodicidad más marcada,
el juego con la definición de la situación comunicativa no recorre las gran-
des distancias, de lo objetivo a lo ficticio, aunque también tiende e ínter—
sectar y contaminar los límites de sus representaciones, pues este mecanismo
simula acción comunicativa, y publicita al medio mismo, en palabras de OEa
Bezunartea, “la “sobre—dimensión de determinados temas, o por el contrario,
su infravaloración, tiene no solamente un claro efecto de mediación, consti-
tuye una faceta más de la construcción de la realidad por los medios de Co-
municación” (13).
El juego con el marco comunicativo, con su ruptura y los límites de su
aplicación, y el directo y explicito cambio o mezcolanza de grados de sen-
tido social es un mecanismo generalizado de atracción del interés público.
Este juego hace del medio masivo un escenario donde las figuras de Identi-
dad, reales y ficticias, se confunden y confluyen, y la variedad de contex—
tos sociales y simbólicos, manejables en el medio y aislables ante los re-
ceptores en su naturaleza representativa redunde en un mayor valor social
del medio.
La Identidad y el fondo sobre el que destaca es una figura que preside los
productos comunicativos de los grandes medios audiovisuales. Los protagonis-
tas principales, los artífices desvelados tras de importantes asuntos públicos,
13.—Bezunartea, Ofa,floticias e Ideología profesional. La prensa vasca en la
transición política. Bilbao, Deusto, 1988, pág. 58.
“281”
las Identidades surgentes del anonimato que prestan una imagen representati-
va de los medios o las organizaciones, cono de la masa social difusa y dis-
gregada, son un elemento esencial en los mensajes comunicativos coherentes
a través de mediación técnica. Remos hablado anteriormente de la necesidad
perceptiva de confrontación entre figura y fondo que es inherente a la comu-
nicación, a la naturaleza de la señal comunicativa. La prensa y los medios
audiovisuales no renuncian al juego con el signo de le Identidad, patente en
la representación comunicativa mediada, que siempre acude a la imagen bimana
concrete, al icono individual y que toma de este signo sus posibilidades de
coherencia y de conexión con el individuo en su mundo privado,
Como avanzábamos en capitulo anterior, la Comunicación Social tiene co-
mo valor sobresaliente el conseguir la vinculación directa con el individuo
de un modo generalizado, y masivo. Para ello, los medios se sirven de diver-
sos mecanismos, entre ellos, el de presentarse ellos mismos bajo el signo
de la individualidad, Así, en la estructura necesariamente compleja y numero-
sa de un medio de comunicación masivo, un individuo presta siempre su cara
personal e individual para asumir y representar al medio. La Comunicación
masiva busca de modo general su articulación a través de las Identidades in-
dividuales, en detrimento de los círculos, grupos y subgrupos, que existen
en el mundo social paro que se prestan menos a la entrada en el mundo priva-
do del receptor , que obstaculizan parcialmente la comunicación directa, me-
dio a persona, por la cual el medio de masas es un espejo y un símbolo del
individuo en su mundo personal.
El medio de Comunicación masivo, cono principabaente el medio audiovi-
sual, presenta una proximidad para con la persona que difícilmente puede
darse en la Comunicación grupal, o incluso en la escena pública urbana. te
imagen de la Identidad vincule al medio con cada uno de los individuos que
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~mnipersonalnenrareciben tal Comunicación, por oposición al resto de los
procesos comunicativos en los que no se da esa vinculación a la Identidad
individual, para masificar precisanente un solo proceso comunicativo.
Pero del mismo nodo los modios de Comunicación Social son estructuras
capaces de reflejar los propios procesos que generan y de establecer conti—
~u~mente nuevos marcos de referencia sobre su propia función, Así, la inter-
acción entre el medio y el Individuo se convierte a su vez en un mensaje
comunicativo, cuando el medio muestra cómo la Identidad individual, al ser
insertada en algún Crea social pública y abstracta, se convierte en si
misma en un espectáculo comunicativo, y la confrontación entre el campo de
lo público y el ejemplo individual, la novedad de observar lo íntimo indivi-
dual a la luz de una escena pública, constituye el mensaje de un medio que
se dirige principalmente al individuo, oye lo representa y lo enfoca, por
contraposición a otras estructuras sociales.
Un interesante proceso de comunicación subjetiva entre el medio de ma-
sas y el individuo privado ea, por tanto, la relación de dependencia, in-
cluso de sumisión que se da entre ambos, y la variable definición de sus
respectivos papeles y poderes en el proceso de la Comxmicación Social, Los
medios pueden jugar con la imagen del dominio absoluto de su propio apara-
to sobre el individuo privado, imagen que muestran o sugieren detrás de
sus mensajes comunicativos, y los medios pueden jugar con su propio poder,
conferido por cada individuo que atiende a tal proceso, para permitir
que los individuos privados dominen su entorno y tengan conciencia de sus
propias capacidades. la importancia o la insignificancia de la Identidad
individual halla en el medio de masas una continua expresión, porque ésta
es la preferencia raciona3nente presupueste del público masivo, sólo vin-
culado a través de lo que tiene de no masivo, de individual,
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Los cedios de Comunicación Social, así, tienen la virtud de conectar
con la privecidad de cada individuo en su mundo particular y transmitir de
un nodo generalizado el culto al individuo, convirtiendo el mecanismo, tec-
nológicamente complejo, de la Comunicación de lo privado con lo privado en
el modo más general de Comunicación Social. De esta manera, la desconexión
con lo colectivo sirve para unir a los particulares, y el medio, enfrentado
a las estructuras del sentido social, consigue suplirías y becar de la des-
vinculación del sentido social un mensaje social del que es portavoz. La
imagen individual se contrapone a los mundos de sentido social, con un ma-
yor peso representativo frente a le imagen grupal, las asociaciones secun-
darias, los intermediarios más numerosos o abstractos. Esta tendencia de la
Comunicación persona a persona, nasificadora, cree un proceso comunicativo
entre individuos físicamente agregados que se desvinculan entre si para
acceder a la Comunicación entre ellos. Los lugares donde se da el pleno sen-
tido de las situaciones son de nuevo el mundo personal individual y el esce-
nario mediado tecnológicamente, y entre ellos se da una dinámica de inter-
sección.
El dinamismo con le Identidad individual en los medios de Comunicación
Social no es sino parte de esa estructura general de dichas medios por le
cual la mezcolanza de niveles de representación social, el valor cambiante,
efínero, de las presentaciones sociales y de la expresión de la realidad,
la posibilidad de un constante cambio de perspectivas y de sentido para los
mensajes comunicativos, y la capacidad para reaccionar a estos saltos de
nivel, es el modo como estos medios publicitan su propia acción comunicati-
va.
Uno de esos juegos consiste én mostrar el propio valor del medio de Comu-
nicación en la mediación social. Pensemos, por ejemplo, en los innumerables
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esquemas de productos de la Comunicación Social basados en la participación
de los individuos particulares, en su aparición en la escena pública del ¡‘o-
dio comunicativo, y el valor que estos cambios tienen para generar interés
comunicativo, porque permiten mostrar en qué consiste la cohesión de la
Snciedad, cuáles son las junturas de los diversos mundos de sentido de la
estructura social y las propias funciones de transición que los medios rea—
lizan de un mundo social a otro. De la idea de la Comunicación Social como
mediadora entre la sociedad civil y el estado, y como defensora de la ra-
cionalidad social se han ocupado Cérard Imbert y José Vidal Beneyto, entre
otros, señalando las imbricaciones de la dinámica entre lo público y
lo privado y esa función reclamada por los medios de Comunicación, en el
caso de un periódico de referencia en España <14>. Imbert ha analizado, en
este sentido, el fenómeno de la “ocupación del espacio público...por acto-
res privados” (15) como el rasgo característico de cierta etapa en los
medios de Comunicación Social.
Como explicábamos al describir ml funcionamiento de la construcción del
sentido social, la seniosis que vincula las esferas de lo subjetivo y lo
intersubjetivo a lo institucional y público, con sus diversas gradaciones,
es una semiosis omisiva en la que un nivel de sentido social se impone a
otro entrando a explicar y ordenar en sus términos realidades que quedan
omitidas. La vertebración de los sentidos del mundo social no obedece tan-
to a una estructura lógica como a una estructura representativa. Los medios
de Comunicación Social tienen en el descubrimiento de esta naturaleza so-
cial un filón inagotable de objetivos comunicativos. Las presuposiciones y
omisiones sociales son campos sobre los que los medios pueden ejercer su
14.—Imbert, Gérard, y Vidal Beneyto, José, fl País o la referencia dominan
—
teflarcelona, Mitre, 1986.
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acción comunicativa. El cambio de perspectiva que ofrece este tipo de nove-
dades, comúnmente obtenidas al enfocar las formas de representación social,
con sus negetividades y omisiones, incluso enmascaradas bajo la aplicación
correcta de una conducta social comunicativa, tiene un masivo interés pú-
blico. Esta función social interna, con sus valores negativos —como es el
de concentrar la acción comunicativa en una operación en realidad poco no-
vedosa, e ir reduciendo en realidad las posibilidades de cohesión social a
través da estos procesos colectivos— se realiza bajo el imperativo del poder
de la propia Comunicación, poder objetivado que legítima en muchos casos a
los medios para introducirse en cualquier nivel de sentido o ángulo de vi-
sión del mundo social e interpersonal.
Los medios de Comunicación Social están socialmiente autorizados, y en
particular al respecto de los aspectos menos objetivos del mundo social, a
extraer cualquier aspecto interno del mundo social y someterlo a un cambio
de implicaciones y perspectivas que lo convierta en un centro de interés.
Fundamentalmente, tal permiso para analizar, modificar, someter a metamorfo-
sis, establecer comparaciones, en definitiva para jugar con la definición
de la situación comunicativa, es un permiso que el medio posee porque el me-
dio masivo es una estructura tecnológicamente compleja que puede realizar
tales operaciones, y así lo recuerda continuanente el propio medio. El ¡me-
dio de Comunicación masiva, decíamos antes, publicita su propia acción y en
sus bases ofrece la acción comunicativa superando toda clase de barreras,
y el acceso al flujo comunicativo de un medio de masas da por presupueste la
Comunicación más complete que pueda pensarme. Con tal crédito y confianza,
el medio tiene vía libre para convertir en objeto de su enfoque cualquier
15.— Imbert, O., y Vidal Beneyto, J., op. cit., pág. 27
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realidad humana y social. Se trata pues de un crédito y confianza comunica-
tivos que superan sus propios límites, y la creencia en la objetividad del
medio como el punto de vista más amplio posible, así como la inconsciente
actitud por la cual la mediación social , al objetivar lo que transmite, lo
hace verdad para el espectador,son parte de esa “magia” del medio por la
uo éste conserva su peculiar poder comunicativo, poder que no se presta-
rla a tantos juegos si no existiera el proceso de tacionalización y objeti-
vación de amplias áreas de sentido y representación social como culminación
del entorno social semiótico.
La tendencia social generalizada en las aglomeraciones sociales moder-
nas es precisamente a un creciente juego con la definición de las situacio-
nes realizada bajo su presupueste anulación en la objetividad y cómo tal
definición es en realidad acción efectiva sobre la situación social. Ahora
más que nunca, la especulación comunicativa engrane la organización social
y económica de estas sociedades.
Bajo la mediación objetiva y gracias a la misma, en las sociedades mo-
dernas se intensifican las actividades representativas, autorreferentes,
de esos entornos,y la imagen de sí mismos tiene un enorme poder vinculante.
Así, pensamos que se ha creado lo que podría definirse cono el “espectador
total”, el individuo integrado pare quien la principal actividad, activi-
dad posiva, y relajada por la continua acción da cambios representativos da
su propia sociedad llevados a cabo por medios de Comunicación masivos, es
la de presenciar sin alterar tales procesos que son productos destinados
para él. El espectador total participe únicamente en la percepción de lo
que es acción comunicativa, en los enfrentamientos dialécticos que los me-
dios presentan, enfrentamientos que tienen por sujetos a entidades cada vez
más abstractas y globales. Los nuevos órdenes de interacción entre grandes
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macroidentidades, ya sociales, ya nacionales y trasnacionales. agrandan el
escenario de la acción de los medios de Comunicación, y a la vez lo distan-
cian del individuo particular. El espectador total no vive las tensiones
que presencia en los medios masivos, porque tales tensiones pertenecen a
dimensiones muy superiores al individuo. Tampoco sufre las tensiones mora-
les o sociales que presencia a través del medio, pues éstas quedan enmarca-
das en la mediación técnica que refuerza la impotercia del espectador pa-
sivo, y en cierto modo, como productos de une estructura social desarrolla-
da cono es un medio de Comunicación, los mensajes negativos no atacan direc—
tamente al individuo, pues siguen comportando un importante valor de eva-
sión, de justificación de la situación social presente, y de distensión
a través de lo que es ficticio o puede serlo. Es así incoherente rechazar
una estructura socio—económica y política que nos permite precisamente
acceder a le visión de sus propias deficiencias.
La característica de los sectores sociales en auge en las sociedades
desarrolladas, hermanados con las fornas burocráticas veberianas, es la
proliferación de la creencia en su eficacia. Tales sectores de servicios
(financias, bancos, inmuebles, turismo) funcionan comunicativaaente,slimr
lando su propio desarrollo para que éste se produzca. La imagen formadora
de realidad tiene un peso específico en una estructura social de mercado.
Tal y como James F. Petras afirma, se produce la sustitución de “capitalis-
tas industriales nacionales por financieros internacionales y especuladores
inmobiliarios, de los ingenieros por los consejeros de inversión,. .“(16).
La economía de servicios de alta tecnología es un fenómeno basado esencial-
mente en la imagen reflexiva del mundo socio—económico y que trabaja fun—
danentalmente con esa imagen formadora de realidad. Así, es consecuente
que el desarrollo especulativo a través de la Comunicación se aleje de la
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presentación de las posibles carencias del sistema, en un orden ya estable—
cirio sólo a través de los medios de Comunicación colectivos. Las actividades
repres~ntativas. la apariencia constructora de realidad ea cada vez más el
apoyo único de la organización ya no social, sino transnacional y mundial,
y por tanto distante al respecto del individuo como de la realidad objetiva:
MenAs, puesto que las nuevas élites posindustriales no tienen necesidad
de una masa de sanos y educados obreros, puede esperarse que los gastos so-
dales sigan empeorando y aumentando la separación entre el Estado y la ple-
be” (17).
La Comunicación Social, aparentemente accesible en grado máximo para
todos los ciudadanos, viene e sustituir a otros sistemas de representación,
de los cuales los individuos se inhiben progresivanent~: el juego con la
imagen de la sociedad, con sus contradicciones de sentido, con los términos
de su definición, sustituye a la construcción individual del sentido social.
En tal proceso, tanto los medios como los sujetos participantes en los pro-
cesos que los medios ofrecen son ya autónomamente comunicativos, no precisan
de la representatividad derivada de las decisiones masivas, sino que más
bien las masas de población se adhieren, por su gratuidad, a estos grandes
circuitos de representación generados por los propios medios y por los sec-
tores en auge. La distensión de la participación comunicativa de los indi-
viduos va pareja con la intensificación de las labores comunicativas de los
medios de masas, y su incremento constante de “acción” comunicativa de tipo
evasivo, de juegos con la definición de la situación que el individuo pre-
sencia y subjetivamente también juega,
16.— Petras, James E. ,“Ausencia de futuro”, El País, 14 de marzo de 1991.
17.— Petras, James,art. cit,, El País, 14 de marzo de 1991
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El proceso interactivo que se da a través de los medios masivos tiene
el siguiente aspecto: los mundos de influencias no precisan ya como antaño
del convencimiento de las poblaciones y fuerzas sociales activas, sino que
convertidas éstas en formas de espectación social, la dialéctica se trasla-
da a élites exteriores, macroidentidades nacionales, y otros universos de
sentido social. Ante los medios, el espectador presencia una serie de diná-
micas en las que la lógica organizativa desborde ya el ámbito social. Los
indicadores macroeconómicos o macrosociológicos no están ya al alcance de
la manipulación comunicativa individual, son realidades objetivas que ins-
truyen el sentido social. En tanto lo individuos particulares mantengan esa
actitud distendida ante lo que se les ofrece, tales sujetos comunicativos
y formas de sentido social seguirán siendo autónomds.
Si insistimos así en este aspecto del desarrollo socio—económico moder-
no es precisamente para señalar la influencia que la Comunicación tiene
y está teniendo sobre el fenómeno. Por ejemplo, el. tipo de economía de ser—
vicio~4éálta tecnología precisa, para conservar su coherencia y su efec-
tIvidad, del absoluto crédito y confianza que le son otorgadas a través de
la Comunicación Social, Este tipo de desarrollo social no pervive gracias a
la permeabilidad social que íntegra a toda la sociedad en el sistema, al
contrario, cono observaba Petras, se da convergentemente una retracción de
la participación pública en otros sistemas de representación activa. Le
basta, a dicho sistema esencialmente comunicativo, con crear la imagen de
que tal participación e integración social se producen y convertir así en
realidad lo que en principio es una propuesta dinámica.
Del mismo modo, y a través de la imagen de sí mismo que el propio cir-
cuito socio—económico crea, obtiene de los individuos uh máximo crédito y
t¿ianzá,y ISqr tanto anula la necesidad de que tal crÉdito y confianza se
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necesite. Se trata de un fenómeno paralelo también al del juego con la obje-
tividad, bajo la cual se produce una dinánica de mensajes sublininales co-
mo explicaremos más en detalle. En general, tanto la objetivación comunica-
tiva como la posibilidad tecnológica de llevar a cabo grandes procesos de
Comunicación Social sirven para distender al crédito y confianza comunicati-
vos. Los medios, al ofrecer sin contrapartida los benefiéios de ambos fenó-
asnos, inhiben de la acción comunicativa a los receptores, o inician una
interacción con los mismos cuya finalidad es cuestionar y volver a plantear
los papeles comunicativos, en un proceso por el que lo común se convierte
en centro de interés, es decir, en un proceso redundante.
Cada vez, por tanto, existe una mayor afluencia de actividades repre-
sentativas sociales, una mayor relativización de las diversas definiciones
de la situación comunicativa y una mayor autonomía para esta tarea en los
medios de Comunicación Social, con su poder para modificar aspectos esencia-
les de la realidad, convertido en un juego que los medios ofrecen en su
oferta a un público que desea ver el propio poder del medio.
Este tipo de Comunicación puede revestir aspectos negativos. Así, uno
de los fenómenos detectables en la Comunicación Social es la Comunicación
de Negatividad de la situación y realidad social. Los medios pueden reali-
zar la destrucción, por su acceso a todos los mundos de sentido social, de
la coherencia de dichos mundos de sentido, y transmitir incoherencia a modo
de contenido comunicativo de interés público. El medio de masas puede capi-
talizar resentimientos y frustraciones sociales al mostrar su poder so-
bre el individuo particular y bajo el imperativo de la objetividad. Cada ac-
tor social puede entender y captar cómo un medio relativiza el sentido del
mundo privado, o de un mundo de organización social deteminado, si a su
vez tiene motivos para entender tal fenómeno. La complicidad entre medio e
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individuo privado puede esconderse bajo la apariencia de una situación de
Comunicación perfectamente objetiva, La Comunicación contra las basas de
acción comunicativa está al alcance de unos medios que deben siempre publi—
citar su propia actividad y ofrecer continuamente novedades, Los medios,
así, constituyen, como decía Cabriel Tarde, “el pan del cuerpo y el pan del
espíritu proporcionados a la vez. El panen et circenses era, sin duda, nc-
nos peligroso’ (18).
Finalmente, insistiaos en el hecho de que el continuo cambio y varia-
ción en el grado de representación de los mensajes que los medios da la Co-
municación Social emiten viene a constituir un nodo de autopresentación de
los medios de Comunicación, que reflexivamente muestren su propia actividad
a la vez que la realizan. Los medios tienden a dar, como afirma ¡mbert,
“condiciones de lectura de la información” (19), representándose a si mis-
mos en esa capacidad para definir y discriminar las situaciones comunicati-
vas que expresan. La. Comunicación Social se presenta cono un logro que ha
de estar siempre preseúte en los propios productos que elabore, y cono tal
logro, cono cuLminación de las posibilidades de la Comunicación, los medios
de nasas son entidades que dan nonnas y órdenes al respecto de las fúmas
de la Comunicación, que se erigen en interlocutores privilegiados al res-
pecto de todas las organizaciones y elementos sociales, hasta el punto de
que la objetivación de su poder pretende “domesticar lo imprevisible, re-
ducir lo accidental, integrando el acontecimiento. • ,en una serie ...y en un
tema, de ahí la multiplicidad de secciones, subsecciones, dossier~...” (20),
cono afirma Imbert al respecto del periódico de referencia.
18.—Tarde, Gabriel, op. cit., pág, 179
19,—Imbert. Gérard y Vidal Beneyto, op, cit., pág. 48
20,—Imbert, O., y Vidal Beneyto, ibídem, pág. 10
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Todos los medios de la Comunicación de masas, frente a las formas de la
Comunicación interpersonal cara a cara, a las interacciones directas, pre-
sentan esta tendencia reflexiva y autorreferente, que se manifiesta en el
culto a la torna de la Comunicación, a su Importancia añadida, y no Interna,
como evidencias que son del desarrollo tecnológico. del progreso conceptual
y comunicativo, que estos medios ofrecen al espectador o. lector, y cono al-
ternativa solvente y sustitutoria de la Comunicacidn no mediada. Los medios
son así retóricos por naturaleza, en el sentido de la función de la retóri-
ca de “hacernos tomar consciencia de la existencia del discurso” (21), de
acuerdo con Paul Ricceur.
Si los medios de Comunicación Social pueden distingufise y prevalecer
frente a otras formas de Comunicación, es por esos valores añadidos a la
propia Comunicación,y éste es también un modo de suplantar la acción comu-
nicativa por la ostentación de la acción comunicativa, a través de esos
valores como son la eficacia materializada de la transmisión de contenidos,
la accesibilidad absoluta, las posibilidades de suprimir barreras tempora-
les o espaciales. Tales valores formales marcan la Comunicación en los me-
dios, y condicionan esta misma. Como señalaba William Lebov, el mismo len-
guaje de las entrevistas en los medios, por contraposición al lenguaje
de la vida cotidiana, constituye un lenguaje formal (22).
Pero tales actividades demostrativas carecerían de valor si no existie-
ra el criterio de la máxima representatividad que los medios ostentan como
propio y la primacía de la objetividad, tanto en la forma como en el fondo,
en la base de la acción comunicativa. La estrategia de la olijetividad. fun-
ciona coso sigue: el punto de vista objetivo es reputado como el punto de
21.— Ricocur, Paul, La metáfora viva, pág. 202
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vista con la máxima coherencia, La representación objetiva tiene tal canti-
dad de crédito comunicativo y representativo que, como en la profecía mo—
masiana, reordena el valor y sentido de la realidad conforme a su propia
coherencia, de modo que al tiempo que la objetividad se instituye como má-
Xmo valor de la representación humana, anula incluso la necesidad de ser
representación. En términos interactivos, al tiempo que los individuos depo-
sitan en los mensajes objetivos un grado absoluto ¿e confianza y crédito,
vacían de valor tal operación, pues el máximo valor concedido a estos sig-
nos, su demostrabilidad, su coherencia absoluta, se erigen por encina de
los individuos que han otorgado tal condición a estos signos, ya autónomos.
Lo que aquí vemos es el juego comunicativo por excelencia de los medios
de la Comunicación Social. La alternancia de papeles para los actores que
intervienen en la Comunicación objetivada, la cambiante definición objetiva
de la situación comunicativa permite a los individuos interactuar con los
mismos elementos de la Comunicación, depositar sin valor conscientu el
mayor crédito y producir lo que llamábamos un “extrañamiento vinculante”,
de modo que también formalmente, los medios requieren el depósito de repre—
sentatividad otorgado por los receptores y a la vez niegan tal necesidad de
un apoyo de los receptores en su autonomía y valor propio. Este juego con
los papeles comunicativos permite a irnos medios en principio unidirecciona—
les mantener un diálogo, a menudo inconsciente, con los receptores y hacer
de la pasividad de éstos un rasgo de su dinámica.
Como vamos a ir viendo, la Comunicación Social está continuamente ten-
tando hacia el paradiwna de la objetividad, hacia los extremos de la acción
comunicativa, y a los resultados que de la aplicación da tal modelo sé de-
rivan en el entorno social. Le satisfacción, por ejemplo, de las motivacio-
nes comunicativas últimas sometidas a la racionalización no es un fin dé los
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medios de Comunicación, sino más bien una propuesta dinámica y un medio para
mantener la atención de los receptores. La Comunicación Social se centre so-
bre si misma, sobre su propio valor e implicaciones, y de ese discurso hace
un diálogo subliminal o patente con el público receptor. Ello explica que
los medios fluctúen continuamente al respecto de su campo de acción, que re-
flejen cómo, siendo las estructuras sociales más generalizadas, son también
parte del mundo subjetivo y privado de cada actor social, que manipulen la
observabilidad social o el grado de privacidad de los mundos sociales y que
pongan en cuestión las reglas básicas de la coherencia social, que son re-
glas representativas.
22. —Lavob, William,
Blackwell, 1985, pág. 43
Sociolinguistic ?atterns, 1’ ed 1972, Oxford, Basil
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Formas anómicas en la Identidad de Referencia de los Medios
La construcción de la Identidad comunicativa sigte siendo, también para
los procesos de la Comunicación Social, la representación comunicativa por
excelencia, capaz de introducir, como signo cornunitariamente construido, la
“Identidad sustancial de la experiencia intersubjeúva del mundo’, que es,
para Alfred Schutz,lo que nos permite “establecer la comunicación con nues-
tros semejantes” (23).
Como hemos mencionado en el capítulo anterior, la Identidad individual
• presta a los medios técnicamente complejos su coherencia representativa. El
busto parlante que lega sus rasgos humanos para la LV. , la voz individual
que hace reconocible el medio radiofónico, así como las fotografías en la
prensa que centran y humanizan la mediación, son factores esenciales de la
• Comunicación de nasás. a televisión entra en el mundo privado de los recepto-
res introduciéndose como una voz exterior, pero una voz de Identidad. Parte
del valor comunicativo de esa construcción redice en la idea básica de la
Conúnicación,de que la Identidad comunicativa perÉ,ite establecer una serie
de mecanismos intercáiábiables, como estudiamos en la primera parte de este
estudio> en los aspectos discursivos de tal elemento.
El mundo público se reviste de las forma! particulares de una Identidad
para acceder al mundo individual privado. Como Robert X. Merton afirmaba,
los sistemas sociales tienen que proveer, como dicen en Francia, de una
cantidad apropiada de”4want A soi”, parte del yo que permanece aparte, inmu-
ne a la vigilancia social., la privacidad es un requisito importante para el
funcionamiento eficaz de esos sistemas” <24). Las Identidades de referencia
en los medios de masas refuerzan en realidad el sentido privado de la me—
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diación al reforzar el contacto entre individuo público y privado.
Además, el dinamismo de la acción comunicativa, como hemos reseñado en
esté estudio, se sirve de la multiplicidad del fenómeno de le Identidad in-
dividual. La presentación personal está rompiendo continuamente sus marcos
de referencia y estableciendo nuevas fornas y contextos del”yo”, entidad
que atraviesa un medio de polifonia comunicativa y va asumiendo diversas
formas que se anulan una tras de otra. El diálogo mismo de la Identidad con
sus modos permite mantener la duración de la presentación de la persona.
Los medios de Comunicación Social, y en particular la radio, que se carac-
teriza por un flujo continuado y generalmente unidireccional de mensajes, se
han valido de esa continua construcción dinámica de la Identidad para man-
tener el valor e interés de sus emisiones.
Las Identidades de Referencia en el medio radio consiguen suplir el diá-
logo comunicativo con monólogos en los que una enorme flexibilidad para la
Identidad individual se consigue. El emisor radiofónico tiene grandes capa-
cidades para romper el sentido único de sus palabras, para identificarse con
su audiencia frente a terceros, para crear la sensación de la intersubjeti—
vidad desde su único papel en entena. Así, “puede usar la perspectiva de
la audiencia no sólo como gila para formular sus informaciones o excusas, si-
no también como la sustancie de un “sí mismo”, un “sí mismo” que está, por
ejemplo, divertido amte el error cometido y preparado para burlerse de quien
lo cometió” (25).”Un locutor determinado puede permitirse a sí mismo cometer
un error con malicia prepensada, sólo para ser capaz de sobreponerse al
mismo” (26). La negatividad en la construcción radiofónica de la Identidad
tiene un enorme poder creador de coherencia.
23.—Schutz, Alfred, Estudios sobre teoría social, pág. 139
24.—Merton, Robert 1<., op. cit,, pág. 459
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En esos ejemplos de Coffman, se aprecie cómo los saltos continuos en la
Identidad referencial, realizados, a manera de un diálogo intersubjetivo, por
un sólo emisor en el medio radiofónico, tienen la virtud de sostener la diná-
mica comunicativa de la atribución de los papeles. Los locutores estrella,
son profesionales con una capacidad personal para la polifonía y para el
juego de la construcción de signos sobre el azar, la discontinuidad o la ne—
gatividad. Cualquier aspecto de la situación comunicativa queda sometido ba-
jo las capacidades representativas de esa Identidad y bajo el poder creativo
del locutor.
En los juegos de Identidad de los emisores de medios de Comunicación So-
cial, la negatividad del “yo” que motiva la creación de un “yo” más amplio,
es decir, el mecanismo esencial observado por ¶4ittgenstein para la expresión
coloquial de Identidad, es fundamental. Los aspectos de ese fenómeno se re-
piten en los medios, y cuando la Identidad no puede ser expresada a través
de los signos se constituye codo signo, cuando la representación de la Iden-
tidad interactús con su “Final” adquiere coherencia y consistencia en el
campo de la confianza o crédito comunicativos prelógicos.
La construcción de la Identidad comunicativa en el medio de Comunicación
Social sigue el mismo patrón que la construcción interpersonal o personal:
en ambos niveles se construye un signo con coherencia suficiente como para
subsumir en una unidad el fenómeno: individualizado pero múltiple del “yo”
hablante. En los medios, “la imagen pública de un individuo parece estar
constituida por una reducida selección de acontecimientos verdaderos que se
inflan hasta adquirir una apariencia dramática o llamativa, y que se utili-
zan entonces como descripción completa de su persona” <27). El depósito de
25.—Goffman, Erving, Forms of Talk, pág. 307
26.—Goffman, E,, ibídem, pág. 315
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representatividad a unos elementos convertidos en signos, a unidades parcia-
les de la expresión del yo. motivado por la negatividades común al nivel de
la expresión interacríva como al de los medios de Comunicación masiva.
En realidad, y como hemos venido repitiendo en sucesivas ocasiones, el
único modo de construir signos de Identidad, sean interactivos, sean los
proilos de un medio de masas, es a través de la introducción en tal expresión
de las formas de la negatividad que expresan, en el sentido literal de la pa-
labra, la realidad de la Identidad. La negatividad en la forma o en el fondo
de la expresión del yo permite acceder a lo que Mead consideraba “los conte-
nidos más fascinantes que podemos contemplar, en la medida en que somos ca-
paces de captarlos,!., las capacidades que nos pertenecen a nosotros mismos
o que desearíamos que nos pertenecieran,. .en cierto modo es la realización
de esesí mismo” lo que continuamente estamos buscando” (28).
La presión de lo negativo sigue constituyendo un nodo de comunicación
de la voluntad pura. Como en la cultura japonesa del fracaso heróico, o como”
en la tragedia griega, las formas de negatividad sobre la Identidad prestan
consistencia definitiva a ese signo, completud, circularidad coherente a
la Identidad comunicativa. Formalmente, la negatividad permite poner en ac-
ción comunicativa las capacidades más espontáneas y autónomas dei “yo”, las
más realistas. En el mundo socio—cultural, las Identidades de referencia ne-
gativa constituyen los signos de un fenómeno siempre presente en el entorno
social, y las figuras de la Anonia creativa son en realidad entidades fun-
dacionales de los valores sociales de cada momento.
Estos rasgos tienen un gran peso especifico en la construcción de las
27.—Coffnan, Erving. Estigma.La Identidad deteriorada. 1’ cd. 1963, Buenos
Aires, Amorrortu, 1980, pág. 89
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Identidades de Referencia Social a través de los medios de Comunicación de
masas. No hay carrera moral, convertida en objeto de la Comunicación Social,
en la que la Crisis, el Final, la ostentación de la negatividad o de la
desprovisión del “yo”, de cualquier forma de debilidad expresiva o vital no
aparezca estrechamente ligada a esa Identidad destacable. En unos casos es-
te fenómeno se reduce a la existencia de una estructura dialéctica que apa-
rece cono el armazón de la construcción del “yo” accial comunicativo, y en
otros es directamente alguna forma de Anomia la que contribuye a forjar la
imagen de la Identidad modélica, y si estos rasgos no se dan naturalmente,
es preciso crearlos para mantener en alza la expresión del yo, que remite
en último término a la máxima individuación, a mostrar, a través de la mega—
tividad, la intencionalidad pura, la fuerza de los signos y símbolos que
expresan mejor que nada la Identidad personal, Es tanto una regla de cohe-
rencia máxima de la Identidad cono un fenómeno autónomo. Para mostrar la
Identidad, la expresión. de los anhelos o deseos que hacen patente al
“yo”, es preciso hacer imposibles tales anhelos.Lo que flora Barré llama la
inversión central: “para ser grande de verdad, es preciso nostrarse humil-
de. .1.. uno puede parecer que es un león sólo en la medida en que se sabe
que es un zorro” <29).
El héroe, el Agonista, la Identidad relevante en el campo social o
cultural de que se trate es una figura que tiene un valor por si misma, una
coherencia absoluta en su Identidad, que le permite definirse a si mismo
frente a lo no destacable o negativo y frente a lo que es incoherente. La
coherencia exige que tal figura se pruebe ante si misma y ante su entormo,
y por tanto que asuma y supere la negatividad.
28,—Mead, George Herbere, op. cli., pág. 178
29,—Herré, Ro,, op. cit,, pág. 168
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Esta negatividad puebla lo que en principio son presentaciones de Iden-
tidades de Referencia o interacciones entre individuos en un medio de Comu-
nicación Social. En tales medios, todas las variedades de la dinámica en
las relaciones sociales, incluidas las formas negativas de tal dinámica, co-
mo la Comunicación de Negatividad, las peripecias de la interpretación vo-
luntaria, forzosa o espontánea de una representación social, las formas del
descrédito y desconfianza comunicativos, etetienen un espacio de desarro-
lío. Esta negatividad se concrete, a la luz, por ejemplo, de la aplicación
del análisis transaccional alas actividades periodísticas en los medios
realizado por Félix Valbuena, en el desarrollo de una dinámica comunicativa
por la cual muchas interacciones en los medios se centran en la bésqueda
del “truco”, del núcleo de negatividad en forma de miedo, codicia, sentimen-
talismo o irritabilidad que sirve para desencadenar un juego psicológico
entre Identidades de referencia. Como señala este autor, es notable que
en muchos casos de desarrollo de estos juegos “la intensidad del deseo de
perder supera a la del deseo de ganar” (30): Los periodistas pueden crear
situaciones interesantes al comprender la importancia de los procesos nega-
tivos y las tensiones de autodestrucción que son esenciales a la expresión
comunicativa y representativa.
Así, las Identidades de Referencia en los medios de Comunicación sue-
len presentarse en sus aspectos tanto positivos como negativos. En realí—
‘dad, la naturaleza psicológica de tales signos de Identidad traspasa lo que
podría ser una estructura objetiva, y tanto estas Identidades como los in-
dividuos que presencian la presentación mediada de las mismas pueden accio-
nar dinámicas de resentimiento, presenciar como un espectáculo lo que
Valbuena llama “el uso del rencor” (31), legitimado tras de lo que aparece
en la especie de la mediación objetiva y la búsqueda de la verdad.
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Al estudiar, en próximo capítulo, la presentación del Desviado en la
Comunicación audiovisual y escrita, desarrollaremos más en detalle estos
puntos. Señalemos ahora> sin embargo, que del mecanismo comunicativo no ra-
cionalizado por el cual la mostración de lo negativo expresa valores posi-
tivos, los medios realizan, al respecto de las rdentídades de Referencia,
una peculiar operación de simulación da tal acción comunicativa. Así, y en
la tendencia de los medios a significar por sí mismos la consecución de
esa acción comunicativa, se produce una estrategia de representación, al
respecto de la Identidad de Referencia, por la cual lo negativo, los as-
pactos más destructivos de la Identidad mediada, es definido como algo po-
sitivo en un juego con la definición de la situación, del sentido de la
representación comunicativa que viene a resaltar la importancia de tal ta-
rea realizada por el propio medio.
La construcción, a través de un medio de Comunicación Social, de una
Identidad de Referencia positiva cuyos valores reales son en verdad negati-
vos es un interesante mecanismo que viene a marcar la Importancia del me-
dio que discrimina el verdadero sentido y el valor de aquellos mensajes que
comunica. La Identidad de Referencia en un medio masivo presenta, como
fenómeno de interés, una alteración importante al respecto de la figura
de la Identidad anómica creativa, del héroe trágico cultural o de las for—
mas aquí explicadas de coherencia por negatividad para la Identidad expre-
siva; los rasgos anómicos, los aspectos negativos, en un tipo particular
de mensajes comunicativos ya común, como son las formas de ficción, son el
30.—Valbuena, Felicisimo, “Juegos psicológicos y actividad periodística”
,
pág. 12.
31.—Valbuena, F. , ibídem, pág. 19
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contenido absoluto de estos tipos de Identidad simbólica, y sus valores po-
sitivos se construyen literalmente en el nivel de sentido, en el grado de
realidad que los medios otorgan a tales productos de Identidad referencial.
De este modo, los rasgos morales de una Identidad mbsolut~nente anómí—
ca como puede ser la figura del extorsionador, el asesino o el mercenario
terrorista, en virtud del grado de ficción depositado por el medio de Co-
municación en tal presentación comunicativa, se invierten en la conciencia
social. Los héroes de películas y piezas narrativas, tanto de los medios
masivos modernos como de la moderna literatura, tienden, de un modo crecien-
te, a aumentar su grado de inversión moral según el marco comunicativo en
el que se sitúan, de acuerdo con la situación comunicativa, con la media-
ción que asume un poder sobre el sentido del mensaje que emite.
Consecuentemente, el valor interno de tales formas de expresión de Iden-
tidad es asumido por el medio, y esa inversión moral según el grado de rea-
lidad del mensaje producida por los límites de sentido se convierte a su vez
en un peculiar modo de Comunicación, que insiste claramente, porque así
corunociona las bases de la acción comunicativa, en los valores definitiva
e incuestionablemente negativos de la Identidad de Referencia que se cons-
truye: los héroes cada vez más especializadamente agresivos que fructifican
en el género de la ficción cinematográfica o televisiva, las fornas de la
Anomia más contundente representadas en prensa o televisión, son valores
de cambio comunicativo, que se construyen sobre un mecanismo más positivo
y profundo de la Comunicación, y que sobre el mismo retraen las posibilida-
des de la acción comunicativa a la acción reflexiva del medio que la
produce.
Hay, así, una diferencia esencial entre lo que es la expresión de Identi-
dad a través de la negatividad ea la figura de un Edipo Rey, con su desarro—
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lío trágico y la expresión paradójica del bien incondicional, a las carre-
ras de modelos de héroes anónicos encarnadas por los actores Arnold Schwar—
zenegger o Sylvester Stallone, que parten sin duda de una misma base, pero
que sobre la misma constituyen, en estos últimos casos, un anquilosamiento
de las posibilidades de la negatividad comunicativa, más patente cuanto
más parecen activar, o mostrar la activación de tal dispositivo comunicati-
vo.
De manera general, pues, la Identidad de Referencia negativa está
presente en las figuras construidas desde los medios de Comunicación Social.
Mo sólo en el género de la ficción manifiesta, sino en los géneros más obje-
tivos, donde el enfrentamiento con el entorno de la figura destacable, la
contraposición con las reglas y normas del mundo social para la Identidad
relevonte, las dialécticas y el continuo manejo de lo negativo que puede
servir, en pautas autodestructivas, para revelar Identidades,son formas
básicas de presentación de tales elementos comunicativos. Los medios, a su
vez, fuerzan ea muchos casos la aparición de lo negativo al respecto de la
Identidad de Referencia, pues en tal operación el propio medio se mani-
fiesta, controle la construcción de la Identidad, ofrece realismo, coheren-
cia pera tal figura, y los medios son así creadores también del sentido y
valor de los mensajes que emiten.
La figura de la Identidad anómica, que se presta a la contraposición
con los valores morales y sociales según el nivel de sentido, el tipo de
representación que constituye, que sirve también para señalar cómo funcio-
na el sentido de los mundos sociales y su delicada intrincación, a su vez
hace de todos estos aspectos dialécticos un conocimiento compartido en la
Comunicación Social.
Los medios de Comunicación, por ser medios dirigidos a una gran cantidad
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de receptores, por precisar representarse a si mismos continuamente, utili-
zan las figuras de la Referencia negativa porque son la variación en un es-
quema social y moral dado, y porque reflejan la diferencia frente a la mdi—
ferenciación humana masiva a la que se dirigen. Toda figura en el medio co-
lectivo tiende a ser contrapuesta y contradefinida sobre el fondo social,
sobre lo cotidiano y común. Así, lo relevante, que generalmente es lo que
trasgrede alguna norma, ya moral, ya expresiva, o social, destaca sobre lo
normal. A su vez, lo normal queda definido frente a la figura de Referem—
cia negativa, por exclusión ante la misma. La figura variante, así, viene
más bien a definir lo general, y la normalidad social está más bien creada
por las figuras desviadas o negativas. La imagen de lo anómico, cono vamos
a ver, es más bien la representación, por exclusión, de lo que el medio
crea como normalidad social, pues tales figuras anómicas muestran que care-
cen de las soluciones vitales que el mundo social consigue para los recep-
toras de los medios de masas,
Henos hablado anteriormente (Vid, cap VIIi de la Segunda Parte) de la
importancia social y’ cultural de las formas anómicas de la Identidad en el
proceso de la cohesión comunicativa. Lo que apreciamos en la Comunicación
Social es la misma presencia de lo Anémico, sea en los mensajes de ficción,
sea en el encuadre objetivo, cono elemento que refuerza el valor de la
acción comunicativa y que tiene una función social en los medios, siquiera
sea para mostrar las propias estructuras del sentido social, para consoli-
dar lo que es aproblemático o normal frente a lo que es reconocible como
problemático y anormal. La figura anómica sigue creando la norma social, a].
desvelar su misma existencia en el inundo social.
El juego con la expresión de las normas sociales explícitas o implíci-
tas es una estrategia esencial en la Comunicación masiva. En realidad, al
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fenómeno de la definición de lo que es Anómico en los medios objetivos, co-
mo el de la inversión de las reglas de cualquier tipo según el grado de fic-
ción o realidad del sentido comunicativo es una estrategia que dilucida o
esconde las reglas no sólo morales y sociales, sino también comunicativas.
Be modo general> las Anomias inmanentes en carreras de Identidades de Refe-
rencia en los medios obedecen a esa estructura cíclica y retroproyactada
que es común a muchos niveles de la expresión comunicativa, y que hemos de-
tallado en la Primera Parte de este trabajo (cap. y). La Identidad de Refe-
rencia unida a la Anomia permite crear coherencia> hacer más reales estas
figuras, y permite su desarrollo en secuencias, la interacción con lo nega-
tivo y con el “Final” que doca de sentido a estas Identidades. Las Identida-
des de Referencia se conectan también con lo Anónico y negativo para adqui-
rir completud, para poder presentarse con una estructura retrospectiva, y
las formas narrativas, las historias que se hallan detrás o que suceden a
una Identidad de Referencia, cuentan siempre con elementos negativos.
Un ejemplo claro de este tipo de construcción de Identidad de Referen-
cia negativa lo constituye el interesante fenómeno de la vide, real y fictí—
cia,de las estrellas de cine. Tales Identidades, que juegan además con el
múltiple valor y sentido de las imágenes en que se reflejan, sean reales o
ficticias, suelen ir a toparse con formas anómicas más o menos trágicas. Se
din a que el encumbramiento, casi ficticio, de una Identidad de este tipo,
tiene que pagar el precio de ser Referencia Social con fornas de autodes-
trucción personal. El mito y la realidad se entremezclan cuando los héroes
de las películas sufren procesos anómicos. Los medios de Comunicación Social
realizan en ciertos casos una interesante mezcolanza de grados de realidad
en las imágenes de estos tipos al relatar, en forma narrativa, la vida bri-
llante, pero compensatoriamente abocada a la tragedia, de estas Identidades
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que tienen siempre un aspecto enigmático (nadie sabe realmente cómo son, o
cómo eran, estas figuras de las que se poseen mil referencias contradicto-
rías). El culto a una Identidad de Referencia desdibuja en realidad los as-
pectos positivos o negativos de tal figura:
Gilbert fue sin duda alguna su peor enemigo. Se sabe que be-
bía demasiado, no es ningún secreto. Éí se refugió virtualmente en la be-
bida hasta que murió en su maravillosa mansión de Peverly Hilís, acompaña-
do de las más atractivas mujeres y’ un montón de botellas vacias. Tenía
36 años. Fue un enigma. Un enigma que me hubiera gustado resolver”
“No se puede encasillar a Creta Garbo. Era fascinante. Extremada-
mente egoísta. Bellísima. Extraña’.
“Sin duda fue una gran estrella...pero algo no andaba bien dentro
de ella misma. En realidad, Clara Bmw no existfa.No existía. Sólo existía
en las películas”
...que si empezó a tomar drogas y a inyectarse y a beber fue por-
que no tenía ningún papel que interpretar.Éi —John Gilbert— se emborrachaba
continuamente y lo decía bien alto.: éste es el doble funeral de los muertos
vivientes”. (32).
En estos ejemplos, extraídos de un programa televisivo en el que se re-
cuerda le carrera de estrellas de cine, apreciamos cómo la momia o su sos-
pecha mantiene el interés público hacia estas Identidades fleferenciales. Lo
negativo sirve para hacer más reales estas figuras, sometidas a un especial
proceso de idealización ficticia al que forzosamente tales personas reac-
cionan. Lo interesante, también, es que, para acompañar a estas declaracio-
nes más o menos objetivas, las imágenes de la ficción cinematográfica sirven
de fondo documental al respecto de los procesos anómicos que vivieron. El
medio, así, mezcla marcos de sentido comunicativo muy diverso para perfilar
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la imagen de la Identidad de Referencia. La Asomia, para estas Identidades
idealizadas en un marco de ficción, pasa a ser la verdadera trama para el
desarrollo de su carrera, pasa a dramatizar y dar vida o coherencia a una
Identidad que depende en gran parte de su ficción profesional. Además, la
Anomia es un instrumento de atracción representativa. Para el público, com-
probar que los ídolos creados por él mismo son en realidad seres vulnerables
o incluso deleznables supone una dinámica que cuestione su propio papel en
los procesos de construcción de las Identidades de Referencia, que final-
mente refuerza el valor de no ser una Identidad de Referencia frente a estas
figuras que suben como la espume y caen estrepitosamente. La cara oscura,
el lado negativo, de una Identidad de Referencia creada por los medios de
Comunicación es el contrapeso esencial en busca de una coherencia más o me-
nos tácita, de la regla esencial por la cual las figuras de éxito y’ del
triunfa deben expresar del modo que sea su Final y destrucción consecuen-
tas. Además, los aspectos negativos haced más carnales a estas figuras, que
entran a formar parte del juego de proximidad del medio comunicativo con
lo humano. Al mostrarnos la verdadera naturaleza de esas construcciones de
Identidad, el medio reclama para sí la función de definición de las situa-
ciones> su valor como ente capaz de discriminar lo irreal y lo verídico, y
de refundir de nuevo estos niveles para producir nuevos efectos de sentido.
Finalmente también, el medio enfoca a una figura humana, en la que los va-
lores del éxito y del fracaso, del encumbramiento y autodestrucción cohe-
rente se convierten en espectáculo o en parábola simbólica. La Identidad
de Referencia sigue aquí siendo un int4r~rete, un instrumento en manos de
la Comunicación Social, que probablemente evidencia absolutamente tal natu-
raleza cuando finalmente, como en cualquier trama narrativa, sucumbe a].
poder de quien lo domina, Estos y otros sentidos pueden leerse bajo lo quese
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presenta en un programa televisivo de este cariz.
En general, podemos decir que la imagen de la Identidad Anónica sirve
para establecer comparaciones implícitas, para valorar en contraste la si-
tuación del receptor de tal mensaje comunicativo y para delimitar y agluti-
nar el fenómeno de la Desviación en un ejemplo concreto, frente al resto
social. La Anorrda es pues un aglutinante de la integración social. El espec-
tador o el lector es un individuo que presencia, y por tanto, se desvincule
personalmentede tensiones de integración. social. La representación de
lo marginal crea la normalidad en el resto social, como afirma Yves Barel
(33)’
De ese modo, aunque el individuo privado sienta su presencia en el mundo
social como una presencia problemática, aunque conserve un importante grado
de frustración personal, y aunque él mismo, en su vida diaria, cuestione
continuamente las reglas del sentido social, ante una figura Anémica este
individuo vuelve a entrar en la categoría de la integración y lo normal. Es-
ta estrategia permite que los fenómenos anómicos que todo individuo integra-
do ha sentido o presentido para si mismo catalicen en un ejemplo ajeno, en
una figura representada por los medios, que se convierta incluso en una ma-
niobra de evasión, en un espectáculo que ayuda a los integrados a liberar
sus propias tensiones, y que los individuos integrados que alguna vez han
soportado algún tipo de problema se identifiquen, si no moralmente, sí
amoralmente, con el orden social capaz de someter al individuo a través de
la representación.
32.—Extracto de las declaraciones de actores y directores sobre algunas es-
trellas del cine norteamericano perteneciente al programa “Paseo Central”
.
emitido por TVE 2 el día 3 de junio de í991,
33.— Barel, Yves, La marginalité sociale, Paris, P.U,F.> 1982, pág. 89
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Como veremos al estudiar en profundidad la presentación del Desviado en
el medio audiovisual, los mensajes y grados de comunicación svbli,ninales en
este tipo de representaciones pueden cristalizar en formas de Comunicación
negativa, por ejemplo en la expresión del castigo social sobre la figura
desviada en el uso de la mentira social encubridora de ese mecanismo, etc.
Este tipo de fenómenos comunicativos en los medios de Comunicación Social
no sólo no se repudian, sino que convierten tales aspectos destructivos de
la representación en los medios en un lenguaje social compartido, en un pro-
ceso por el cual los individuos pueden expresar sus propias circunstancias
negativas a través de lenguajes destructivos, y que esto constituya una
forma de evasión, de exorcismo de los problemas sociales.
Reconocer, y extraflar a una Imagen de Identidad amónica supone también
depositar en el medio de Comunicación la representatividad capaz de refle—
jar con realismo los aspectos más inaccesibles de la personalidad humana. El
medio tiene una capacided, en parte sustraída al propio mundo de la vida
del receptor, y en parte concedida desde su actitud de espectador más o me-
nos pasivo, sin tensiones, para reflejar las formas de una Identidad muy
inaccesible en el mundo social. La atribución de la etiqueta de Desviado
supone también una forma de Comunicación por la cual el medio puede encasi-
llar los modos de Identidad de Referencia, Comunicación que refuerza ese
poder del medio frente a la indefinición de la Identidad no mediada. Los
medios, así, pueden clasificar, definir y jugar con la definición de las
Identidades de Referencia, y tal estrategia es de un gran interés para la
Identidad individual que presencia esa operación, desde la creencia en la
objetividad del medio y desde la relativización de sus propias actitudes co—
municativas que esa creencia produce.
Por ,iltino, recogemos la idea de George fferbert Mead, en su Psvchologv
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of Punitive Justice, según le cual “la actitud de hostilidad hacia el in-
fractor de una ley tiene la única ventaja de unir a todos los individuos de
la comunidad en la solidaridad emocional de la agresión, Aunque los esfuer-
zos humanitarios más admirables van seguramente contra los intereses indi-
viduales de muchos individuos de la comunidad, o no despiertan el interés
ni la imaginación de la multitud y dejan a la comunidad dividida e indife-
rente, el grito de ladrón o asesino armoniza con complejos profundos, si-
tuados por debajo de la superficie de los esfuerzos de los individuos com-
petidores, y los ciudadanos que estuvieron separados por intereses divergen-
tes se unen contra el enemigo común” (34). Ray pues una función importante
de la representación de lo anómico en unos medios de Comunicación que pre-
tenden establecer un contacto masivo en las sociedades y que se arrogan la
función comunicativa básica de tales aglomeraciones humanas.
Desde los personajes de las aventuras a los tipos cómicos, desde las
Identidades relevantes en las diversas áreas de sentido social a las meras
construcciones de Identidad en los propios medios, la anomia da profundidad
y coloree la imagen de la Identidad, y se erige en la figura que seftala la
existencia del grupo restante, de las normas sociales: desde el borracho de
barrio al payaso de la clase, el gordo fraternal, el bufón de corte o el
idiota ruso, el loco en las tribus sioux, que “da suerte’, todas estas Iden-
tidades de referencia dan carácter a la representación social. La Anonia,
en la construcción comunicativa de la Identidad, da realismo a tal construc-
ción, enlaza con esa esencial forma de expresión a través de la negatividad
del yo comunicativo. La estructura de la carrera moral desviada se invierte
34.—Mead, CH., Psycholomy of Punitiva Justice, en American Journal of So
—
ciology, 1918, 23, dr. en Merton, Robert 1<., op. cit., pág. 137
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en la construcción de las Identidades de referencia positiva, que son siem-
pre triunfadores sobre una Crisis o sobre la inmanencia de lo negativo.
Culturala,ento, como hemos visto en la Segunda Parte de esta estudio, las
Desviaciones creativas y las anomias innovadoras también se confunden en su
resultado y sus causas, pero siempre están presentes en los valores detenta-
dos por el mundo social. Vamos a aproximarnos, fuera ya de la construcción
de sentidos no objetivos de sentido social, a la figura de la Desviación en
la escena pública para acceder luego a la representación de la Desviación
a través de la Comunicación Social.
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IV
El Desviado en público: da la omisión física al valor simbólico
Al estudiar algunos aspectos básicos de la estructura social, en rela-
ción con la actividad representativa, observábamos cómo la conducta social
normal es en realidad la reunión de una serie de actitudas comunicativas
de muy diverso cariz. De la omisión a lo público y notorio, la cohesión y
la coherencia de los mundos sociales es resultado de la aplicación de acti-
vidades comunicativas, como la omisión representativa, la presuposición o
tipificación y las semiosis que peralten elevar a la categoría de signos
elementos en principio no representativos.
La Desviación Social es un fenómeno que se presta, comunicativamnente ha-
blando, a grandes variaciones en su consideración y aceptación según el
mundo de sentido social, el área de visibilidad social en el que se sitúe,
el grado de proximidad que comporte o el realismo que exprese.
Así observamos que la Desviación, en el mundo interpersonal familiar o
en la escena pública urbana representa en muchos casos un ataque repudiable
al orden social representativo, y por tanto también, un ataque al indivi-
duo integrado e identificado con tal orden, mientras que en un marco públi-
co y mediado, en el escenario creado por un medio de Comunicación, la Des-
viación representa una defensa sublimada del orden social comunicativo, es
una figura que reclama un enorme interés, que se presta a ser símbolo del
ser humano ya ofrecer valores de gran interés social~ el ‘loco sabio”, fi-
gura tradicional de la sociedad europea, pervive, como veremos, en la pre-
sentación del Desviado en la Comunicación Social.
Podemos decir, de un modo general, que la Desviación Social es un fenóne—
no que se hace reconocible porque pone de relieve la existencia de normas
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sociales de todo tipo que anteriormente pasaban desapercibidas. Lo anómico
tiene un especial valor precisamente porque genere nuevos sentidos sociales
al hacer explicite la existencia de tales sentidos. Decíamos que la Desvia-
ción Social genera naturalmente imágenes y metáforas socialmente prohibidas.
Este proceso es tanto conaciénte como inconsciente par.a la figura desviada.
Todo fenómeno de desconexión o desarraigo de los mundos sociales de sentido
aísla y descubre esos sentidos sociales, así como zonas ilógicas en la
propia estructura de sentido social. Concretamente, le Anomia se caracte-
riza y se reconoce por establecer, por ejemplo, conexiones entre objetos
y elementos socialmente inconexos, por la irrupción de lo omitido o repro-
bable expresivamente entre elementos sociales. Así ocurre con fenómenos
como el mundo del consumo y la drogadicción, entre el uso de la ropa y la
mendicidad, entre las actividades hnnpetitivas sociales y la ludopatia,
etc.
El reconocimiento del desorden suele ser posible porque tiene la forma
de una ostentación absoluta, y reducida al absurdo, del orden social de
cualquier tipo, ante la cual se desmorone o relativiza la delicada articula-
ción de los órdenes individual, interpersonal, grupal, semipúblico y públi-
co. La mendicidád¿ por ejemplo, es una forma de anonia que rompe con su
presencia los escenarios del sentido social, caracterizados por la imper-
sonalidad y la omisión, Al hacer explicitas, por contraposición, las dife-
rentes reglas que rigen las esferas públicas frente a las privadas, el Des-
viado se presenta, y es reconocible como tal. Los códigos del vestido son
códigos sociales aceptados y a la vez omitidos en la conciencia social nor-
mal: existe la idea de que hay una total libertad al respecto de la apa-
riencia pública incluso. Las normas mínimas que ordenan la forma de vestir—
se se hallan omitidas tras de la aplicación de los principios de la lógica
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y la racionalidad en la aplicación de tales normas. El mendigo, al igual que
la minoría étnica, y que otras formas de Anoria, supone un revulsivo al res-
pecto de esas normas presupuestas del vestido. Llevar toda la ropa que se
posee encina, calzar zapatos no acordes con la temporada, vincular piezas de
ropa que no casan bien, supone en realidad nuevas formas de vestirse, o as-
pectos desconocidos para esas mismas piezas. Cuando el mendigo reúne objetos
diversos, los convierte en signos de lo ilógico, de lo extraño, al hacer
patente que la normalidad social depende de algo tan arbitrario cono la co-
rrección indumentaria. No es la franca oposición a las normas, más o menos
expresivas del sentido social lo que constituye la característica de la Des-
viación, sino más bien una reducción al absurdo de dichas normas, el efecto
— de una aplicación excesiva, a menudo, de las mismas, lo que constituye lo
—. anormal. También es ése el caso de muchas psicopatologías, en las que “la
rutinización deficiente, o aún la destrucción de las cadenas r-utinizadas en
la continuación de la experiencia y sus interrupciones, puede conducir a fe-
nómenos psicopatológicos. Éstos pueden manifestarse come una “incapacidad”
para interrumpir una actividad, sean cuales fueren las exigencias de una si-
tuación, como secuencias forzadas de acción e imaginación, ante cuya inte-
rrupción se reacciona con una conmoción’ (35>.
Huchas marcas de la Desviación estén constituidas por una exhibición ex-
cesiva de normas de conducta social representativa. Un ejemplo más lo cons-
tituye la apariencia peculiar de muchos alcohólicos, con su excesivo cuida-
do de sus movimientos y gestos, que los convierte en una extrafla y lenta co-
reografía, cuando el intento de control de su apariencia y actividad norma-
les, por su excesivo peso expresivo, indican algún factor anormal en la con—
35.—Schutz y Luclonann,Las estructuras del mundo de la vide, pág. 140
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ciencia individual,
La anomia, en muchos de sus aspectos, se caracteriza precisamente por
esa contestación, a través de la ostentación hasta el absurdo, de las re-
glas de expresión, de las conductas representativas que instruyen el sentido
del mundo social. La relevancia, la llamada de atención que espontáneemente
estos fenómenos crean sobre los aspectos más normales, más presupuestamente
lógicos y más oscuros del sentido de la vide social es lo que nos permite
reconocerlos como formas anómicas, En realidad, como vamos a ir explicando,
la figura anómica viene a ser la catalización concrete, la crisis controla-
da de ciertas formas ilógicas de conportamiento en un mundo social que se
reputa como lógico y natural. Las Anomias tienen una estrecha relación con
las bases de la conducta social normal humana, y la anomie conserva, en las
sociedades modernas, un poder de expresión social importante, que en otras
culturas llegó a ser sagrado, por su capacidad de expresión de valores ab-
solutos.
Esta función de la anonia como expresión de valor social no tiene, sin
embargo, en nuestra sociedad, tal reconocimiento. Así, en la sociedad moder-
na, centrada sobre el individualismo absoluto, el culto a los factores ra-
cionales del comportamiemto humano y el poder ilimitado que se le supone a
la voluntad humana racionalmente estructurada, la forma anómica preponderan-
te, la Drogadicción, es decir, la dependencia irracional manifiesta en las
adicciones y la ostentación de los fenómenos autodestructivos en el indivi-
duo, expresa e indica el fracaso del dominio racional sobre las tendencias
autodestructivas individuales no racionales. Esta fonsa de Monje es un sím-
bolo y un síntoma que acompaña a la sociedad moderna y que continuamente es-
té “hablando’ de la necesidad de buscar el desarrollo humano más allá de
los principios de la búsqueda del bien propio, del culto a la persona y a le
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naturaleza supuestamente racional de su comportamiento. La marginalidad con—
centro así estos factores que tienen un deficiente desarrollo social, como
si. compensara el excesivo peso que unos principios adquiridos tienen en el
desarrollo del mundo de sentido social.
Como hemos dicho, las Anomias se caracterizan por romper le vertebra—
ción de los órdenes sociales, que son órdenes semióticos, como venimos in-
sistiendo. Básicamente, la Momia crea imagen cuando irrumpe, por ejemplo,
en una escena pública, mostrando actitudes propias, y muy diversas por tan-
to, de otras esferas sociales, como son el mundo de la vide, el grupo fami-
liar, y los entornos de relaciones primarias. Por poner ejemplo, si obser-
vamos el fenómeno de la mendicidad infantil, lo que se produce en ese caso
es la irrupción de un tipo de figuras normalmente protegidas y refugiadas en
los mundos familiares privados en el escenario público urbano, escenario
que se caracteriza por la omisión y la impersonalidad, pues ea una juntura
invisible de la articulación de otras esferas de la vida social. La mendici-
dad infantil supone un choque icónico para los transeúntes ciudadanos, cho”’
que que pone en cuestión no solamente la coherencia de las propias actitu-
des humanas, sino la coherencia del sentido del mundo social, tan flexible
en algunos campos y tan rigurosamente opaco en otros. La Imagen de la madre
con el niño, al que en el mundo familiar, e incluso en la escena mediada
de la Comunicación social, se venere aparece bruscamente en cualquier rin-
cón del mundo secundario de la escena urbana. Lo que en el mundo privado
y familiar seria normal (la petición, la exteriorización de la necesidad, la
ostentación de la desprovisión, como formas primarias de Comunicación) en
el mundo de la calle es algo violento, eludible. Entre otras razones, por-
que rompe el sentido del mundo urbano, porque contamine el sentido de tal
mundo, indicando o exigiendo coherencia en el comportamiento de los indiví—
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duos que se hallan ante el fenómeno de la pobreza. Se reprueba al mendigo por
ensuciar la limpieza y asepsia comunicativa del medio urbano con rasgos del
mundo personal, por no respetar la opacidad del sentido social de la calle
y aun más allá, se explica su actitud como si fuera maliciosamente preparada,
como si tal presencia contundente fuera en realidad un ardid de quien desea
conmover a los demás sim necesidad alguna. Este fenómeno corresponde a lo
que Michel Foucault, en su Historia de la Locura en la época clásica, des-
cribe como la unificación de las formas voluntarias e involuntarias de la
Anomia bajo el común origen del Mal:’ Locura real y demencia imitada se yux-
taponen, como si las mentiras interesadas vinieran a completar las quimeras
de la sinrazón.. .1.. .porque quizá tienen oscuramente un mismo origen: el
Mal, o al menos, una voluntad perversa’ (36).
La desviación desencadene la expresión espontánea, supone Comunicación y
expresión desde el punto de vista de quien presencia y ve tal fenómeno, no
desde el punto de vista de quien lo experimente. En realidad ese interés,
que puede identificarse con la maldad, que tiene la Anomia en el mundo so-
cial es un interés para la Sociedad, que presencia y contiene las momias, y
precisamente definir y delimitar lo que es anómico o no lo es una estrategia
de control y manejo del fenómeno. Pero fundamentalmente, el valor y’ el co-
nocimiento del valor de la anomia se realiza desde la perspectiva de quienes
no experimentan el proceso de la Desviación, que reaccionan ante la misma
de una u otra manera, para que la Anomia no destruye las bases del sentido
normal del mundo social.
La defensa del orden representativo en el mundo urbano, en la escena pú-
blica no mediada, es, como vamos diciendo, menos flexible que la del mundo
personal, interpersonal o familiar. El extremo opuesto, el mundo público me-
diado por la Comunicación Social, presenta paradójicamente una permisividad,
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una aceptación de las marcas de Desviación absoluta cuando el fenómeno entra
en el medio de Comunicación objetivo. Por contra, el contacto directo, de ti-
po físico, con le Anomimes evitable en los entornos privados y públicos ha—
banos, El contacto con lo negativo contamine, en el sentido, pensamos noso-
tros, de reducir la coherencia de los mundos cerrados de sentido social.
En general, como explica Coffman, los estigmas es decir, los’ fenómenos anó—
micos, al ser de naturaleza expresiva, extienden su sentido a todas- lac áreas
de actividad de una Identidad personal, y también, de unas Identidades a o—
tras: ‘la tendencia del estigma a difundirse desde el individuo estigmatiza-
do hacia sus relaciones más cercanas explica por qué dichas relaciones tien-
den a evitarse” (37).Si la construcción de la Identidad personal es en re,—
lidad una construcción signica, al igual que la construcción del sentido so-
cial, las realidades individuales o colectivas que ataquen, porque no se
adapten, a esa construcción de sentido, han de evitarse. Esto explica fenó-
menos como la omisión física de las anonias cuando ¿atas se presentan en en-
tonos sociales determinados. El medio de Comunicación Social, en cambio,
es un medio próximo pero a la vez distante del individuo, y es en él donde
la Anomia puede ser tratada y aceptada, puede ser observada y analizada, con
total apertura al fenómeno, porque tal fenómeno es objetivado y enmarcado
dentro de unos muy precisos límites comunicativos.
Ante los fenómenos desviados, la omisión o el abierto rechazo de los in-
dividuos integrados está relacionado con esa intrincación de seguridades y
de coherencia que existe entre el orden social del tipo que sea y la Identi-
dad personal. Esa identificación entre persona y papel social, la institu-
cionalización de la Identidad, hace que cualquier ataque al mundo del sentí—
36.—Foucault, Michel, Historia de la Locura en la época clásica, 1’ cd 1964,
México, Fondo de Cultura Económica, 1983, vol 1, pág. 217
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do social de que se trate pueda significar un ataque directo a la persone
que se apoya en él. Por ello, cualquier vulneración del sistema represen-
tativo social, de sus espacios opacos, de sus rutinas, puede ser respondida
con un reforzamiento de las actitudes de rechazo por omisión de tal fenó-
meno.
La Desviación es a menudo, como hemos dicho, una mimesis de alguna con-
ducea social normal que se realiza con excesiva relevancia, fuera de su con-
texto La automatización de las acciones de un psicópata, por ejemplo, su
normalidad excesiva, es lo que pone de relieve lo no atenido a las reglas,
lo anómalo. En la conducta social integrada, todos los individuos realizan
una serie de rutinas con un grado importante de automatismo o maquinalidad.
Precisamente, la omisión del sentido de nuestros comportamientos nos per-
mite conservar el sentido representativo de los mismos. Incluso, para in-
terpretar correctamente las normas sociales, es preciso saber romperlas en
un determinado momento, cuando si se siguieran a la letra perderían su sen-
tido, aunque conservaran su lógica. Cuando tal omisión del sentido de las
acciones no se produce, cuando la expresión está sujeta a su propia regla,
sin posibilidad de romperlase detecta la existencia de lo no normal. Esta
paradoja podemos ejemplificaría en dos casos concretos: el caminar de un
ciego es una de las imágenes habituales del entorno público urbano. Todos
estamos acostumbrados a ver y no ver, a omitir, en la naturalidad, el extra—
filo movimiento individual de esta figura. En cambio, un caos circulatorio en
esta escena puede ser causado por un individuo autista que porque interpre-
taba literalmente las órdenes de un semáforo, y no era capaz de romper, para
interpretar correctamente, la alternante secuencie de las órdenes de paso,
demostraba su incapacidad para continuar con normalidad su canino.
37— Goffman, E., Estigma, pág, 44
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En público, la Anomia tiene un valor expresivo. Suele ser una sorpresa
no por la violación de las normas, sino por su característica de poner de ma-
nifiesto la existencia de dichas normas, para señalar a quienes por demasia-
do identificados o próximos a los esquemas de comportamiento normal no pue-
den verlos, la existencia de tales esquemas, la naturaleza al vacío de lo
que constituye la normalidad social. Muchas normas de sentido social exis-
ten para ser rotas en determinado momento. Quien se atiene excesivamente a
las mismas, quien es incapaz de romper las reglas de un auténtico juego,
es decir, quien no es capaz de interactuar con la discontinuidad y negativí—
dad coherentes, es alguien que carece de algún tipo de control básico de
Su propio yo.
En este sentido, la Desviación es una imagen para los individuos norma-
les, es un fenómeno que afecta a los individuos integrados pues son ellos
los que perciben la sustancial diferencia entre lo nómico y lo anómico. Es
también una Imagen de la relatividad del sentido del comportamiento normal
social, una imagen contrahecha de esa representación social, que los integra-
dos pueden repudiar con horror ,.con un horror hacia el vacío de ese mismo
sentido social más que hacia la ruptura del mismo. Y es finalmente, también
una imagen por la que los individuos integrados puedem reforzar, en una
reacción natural, su defensa del sentido social frente a su relativización,
frente a su incoherencia, a manos de la figura desviada.
El Desviado es una figura dialogante, en cierto sentido, con el. resto
social integrado. Es un elemento que ofrece a la sociedad su propia imagen
desde un punto de vista externo a la misma: de ahí su valor en la cultura,
en los mensajes sociales, y en los medios de Comunicación masiva.El Desvia-
do deja ver la sutil diferencia entre el sentido y el sinsentido, y la cara
oscura de los rituales, reglas de conducta social, signos sociales. Si un
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individuo aquejado de alguna psicopatología se pone una camisa del revés,
abrochada a la espalda, y camina por su casa coma si tal cosa> está evi-
dentemente manifestando algún tipo de deficiencia cerebral, pero para el
resto de los individuos que presencian tal fenómeno, y que no sufren esa
falle mental, el psicópata está señalando una posibilidad desconocida de
comportamiento humano, el poco valor que solemos conceder a la interpreta-
ción correcta da una regla de coherencia tan mínima, está también sugirien-
do, a la mente normal, la vulnerabilidad de la Identidad, que no es más,
al decir de Rom Narré, que “un conjunto de teorías, creencias y expectati-
vas que mantienen sobre ésta aquellos con los que se tiene un contacto di-
recto o indirecto” (38), y mostrando hasta qué punto es endeble, y es ar-
bitraria, tal construcción intersubjetiva. Las perturbaciones creadas por
las anomias contaminan el sentido del mundo de la vida, de los universos
de sentido social, porque vacían de sentido y muestran el vacio que cree
el sentido de los actos humanos, obligándonos a fijarnos en esos elementos
mininos de corrección instituidos y omitidos comunicativamente que son
la base de la coherencia personal y social.
Los Desviados suelan descubrir la precariedad y la relatividad de las
reglas del comportamiento, y ostentan además la naturaleza normalmente
omitida de esas reglas, Esto supone, para quien presencia tal fenómeno, la
creación y descubrimiento de aspectos ocultos dentro del entramado social
en cualquier dimensión. La Desviación psicopatológica, por ejemplo, se
puede presentar como el sometimiento, bajo ciertas condiciones defectuo-
sas, a órdenes comportamentales o sociales, que resultan así puestos de
manifiesto. Y esto es lo que comúnmente desvele la existencia de esa Ano—
mía. Gabriel Tarde afirmaba que la anomia criminal es “una especie relati-
vamente fácil de invención: es una obra lógica a primera vista” <39). El
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crimen, según este autor, es “una deducción atrevida...cono una excrecencia
lógica,. .y no solamente psicológica”(40). Así, para Tarde “los hombres de
genio de una sociedad le pertenecen, pero también le pertenecen sus crimi-
nales” (41). El desviado y el criminal han sido, en el campo cultural, re-
tratados como hipermoralistas, y casi todas las creaciones literarias de
la época moderna están impregnadas de ese valor hipermoral, sublimado, que
la Desviación puede expresar a través del crimen, o la locura, tal como es-
tudió Georges Bataille (42).
En el mundo interpersonal y en al mundo público urbano, la característi-
ca naturaleza de la Momia puede ser interpretada bajo la especie de lo
agresivo, como un ataque, decíamos, a la coherencia de esos entornos socia-
les. Hemos repetido que entre los individuos y la representación social de
las situaciones, coyunturas, elementos y normas sociales existe una identi-
ficación que refuerza ambos poíos, En realidad las conductas comunicativas
reputadas como coherentes y las convenciones del sentido social tienen un
papel, más o menos tácito, de amparo y protección del individuo. Desarrollar
correctamente una conducta social sirve también para asegurar a la persona
en su Identidad personal, y puede suplir otro tipo de seguridades más sub-
jetivas. Sin embargo, en el mundo social los individuos creen en su autono-
mía frente a las representaciones sociales, en su independencia frente a
las mismas. La Anomia viene también a señalar que esto no es asi,a mostrar
hasta qué punto son los individuos dependientes del delicado desarrollo de
la coherencia en los mundos sociales,
38.—Herré, Ron, op. oit,, pág. 50
39.—Tarde, Gabriel, op. cit,, pág. 170
40.—Tarde, ‘3., ibídem, pág. 169
41.—Tarde, O., ibid. pág, 170
42. —Bataille, Georges, La Littérature st le mal, Paris, Gallimard, 1957.
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Uno de los modos de reaccionar frente a las anemias es precisamente la
objetivación, y consecuente disranciamiento, frente a tal fenómeno. Recono-
cer y definir el fenómeno como Desviación permite englobar estas figuras
bajo una categoría aislada y bien delimitada de conductas humanas, y precí—
samente definir tales situaciones es una manera comunicativa de afrontarías.
Así se desvinculan de lo normal y natural, aunque en realidad parezca que
con su aceptación objetiva los individuos integrados se aproximan a la mis-
ma. Veamos, a guisa de ejemplo, la objetivación de su propia conducta que
el padre de un toxicómano realiza para explicar su situación familiar a un
medio de Comunicación, y cómo esta persona resalta el hecho de que su pro-
pío hijo “le dé lástima”, como si tal conducta no fuera coherente en un en-
torno familiar. La objetivación de la conducta es, para esta persona, ya
la base de su relación con el enómico;
“Al fin y al cabo son desgraciados.Son desgraciados~k mi nada lás-
tina. Yo lo veo en mi casa, todo nervioso perdido, dando paseos, pasillo
a la terraza,. .Un vaso de leche, le hecha Cola-Cao, venga azúcar, y no sabe
ni lo que bebe, ni lo que come, ni nada,, ,Y a mí mismo me da lástima. A mí
me da lástima de verlo. Ya ve, yo no le niego el tabaco, allí lo tiene, si
la madre le puede dar cuarenta duros se los da, y hasta ahí., .pero es que
llega un momento en que ya no puedes más” <43)
Este tipo de distencianiento en el mundo familiar, propiciado por la
anomia, resulta, como veremos, de un enorme interés para los medios de Co—
nuniceción, que ofrecen> en contraste> un retrato de la organización de los
papeles en el mundo de la vida familiar y convierten a ese núcleo en el
centro del interés objetivante de su propia mediación.
43,—Fragmento perteneciente al programa Crónica en negro, emitido por Ante—
na 3 TV el’ 6 de abril de 1991, titulado ‘Enganchados a la policía”.
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La objetivación, y por tanto el vaciado de sentido de la conducta fren-
te a un Desviado es un nodo de protección que los individuos integrados
utilizan frente a tal fenómeno capaz de romper la estructura del sentido
social. Michel Fouceult, en su espléndido estudio sobre las formas de la
adaptación social a la locura en las diferentes etapas de la formación de
las sociedades europeas menciona ésta y otras estrategias de conducta ante
este tipo de anonia, explicando así la relación, como hemos dicho, muy es-
trecha, casi dialogante, entre la Anomia y la Sociedad en que aparece, y
las diversas reacciones que ante el fenómeno revulsivo de la Desviación han
caracterizado a la civilización europea.
Desde los inicios de la Modernidad, desde la base de la estructura so-
cial medieval, las fornas de le Anomia son objeto de un proceso general, que
Michel Foucault denomine la exclusión como forme de comunión (44). Especial-
mente, esto quiere decir que las formas de la Locura y otrEAnomias son si-
tuadas, en las sociedades de transición de la Edad Hedía, en la periferia
de las ciudades, pero aun en sus límites. Las antí—comunidades, situadas
contiguamente e la comunidad social, donde se reune a las personas aqueja-
das de estos desórdenes, evolucionan después en la forma de leproserios,
de hospitales sin funciones médicas, de asilos o de residencias en esos mis-
mos espacios de la representación social (45). Ese lugar excéntrico ya la
vez interior se conserva en la representación social actual, y en los medios
de Comunicación sigue existiendo, siquiera simbólicamente, la “Torre de los
Locos”, el lugar fronterizo de la estructura social, del ámbito de informa-
ción de un medio de Comunicación, desde el que se divise la figura de la
Anomia, figura aun necesaria en la descripción del mundo social.
44.—Foucault, Michel, op. cit., vol. 1, pág. 18
45.—Foucault, M., ibídem, pág. 86
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La anomia psicopatológica, al mismo tiempo, comienza a asumir un papel
esencial no sólo en las formas culturales de cada momento social, sino en
concreto en el fenómeno de la progresiva racionalización del sentido social
que marca los últimos siglos de la historia. Desde el XIV un curioso despla-
zamiento tiene lugar, en los mensajes comunicativos, de la ubicación de le
figura anómica, en las comedias y las farsas, en los cuentos e historias:
“El personaje del Loco, del Necio, del Bobo, adquiere gran importancia: no
está ya simplemente al margen, siLueta ridícula y familiar: ocupa el centro
del teatro, como poseedor de la verdad.. .El loco representa la comedia de
segundo grado, el engalio del engalio; dice, con su lenguaje de necio, sin
aire de razón, las palabras razonables...” <46).
Se trata de una inversión de sentido propia del desarrollo de la acción
comunicativa racionalmente objetivada. Es decir, la anomia comienza a ser
símbolo y parábola de la razón humana, por virtud del propio proceso de la
coherencia comunicativa, se convierte en el centro del universo, centro que
es a la vez periférica a la sociedad y que convierte a la figura enómica,
con sus rasgos irracionales, en un instrumento de la razón, La locura co-
mienza a ser una crítica a la sociedad, a expresar una moral, una filosofía,
en boca de quien está excluido de su dominio. A travú de la locura, la
razón se manifiesta, y triunfa <47). La Anomia comienza a ser una figura
del culto a la razón (48). Tal figura, podemos decir, permanece, como arque-
tipo, en nuestros medios de Comunicación Social, como detallaremos en segui-
da.
Ese proceso de conversión de la Anomia en símbolo de la razón social, de
la mentalidad humana y su progreso hacia las luces, está motivado, en reali-
dad, por una necesidad de evitar y domefiar finaLmente los aspectos más trá-
gicos, más inspiradores de horror ante el vacio, de la conciencia social de
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cada momento social humano. La tragicidad y el horror anta la Anomia, según
Foucault, ha perseguido la imaginación del hombre occidental (49). La socie-
dad excluye y describe lo Anómico da primeras, después comienza a omitir sus
aspectos propios, lo anormal y lo irracional, y finalmente convierte a la
figure anórrdca en una de las formes mismas de la razón, que tiene un valor
y un sentido en el dominio de esta facultad <50). Así, “ja conciencia crí-
tica de la locura se va encontrando cada vez más en relieve, mientras sus
figuras trágicas entran progresivamente en la sombra” (51). La Momia tiene
un valor simbólico, y por ese mismo valor es omitida su realidad física, su
problema social, La Sociedad misma puede dialogar con la Locura, y únicamen-
te en ese nivel de diálogo se aproxime a ella, mientras que en la realidad
física y humana, la Momia es objeto de una objetivación cada vez más exclu—
yente, de una omisión social mayor. El mundo social construido sobre les
semiosis omisivas empieza a funcionar por si solo.
Cuando la racionalización del mundo social comienza a ser más incuestio-
nable que argumental, las figuras del Loco sabio, las parábolas del santo
idiota o del Bufón astuto pierden peso en los mensajes sociales, aunque no
desaparecen definitivamente. En su lugar reaparece le figura da la Momia
en la marginalidad que sirve de aglutinante, de demarcación, de la normali-
dad social, La figura de la Anomia inspira de nuevo horror. Y la Desviación
se convierte en espectáculo: la sociedad tiene que mostrar que puede orde-
nar lo caótico, dominar lo irracional. Surgen las definiciones y explica-
ciones científicas para estos fenómenos, y a la vez, la Momia se exhibe pá—
blicamente: “ Todavía en 1815... el hospital de Bethlehem mostraba a los
locos furiosos por un penny, todos los domingos.. .En Francia, el paseo a
46.—Foucault, It, op. cit,, vol 1, pág 28
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Bicfitre y el espectáculo de los grandes insensatos fue una de las distrac-
ciones dominicales de los burgueses de la rive gauche hasta la época de la
Revolución” (52).
Todas estas figuras sociales frente a la Anomia están hoy presentes en
el flujo de la Comunicación Social, que ha venido, no olvidemos, a suplir
en muchos aspectos otras formas de Comunicación no medtada. Precisamente,
en la fluctuación que los medios realizan en la consideración de las Anomias
desde un aspecto a otro de su imagen histórica reside une estrategia de los
medios masivos para mantener el interés sobre tal fenómeno, que sigue visí-’
tándose en días de ocio> entre espacios de entretenimiento, a través de la
pantalla audiovisual, o de las secciones especializadas de un periódico.
De un modo general, le Anomia sigue siendo un fenómeno central en la
sociedad moderna, continuamente traído a la consideración a través de la Co-
nunicación Social, Ésta contribuye a distender las actitudes violentas que
un individuo genere cuando se sitúa físicamente ante el fenómeno, convir—
tiándolo en une imagen social asumida, dominada y controlada. La Desviacióm
puede entenderse como un lenguaje social, dado que nos es posible definir
y reconocer dicho fenómeno. El reconocimiento de lo anónico supone que la
sociedad es capaz de entender y contemplar desde una perspectiva interna un
fenómeno, una situación humana, fuera de su perspectiva. Lo que en un nivel
de experiencia inspira horror o repelencia, en otro nivel es motivo de orga—
lío ante el mundo social capaz de enmarcar tal fenómeno, A través de la
mediación que distancia, la Anomia se convierte en un síÉolo social, en un
elemento que dinamiza la Comunicación, que genere perspectivas de visión de
47,—Foucault, 8., op. cit., vol. 1, pég 61
48.—Foucault,M., ibídem., pág. 62
49.—Foucault, It, ibid., pág. 30
“328’
un todo social integrado, que se comunica y se unifica ante lo no común, lo
no integrado.
como hemos dicho, las marcas de la Desviación no son sino códigos y re-
glas sociales que son exhibidas de un modo tan intenso que ponen de relieve
su importancia y su existencia como normas. Tal exhibición, para un indivi-
duo no amónico, echa luz sobre el comportamiento normal, más que sobre el
comportamiento alterado. La figura del estigaetizedo moralista, del anónico
filósofo, es una figura emergente de ese fenómeno social. Tal figura tiene
en realidad un enorme valor para proyectar la propia imagen del mundo social,
con sus convenciones y regles, bajo le apariencia de la presentación de lo
que no pertenece a ese mundo, Si los medios de Comunicación Social están
continuamente promoviendo un proceso comunicativo global cuya finalidad es
dotar a la sociedad de su propia imagen, esta figura capaz de ofrecer a la
sociedad sus rasgos invertidos seguirá siendo esencial en ese proceso comu-
nicativo. La Anomia habla de la sociedad en que se produce, y ese valor,
repudiado en escenas públicas, es celebrado a través de la mediación social,
o al menos, la mediación social se arroga el poder de permitir hablar a
la Anomis y no tenerle como fenómeno social. En los medios de meses se brin-
da la oportunidad, la posibilidad abierta, mágica y breve, de que la figura
enómica se sobreponga a sí misma, se convierta en una Identidad vidente,
profética, frente a le sociedad que le margina. Por contra, esas posibili-
dades pueden pasar enteramente desapercibidas tanto al Desviado, que tie-
ne otros problemas, como al medio, centrado en la bdsqueda de resultados
50.—Foucault,N., op. cit,, vol. 1, pág. 58
51.—F’oucsult, It, ibid. pág. 50
52.—Foucault, M,, ib. pág. 228
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más llamativos. Así, y ante el fenómeno de la Drogadicción, raramente los
medios contribuyen a formar la imagen simbólica de tal figura, que puede ser
una parábola humana de cómo el consumo creciente, que genera la necesidad
creciente de un poder adquisitivo, no genere riqueza sino que se autoconsu—
me a si mismo. En su lugar, son los aspectos más inexplicables, y a la vez
más aterradores, los que interesan de tal figura, que suele ser sometida
a una observación tan directa que hasta lo más insignificante de los aspec-
tos humanos se convierte en un rasgo enigmático.
Finalmente, si contemplamos de un modo unificado la muy diversa varie-
dad de fenómenos que se definen como Anomias es por seguir la propia tenden-
cia social de los medios. De la marginalidad económica a la psicopatología,
minusvalia o delincuencia, todas estas muy distantes manifestaciones de le
Anomia reciben un tratamiento homogéneo por parte de la Comunicación Social,
no porque tales fenómenos sean homogéneos, pero sí porque lo que se preten-
de es crear, frente a los mismos, un resto social homogéneo, No es, sin em-
bargo, novedosa tal actitud social. Ya desde antes del siglo XVIII, los
estudiosos se extrafleban e indignaban ante el hecho de que se pudiera rele-
gar entre los mismos muros a condenados de derecho común, a muchachos jó-
venes que turbaban la tranquilidad de la familia dilapidando los bienes,
a insensatos y a vagabundos. En los registros visitados por Howard en el
XVIII, figuran las siguientes variedades de anomia, residiendo en el mis-
mo internado: “depravado”,”imbécil”,”Pródigo”,”impedido”,”desequiííbrado,
“libertino”, “Hijo ingrato’,”padre disipado”, “insensato’%”prostituta” (53).
Esta amelgama de estigmas tan heterogéneos pierde consistencia con el pa-
so del tiempo, pero conserva un cierto sentido en nuestra Comunicación So—
53.—Foucault, It, op. cit., pág. 131
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cial. Así, por ejemplo, el diario EL PAÍS situó, bajo al nombre genérico de
“Ovejas Negras”, una serie de reportajes dedicados a un insuficiente mental,
a une drogadicta adolescente, a un vagabundo y a dos rockeros de un barrio
de Madrid (54). Estas diversas formas, si lo son, de Momia, tienen, unifi-
cadas en la concepción del medio de masas, la virtud de cohesionar, por
oposición, una única normalidad social. Ésta es también una estrategia so-
cial. La definición, el etiquetado general de lo Anómico o Desviado, más
que a la posible naturaleza común de tales variedades, hace referencie a un
mismo modo de conocimiento, de manejo y de tratamiento de estas figuras en
el mundo social. Es la presunción de una naturaleza general humana unifor-
me y centrada en las leyes únicas de la conducta racional la que convierte
a todos estos fenómenos dispares en un sólo asunto: todo lo que no es ra-
cional, frente a lo que si lo es, que es todo. Incluso le enfermedad, que
como Parsons seflalaba en un entorno social representativo es también una
conducta divergente (55). Así, sólo con relación a le norma puede unificar—
se la Anomia como fenómeno único. En palabras de Robert Merton, “cm el pro-
ceso de asignar une palabra., .a un tipo de conducta, se produce una tenden-
cia a atender sobre todo a las analogías —consecuentes o no— entre los ca-
sos de conducta comprendidos en aquella clase. Fornas de conducta socioló-
gicamente diferentes practicadas por menores, pongamos por caso, se denomi-
nan con el nombre genérico de “delincuencia juvenil”. Esto conlleve fre-
cuentemente la suposición de que una amplia diversidad de fenómenos.. .son en
teoría de la misma clase. ..I... tiende a llevar al supuesto de que une sola
teoría explicará todo el campo de conducta colocado en esta categoría” <56>.
54.—EL PAÍS, serie Ovejas Negras, sábados 27 de abril de 1991, 1 de junio
de 1991, etc. Estudiaremos ampliamente estos reportajes,
55.—Parsons, Talcott, en Merton, Robert, op. cit., pág. 261
56.—Merton, Robert K., op. cit., pág. 256
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Los medios de la Comunicación de masas son hoy en dia entidades capaces de
proporcionar su propia imagen al mundo social, de establecer los criterios
y las reglas de esta representación, con sus definiciones de lo que es o no
real y de lo que es o no natural. La amalgama de la Desviación de todo tipo,
que los medios incluyen como parte del espectro social que muestran, tien-
de a crear, por oposición, los aspectos esenciales de la normalidad, norma-
lidad que el lector busca como propia también, frente a lo que-es extraflo
o irregular, Entre el medio y el individuo existe así una relación de de-
marcación y definición de sus propias realidades, ayudados por las Anomias
que van reuniéndose en bloques únicos, que derivan unes en otras, que
pueden finalmente aglutinarse bajo un sólo epígrafe, Así lo vamos a ver en
la presentación audiovisual e impresa de la Desviación, en las cuales
la unificación en bloques informativos, por ejemplo, de temas relativos a
la Tercera Edad y a las minusvalias es muy común en el medio audiovisual.
Se da también, como ejemplo, lo que vamos a estudiar como “el segundo peca-
do”, estrategia comunicativa por la cual el Desviado Social, convertido en
une figura familiar al medio de Comunicación, es sometido a un análisis en
busca de factores extraflos de su personalidad e incluso extrínsecos a la
Anomia que padece, para unificar diversas formas de Anonda en una relación
de implicación. Todos estos puntos los explicaremos en detalle en el si-
guiente capitulo de este trabajo. Nos atendremos, básicamente, a los méto-
dos relacionados con el análisis de contenido (57) de mensajes comunicati-
vos.
57.—Vid. Pérez Amat, Ricardo, “Análisis de contenido”, en Diccionario de
las Ciencias y Técnicas de la Comunicación, Madrid, Ediciones Paulinas,
1990, Pp. 71—76.
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zación sin limites
Al desarrollar sus meditaciones sobre el concepto de autenticidad, t4a1—
ter Benjamin seflaleba la paradoja existente en las formas de mediación comu-
nicativa moderna, segdn la cual a mayor complejidad y espesura técnica de
la mediación, se producía una representación más natural y cercana o aparen-
temente cercana a la realidad, al punto de que en los medios de reproducción
tecnológicamente más desarrollados, su producto perdía incluso la condición
de resultado de un proceso de mediación, reputándose como realided~ como
imagen objetive.
Los medios de la Comunicación Social son productores de unos valores que
superan incluso su esencia de resultados de la manipulación tecnológica, y
esos valores son los de le realidad misma, de la imagen, fundamentalmente,
como símbolo del acceso a la realidad más objetiva.
La imagen se ha convertido, por el particular proceso conceptual y psi-
cológico del desarrollo social en la sociedad moderna, en el producto culsni—
nance y en el valor de cambio más apreciado para la Comunicación Social. En
ese proceso, que hemos determinado en torno a las grandes líneas da la pro-
gresiva racionalización del sentido del inundo social,se da el surgimiento de
una forma de acción comunicativa besada en la certeza objetiva y no en el
crédito y confianza comunicativos, acción comunicativa desvirtuada que se
instituye como la forma máxima de le representación humana y que convierte
el criterio objetivo en la base organizativa de Arcas muy vastas de acción
y tratamiento de la realidad. La creación de la imagen es la forne más ex-
trema de la capacidad humana para formar signos con significado propio, au-
tónomos, objetivos al cabo, La imagen, como siguo utilizado en le mediación
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tecnológicamente avanzada, que por fin consigue hacerla un valor propio, do-
te a la Comunicación del valor representativo más absoluto: decir imagen es
decir incuestionabílídad, demostrabilidad absoluta, verdad, y quien puede
ofrecer una imagen tiene pleno poder en la acción comunicativa, porque cuen-
ta con la forma más extrema de crédito y confianza comunicativos, le forma
de crédito que anula la necesidad da que exista ese crédito. A partir del
valor absoluto del signo Imagen, la Comunicación intersubjetiva necesita
replantearse en sus funciones, y ahora es el juego de lo objetivo a lo ela-
borado o manipulado el que centre el interés de esa Comunicación.
Esta es una explicación posible para comprender cómo los medios de la
Comunicación Social, una vez que alcanzan el dominio de la emisión de imáge-
nes, se generalizan como les formes de Comunicación por antonomasia en le
sociedad moderna. La unidireccionelided de estos medios es en realidad una
propuesta dinámica, pues la imagen es tanto una realidad autónoma como un
resultado elaborado por los mismoa medios. Al jugar con los grados de rea-
lismo o de ficción, con la definicióm de los propios signos que emplean, los
medios interactúan con los receptores el respecto de la concesión o no del
crédito comunicativo, y es toda la acción comunicativa la que es puesta en
cuestión en la Comunicación Social. De ahí, su inter4a, su capacidad de
atracción, su magnetismo.
Un rasgo de este principio es precisamente el juego con la objetividad
de la mediación social. Curiosamente, cuando un medio audiovisual emite fic-
ción, no aparecen, excepto en el contenido de su mensaje, rasgos que permi-
tan establecer tal naturaleza: las películas, los telefilmes, imitan en sus
escenarios y en su imagen e le realidad misma. En cambio, en las emisiones
de verdad o realidad objetiva es donde los medios tienen permiso pare esti-
lizar, para enfocar con mayor o menor distorsión, para conducir los mema—
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jes, en muchas ocasiones, hacia lo simbólico, en busca de varios intereses,
y legitimados, en esta tarea, por la objetivación de la Comunicación de la
que parten. De este modo, una estrategia de los medios de Comunicación So-
cial puede ser jugar con los propios términos de la representación, propo-
ner, por ejemplo, bajo el epígrafe da lo objetivo elementos ficticios, o
formas de estilización que evidencian la presencia del propio medio en sus
mensajes. Si determinadas formas de ficción juegan a ser objetivas, también
determinadas formes de objetividad buscan suplir la intersubjetividad de la
acción comunicativa, con el diálogo de niveles, de formas de crédito signico,
que consiguen imponerse incluso a la Comunicación no mediada.
El fenómeno de la Desviación Social en el medio audiovisual es un fenó-
meno que se sirve de la imagen. La imagen es el elemento comunicativo que
permite hacer pesar como real lo subjetivo y por objetivo lo plenamente
irreal. Ante las Anomias, la imagen objetiva realiza auténticos despliegues
de las posibilidades sigmificatives que posee, y a la vez, en cuanto que
comunica la existencia real de una figura real, y en cuanto que le imagen
es el signo de lo incuestionable comunicatívamente hablando, conserva un po-
der representativo ligado a la objetividad, a la verdad,
Por un lado, la Asorde, como heecis visto en el capitulo anterior, puede
suponer un reto o desafio a la capacidad racionalizadora no sólo de la es-
cena física interhumana, sino de la Sociedad en su conjunto, y por tanto
también, de los Medios de la Comunicación Social. Precisamente, en respues-
ta al fenómeno de la Anoimia los medios realizan una serie de tomas. de posi-
ción cuyo sentido último es tanto ofrecer una visión objetiva del fenó-
meno como plantear posibles modos de control y domimio de esa desafío so-
cial creado por las Desviaciones. La que en el mundo no mediado puede cons-
tituir una amenaza social, a la que se responde con la omisión o la margina—
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ción, en el mundo de los Medios de Comunicación, y bajo el poder dominador
de la expresión que estos medios tienen, puede simplemente convertirse en
un juego de suspense, en un simulacro de realidad o en la creación de una
imagen simbólica, pero lejana, de la propia sociedad.
La presentación de la Anomia en el medio audiovisual es una clave pera
permitir el juego con los criterios de la representación objetiva. Por une
ley de representación comunicativa, si la Anomia indica anormalidad o de-
formación, extrafleza e irracionalidad, la Imagen Objetiva, en su búsqueda
de la verdad, se deformará a su vez, recogerá y reflejará, en su forma y en
su fondo, tal elemento distorsionador, redoblando las impresiones de anoma-
lía en un cuidadoso proceso por el que la forma de estas emisiones sobre
la anomia imitará a sus contenidos.
Según este principio comunicativo, la coherencia en la expresión y re-
presentación de lo que no es coherente se consigue creando más incoherencia.
La figura del Desviado permite así ofrecer une representación icómica tam-
bién anómala, desviada frente a otras formas icónices. Este fenómeno es
común a toda une serie de de presentaciones audiovisuales de la Anomia, pre-
sentaciones que, perteneciendo a sectores de sentido comunicativo postula-
dos como informativos o documentales (reportajes, informes,entrevistas en
profundidad> se permiten, por la propia naturaleza del fenómeno anómico, la
creación de auténticos procesos fantasmagóricos y distorsionantes, bajo la
idea de que tal representación obedece también a la verdad.
Así, si escogemos un tipo de emisión informativa al respecto de algún
fenómeno anómico, cono por ejemplo la filmación de escenas en un centro
psiquiátrico, en una prisión, o en alguna institución cerrada, nos hallamos
ante formas comunicativas que por el tema, pero no por la exigencia de ob-
jetividad, se abren absolutamente a la ficción en todos sus modos expresi—
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vos: los reportajes se introducen con música, y además música y fondos musi-
cales muy determinados: percusiones distorsionadas, atonalidad, melodías en
sintetizador, corales gregorianas, ecos, ruidos de grabación, de fondo, o
fondos musicales de suspense, terror o misterio, Las cámaras, de un modo ge-
neral, ante la figura o el tema de la Desviación, realizan auténticos des-
pliegues de sus posibilidades expresivas: cámara lenta, ojo de pez, imágenes
en blanco y negro, ángulos extrafios, cortados, sin correspondencia con el
texto sobre el que se emiten, disoluciones de imagen, fusiones., sobrein~pre—
siones de imágenes, escenas desenfocadas, sombrías. La penisabra, el perfil,
ci. anonimato, la figura de espaldas, los planos de partes del cuerpo común-
mente no reflejadas en la imagen normalmente facial de la televisión, son
también elementos corrientes en este tipo de emisiones.
Por ejemplo, la cámara ante la figura del. Desviado realiza la que po-
dríamos describir como una proximidad deformante. Es común, en las entrevis-
tas en profundidad a individuos desviados, el prismerisimo plano,que nos ofre-
ce los rasgos humanos a un tainaflo gigante, y que normalmente, por este ti-
PO de enfoque abarca únicamente párte de las facciones del rostro anómico:
es corriente cortar ese rostro entre la frente —que queda fuera del encua-
dre de cámara— y la barbilla, Tal encuadre además suele pasar por alto la
normal preponderancia de ciertas partes del rostro, centradas en imagen, co-
mo son los ojos. En su lugar, puede ser la boca, incluso una imagen en án-
gulo de la cara del Desviado, imagem que deja la mirada del desviado sin
contacto directo con la del receptor, perdida en el infinito,
De este modo, y bajo le apariencia de lo que el medio muestra como una
actitud absolutamente receptiva y analizadora de la figura anómica, se crea
más bien una distancia y un extraflamiento absolutos, que afectarían a cual-
quier rostro humano, amónico o no, que se colocara bajo la mediación subje—
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tiva que la Imagen de Verdad permite. Cualquier individuo normal, sometido
a este tratamiento icónico, ofrecería un aspecto enigmático, anormal. El
marco de la definición del desviado es totalmente diverso al marco de la
definición de otros individuos normales. El zoom, el ojo de pez, y todos
estos dispositivos que son frecuentes en tal emisión audiovisual, pasan sin
embargo bajo la categoría de las representaciónes por imagen, es decir,
por el medio más fiable que existe comunicativamente hablando.
Así, por ejemplo, el primerisimo plano, le imagen de proximidad exage-
rada, no nos permite entender, por necesidad de un contraste o de una dife-
renciación de la seflal sobre su fondo, a la misma figura facial humana. El
aislamiento por un centrado absoluto de la cámara sobre esta figura, la
absoluta cercanía, icónica y verbal también, no nos permite discernir exac-
tamente las dimensiones de los signos que observamos, y en realidad más
enceguece que documenta ante el fenómeno. Todos los aspectos de esta obser-
vación tan cercana son, en el medio de Comunicación audiovisual, de un in-
terés inferior, pues que hacen de lo común algo asombroso, de lo normal
algo enigmático, y tal dirección de la observación puede dejar sin explica-
ción ni interés formas mucho más decisivas del comportamiento o le aparien-
cia amónica.
Muy a menudo, la presentación, o antepresentación, por marcas audiovi-
suales propias al fenómeno, de la Anonia,precede a su aparición y actuación
ante las cámaras. Se trata de un fenómeno general, que consiste en hacer
comparecer al individuo Desviado ante una opinión ya formada sobre él en el
medio de Comunicación. Así, el medio audiovisual, a través de estos desplie-
gues icónicos, ofrece une imagen ya deforme de este individuo amónico, y
confronte al Desviado con una definición de su persona que ya existe en el
medio, y en la audiencia. Así, el punto de partida del medio de Comunicación
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que puede ser el principio de que va a ofrecer algúm tipo de deformación o
locura, y que la verdadera locura lo excuse todo, somete al individuo des-
viado a una deformación de su imagen, a una previa disposición del público
ante esta figura, que condicione enormemente el resultado de esa presenta-
ción, y que, sin embargo, sigue enmarcada en lo que en principio se recla-
ma como el punto de vista objetivo, la realidad misma a la que el medio
da paso.
A menudo, es el propio individuo desviado quien no puede controlar,
por los efectos de su anomia, la presentación de su propia Identidad, El
individuo anómico, no lo olvidemos, se reconoce y define, socialmente, por
carecer de algún tipo de control básico de su Identidad, y la respuesta so-
cial en las instituciones cerradas es precisamente la de anular y reducir
la Identidad de tales persones. El medio está pues, socialmente, autoriza-
do para desproveer de Identidad a tal figura, para definirla él mismo y
pera conducir tal presentación a unos objetivos propios. Aumentar y exage-
rar los rasgos de la deformidad, documentar visiblemente la incoherencia
de un comportamiento, es, para el medio, una presentación objetiva de tal
fenómeno, a la que sucede a menudo un cambio radical de actitudes, cuando
tras de tal presentación el medio audiovisual toma de nuevo un punto de
vista humano y procede a considerar, a le figura amónica, como un elemen-
to familiar y natural a la escena del medio audiovisual. El juego con las
actitudes sociales posibles ante la Anomia marca así los diferentes tipos
de interés público que puede tener tal figura.
La momia implica, desde enxchos puntos de vista, la destrucción de la
objetividad, Así resultaba en la escena pública urbana, por ejemplo, donde
la irrupción de la Desviación tiene un carácter conmocionante de la norma-
lidad social, que queda relativizada ante esa pérdida de sentido a la que
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la Desviación la somete. Introducir en los medios objetivos de la Comunica-
ción la imagen de la Anomia es también someter ese fenómeno anulador de la
objetividad el poder de los Medios de Comunicación. Por ello, la figura de
la momia es una presencia frecuente en unos medios cuya actividad princi-
pal es la de ordenar y establecer las bases de la representación social, de
dotar a la propia sociedad de una imagen de sí misma, y de hacerlo gracias
a la capacidad del medio para ofrecer una visión veraz de le realidad. La
Anonia, desde estos rasgos de su presentación icónica y signica, es también
parte, la zona oscura, lo mistérico y lo escondido , de esa imagen social
sometida al criterio de una explicación racional, La dinámica con el poder
de la razón humane para ordenar el sentido de le realidad y las fuerzas no
racionales que pueden dominar al individuo es uno de los aspectos psicoló-
gicos profundos que se hallan tres de esta estructure de ia mediación social.
Así pues, bajo el encuadre objetivo, o documental, que los Medios aplican
a le desviación, hallamos un juego, una mixture entre grados de realidad y
de estilización y ficción que tiene un valor de interés absoluto pera los
receptores. fin formato de la emisión audiovisual de la presentación anómica
es el “docu—drama”, género de relato que suele componerse sobre la narra-
ción de un proceso desviado. Este producto audiovisual permite contemplar
la interpretación de un papel ficticio a un individuo, desde la base de co-
nocimiento público de que lo que se representa es la verdad. Este género,
principalmente televisivo, juega también con los límites de la objetividad
y establece diversos niveles de realismo para una sola emisión comunicativa,
y permite mezclar géneros y estilos de representación bajo la licencie de
una búsqueda de la verdad objetiva,
Por último, y antes de entrar a analizar los discursos de la Anonia en la
Comunicación audiovisual, diremos que el medio de Comunicación, a través de
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su manejo de la imagen, como de otras formas de representación que ahora ve-
remos, conforma continuamente el concepto de persona social, y ofrece a los
receptores una cambiante imagen del individuo como centro de la Comunicación
masiva. Pero el medio de Comunicación es capaz de convertir a la persona so-
cial en el objeto de su proceso comunicativo. El juego comunicativo entre
los papeles de sujeto y objeto contenido en el proceso comunicativo existe
también, y así lo resellábamos, en les interacciones cara a cara, incluso en
la dinámica de los papeles profesionales e institucionales en el mundo so-
cial. Los medios de Comunicación muestran un poder absoluto para convertir
en objeto contenido por la Comunicación entre ellos y el receptor, al indi-
viduo a quien en teoría se ofrece la posibilidad de comunicarse e través
de la mediación social. El despliegue icónico ante las momias no es sino
una prueba del poder de intromisión y relativización que el medio tiene so-
bre la persone física humana, sobre sus aspectos expresivos, sobre su mundo
personal. Al Desviado se le somete a una objectualización a través de ese
proceso de estilización o de deformación del merco comunicativo, que nos ha-
bla de esa figura antes incluso de que aparezca en pantalla. La función de
dominio por el medio de lo anómico es, como hemos dicho, importante para de-
terminar ante los receptores el valor de la mediación social comunicativa.
Es el propio medio el que comunica de este nodo su capacidad para conseguir
que la Anomia constituya un símbolo de lo irracional sometido a un control,
para conseguir que el desviado se convierta en un emisor de conocimientos
trascendentales o para mostrar sin riesgo alguno los cápectos más negativos
de las Anomias.
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VI
Los discursos periodísticos y la presentación de la Anomia en la televisión
La aparición del fenómeno de la Desviación en el medio televisivo obede-
ce, en la escena objetiva, a una serie de estructuras comunicativas bien
concretas. Una de estas estructures es la presentación o introducción de la
Anómia bajo el dominio y control de la objetividad periodística. Si a tra-
vés del juego con le imagen el medio audiovisual, como hemos visto, es capaz
de ofrecer una gran variedad de niveles de representación y sentido de sus
mensajes, el apoyo textual o discursivo busca también, de un modo general,
la mezcolanza de géneros y de lenguajes de diversa naturaleza para acercarse
a la Desviación Social,
Un modo de presentación periodística típico ante la Anomia es la estruc-
turs narrativa. Los periodistas, los presentadores y los comentaristas de
la televisión tienen la potestad de emplear, al respecto del tema anómico,
códigos de expresión muy abiertos, que van desde le narración novelesca a
las ínfulas filosóficas, del lenguaje identificado con la Anomie, coloquial
o popular, a la objetividad más o menos tintada de valores científicos. Las
metáforas y las imágenes son características del lenguaje objetivo ante
la Anomia:
“Colegas de los Drogadictos. Ni maderos ni policías nacionales, Se tu-
teen con ellos y recomiendan a los colegas del pico, del chute, que sigan
al grupo, que no se van a arrepentir...” (57).
Este comentario a cargo del conductor de un programa informativo cons-
tituye parte de la conclusión que el medio da a un reportaje sobre la dro—
gadicción. Veamos un ejemplo de introducción, a cargo de otro periodista,
de un reportaje sobre prostitución. Eñ él al periodista busca sin ambages
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la mezcla de códigos y las metáforas con un valor simbólico:
“La profesión más antigua del mundo persiste, pero esta vez tiene unas
características algo más dramáticas de lo que ha sido históricamente, y es
la droga. La droga es el gancho con el que están captando en esas redes de
prostitución a muchas jóvenes, adolescentes en muchos casos, que se acostum-
bran a la heroína y a la cocaína y una vez que están enganchadas ya no pue-
den dejar, para poder seguir pagando, quedan realmente prisioneras de eses
redes. Nuestros compafleros de flarcelona han tenido testimonios realmente
escalofriantes de alguno de estos casos, personas, chicas adolescentes que
han entrado en la prostitución, enganchadas por le droga, pero que se han
rebelado. Realmente este reportaje revela, con cierta crudeza, que hay sa-
lida, Hay salida para esta situación, pare estas prisioneras de la celle.
Vean ustedes esta historia”. (58)
Los periodistas colorean sus presentaciones de temas de Desviación con
lenguajes altamente metafóricos, unidos a elementos narrativos de contextos
como el del cine negro, y con niveles muy particulares de expresión colo-
quial, que parecen orientar y seflalar la proximidad para con la figura des-
viada. No olvidan introducir el elemento del suspense y del terror que
sirve de gancho para tales presentaciones:
“Lurigancho es un penal en le ciudad de Lima, que tiene fama de ser el
peor del mundo. Y esa fama la acredite, desgraciadamente, En ese penal se
encuentran tres espafloles acusados de tráfico de drogas, En realidad habían
cuatro, pero uno de ellos murió. Murió en circunstancias increíbles, porque
57.-’ Crónica en negro, día 6 de abril de 1991, Antena 3 TV, programa titula-
do “Enganchados a la policía”. El comentario es de Manuel Marlasca.
58.—Espiral, día 9 de mayo de 1991, TVE 2, programa titulado “Prisioneras
de la calle”. La presentación, de J.A, Martínez Soler,
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no recibió asistencia. Os anticipo que este documento que váis a presenciar
es sobrecogedor” (59).
La estructura narrativa, el relato de los hechos o de los aspectos del
desarrollo de la Anomia, es tarea que el periodista puede realizar para do-
tar de un valor mayor y de un interés más agudo del público acerca de les
figuras anómicas. En muchos casos, es el periodista quien sabe y explica,
quien domina los antecedentes y quien dosifica los datos que moldean los
diversos tipos da interés que puede tener la presencia de la Desviación en
el medio audiovisual, y colocándolos todo en su punto de mira, bajo Sa au-
toría profesional:
“Buenos Aires es una ciudad de doce millones de habitantes, Miles de
ellos se habrán cruzado en alguna ocasión, con aquel chico de rostro ange-
lical que recordaba vagamente a Tassio, el feliniano (sic) personaje de
“Muerte en Venecia”, Muy pocos, sin embargo, podían sospechar que tras esa
cara de ángel se ocultaba una terrible historia con la que Truman Capote
podía haber escrito una nueva versión de “A sangre fría”, Aquella maflana
de febrero de 1S72, los argentinos se desayunaron con una doble ración
de estupor y de rabia. La noticia había saltado a los periódicos, Carlos
Eduardo Robledo Puig, de origen catalán, hijo de familia burguesa, era de-
tenido en su domicilio de Las Acacias, A sus 20 aflos se había convertido
en el enemigo público número uno, en el peor asesino de la historia delic-
tiva argentina; 11 asesinatos, 1 homicidio, 16 robos con agravantes, una
tentativa de ultraje, 2 raptos,2 violaciones, 2 hurtos con resultado de
muerte, 2 hurtos con escala y un delito de daflos, 38 delitos en total. Una
historia delictiva espeluznante, que provocó intentos de linchamiento y
airados gritos que pedían para él la pena capital. Le llamaban Chacal,
y el Angel de la muerte” (60>
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Así introduce un periodista la distendida entrevista que con el Desvía—
do en cuestión mantiene en una prisión argentina. Las referencias cinemato-
gráficas, literarias, periodísticas incluso, abundan en todo el texto. Tal
narración es acompafiade, en imágenes, por los titulares y fotografías en
prensa del momento histórico al que se alude en el texto. La representación
de la representación periodística refuerza así la autoridad del enfoque
periodístico y su valor documental. El profesional del medio de Comunicación
ostenta un dominio de códigos, una variedad de posibilidades da interpreta-
ción del mensaje audiovisual, y no renuncia a ningún elemento que, siendo
objetivo o no, pueda atraer el interés público.
Una variedad discursiva de gran interés viene constituida por la presen-
tación de la desviación en busca de le figura del “loco sabio”, Hemos men-
cionado que tanto social como culturalmente, existe la tendencia a extraer
de le figvra anémica una serie de valores morales, filosóficos, que convier-
ten a la Anomia en una figure de la propia norma social, moral o racional.
Este género de presentación de le Momia parte de le idee de que le Anorma-
lidad se manifiesta como una forma excesiva de normalidad, y que, por tan-
to, tratando con absoluta normalidad una figura anómala se obtendrán aspec-
tos esclarecedores del fenómeno anómico.
Veamos un ejemplo concreto de este género. Se trata del programa “Qué sa-ET
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be nadie”, de Jesús Quintero, cuya estructura general es la de une serie de
entrevistas en profundidad a una serie de Identidades pertenecientes a dife-
rentes zonas del espectro social. En la galería de personajes entrevistados
por Quintero, no faltan las Momias conducidas el tipo de figura del “loco
sabio”, es decir, individuos con una Anomia susceptible de convenirse en
59.— Programa “El Vuelo de la Aventura”, día 2 de abril de 1991, emitido por
Telemadrid. La presentación, de- flberto. Oliveras Para un estudio completo de
los profesionales en los medios de Comunicación y su proceso, vid. Diccionario
de las Ciencias y Técnicas de la Comunicación, Madrid, Ed. Paulinas, 1991.
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origen de une modélica filosofía, transposición que es buscada incluso por
la propia figure del, entrevistador, (quien dio en llamarse a si mismo, pa-
ra otra serie similar de programas radiofónicos, el “Loco de la Colina”).
Describimos e continuación los elementos icónicos y verbales de una entre-
vista mantenida con una alcohólica recluida en un hospital:
—En imagen aparece, en primer plano, esquina izquierda de la escena,
la parte de la cara de la mujer comprendida entre las cejas y el labio
inferior de la boca, La mirada, por el ángulo da la cámara, no tiene con-
tacto con la cámara, y queda así torcida frente a la misma, a diferencia
de los planos del entrevistador, que, situado a le derecha, si se dirige
parcialmente a la cámara, y aparece en un plano ligeramente más completo,
del pecho a la cabeza. La figura desviada no ocupa más allá de de la mitad
de la pantalla, y no está centrada. La Comunicación visual de está figu-
re no puede ser controlada por la persona misme.Bajo esta imagen, aparece
únicamente el nombre propio de la mujer, sin referencias de ningún tipo.
La entrevista sigue el siguiente patrón: entre pregunta y pregunta
hay prolongados silencios, que rodean de rotundidad y de espectación ca-
da palabra que se pronuncia. Los micrófonos estén extraordinariamente am-
plificados, y la resonancia de cualquier pequeflo matiz es absoluta. Las
preguntes se desarrollan bajo un esquema tipo de familiaridad y búsqueda
de las opiniones más personales, como de los sentimientos o las ideas, de
la figura desviada, Una pregunta—tipo es, por ejemplo, la siguiente:
(entrevistador); “¿Hay muchas lagunas en tu mente?”
(entrevistada>: “Si me quiere explicar lo que quiere decir laguna,
porque no sé lo que quiere decir,.,”
60.—Programa Qué sabe nadie, día 1 da abril dé 1991, emitido por Telemedrid.
La presentación es de Jesús Quintero
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(entrevistador):” Vacio. ..olvido. . no recordar...
(entrevistada): Si.
(pausa)
Pienso. ..en veces que pienso que el día menos
pensado me voy a volver majareta ahí en el sanatorio”
(la imagen de la mujer se disuelve y funde con
una imagen ligeramente más angular. Ma. habido
un corte en la filmación, y se funden dos frag-
mentos en uno).
(entrevistador):”¿Tienes la ilusión de salir del psiquiátrico y
rehacer tu vide?”
(entrevistada): “Tengo la ilusión, pero yo creo que nunca se cum-
plirá.”
(entrevistador): “¿Por qué?”
(pausa)
(entrevistada): “ Porque quién va a querer a una vieja como yo,
y sabiendo que yo soy alcohólica, sabiendo que me gustan las mu-
jeres, y todas esas cosas,.., ami nadie inc quiere,,.
(pausa)
Yo tengo una amiga en el psiquiátrico, que llevo 15 ellos con ella,
y antes salíamos juntas, y hacíamos el amor en una pensión, y co-
míamos fuera y todo,,.”
(entrevistador): “¿La quieres mucho?”
(entrevistada): “Muchísimo. No me hallarla sin ella.”
(entrevistador): “¿Estás enamorada?”
(entrevistada): “Si” (61)
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El “loco sabio”, corno el discapacitado que desarrolla excepcionalmente al-
gunas actividades, son figuras que compensan el defecto con el exceso. Es-
te género de mecanismo psicológico fue analizado por Goffman en su libro
Estigma (62). Compensar el defecto con el exceso ea también lo que hace que
la relación entre el periodista y el entrevistador sea excesivamente pró-
xima, familiar, remercablemente amistosa, precisamente por lo distante,
lo realmente lejano de ambas figuras en la realidad no mediada.
Algunos espacios televisivos,a través de le cooperación entre el presen-
tador y el Desviado en la búsqueda de un código comunicativo enlazado con
la figure del “loco sabio” ,llegan a hacer creer en la normalidad e incluso
en la excepcional, por lo positiva, forma de ser de la figura enónica. Tal
construcción de sentido, sin embargo, depende de una estrecha colaboración
entre el desviado y quien le ayuda a realizar un tipo de presentación pú-
blica en la que las características anómicas pierden peso frente a una con-
templación más estilizada de le personalidad humana, en referencia a sus
valores humanos, su pensamiento, sus ideas morales,etc, La dependencia de
un Desviado al respecto del marco comunicativo en el que se le sitúa es
muy grande empero, precisamente porque el medio puede anteponer a sus pala-
bras un relato retrospectivo de las acciones o una descripción introducto-
ria de la figura social que el Desviado encarne, El entrevistador o perio-
dista siempre puede volver a recordar el interés de la figura anón,ica y
manejar la construcción de apariencias comunicativas.
En la secuencie de entrevista citada, podemos ver la tendencia del entre-
vistador a encontrar la vertiente poética, trascendental, de la figura anó—
mice, Esta dirección intimista de sus palabras contrasta, sin embargo, con
61.—Programa “Qué sabe nadie”, día 1 de abril de 1991, enitido por Telemadrid.
El entrevistador es Jesús Quintero, la entrevistada, “Angie”,
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los aspectos más crudamente fríos de las anomias, que saltan a escena en
determinados momentos de la entrevista, y de los que el entrevistador hace
una recensión de estilo policial como la que hemos citado (vid. oit. 60).
En el fragmento citado hay además otro rasgo de interés típica de la
presentación de la Anomia en la Comunicación Social. Lo que Goffman estu-
dió como “la etiqueta de la revelación” (63): estrategié que consiste en
presentar los signos del defecto o estigma como signos de otro atributo
cuyo significado como estigma sea diverso. En la tensión centrada y enfoca-
da sobre la Identidad Desviada que el medio de Comunicación crea, por la
que todas las formas de expresión del medio se dirigen a la figura de la
Identidad Desviada, con un interés evidentemente originado únicamente en
leAnomia, buscando captar toda la información posible el respecto de ese
fenómeno, e incluso reclamando del Desviado información, el Desviado puede
intentar esquivar la definición de su Identidad que el medio le exige con
una huida hacia adelante, “revelando” otras formas de Anomia en su persona-
lidad que le desplazan aun más del punto de vista estandarizado y público
hacia su persona, y convirtiendo otro tipo de defectos, a menudo de natura-
leza más contundente e inesperada, en su proteccióm frente a las exigencias
de confesión o de contricción subyacentes a su presentación en público.
Esta estrategia la denominamos “El segundo pecado”: en el ejemplo san-
cionado, la mujer alcoholizada engrana toda la explicación de su carrera
desviada como alcohólica sobre una faceta de su personalidad más anómica o
inmoral y más indomef¶able o inconsciente, como puede ser el lesbianismo. Al
revelar y buministrar informaciones totalmente inesperadas, el desviado
consigue tomar el control de su propia presentación, que ya no es algo co-
nocido y tipificado por el medio que presenta al desviado, sino que su
62.— Goffaan, Erving, Estigma, pág. 20
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Identidad se convierte, bajo al aspecto más siniestro o aterrorizador, en
una creación propia.
En realidad, y como Coffman observó, cuando un individuo estigmatizado
decide llevar a cabo um plan de acción relativo al estigma que posee, toma
como punto de partida la información que se posee y se transmite acerca de
él (64). El relato o le revelación de otras formas anómicas bajo la especie
de una forma muy concreta de Desviación es un modo de tomar el control al
respecto de esta información pública sobre el desviado. Además, tal estra-
tegia encaje con uno de los objetivos de la presentación social de la Ano—
mía, cono es el de le unificación de diversas fones de Anomia bajo un co-
mún origen, que mencionaba Michel Foucault, con las formas del mal más
neutro y general que se halle enfremtado a la sociedad, A través de esta
figura de la revelación de imprevistas zonas anómicas en la personalidad
desviada, hallamos la idea de que “le locura entra en complicidad con el mal,
para multiplicarlo, hacerlo más insistente y peligroso, y prestarle rostros
nuevos <65). El medio de Comunicación, en su búsqueda da un sentido para
le Anomia, se encuentra así con una conjunción de diversos tipos de la mis-
ma que el propio Desviado favorece. Se pone así en marcha el mecanismo in-
verso y compíbaentario al que lloward Becker sef¶alara: “cuando se trata a
una persona como si fuera un Desviado en general, en vez de especifico, se
produce una profecía que se cumple a si misma. Se ponen en movimiento meca-
nismos diversos que conspiran para conformar a la persona según la imagen
que la gente tiene de ella...” (66).
63.—Goffnan, Erving, Estigma, pág. 122
64,—Coffman, E,, ibideiñ, pág. 64
65.—Foucault, M,, op. tít., pág. 216
66,—flechar, Howard, Outsiders, Nueva York, Free Preas of Glencoe, 1963, cit,
en :Iatza, David, El proceso de Desviación, pág. 199
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La conexión entre anomias diversas, entre locura y vicio, entre crimen y
desarreglo mental, permite introducir valoraciones morales diversas para un
solo fenómeno desviado, y reacciones más o menos cargadas de reprobación
social según el sentido de esta identificación de formas anónices conscien-
tes con formas inconscientes o viceversa. Estos fenómenos comunicativos tie-
nen un importante componente de castigo social en la forma de une expiación
por confesión de la Identidad desviada, que a través de esta revelación de
segundos pecados puede consolidarse en la forma de la destrucción absoluta
de la persona social del Desviado. Además, la desviación en directo a tra-
vés de los medios, que revele aspectos aun más negativos de los que ya se
esperaban, refuerza la idea de que todas las anomias atacan por igual a
una sola estructura racional del comportamiento social, y terminan por ir
a parar a un sólo fenómeno social, repudiable de modo general cono el mal
más neutro. Pese a las apariencias de objetiva relación de contacto y fwni-
liaridad del Desviado con el medio de Comunicación, el proceso de la pre-
sentación del Desviado supone forzosamente, para el mismo, y en la medida
en que éste sea consciente de ese proceso al que es sometido, una importan-
te presión hacia la negetividad, hacia él reconocimiento de la culpa, o
hacia la disección más agresiva de su persona a cargo de la observación pú-
blica, y cuando menos, su Identidad interesa por sus aspectos más negati-
vos, que son los que interesen el público, no por sus capacidades de supe-
ración de su Anonia. Así pues, el Desviado tiefide e huir de tal esquema co-
municativo, a intentar salir de la configuración comunicativa que le trae
a escena, e superarla o a sucumbir, a su manera, a las maniobras creadoras
de sensaciones y emociones del medio de Comunicación Social, Si el Desvia-
do es persona con un proceso autodestructivo, tal rasgo se reflejará en
la mediación, como un rasgo atipico en los esquenas coaportamenteles que el
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medio suele ofrecer en sus propuestas de Identidades de Referenbia.
La elaboración de un marco expresivo peculiar para las Anomias, su tra-
tamiento a cargo del medio, su búsqueda de signos y su creación de una lisa-
gen anómica determinada, es una función que encaje con la dinámica social
que la Amonte provoca. Si los medios tienen como tarea principal definir de
acuerdo con los esquemas objetivos la realidad social, ante la Anomia, la
labor de definición y perfilado del fenómeno constituye también un centro
importante de interés: el sometimiento de un fenómeno que destruye le obje-
tividad al marco objetivo de la Comunicación Social, Precisamente, la rela-
ción del individuo anómico con ese merco preparado para interpretar y para
estilizar, para extraer de su presencia unos determinados contenidos, cons-
tituye une experiencia - interesante para el público que presencia tal in-
teracción.
En primer lugar, el medio procede a tratar, icónica y Verbalmente, la
Desviación desde une mimesis de la misma: así, las deformaciones de la ima-
gen, los códigos marginales empleados por los periodistas para introducir
el tema, son estrategias que indican que el medio ve a tratar, desde la ob-
jetividad, un fenómeno que traspasa tal criterio en sus rasgos y aspectos.
Esta subjetividad objetiva del medio, es decir, la Comunicación establecida
con una figura que ha perdido parte de su Identidad social normal, permite
al medio, desde la objetividad, realizar una serie de manipulaciones en mi-
sesis con el fenómeno del que comunica algo. Por ello mismo, el periodista
puede mantener un tipo de conversación deteminada, excesivamente próxima
el individuo cuya Identidad está sometida a análisis, puede romper el limi-
te de la intimidad privada, puede hacer preguntes indecorosas, o que rompan
la opacidad y respeto que se guarda a una Identidad no enómica.
En su actitud receptiva, el medio presta una atención absoluta a todo lo
— 352 —
que puede ser sintomático de anormalidad o deformación, a todo lo que, ocul-
to tras una apariencia insignificante, pueda tener un cariz negativo. La i—
megen exageradamente amplificada del rostro anómico responde a esta actitud
del medio. La familiaridad absoluta, patente en el tuteo con el Desviado, o
en la identificación de éste por su nombre propio únicamente, también es un
efecto creador de distancia, pues la familiaridad choca, en su nivel comu-
nicativo, con la realidad de la Identidad anómala, que inspiraría en el mun-
do público no mediado una relación menos cercana. La relación entre el Des-
viado y el periodista tiene el aspecto de una relación confesionsí, y bajo
le licencie de la familiaridad, el desviado previsiblemente abrirá su mundo
personal a la conversación con el entrevistador con mayor facilidad que si
se le tratara desde la distancia, desde el respeto social. Además, existe el
factor ai¶adido de que a tal Identidad anómala se la puede hacer creer que
realmente existen unas actitudes amistosas o de apoyo entre ella y quien
le permite entrar en el escenario de la Comunicación Social, y el valor del
medio para ayudar a la Desviación no pasa tampoco desapercibido para los re-
ceptores y público, quienes también apreciarán la capacidad de esa medio pa-
re romper las realidades aisladas de los mundos sociales, para entrar libre-
mente en las instituciones cerradas, para mantener una conversación nomnal
con los individuos más peligrosos del espectro social.
La definición de la Anomia, su perfilado en el medio audiovisual, tien-
de a provocar el surgimiento de aspectos aun más enigmáticos y misteriosos
del fenómeno. Tal resultado se obtiene cuando la cercanía comunicativa es
excesiva, cuando la atención hacia la figura anómica rebase los límites de
la observación natural: es entonces cuando cualquier aspecto de la Identidad
tiene, por el vacio que se crea en torno suyo, tal aspecto extraflo, Bajo
la apariencia de un mayor conocimiento de la Anemia a través del medio, se
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produce, por contra, un extraflamiento no ya ante los aspectos realmente ex—
traflos de esa Identidad, sino ante cualquier aspecto humano. IguaLmente ocu-
rre con el mundo privado que rodee a una momia presentada en un medio au-
diovisual: a través de la forma como se encare el fenómeno social de la Ano—
mía, también se pueden deformar o relativizar parcelas importantes del mun-
do privado o familiar que rodee al fenómeno, y que son vistas también desde
el extraflaniento y la puesta en cuestión, La entrada del medio de Comunica-
ción en el mundo de los papeles familiares o afectivos de quienes rodean a
un Desviado es también una forma de convertir lo privado en público y ob-
servar, desde el prisma de la Comunicación pública, las relaciones intimas
consecuentemente relativizadas y objetivadas. Implícitamente, la desviación
en el medio abre paso a la “traición” social de los grados de visibilidad
de las diferentes esferas sociales, y en ese sentido, puede tener un compo-
nente, para los receptores, de satisfacción de algunos resentimientos y ren-
cores hacia ese mundo de esferas diversamente representativas. Observaremos
estos complejos procesos más en detalle.
Como decimos, pues, hay toda una serie de marcas que predisponen y con-
dicionan de una determinada manera la presentación comunicativa del Desviado
en el medio televisivo. Sin embargo, y merced a la idea de que el medio se
abre e la presencia anóauica en su escenario, existe la creencia más o menos
justificada de que el medio que proporciona a un Desviado la oportunidad de
comunicarse públicamente deja a éste en total libertad comunicativa para
construir su Identidad social, para recuperar su imagen, para explicarse o
pera proclamar su rehabilitación. El juego reside, pues, en comprobar hasta
qué punto este individuo anónico puede adueflarse de esa situación excepcio-
nal y efímera y hasta qué punto el medio puede retomar o no permitir que
se produzca ese fenóaeno, hasta qué punto tiene valor real esa construcción
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realizada en el escenario del medio y cómo, una vez terminada, la situación
del desviado vuelve a ser le de siempre. De un modo efimero y casi ficticio,
el desviado puede obtener una confianza intersubjetiva absoluta, otorgada
por el representante del medio o del público receptor. El medio es capaz
de conseguir la rehabilitación comunicativa de un individuo, pero tal po—
der está compensado con todas esas estrategias de extrafianiento y distancia
que recuerdan continuamente la realidad imutable de la Desviación Social.
Así el medio puede jugar con la esperanza humana y social ante el fenómeno,
y volver con crudo realismo, o con su merco bien definido como anómico, a
la situación inicial ante la momia: “~Qué notablel —dicen—. En algunos
aspectos es usted exactamente igual a un ser humano” (67). Esta expresión
recogida por Coffman de un estigmatizado encaje exactamente con ese juego
de niveles de acción y representación comunicativa que los medios realizan
ante tal figura anómala, juego que termina donde empezaba,
La verdadera naturaleza de la Desviación, los hechos objetivos que sub-
yacen a la presentación comunicativa de una Identidad desviada, son refe-
rencias siempre presentes en los medios audiovisuales. Recordar las accio-
nes o los verdaderos rasgos de la Momia sirve para introducir esa figura
en la Comunicación social, o para concluir tal presentación, y tal defi-
nición negativa del individuo está siempre en poder del periodista, del
conductor del programa, que desde el momento en que rompe los códigos natu-
rales de la información periodística está ya indicando algún factor anó-
malo en la Comunicación Social, indicando que se va a producir un juego
representativo con el fenómeno de la desviación Social,
En realidad, desde el recuerdo o desde al marco que antecede e ilustre
la Desviación como fenómeno realmente negativo, al desviado se le impone
un tena, un código de expresión, desde los cuales ha de construir su Iden—
— 355—
tidad comunicativa. Intentar superar tal definición de si mismo que ya exis-
te en el medio, conseguir superar la imagen negativa a través de la Comunica-
ción Social, es un desafio que el medio plantea a ese individuo, precisamente
porque es una estrategia comunicativa básica, cono aquí hemos estudiado: la
superación de la negatividad que linita y condicione a la Identidad indivi-
dual, hacia la construcción del signo de la Identidad (vid. Parte Primera de
este trabajo), Así pues, una estrategia del medio, ante la Desviación Social,
consiste en someter a tal fenómeno a una serie de constricciones comunica-
tivas, hacerle hablar de lo que no quiere o como no quiere, y ofrecer, cono
producto comunicativo, este juego de posibilidades de dominio del papel
en la interacción, que tiene un gran poder de atracción de la atención pú-
blica, pues el medio suele conseguir que la Identidad amónica se exprese a
su pesar o que soporte algún tipo de dominio del medio sobre ella.
La definición objetiva de la desviación ea también una estrategia de
juego, no solamente para el individuo anómico, sino para el espectador que
presencia el espectáculo de la Identidad sometida a la Definición de la si-
tuación, ya real ya comunicativa, a la raElexividad de su presentación,
siesipre proyectada desde el pasado, desde los aspectos reales de la Momia,
y siempre en dirección a esa realidad, a los hechos mismos,
La estructura retrospectiva, por la cual en la presentación del Desviado
se le suele situar ante su propia carrera y su propia imagen social, es
central en estos medios audiovisuales, que pueden manejar los niveles de
representación de un modo tan flexible. Al Desviado, pues, se le sitúa fren-
te a su imagen social y se le otorga la posibilidad de explicarla o alterar-
la redefiniéndose frente e la misma, como si tal actividad pudiera alterar
los resultados sociales de esa carrera,y también se le presta le ocasión
de remodelar esta imagen pública variando su sentido, En realidad, el marco
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del medio puede estar, a su vez, negando tales posibilidades, simplemente
con esa maniobra de cercanía absoluta, según la cual “todas las defonnacio—
nes, en cámara o fuera de ella, se atribuyen automáticamente a la persona-
lidad defectiva, mientras que si la persona “normal” se encontrare en difi-
cultades parecidas, los hechos no se considerarían sintomáticos de nada en
particular” (68) según observación de Coffman.
La presentación desviada suele seguir, en cuanto a la retrospeccióm y
retroproyección comunicativa, un esquema básico. Al Desviado se le sitúa
en el punto final de un proceso anónico, y se le pide que explique, que
narre o que interprete ante las cámaras el valor de esos hechos o factores
que son públicos y notorios. En realidad, este modo de presentación suele
impedir directamente que el Desviado pueda explicar o revalorizar su Iden-
tidad de una manera verídica, que pueda salirse de ese marco cerrado sin
permiso del entrevistador o periodista. En muchas ocasiones, interesa ver
“cómo miente y con qué destreza lo hace” frente a lo que es incuestiona—
blenente negativo, como también el simulacro de acción sobre la realidad
que el medio de Comunicación propone:
—En imagen aparece un primer pleno de un individuo de mediana edad,
de apariencia normal. La cámara se detiene, la imagen es ahora una foto
fija del individuo mencionado, que mantiene una sonrisa cm la boca.El
encuadre es muy próximo, un primerisimo plano. Suena la voz en off del
periodista, sobre la foto fija del individuo;
“Me encontré con este hombre. Se llama Aníbal Raúl Gonzalez. Los
medios de Comunicación apenas lo recuerdan. 9tedan ten lejos aquellas
67.— Goffman, Erving, EstiRma, pág. 26
68,— Goffmen, E., ibídem, pag. 27
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noches de principios de los aftos 60, en que una sombra armada con un marti-
llo se introducía en las cesas con el propósito de robar, y asesinaba a
martillazos a sus víctimas, a los infelices que tenían la desgracia de des—
pertarse en sus camas y descubrir que les estaban robando. Hace ya tanto
tiempo, que cuesta creer que este hombre sea aquel terrible loco del mar-
tillo que sembró el pánico en la noche argentina y tuvo en jaque a la
policía”
—Se disuelve la foto fija. Aparece la imagen en movimiento del indivi-
duo, esta vez con el nombre sobreimpreso da “EL LOCO DEL MARTILLO”. La en-
trevista comienza. (69)
En este ejemplo observamos claramente la presentación de la Momia por
una estructura narrativa retrospectiva. Tel mecanismo tiene varios sentidos.
La Desviación es tanto el final de una carrera moral, que supera ya las po-
sibilidades de inserción o reinserción social, cono el origen o la causa
por la cual la Identidad desviada se convierte en un objeto público. Los me-
dios suelen recomponer le historia de la desviación desde su final o punto
más critico, y a la vez iniciar en pantalla una presentación de una Identi-
dad que aboca a ese origen anómico. El yo público que un Desviado se crea
en un medio está basamemtado en la irrecuperabilidad de su Identidad social
normal. La destrucción representativa de un yo enómico, que llega hasta
impedirle el control de su propia expresión, la creación de su contexto per-
sonal o el dominio de su propia imagen, es o aparente ser una construcción
de su Identidad. El medio refuerza, a través de este mecamismo, le fuerza
de su acción comunicativa, capaz de superar lo negativo y de crear, siquie-
ra efimeramente, una Identidad social normal para lo anormal,
La estructura retrospectiva, la exigencia de una ilación, de estilo do-
cumental o de estilo confesional, de la carrera desviada, tiene el valor de
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resaltar los aspectos más negativos de la anomia, sobre los que se vuelve
o de los que se parte, y presentar así un esquema de juicio sobre la bio-
grafía de un individuo. El medio busca así crear le sensación de realismo
de su presentación, no olvidemos que la expresión de la negativided consi-
gua realismo en la expresión. Al traer de nuevo a la visión pública le con-
moción del fenómeno anémico el medio expresa aspectos trágicos, insupera-
bles, de esa anomia, aun cuando se pretende racionalizar y esquematizar en
una estructura causal o explicativa esa fenómeno extrafio, bajo la idee de
que todo puede explicarse o recionalizarse pare ampliar sus dimensiones.
Este juego, de modo subliminal, conduce a la inversión da los valores de
lo racional y lo irracional, pues por muy coherente y convincente que sea
la defensa del desviado ante su propia carrera moral, lo verdaderamente im-
portante, lo expresivo y lo que, al fin y al cabo, queda en la realidad no
mediada, es la Anonia sin justificación posible, con sus aspectos temibles
o trágicos, y el activo punto de vista objetivo y racionalizador del medio
queda como una simple estrategia expresiva. Los medios, a través de la
manipulación de los niveles de representación, hacen verídico el procedi-
miento legal del reino fantástico de Lewis Carrolh Primero condena, vere-
dicto después.
Tal y como recoge David Matza al respecto de ciertas desviaciones, en
el medio público los desviados sienten “la sensación de que los otros espe-
ran una justificación de lo que comúnmente se considera como una triste
suerte” (70). En el medio de Comunicación Social, y a través de la presión
informativa sobre la Identidad anónica, esta necesidad de explicaciones pa—
69.— “Qué sabe nadie”, día 1 de abril de 1991, emitido por Telemadrid.
7O.—itatza, David, op. cit., pág. 54
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ra lo que no las tiene es una función social que el medio realiza en el lu-
gar de la propia comunidad social o en nombre de los individuos partícula’
res. La momia, el fen~meno que rompe incluso el orden y el sentido raciona-
lizado de la vida cuando irrumpe en la vide privada de los individuos, es
así obligado a responder a ese sentido racionalizado que los medios imponen
y legitiman absolutamente, Hasta lo irreparable, hasta lo irracionalmente
au±odestructivo, tiene que tener un orden, una estructura de causa y efecto,
que se simula en la retrospección narrativa de la desviación social. Y es-
ta demanda de coherencia y de causalidad es transmitida al Desviado, en una
función social que exige la confesión, es decir, la reconstrucción conscien-
te y racionalizada de lo puramente maligno, le reducción de la voluntad
perversa a los términos de la razón, que es superior, en el esquema objeti-
vo, a tal voluntad.
Ésta también es una función de castigo social para el desviado. El eti-
quetado público de Desviado, la desprovisión de la intimidad, de la distan-
cia de Identidad, la obligación de defenderse aun ente la propia imagen pú-
blica, la retrospección y repetición de lo anómico para una Identidad, son
formas de castigo sobre esta figura asocial. Como Coffman estudió, despro-
veer a una Identidad de sus marcas ea un nodo social de control de lo ané-
mico (71). Existe además la idea, muy arraigada en la historia social, de
que quien ayuda a un Desviado tiene también derecho a ejercer un castigo
sobre esa individuo. En 1773, como seflala Foucault, se pedía incluso a un
“débil de espíritu” el arrepentimiento (72>. Em 1607 se pedía que los mise-
rables, a través del apartamiento social, pudieran encontrar “ la vida,
la ropa, un oficio y un castigo” (73). Esta tendencia social no ha desapare—
71,—Goffman, Erving.Internados, Ensayos sobre la situación social de los
enfermos mentales. leed. 1961, Buenos Aires, Mmorrortu, 1988 pp, 25 y se,
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do de los difusos términos del presente social. Si en los medios de Comuni-
cación la Desviación Social recibe un tratamiento especialmente cuidadoso,
también tal tratamiento preferente, en su conversión del sujeto anómico en
objeto de la comunicación,es un cierto modo de castigo moral. El interna-
miento físico se transpone simbólicamente en el internamiento comunicativo
del desviado dentro de une imagen de si mismo que él no maneje, en la re-
clusión que supone el no poder dominar los temas de conversación, el per-
tenecer a un grado de representación en realidad efímera, breve y estiliza-
da sin consecuencias en la realidad, o el convertirse en un fantasma social
y simbólico, aislado del mundo real, hacia el cual surge un interés en rea-
lidad superficial, o espectacular, creado por el medio de Comunicación y
perteneciente el medio, no al mensaje,
En al ejemplo último, apreciemos también el juego con las impresionas
del telespectador creadas por el propio medio, La contradicción patente en-
tre una imagen individual inofensiva y el clima de suspense que la foto fi-
ja introduce, es una estrategia por la cual el medio está ya indicando
que lo que se ve no es lo que parece. La expresión “cuesta creer que este
hombre” introduce la intriga, el asombro provocado ante unos rasgos humanos,
el extraflemiento, por proximidad absoluta, hacia el individuo, que como
en una ficción cinematográfica se vuelva más y más siniestro cuanto más
natural aparece. Es el propio punto de vista del espectador el que intro-
duce tales cambios violentos acerca de sus propias impresiones, y el juego
sublíninal con la visión objetiva está presemte en ese tipo de presentación,
El espectador, por tanto, es el que cambia, ayudado por las marcas de
descrédito y sospecha creadas por el medio, su punto de vista teóricamente
único por objetivo. La nagia del medio de Comunicación está así en quien
72.— Fouceult, Michel, op. cit,, pág. 181,. vol. 1
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mira, no en quien emite. Este manejo de las impresiones creadas en el espec-
tador es uno de los grandes valores comunicativos, o reputados como tales~
del medio de Comunicación audiovisual, Por virtud de esas posibilidades de
cambio continuo de sentido y nivel de representación, el medio audiovisual
mantiene, como decíamos, una actividad comunicativa de cooperación con el
espectador, cuya pasividad es sim embargo la base que peralte al medio mos-
trar la relatividad del sentido de los signos que emplea y establecer el
criterio objetivo como necesidad comunicativa básica, El juego con lo que
se puede creer y lo que en verdad es, con los límites de representación a
travós del criterio objetivo, redunda en un reforzamiento del poder del me-
dio para establecer en exclusiva una norma expresiva y comunicativa a la
que se atenga el espectador. La imagen fija, la ausencia de imagen, la som-
bra informe o el fantasma” de la Desviación son fornas de presentación icó—
nfra del tema que ahuyentan lo subjetivo hacia el mundo bien perfilado de
la objetividad.
Esta disposición signica, además, significa tambión la necesidad de una
clarificación de la Anemia por parte del medio, El Desviado en el medio así
condicionado, que en su aparición y presentación discursiva no resulta tan
feroz, más bien todo lo contrario, indica que el medio domina los aspectos
más oscuros y temibles de la naturaleza humana. Al Desviado se le convierte
en un individuo normal, incluso en un filósofo o en un moralista, gracias
al propio poder del medio pera establecer una escena objetiva y natural. En
las entrevistas, implícitamente está acordada una ficción de normalidad y
naturalidad entre el desviado, el entrevistador y los espectadores, ilusión
que confiere al Desviado su derecho de conunicarse, de ser próximo al medio,
73.—Eoucault, M., op. ch,, pág. 96
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incluso la capacidad para alterar la realidad de su Identidad a través de la
acción comunicativa. Pero esto no es sino convención representativa, y la
situación comunicativa en el medio es puramente irreal, pues la situación
del individuo desviado no cambia en absoluto en la escena real.
Del mismo nodo, todas las palabras del Desviado y toda su presentación
en el medio tienden a explicAr lo antecedente, la Anonia, los hechos incon-
trovertibles y de naturaleza trágica, remiten a la Anomie esencial que da
pie, y concluye, todo interés por la Ligare. La presentación desviada es una
ilusión también de racionalidad para lo que se acepta y lo que interesa como
no racional, como ilógico. El reinsertado, por ejemplo, se aparece como al-
guien a quien ya no le importa relatar abiertamente su carrera anémica, al-
guien que presenta un nuevo aspecto social pero que sigue dependiendo, para
su interés público, de la Anomia que ya no le afecta, y que ha conseguido
reconducir la misma bajo el control de su Identidad social, y comunicativa.
La ilusión de normalidad es en realidad un requerimiento social, como ex-
plica Goftman: pretendernos que el modo de actuar del individuo estigmatizado
nos diga que su carga no es opresiva, ni que el hecho de llevarla lo dife-
rencia de nosotros: al mismo tiempo, debe mantenerse a una distancia tal que
nos asegure que no tenesmos dificultades en confirmar tal creencia” <74>.
De modo que la ilusión de la normalidad relaciomal entre Desviado y
entrevistador, así como las marcas aterrorizantes, suscitadotas del suspen-
se o de la emoción subjetiva, funcionan como dos mecanismos complementarios
que tienden a reforzar el valor del medio como agente comunicativo y social.
Veamos ahora un ejemplo en el que la pretensión de normalidad en la situa-
ción comunicativa, por su excesivo peso en la presentación realizada por el
74,— Coffman, E., Estigma, pág. 144
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conductor del programa> indica paradójicamente la presencia de formas an.5—
micas. El periodista no excuse la creación del interés por la crudeza o du-
reza de las imágenes que se van a exhibir. Sin embargo, quiere dejar bien
claras las motivaciones de tal exhibición de imágenes amónicas:
Vernos a hablarles de adopciones. Pero de adopciones un poco más difí-
ciles de las habituales. Todo el mundo que quiere adoptar un miRo quiere
adoptar un nUlo rubito, precioso, guapísino, en perfecto estado de salud,
y eso es algo absolutamente lógico y normal, Pero hay muchos miRas que tie-
nen algún tipo de problema, que están legaLmente en disposición de ser adop-
tados, pero que por algún tipo de circunstancia, problemas de salud, alguna
malformación física o psíquica, pues resulta especiaLmente difícil de adop-
tar. Nosotros hoy les vamos a contar unas cuantas historias, les vamos a
mostrar unos cuantos casos, y quiero que quede claro por qué lo hacemos:
porque a lo largo de nuestra vida profesional nos hemos casi, juramentado
hacer una vez al afio un programa así. Porque cada vez que hemos hecho un
programa así ha habido un niflo de este estilo que ha sido adoptado. Aunque
sólo sea por eso merecería la pena, Les vamos a contar historis que van a
demostrar que el asunto no es desde luego un pastelito de nata y frese: es
difícil. Y quienes toman esa decisión toman una decisión difícil. Pero al
¡mismo tiempo, vamos a poder mostrar que los millos con una dificultad física
o psíquica que son adoptados en una decisión difícil mejoran de una forme
extraordinaria. Y nosotros, por tanto, hoy una vez mAs, y ya son muchas las
veces en nuestra vida, queremos que un programa de esta naturaleza sea una
incitación abierta, descarada, al conocimiento de fórmulas de adopción que
se están abriendo, y una incitación sobre todo a la solidaridad, aunque se-
pamos que es una propuesta difícil. Pero nos parece un compromiso, cuando
sabemos que hay muchos nUlos que si no se hacen cosas así nadie va a racor—
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dar que están esperando una adopción. Sabemos que el asunto no es, como di-
go, fácil. Peto para quienes vean en este programa y en programas colmo éste
una intención melodramática, insisto; la intención es dar a aconOcer, 51>1k’
píamente, fórmulas que existen, presentarles casos que demostrarán que no es
fácil, pero que demostrarán que merece la pena, por si alguien se anima, y
si alguien se anima, ~iabremoscumplido un sf10 mAs con nuestro propósito. En-
tendemos que es muy difícil y basta salir a la calle y preguntarle para cer-
tificar, por otra parre, lo obvio:” (75>.
En esta estructura de presentación discmzsiva de un tema relacionado con
las Momias, apreciamos la función de conciencia social que el medio de Co-
municación tiene, función que justifica la dureza o crudeza de su forma de
exhibición de la anonia, continuamente recordada en este ejemplo, bajo el
eufemismo de lo “difícil”. El medio es el acicate de una conciencia social
sumida en las representaciones da la vida cotidiana. Por tanto, puede mostrar
realidades anónicas individuales que corsnocionen sí espectador, Tales efectos
son, según el presentador del programa citado, fornas de atraer la atención
social hacia el. fenómeno amónico. Ese rescate de la Amomia, desde su olvido
u omisión social, desde su confinamiento o marginación, llevado a cabo por
el medio, está matizado por el carácter muy estilizado de les presentaciones
comunicativas de la Anomia, por el juego de su representación, a medio cami-
no entre lo real y lo ficticio en muchas ocasiones, y por el carácter even-
tual de eses presencias anémicas en los medios comunicativosEn el último
ejemplo, sin embargo, nos hallamos ante un factor que complica necesariamente
al sentido y el valor de la manipulación de la momia, como es el factor de
la musen. El periodista, ante la exhibición de anordas infantiles, ,matize.
¡muy cuidadosamente su postura y la del medio, pues si una manipulación icóní—
ca o verbal se da sobre una Identidad tan desprovista corsunicativamente y tan
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protegida socialmente por los individuos, cono son los millos, el medio puede
entrar en un campo muy criticable por los espectadores,
Las Anormias adultas, sin embargo, son más vulnerables para la mediación
social. A un individuo anémico se le puede presentar en un encuadre de cá-
mara distorsionador,puede manipularse su imagen a través de calificativos
sobreimpresos, puede indicarse, en off, aspectos de la Identidad más priva-
da o personal al tiempo que se ofrece su imagen pública, o puede producirse
un distancianiento por excesiva proximidad, una sugestión de anormalidad por
un exceso de normalidad en el discurso o entrevista con esa persona, Tal
dirección de la presentación anémica, como decíamos, tiende a crear en rea-
lidad distancia, inexplicabilidad del fenómeno anémico, el surgimiento
de los rasgos más irracionales del comportamiento personal.
De esta manera, el juego representativo del individuo anémico en el medio
de Comunicación es la culminación de una tendencia comunicativa social que
busca comunicar negatividad y convierte tal estrategia en una interacción
entre el medio y el espectador frente a un tercero objectualizado e incluso
ridiculizado en la interacción. Este juego tiene unos valores subconscientes
de gran importancia para la persona individual que presencia esa estrate-
gia: el dominio del medio sobre el individuo sirve al individuo espectador
para satisfacer sus propias tensiones que van a cristalizar en la comunica-
ción de negatividad. Felix Valbuena, en aplicación de los juegos psicológi-
cos de Erie Reme a la actividad periodística, menciona el juego del “Defec-
to: Hay periodistas especializados en este juego, No se encuentran tran-
quilos hasta que no han encontrado el defecto en una persona, flueha de le
charla entre periodistas se basa en proveerse mutuamente de una tranquilidad
negativa. En muchos casos también, es el presupuesto que hay que dejar senta—
75.rrf¶aqui los jueves’, día 9 de mayo de 1991, emitido por Telemadrid. El
presentador es Iflaqui Cabilondo.
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do para poder racionalizar procedimientos no éticos. Una vez sentado que una
persona tiene un defecto insuperable, todo vale” <76>
La estrategia interactiva del medio según la cual éste es un escenario
donde la atribución de una deteminada Identidad al individuo condiciona su
realidad vital y su vida pública armoniza con profundos mecanismos psicoló-
gicos individuales. La televisión, como cualquier escena mediada y pública,
puede ser un espacio donde se destruya o se construya una Identidad personal.
La idea de que la imagen es una “cárcel’ para el individuo desviado, el do-
minio de las apariencias sobre la realidad individual, la manera como el
desviado se presenta ante su propia imagen deformada, son elementos muy atra-
yentes y grandes estrategias de recupernción de un interés negativo por la
acción comunicativa del medio. Hay una imagen siempre frecuente en las emi-
siones acerca de las Anomias en instituciones cerradas: la cánara se sitúa
exactamente en el marco de la ventana enrejada de una prisión, o sobre una
ventana que da al patio de un hospital psiquiátrico, o al final del pasillo
que conduce a estos lugares de reclusión. Dos ventanas, o dos marcos, se
superponen en esa imagen, creando un símbolo; la ventana de la imagen televi-
siva o fotográfica y la ventana real desde la que el desviado ve el lugar
en el que vive. El espectador percibe esa identificacién: el medio público
también es un marco cerrado, en cuyas redes puede caer la Identidad indivi-
dual. El medio es también una institución, un mundo ordenado con capacidad
normativa al respecto de la Comunicación. La “peligrosidad” del medio pú-
blico se convierte en un espectáculo para quien no sufre su poder, pero bo—
plicitarnente, se sabe susceptible de ser manejado por este ente comunicativo,
pues lo que se presencia es cómo cualquier tipo de personalidad es manejada
por ese espacie público.
76.— Valbuena, Felicisino, op. cit., pág. 21
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El medio masivo que expresa su propio poder y convierte en contenido co-
municativo los aspectos negativos para la Identidad de ese poder de control,
o del poder de las instituciones y de los mundos sociales, esté comunicendo
negatividad del sistema a través de un eficaz sistema de Comunicación Social.
Es en ese sentido en el que afirmábamos que los medios de Comunicación So-
cial cohesionan los mundos sociales de un modo masivo precisamente al des—
vincular: de los mismos, y la comunicación masiva generaliza formas de re-
presentación que pueden tener en común el rechazo o la disgregacién, y que
tal contenido, en capas sociales donde el resentimiento acheleriano esté en
marcha, puede constituir un conocimiento compartido.
Si en un medio social se presencia el poder de las instituciones para
vulnerar aspectos de la vida privada, de la Identidad individual, o del sen-
tido subjetivo de la integracién social, el medio puede estar generando, en
esas capas sociales en las que la estructura de la Comunicación no esté
suficientemente afirmada, un segundo tipo de Comunicación, un tipo negativo,
el resultante de la idea según la cual a través de la objetividad comunica-
tiva y la aparente logicidad del sistema social se puede atacar o daflar a
la propia sociedad y sus elementos, y bajo la licencia social de lo institu-
cionalizado ea posible presionar a los individuos y realizar acciones ne-
gativas bajo la apariencia de un seguimiento correcto de las convenciones
normativas y comunicativas sociales.
Ese tipo de comunicación extiende la negatividad de les estructuras del
comportamiento social y es un tipo de representación que vacía de sentido
los signos sociales y los signos subjetivos e individuales, cras un lengua-
je del vacio social y de la desconfianza hacia esa estructura social repre-
sentativa. A través del juego con los niveles de representación, el medio
puede comunicar socialmente la mentira social, bajo la apariencia, además,
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de que éste es el tipo más eficaz de Comunicación, y adenás es un tipo de
Comunicación atenido a la acción informativa y al criterio de la objetivi-
dad. Si, como afirmaba Otto Sperling, los individuos suelen generar senti-
mientos de culpa personal por su propia inconformidad con las reglas socia-
les (77), en ese proceso de la Comunicación Social que se muestra dominado-
ra del individuo y relativizadora del sentido social pueden satisfacer esos
sentimientos de culpa, no olvidemos que un nodo de castigarse a sí mismo es,
socialmente, castigar a los demás, La destructividad puede ser, de este modo,
el mensaje comunicativo por excelencia de una estructura comunicativa que
busca autojustificarse continuamente en sus Lomas de actuación e imponer
incluso sus criterios como normas de acción social.
La Desviación Social comparece en el medio audiovisual, y ante el espec-
tador, como ante un jurado imparcial ante el que se despliegan las pruebas
y evidencias de una posible condena social y también comunicativa. Tal apa-
riencia, según la cual la Identidad Desviada debe proceder a su propia de-
fensa, es sin embargo ficticia: la condena o el rechazo social no dependen
de los medios ni de los espectadores, y la prueba de ello es que el desvia-
do que aparece en el medio lo es ya y no dejaré de serlo por su presentación
en público. Lo que los medios consiguen mostrar, aparentando esta capacidad
para alterar la realidad social, es esa realidad inamovible y a menudo trá-
gica de la Anomia en sociedad, la expresión, muy realista, de los aspectos
más negativos del mundo social.
Hay una incongruencia básica en la representación mediada de los proble-
mas sociales. Dichos problemas, como son las carreras negativas de los Des-
viados, a través de una aproximacién a las mismas son estilizadas y distan-
ciadas de la realidad social, Un medio de masas es un bien social y un ser-
vicio y en su naturaleza de tal convierte cualquier realidad que transmite
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en un medio para una finalidad comunicativa, y no en un fin en si mismo.En
muchas ocasiones, la creación de una conciencia trágica a través de un medio
de Comunicación es en realidad una estrategia de evasión, una oferta posible
para satisfacer los intereses variados de los espectadores, y para mantener
la atención de éstos. Muchos espacios de presentación de la Anomia no son
entendidos o asimilados como reales o verídicos, pues si así fuera los es-
pectadores no podrían mantener una actitud distendida ante los mismos, ni
recibirlos en sus tiempos de ocio o descanso, ni a las horas de la comida.
Lo ,aismo ocurre con la representación del dolor, la destrucción o la muer-
te: implícitamente, hay una actitud psicológica, que es la que mueve el
interés frío por estos fenómenos, que sirve para distanciar de le realidad
estos productos de la mediación social. Los individuos presencian y acce-
den a la visión de esos fenómenos negativos, luego no los padecen, pueden
ver y por tanto superar tales trances. El medio que ofrece ese juego psico-
lógico domina a la misma realidad, pero a le vez, muestra o sugiere cómo
esa realidad es indomeflable, y en el juego de creencia o no creencia en
el poder de la visión objetiva los individuos entran en un interés incons-
ciente por ese fenómeno.
Como decirsos, es ese juego con lo que es real en un sentido o en otro,
con lo que reaLmente afecta o no al individuo, los diversos niveles de re-
presentación y cómo estos niveles alteran la conciencia humana lo que se he
convertido en el juego comunicativo por excelencia. Ésta no es sino una for-
ma de Comunicación retórica, puesto que le acción comunicativa se simula
al omitir niveles de Comunicación más primarios: los miedos y terrores in-
dividuales parecen superados en una actitud que sólo se sostiene porque si-
gue recurriendo, aunque de nodo totaLmente inconsciente y desvalorizado, a
77.— Sperling, Otto,”Psychoanalytic aspects of bureaucracv”, en Nerton, R,,
op. cit,, pág. 264.
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las bases subjetivas, irracionales o no lógicas de la Comunicación primaria.
Pero vamos a profundizar en al mundo de la Desviacién que los medios de Co-
municación transmiten.
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VI!
El mundo de la Desviación Social en la Comunicación audiovisual masiva
De cuantas observaciones venimos haciendo al respecto de la presentación
de la Desviación Social en el medio audiovisual, se deduce una idea importan-
te para entender cómo actúa este medio y cuáles son los factores que le han
convertido en el ¡sAs aceptado socialmente: el medio de Comunicación audiovi-
sual es un medio que juega con la distancia y la lejanía que para los espec-
tadores entraRa como mediación comunicativa, pero que juega también con la
distancia en el sentido de sus representaciones y céno esos sentidos diver-
sos de sus mensajes afectan o mo a la conciencia de los espectadores.
La Desviación Social, fenómeno extraño a la sociedad, omisible en muchas
éreas sociales, aparece en el medio con una proximidad absoluta, con una fa-
miliaridad que marca , paradójicamente, el extrañamiento, lo irreal, lo
ficticio de esa presencia en el medio. El Desviado es tratado por el medio
de un modo mimético, se le imita o se le remada en la transmisión icénica o
verbal que el medio realiza. Tal acercamiento es sin embargo, señal de una
distancia, de una toma de control, por parte de la mediación comunicativa,
sobre ese fenómeno que los medios pueden acentuar o disminuir en sus dimen-
siones, que pueden encasillar o hacer inocuo, o convertir en espectéculo
de interés pdblico. Sobre el fenómeno revulsivo de la momia, el medio se
desvía también, se subjetiviza y hace así distante tal tipo de emisión para
el espectador. Un fenómeno que porturba gravemente los escenarios de la vida
social es así dominado por la representación audiovisual, capaz de convertir
los aspectos más dramáticos en objeto de una conversación distendida o de
hacer anecdótica la carrera negativa de un Desviado, según al marco o el
nivel de sentido que el medio proponga para tal interacción.
La Desviación en la Comunicación Social es un fenómeno n¡uy¿diverso de
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la Desviación en una escena social no mediada. Por esa razón, el medio con-
cede al individuo desviado el poder de comunicarse, de expresar libremente
su personalidad. Hay una cierta ficción de base comunicativa en el hecho
de tratar con “naturalidad”, sin dramatismo o sin reparos, a figuras como
el asesino, el delincuente o el psicópata. El hecho de tratar con plena na-
turalidad u objetividad a un individuo anómico permite al medio, o a su
representante, introducirse en el mundo personal, incluso intimo, de la
desviación y sacar a la luz de la normalidad lo más anormal o extraño de
la figura desviada. Bajo la estructura de la objetividad las curiosidades
más insanas, como los aspectos menos comprensibles de una figura humana,
son satisfechos y exhibidos:
(periodista) :“ Cada mañana, cuando la Levo—dope comienza a actuar, la
cabeza de Lilian Tike se balancee sin control de un lado a otro.
¿C6mo se encuentra esta naflana?
(entrevistada):” Bien, bien”.
(periodista): ‘¿Qué tal le resulta peinase cuando su cabeza se nueve
de esa manera?”
(entrevistada): “No está mal. Bota de un lado a otro”.
(periodista>: “¿Cómo se las arregla, si bota de un lado a otro?
(entrevistada):”tntento seguirla, aunque me cuesta mucho,
(periodista>: ‘¿Qué clase de cosas no puede hacer cuando está así7”
(entrevistada):” Lo único que no puedo es hablar bien y oir bien, Puedo
vestirme, utilizar las manos, todo está relajado, Puedo estar de pie, puedo
sentarme,..
(periodista>: ‘¿Cómo se las arregla para leer?”
(entrevistada>:%fe las arreglo. Mis ojos van al papel y mi cabeza los
sigue’.
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(periodista): “¿Sus ojos van al papel?”
(entrevistada): “Sí, puado mantener los ojos en una cosa aunque mt
cabeza se mueva.
(periodista): ‘¿no le resulta difícil?”
<entrevistada): “Oh, si, leo poco a poco” (78)
La curiosidad objetiva del medio justifica la penetrante, y a menudo in-
discreta, mirada del entrevistador o periodista sobre la realidad anémica.
La Anonia, tanto en la institución cerrada como en el medio comunicativo, se
somete a una observación que profane su intimidad y escruta sus aspectos
más privados. Se trata, en muchos casos, del precio a pagar por esta conce-
sión de un espacio público para su expresión que el medio le hace al Desvia-
do. El periodista suele enmarcar en la naturalidad, las más intimas o priva-
das cuestiones:
<periodista): “Lleva usted 26 silos en la cárcel. 26 aflos sin tocar
a una mujer.
(entrevistado): “Sí.”
(periodista): “¡Eso es tremendo¡”
(entrevistado): Según, Porque el ser humano es un animal de costum-
bres. A todo se acostumbra. Quizá, los primeros tiempos, usted se desespere,
pero a la larga por más que se desespere tiene que aguantarlo.”
(periodista): “¿Pero le parece a usted justo?”
(entrevistado>: “Sí”.
<periodista): “¿Usted no pide clemencia?”
(entrevistado>: “No” (79>
78.— Documentos TV, día 17 de abril de 1991, programa emitido por TVE 1,
titulado: “Despertares”, sobre laenfernedad del suello”.
79.— Qué sabe nadie, día 1 de abril 1991, Telenadrid.
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En realidad, y aunque sometidas a un esquema en el que el desviado pa-
rece ofrecer la imagen de si mismo que desea, las preguntas que se le hacen
y la conversación que con él se mantiene van más bien dirigidas a satisfacer
la curiosidad de los espectadores. La desviación como espectáculo está es-
condida bajo la pretensión de una relación cercana, a,mistose, que entra
con cruda indolencia en la personalidad del desviado social:
“¿Te cuesta vivir?”
“¿Piensas que tu vida ha sido un fracaso?”
“¿Recuerdas alguna situación que te resulte ahora estremecedora?” <80).
El valor de la Comunicación está detrás de la aceptación,por el desvia-
do, de cualquier tipo de Comunicación que el medio comunicativo le proponga.
Se presupone que tiene unos valores positivos para la persona anémica, y
precisamente, por ello, esa Comunicación puede ser muy negativa para el ,úis—
mo. Este verdadero interrogatorio policial que ahora mostramos fue realiza-
do por un reportero a un presidiario espaflol enfermo en el penal de Lun—
gancho <Perú>:
¿Cómo se llama usted?
¿Qué enfermedad tiene?
¿Ya le diagnosticaron su enfermedad?
¿Cuál es la razón por la que le han detenido?
¿Por qué razón?
¿Usted es peruano?
¿Dónde está su familia?
¿qué profesión o qué actividades desarrollaba usted en Espafla?
¿Por qué vino usted al Perú?
¿Cuántos granos de cocaína le encontraron encima?
¿Usted es traficante?” <81>
80.—Preguntas extraídas de la entrevista en el programa Qué saba nadie, día
1 de abril de 1991, emitido por Telenadrid, a la alcohólica “Angie”
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En las entrevistas en profundidad, el periodista puede cambiar su papel
y el tipo de relación frente al desviado de una manera radical. Así, de
adoptar un papel casi paternalista, o jugar a la amistad instantánea con el
desviado, puede pasar a un papel de juez o distanciarse en la lógica de la
objetividad. La transición entre estas actitudes se realiza aumentando al
máximo grado la proximidad, de modo que finaLmente la naturalidad absoluta
se convierta en algo extrañaúiente anómalo:
“¿Qué siente cuando se mira al espejo y ve que su cabeza se mueve?”
<entrevistada>: “No miro”. - 2.
(periodista>: “¿Y quiere usted seguir adelante?”
(entrevistada>:” Eso es lo peor. Quieres seguir adelante, Todo lo demás
sigue, pero tus pies no quieren moverse. Algunas personas intentan ayudarme,
se cogen del hombro. Me ayudan, pero mis pies no se mueven, ahí se quedan.
Si espero un rato, a veces me recupero. Antes me caía hacia atrás, pero
ahora me inclino hacia delante, Me pongu a rezar y ocurre algo. Los pies se
mueven. Puedo hacerlo”
<periodista>: “¿Se pone a rezar?”
<entrevistada>: “Si. Funciona
(periodista): “¿Cómo reza?”
(entrevistada>: “Digo: Oh, seflor, ayúdame” (82>
En realidad, bajo la intención de mostrar las aspectos anómaloa de la perso-
nalidad desviada, lo que el medio suele llevar a cabo es el juego con los
aspectos normales de la Comunicación que son convertidos, por virtud del
tena amónico, en elementos extraños y enigmáticos. En realidad es la norma-
lidad absoluta, elevada a una observación supernormal, lo que produce el
efecto de la Anomia. La figura htsmama, rodeada por una preconsciencia de lo
extraño, por el misterio o la deformación que se le supone, cuando expresa
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sus aspectos más naturales, los convierte en las formas más ilustrativas de
la anormalidad o el absurdo, del terror o de la irracionalidad humana. Pero
este proceso afecta e interesa especiaLmente a los espectadores, y no al
Desviado, quien es únicamente un instrumento que permite que la Comunicación
exprese el vacio de sentido vital o social como contenido de su mensaje:
Esther Prigalí no duda que la Levo—dopa le ha hecho la vida ¡más
llevadera:
<habla la entrevistada): “Pienso en mi, Pienso que, sin su ayuda, no
podría vestirme, ni ir al lavabo. Sabe, es terrible.,, terrible cuando no
puedes ir sola al lavabo” <83).
(periodista):” ¿Cómo demostraba que era feliz?”
<entrevistada>: “¿Cómo demostraba que era feliz?, Paseaba, y podía
bailar, podía cantar, era muy, muy feliz” (84)
<periodista>:” Cuando tiene un día bueno, ¿ cómo se siente?, ¿en qué
piensa?”
<entrevistada>: “No me gusta contarlo, pero se lo diré, Pienso en lo
que haré cuando vuelva a casa, a dónde tendzd que ir. No, rio soy muy feliz,
pero ésos son los pensamientos que me vienen a la cabeza”,
(periodista>: “¿Y cuando tiene un día malo? ¿¿En qué piensa?”
<entrevistada): “Intento pensar en las cosas en que pienso en mis días
buenos”. <85>
81.—El vuelo de la aventura, día 2 de abril de 1991, emitido por Telenadrid.
82,—Documentos TV:”Despertares”, día 17 de abril dc 1991, emitido por TVE 1.
83.—Documentos TV:”Despertares”, Sección de entrevista a una psicópata con
la enfermedad del suello.
84.—Documentos TV:”Despertares”. Otro fragmento.
85.—Documentos TV: “Despertares”. Idem.
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Este juego con la normalidad bajo el marco de señales anémicas permite
observar, con un interés positivo o negativo, según los matices de cada caso,
cómo se manifiesta el mundo individual sometido a una intersección semiótica
del mundo de los medios de Comunicación: así, tal mecanismo produce informa-
ción o centra el interés en aspectos muy cotidianos y próximos a la vida in-
dividual privada, que son contemplados fuera de su natural contexto, bajo la
perspectiva de la objetividad, y por tanto, que son resaltados o destacados,
lo cual, dada su natural omisión para el individuo que los conoce y compren-
de, hace de estos elementos algo novedoso.
Esta contemplación, que incita evidentemente a la curiosidad, por ver des-
de otro ángulo social, aislados o convertidos en objetos públicos, elementos
y situaciones, así como individuos pertenecientes al mundo de la vida indivi-
dual o personal hace pesar por acción comunicativa aspectos de la realidad
social que en realidad ya son conocidos. La Comunicación se construye aquí
por la omisión del sentido simbólico de ese mundo interconectado representa—
tivamente de lo privado a lo público, tal y como estudia Gérard Xmbert (86).
Hay otro dinamismo creado por la figura anónica en el medio de Comunica-
ción social. Se trata del juego con el fondo y la figura, y las variaciones
de estos dos elementos en la presentación del mundo desviado. En principio,
la figura desviada es reputada como el centro de atención de la emisión co-
municativa, Sin embargo, en el sentido de la ñpresentación, que, como deci-
mos, busca el extrañamiento como forma de confluencia comunicativa, esta
figura está situada al margen de la representación, en la periferia del senti-
do de esta emisión, que tiende a aglomerar el todo social normal frente a
86,— Ia,bart, Ctrard,”Publicidad/nrivacidad en la prensa espaflola actual: la
intimidad a debate”, El Escorial, Cursos de Verano de la Universidad Coe¡plu—
tense, curso “La información a debate”, del 9 al 13 de julio 1990 (en prensa>.
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la figura que por exclusión define a ese todo social. Esa dinámica es posi-
ble precisamente por la complejidad que en el medio audiovisual tiene la ex-
presión con o sin verdadero sentido comunicativo. En la pantalla televisiva,
la inexpresívídad de un rostro que ocupa el objetivo absoluto de la observa-
ción, la Identidad céntrica pero incomunicativa o insulsa por ese excesivo
enfoque puede tener la apariencia de una exhaustividad en el tratamiento de
esa Identidad, y en realidad, desviar la atención o el interés hacia aspec-
tos impersonales o endocéntricos de la Comunicación; un segundo mensaje, de
interacción entre el medio y el espectador, sobre la naturaleza hunana y su
reflejo en la estructura objetiva, o quizás sobre la distancia y la inconnni—
cación que se crea con ese aparente acercamiento tan absoluto, puede tener
lugar.
Comúnmente, el desviado es invitado a relatar detalles de su desarrollo
vital y social en una estructura narrativa retrospectiva o en un retrato
de su vida actual. Así, surge lo que podemos considerar como el mundo natural
del desviado, que normalmente, y por el carácter de esta presentación pura-
mente discursiva, está compuesto por elementos y situaciones normales dentro
de la atmósfera de una anomia patente.
Es entonces cuando los aspectos más naturales de la Vida o de la Identidad
desviada, que son presentados en un esquema comunicativo propio de una Iden-
tidad normal, comienzan a revelar sus aspectos más ilógicos o aterradores.
Esta posición del desviado, situado, como dice Foucault, “en el interior del
exterior, o en el exterior del interior, posición altamente simbólica que
llega hasta nuestros días” <87> la observamos en los ejemplos siguientes de
introducción de la figura desviada por descripción de sus aspectos propios:
87.—Foucault, klichel, op. cit., pág. 25, vol. 1
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“Con 50 años, Lilian tice todavía puede hacer algún trabajito que otro
en el hospital. Llevaba una vida normal hasta hace 20 años, cuando sintió
un temblor en la pierna derecha:
(habla la enferma>: “Los temblores se fueron haciendo peores. Se ex-
tendieron al lado izquierdo y bajaron por el lado derecho. Pude trabajar
hasta 1964. Tenía mis hijos y la casa, pero tenía que luchar para poder cui-
dar de ellos. Al final ya no podía atender la casa” (88>.
“A los 30 años, Lola Rossinslcy era un ama de casa llena de energía.
6 ellos más tarde, en el hospital, rígida y casi sin habla, escribió: “estoy
acebadaNo hay nada que hacer” ,<89>
“Una noche de 1926 Sylvia Schneidar soñó que era una estatua de piedra,
Por la mañana, la pesadilla se había hecho realidad. Igual que Lola y Li—
lían, era víctima de la más extrañe enfermedad de nuestros tiempos” <90)
Al contemplar desde el horror de la Anomia los rasgos del mundo de la
vida, éstos se convierten en eje de la observación del espectedor.Su valor
normaLmente omitido se acentúa. Aparece el temor y la relatividad de cual-
quier forma de comportamiento humano normal. El espectador accede a una vi-
sión trágica del mundo cotidiano, relatado por personas que simbolizan tsr.—
bien dicho mundo, como son los familiares:
“Entre los enfermos estada Ed Weinthal. Su madre nos relata cómo cayó
enfermo:
(habla la madre): Acababa de terminar el bachillerato. Un día llegó a
casa y me dijo: “No puedo cerrar la mano derecha”. “¡Mira cuántos libros
llevasí ,No me extraña, seguro que se te ha quedado la mano dormida”. Dijo,
“No, hace ya dos semanas, pero no quería inquietaros”. Entonces empecé a
88, 89, 90.— Fragmentos del programa Documentos TV: “Despertares”, día 17
de abril de 1991, emitido por TVE 1.
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correr de un médico a otro. Tardaron 7 aflos en descubrir lo que le pasaba.
Tenía entonces 22 aflos, creo que 22 ¿o 23?, 23. Trabajó durante dos años co-
mo bibliotecario en la Universidad, Le empezó en el lado izquierdo. Pedí una
excedencia pero fue el fin de su carrera. Le cuidé durante 23 abs, y tuve
que traerlo aquí porque se caía y no podía levantarlo” (91>.
El papel del allegado familiar del Desviado es objeto de una curiosidad
absoluta en este tipo de presentaciones de la Anomia en el medio televisivo.
Tal figura nos presenta, objetivadas ante el medio y dominadas por la tragi—
cidad de la Anorda, las relaciones y los aspectos naturales del mundo privado
del núcleo interpersonal. Hay un cierto interés por comprobar cómo pasan ai
medio público lea funciones de protección y amparo de estos núcleos de pape-
les, y por comprobar cómo la Momia ataca directamente al mundo de la vide.
Es en esa ,n,ndo microgrupal donde reaLmente nacen los conflictos sociales,
donde se desarrolla en primer lugar la “sensibilidad hacia la sinraz6n”, en
palabras de Foucault (92>. Comprobar la destrucción de un mundo familiar
puede ser un mecanisno que refuerce el valor del medio coironicativo social,
que se instala precisamente en el Centro de ese espacio social, y que por
tanto, amenaza o puede amenazar su sentido y valor. Con este miedo incons-
ciente y con la comunicación de valores negativos al respecto de la familia
el medio juega a disgregar ese núcleo y a unificarlo a la vez en la Comuni-
cación de negatividad:
<habla la esposa de un ex—drogadicto>: “ Le di una oportunidad, se
fue a Narconor, estuvo cinco meses, volvió otra vez, nos hemos separado por
culpa de la droga, ahora nos hemos vuelto a juntar, me he quedado en estado,
a ver si con eso cambia.,.” (93).
91.—Documentos TV:”Despertares”, día 17 abril 1991, TVE 1.
92.—Foucault, M., op.cit., vol. 1, pág. 146
93.—Crónica en ne~ro:”Enganchados a le polida”, día 6 de abril, Antena 3 TV.
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A pesar del concepto objetivo de las funciones familiares, que en una
presentación en la Comunicación Social pueden aparecer dañadas por la Ane-
mia únicamente en los aspectos más materiales, lo que la exhibición del fe-
nómeno anémico en el mundo familiar evidencia es que la Anomia rompe tam-
bién el sentido de los papeles en ese mundo familiar, rompe su privacidad,
la relación directa e inmediata entre miembros de familia, y en el campo
de la observación pública ese deterioro por distancianiento objetivo entre
los miembros de la familia, provocado por el problema anémico, interesa
excepcionaLmente, porque bajo la apariencia de unas relaciones próximas e
incluso de apoyo o cooperación con las anorsias, los espectadores pueden per-
cibir el deterioro de las relaciones interpersonales, la negatividad bajo
la estructura objetivada de la familia~
“Ya te digo, mira, mi mujer, mi mujer ya no sabe dónde meterse el mene—
daro. A mí, el mes pasado fue, lo que tenía en la cartera para echar el mes
fuera, porque yo soy pensionista, y yo cobro muy poco, y yo tengo que entre-
gar dinero en ni casa.. .entonces, lo poquito que a mi me quedaba para el
mes, me lo quitó. Hasta que un día le dio el mono en mi casa, y ahí me en-
teré yo de que estaba enganchado. Yo creía que se habí a puesto salo, le di
leche fría, la devolvió, y entonces a la madre y a ni nos cogió allí y nos
dijo que eso, que es que estaba enganchado a la heroína. Y de eso hace
tres años o más~
<agente de policia>:”Son pequeños robos lo que hace, para susinistrarse
el dinero...
<padre del drogadicto): “Yo la verdades que mo lo sé, porque anoche
telefonearon a cesa de aquí de la comisaria, y nos dijeron que le trajése-
mes alguna ropa y un par de bocadillos. Se le trajo, y un paquete de tabaco,
Y hasta ahora no me he enterado qué es lo que ha hecho” (94>.
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Se superponen así dos distancianientos, el auténtico, que se produce en el
entorno familiar ante la Anemia, y el provocado por la mediación comunica-
tiva que forzosamente conlíeva una objetivación de ese mundo familiar. Esa
comunicación establecida convierte lo comúm en algo peligroso u oscuro, y
es el lado nunca observado del mundo social cotidiano el que se convierte
en un Centro de interés, bajo la creencia en la virtud de la Comunicación
objetiva, de la racionalización de estas estructuras de la vida social, que
a su vez abren paso a la Comunicación de lo negativo, del terror, como par-
te equilibradora de esa esquema de valores.
El medio de Comunicación social convierte también en espectaculares o
excepcionales en su interés características del mundo social que normaLmen-
te aparecen omitidas en la Comunicación no mediada; la enfermedad, la muer-
te o la miseria humana, de las que se huye en la comunicación interpersonal,
y en la construcción subjetiva del sentido social, son recobradas por los
medios bajo la etiqueta de lo no común, paradójicamente:
“Esta noche, Documentos TV lea ofrece un excepcional reportaje en el
que podrán ver al verdadero y auténtico doctor Oliver Sacks trabajando con
sus pacientes, Podrán conocer mucho más acerca de una dé las más extrañas
enfermedades que ha padecido el hombre” (95>.
Convertir estos factores negativos de la vida personal o social en
elementos de un interés único supone también, psicológicamente, un distan—
ciamiento ante los mismos, El propio interés generado por esta exhibición
de negatividad es un interés que nace de la omisión o de la inconsciencia
ante la misma, y que en la contradicción interna entre lo conocido y lo
que no se quiere conocer surge para anular aun más el verdadero valor que
94.—Crónica en negro:”EnRanchados a la policía”, día 6 de abril de 1991,
Antena 3 TV.
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tal exhibición tiene para los individuos. Esta dinámica, que es puramente
interna y psicológica individual, va pareja con la dinámica por la cual lo
anémico se intenta ver en la normalidad, para crear así un ¿mayor efecto de
anormalidad. Veamos unos ejemplos de presentación “natural” de la anemia
por drogadicción:
“Yo empecé por curiosidad, ¿no?, porque a los quince aflos, a les 16
años, yo lo tenía todo, era un chavalito, tenía mi noto, mi chavalita, te-
miami trabajo.., pero a mí me faltaba algo, y yo buscaba otra cosa, y la
encontré •en la heroína, yo creía que era la heroína, pero la heroína es
una ruina.,,” (96>
Empecé, pues porque es lo mismo que un dulce, ¿no?, tú ves a una per-
sona que está comiendo un dulce con muchas ganas, y dice que está el dulce
muy bueno, entonces tú dices, pues eso lo tengo que probar yo, entonces te
vas a la pastelería a comprarte el pastel, te lo comes, y está tela de bue-
no, y al día siguiente pues vas y te compras otra vez el mismo, y al día
siguiente otra vez, y otra vez, y otra vez, y así hasta que ya no puedes
dejar de comer pasteles” (97)
La tragedia, la nostración de lo negativo, bien a través de uma estrate-
gia sugerente como la ficción de normalidad, o bien directamente en su ex-
presión directa, es fundamental en el esquema de la Comunicación Social.
Por ejemplo, mostrar la tendencia individual hacia la autodestrucción es
uno de los espectáculos de mayor valor revulsivo que contrasta con la filo-
sofía social, vehiculada por los medios de Comunicación, que da por senta-
da> de un modo racional o lógico básico, la innata búsqueda del bien perso-
nal mArino. Igualmente, el impulso del éxito, es subliminalr¿ente caricatu—
95.—Documentos ‘IV:”Despertares”, día 17 de abril de 1991, TVE 1
96,—Crónica en nene: “EnRanchados a la policía”, día 6 de abril de 1991,
Antena 3 ‘IV.
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rizado en el desviado o en el reinsertado, en emisiones en las que se juega
con los principios de la lógica social que se consideran tan obvios que no
son comúnmente cuestionados. La Comunicación Social vuelve así sobre sus
propias bases y en esa función comunicativa recupera el valor de lo que es
irracional de lo que no responde al esquema general de comportamiento ra-
cional:
“Me hundió, une hundió mucho, yo ahí empezaba ya, yo estaba enganche—
dito, pero no tanto, cuando le pasó eso a mi hermano, ya me tiré yo a matar
también, yo tuve una depresión muy grande, y yo quería estar al lado de mi
hermano siempre, yo, él muerto, y yo decía que tenía que estar con ni her-
mano, porque yo estaba muy unido a él, y me tiré a matar” <98>.
“Mi familia estaba ya amargada, yo ya robándole cosas, llegué a ro-
barle dinero a ni suegra, un dineral, mi familia lo tenía todo perdido, to-
do lo que tenía, todo el oro que tenía, la caja donde tenía todo el dinero
yo la cogía, y la rompía, y... enfin, siempre estaba mi madre, ni abuela,
todos llorando, ni hermano me metía mano, siempre, me pegaban, y yo no po-
día seguir asi,¿no?, yo no sabia lo que hacer, ¿no?” (99>.
La estructura narrativa retrospectiva de la carrera desviada construye,
como explicábamos en la Primera Parte de este trabajo, un signo de Identi-
dad activo en la Comunicación. En estos ejemplos de narración trágica de
la carrera desviada, el medio de Comunicación nos muestra la construcción
efímera y convenida, de una figura desviada que puede contar el fenómeno
de la autodestrucción y que supera, siquiera sea en el mareo de la Comuni-
cación objetiva, ese fenómeno. El presente pdblico al que aboca la narra-
ción de la carrera autodestructiva es sin embargo también una ficción co-
municativa. Y así tenemos otro juego con la distancia de sentido y valor
de la Comunicación que esconde, tras su aparente innediatez, formas sublí—
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minales de Comunicación de negatividad.
Las limitaciones del espacio televisivo, sobre todo de naturaleza tempo-
ral, constriñen a la Identidad desviada para que en poco espacio exprese
y sea capaz de crear una imagen de sí mismo que escape a la predefinición
como anémica. El carácter efímero y siempre cambiante de las secciones de
la emisión televisiva refuerza la sensación de ficción comunicativa para
un espectador que ante los visibles, continuos cambios de dimensión, senti-
do y valor de la emisión comunicativa , distiende sus propias actitudes de
crédito y confianza comunicativos. Ante las configuraciones de le Comunica-
ción Social en el medio audiovisual, sigue primando la capacidad técnica y
expresiva del medio para cortar, cambiar, hacer frágiles, relativas o
ficticias las figuras de su comunicación y convertir lo real en un objeto
sometido a esas capacidades de orden comunicativo racionalizado.
Los medios de Comunicación audiovisual, pese a reivindicar una función
de responsabilidad comunicativa social y reclamar la plena potestad para
crear el sentido de sus mensajes o señalar éste, transmiten por contra una
Comunicación que no aumenta el grado de responsabilidad social, sino más
bien contribuye a evadirse de la misma, por un cierto exorcismo de las for-
mas de negatividad que son convertidas en espectáculo, o que son sometidas
al marco de distintos niveles de sentido y de juego con los mismos que el
propio medio es capaz de crear. La Comunicación audiovisual tiende a gene-
rar estabilidad, distensión en su comunicación con los espectadores, porque
indica siempre una distancia mediadora, organizadora y relativizadora
encamada por el medio audiovisual, un medio que, como los propios sentidos
del ser humano, puede engaflarse o engañar , y que en esto supera a esos
miamos sentidos.
97.— Cronica en neRro: “Enanchados a la policía”, día 6 de abril 1991, Ax’—
tena 3Tt
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tina marca de ficción comunicativa básica en la presentación de la Ano—
mia es esa estructura circular por la cual el Desviado no puede dejar de
serlo por la acción de la Comunicación Social, no puede, aunque el medio
icónico cree esa sensación, salir de su internamiento o de su posición ex-
céntrica en el mundo social,no puede superar a la realidad en su presenta-
ción de Identidad comunicativa. La creencia, sugerida por el medio> en la
a menudo idílica relación entre Desviado e interlocutor del medio, o la
búsqueda de los valores supranorales o filosóficos en la figura anémica
son en realidad propuestas de ilusión social que los espectadores acogen
por su interés despegado del realismo, por su valor lúdico, y por la curio-
sidad de comprobar hasta dónde puede mantenerse esa convención comunicativa
y cómo en deter,ainado momento se rompe ante la realidad,
Hay en este aspecto de la Comunicación Social con la Miosis un factor
también de castigo social. Tanto la excesiva proximidad que se mantiene so-
bre la intimidad del Desviado, como los efectos de una objetivación fría
o escrutadora, así como la ficción comunicativa por la que la actitud so-
cial se acerca y aprecie los valores de la Miosis, pueden ser Interpretadas
como formas de ejercer un dominio y un castigo a la figura anémica, a la
que no se le concede propiamente un estatus de realidad, y que puede ser
meramente un objeto del discurso de la Comunicaci’5n audiovisual. Es un
98.—Crónica en negro: programa titulado “Enganchados a la policía”, día 6
de abril de 1991, emitido por Antena 3 TV.
99.—Crónica en negro: “Enganchados a la policía”, día 6 de abril de 1991,
Antena 3 TV. Ambos fragmentos pertenecen a la narración de la carrera des-
viada de dos drogadictos en fase de rehabilitación, recogidas en directo
por un periodista.
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mecanismo da castigo social basado en el modo de tratamiento de la Identidad,
del mismo modo que el hecho de que el Desviado se vea obligado a suministrar
una cantidad de información acerca de si mismo, tanta más, como nota Coff—
man, cuanto más se desvie de lo deseable <100): “sólo el no tener nada que
ocultar da el derecho a mantener algo en reserva” <101>, La estructura ju-
dicial de la presentación del Desviado en el medio público también es un mo-
do de castigo social, pues el individuo desviado puede resultar atacado por
su propia imagen pública, y puede incluso convertirme en el culpable de
tal ataque, y ésta es una dinámica psicológica posible dentro de tal esquema
comunicativo. fundamentalmente, el espectador percibe cómo un individuo,
es decir, como un símbolo de la individualidad, sucumbe al marco de sentido
del medio, o cataliza formas de relación negativa,y en ese sentido, el
desviado puede ser la figura de la expiación de las fallas sociales que el
propio individub percibe, el centro de una negatividad que los propios es-
pectadores precisan exteriorizar de algún modo.
Hemos hablado de otra marca de ficción comunicativa básica para con el
Desviado que es el chocante grado de familiaridad con el que su figura es
tratada por el medio. En las entrevistas, el desviado tiene únicamente un
nombre propio, como si sobrara conocerle. Es, efímeramente, alguien de la
casa> a quien se trata de tú, o por su apodo, con quien se cenversa conven-
cionalmente, a quien se le puede incluso gastar una broma. Hay varios men-
sajes posibles tras de esta actitud del medio, En primer lugar, la ficción
de una relación de proximidad para conseguir algún tipo de información es
una práctica social considerada como negativa: tratar a una persona como
l0O.—Goffman, E, ,Estifiuaa, pág. 81
l0l.—Goffman, E,, ib., pág. 82
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st constituyera un fin en si mismo para convertirla en un medio para otro
fin. Al observar el espectador esta misma figura, este teatro de afectivi-
dades convertido en el centro de la Comunicación colectiva,los valores ne-
gativos de las relaciones sociales se convierten en un mensaje ofrecido por
el medio, controlado por el mismo también. Por otra parte, el espectador
puede extraer de tal exhibición una serie de conclusiones que le conducen
al escepticismo comunicativo, y que le refuerzan en la idea de que las re-
laciones comunicativas sociales son farsas ocultas que han sido desveladas
por el propio espectador, La agudeza de este descubrimiento y su valor nega-
tivo o destructivo para la actitud comunicativa se convierte, empero, en
el acicate de la Comunicación Social. En tercer lugar, el Desviado volun-
tario, el individuo que se autodestruye, es un individuo a quien en muchos
casos la farsa de las relaciones sociales ha servido de máscara para ese
proceso de propia destrucción. El medio puede así exhibir también cómo las
relaciónes aparentemente estrechas entre un entrevistador y un desviado
encubren el vacio, la negatividad. Este sentido de parábola moral de la
presentación del desviado será quizás el más oscuro de todos.
El presentador, o el periodista, no tiene lazo social o afectivo algix—
no con el individuo anónico. Sin embargo, el medio simula que tal lazo,
en ocasiones confesional, ha sido creado por virtud de la Comunicación. El
medio se permite así crear una situación aislada de la realidad social, un
terreno de nadie en el que los lazos entre individuos surgen como parte de
la fantasía comunicativa. Esta fantasía garantiza una comunicación sin
compromisos con el desviado, una libre creación comunicativa del medio, en
la que el grado de confianza significa también grado de dominio sobre el
individuo anémico, grado de irrealidad y de manipulación que puede consti-
tuir, como decimos, un modo de castigo social sobre esa Identidad,
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De esta manera, el Desviado es tratado con una proximidad que le impi-
de encubrirse completamente, y como afirma Coffman, esta actitud familiar
o incluso amistosa le advierte de “que no debe aceptar plenamente las ac-
titudes negativas que los demás tienen hacia él” <102), pues es la posibi-
lidad imaginativa abierta de una revalorización de su Identidad lo que en-
tra en cuestión en ese tratamiento comunicativo. Incluso, también la acep-
tación de un cierto grado de conciencia de su propia aonia tiene la fina-
lidad de acercar al contacto social la figura desviada, porque, al decir
de Goffman sobre la presentación pública de los negros, “éstos tienen que
actuar como payasos frente a la raza blanca “superior”, para que el hom-
bre blanco no se sienta atemorizado” <103).
Al final de la presentación del Desviado ea la emisión audiovisual,el
individuo anónico vuelve a quedar privado de la capacidad comunicativa
que el medio le ha otorgado. Esta vuelta a la situación inicial no impide
que muchas piezas comunicativas centradas en la Desviación estén presidi-
das por la estructura de la renovación o de la recuperación del Desviado.
Los medios audiovisuales tienden, al reflejar la situación anémica, a ex-
presar también la imagen del progreso y el avance, y la Identidad desviada
es accesible también porque se considera más o menos conscientemente que
tiende a superar la Anomia, o que ya la ha superado. De otro modo, la Co-
municación Social con esa figura que no este en vías de mejorar no seria
moralmente lícita para los medios. Sin embargo, la idea de que esa situa-
ción progresiva es en realidad una ilusióm, es decir, la ccsswmicación de
lo trágico por el cambio de sentido y valor del mensaje, si es moralmente
aceptable, o cuando menos no puede condenarse ten claramente.
102.— Coffman, E., Estima, pág 130
103,— Goffman, E., ib., pág. 131
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(habla el conductor del programa>: “Decía el comisario que tan importan-
te es detener al autor de un delito cono ayudar a un chaval que lo necesita.
Uno asegura, que es más importante lo último, pero no hay dotación económi-
ca, ni siquiera una casa municipal para cuartel general de los que quieren
engancharse a la policía pera descolgarse de la droga. Ni siquiera la proxi-
midad de las elecciones municipales mueve las conciencies, Al fin y al ca-
bo son pocos los votos. El de Crónica en negro se inclina por ofrecerles el
sábado que viene otro apasionante reportaje en el que trabajan ya nuestros
colaboradores” (104)
Este último ejemplo nos sirve para ilustrar un último aspecto de la
presentación de la Desviación en el medio televisivo, Los medios de Comuni-
cación masiva siguen constituyendo por si sismos, y así lo publicitan y re-
piten continuamente, la evidencia de la Comunicación autónoma, formadora
de realidades, dominadora de la referencia y de la misma Identidad comuni-
cativa. Esa capacidad esencial de la Comunicación, que le viene, como expli-
cábamos en la Primera Parte de este trabajo, de activar el crédito y con-
fianza representativos capaces de instruir el sentido de la Comunicación y’
de transfonaar de ese modo la realidad o adaptarse a la misma sigue siendo
el valor más preciado en los medios de Comunicación Social. Éstos indican
sus capacidades para transformar, modificar> la realidad misma a través
del cambio de sentido, del grado de conciencia que creen en los espectado-
res. En realidad, la posibilidad tecnológica de llevar a cabo esos procesos
sigue siendo una forna de magia simbólica weberiana, de fórmulas y prácticas
que, según Norbert Elias, hacen posible ocultar o desterrar de la conciencia
los terrores, inseguridades o vulnerabilidades sociales (105>. Dominar la
104,—Crónica en negro:”Enganchados a la policía”, día 6 de abril 1991, A 3 TV,
105,—Elias, Norbert, La sociedad de los individuos, Barcelona, Península,
1990, pág. 97
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imagen, el signo de la e—videncia absoluta, supera los propios poderes del
crédito comunicativo, y ésa es la primicia de la Comunicación audiovisual,
que intenta extraer de ese poder objetivo todas sus consecuencias en la
Comunicación social. Por otro lado, el medio audiovisual no se resigna, y
menos ante la figura de la Anomia, pura realidad humana o social, a ofrecer
su magia simbólica> sus marcas de ficción que libaran todas las actividades
imaginativas. El medio permite a los espectadores jugar con los esquemas
de sentido y grados de representación que en su pleno acceso a la realidad
puede crear también, el medio puede dar forjas a los “fantasmas” sociales,
como dice Jean Duvignaud <106), puede constituir un escape ante la reali-
dad, al confundir realidad y producto artificial, lejanía y proximidad ab-
soluta, accesibilidad y fantasía, objetividad e intersubjetividad. Se trata
de recuperar para la Comunicación objetiva los valores propios de la Comu-
nicación intersubjetiva. La Desviación, afrontada en los medios de masas
audiovisuales, sigue siendo un símbolo para el individuo, para la sociedad
que es reflejada por la propia Anomia, un valor trascendental o la imagen
del horror que es domeñada por la razón. Una figura representativa que
viene a resaltar la importancia del medio capaz de acercarse a ella, da
manejarla o de relativizaría, de extraer de ella valoree Interesantes para
los espectadores, de convertirla en espectáculo social. La anemia es una
Identidad comunicativa que permite el juego a tres de la interacción audio-
visual, entre emisor,”objeto”y receptor, y es también un foco de acceso a
la subjetividad autorizada desde la objetividad, Es la figura que, por no
ser creíble en el contexto de la Comunicación Social como bien público,
incita al juego con el crédito comunicativo que se otorga a su presentación,
en el espectador y en el mismo medio, Y también, la AromAs es un aglutinan-
te social, ante la misma, los individuos que se piensan a sí mismos como
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no demasiado normales se convierten en individuos comparativamente normales,
la Afonía pone de manifiesto la existencia de las normas sociales comunica-
tivas y construye, por exclusión, una imagen del resto social que acentúa
sus valores positivos. La Desviación, como la objetividad comunicativa,
abre el espacio de la subjetividad sin límites, de la comunicación de los
aspectos negativos de las relaciones interpersonales autorizados por lo
que es la desviación absoluta de la norma o lo que se repute como la norma
misma de la Comunicación.
— 393—
VIII
Psicopatologías y Desviaciones en un periódico de referencia
En el proceso que va desde el surgimiento de lea medios audiovisuales a
su consagración como medios sociales preponderantes, otras formas de la Co-
municación Social realizan también una serie de cambios con vistas a su
adaptación a esas nuevas formas de acción comunicativa y a la recuperación
de un interés diverso y competente con el de los medios audio y visuales.
El periódico es quizás el medio comunicativo social que más ha buscado
superar de uno u otro modo a la comunicación audiovisual, particularmente
la televisiva. Esa búsqueda se dirige al hallazgo de nuevas dinámicas ínter—
activas entre los lectores y la prensa, de la oferta de un producto que su-
pera, si caba, la capacidad audiovisual para jugar con la objetividad, de
un cuidadoso manejo del lenguaje y de los códigos representativos que aun
centra y dispone en torno del propio medio, de su publicitación, toda Comu-
nicación posible, por encima, creemos, de la capacidad de los medios audio-
visuales para crear o simular Comunicación.
Pensamos que las mismas limitaciones materiales de la Comunicación por
la prensa han servido, en un muy cuidado proceso de manipulación, para que
este medio, en teoría más limitado, supere en sus capacidades representati-
vas a la misma televisión. Y quizás el ejemplo clave sea el uso de la foto-
grafía en la prensa frente a la Imagen del medio audiovisual.
La fotografía tiene unas posibilidades de expresión muy diversas y muy
concretas frente al poder de la imagen filmica, y en mucho. casos, unas po—
sibilidades que han sido bien aprovechadas para superar al mismo juego con
la imagen en movimiento,
La fotografía, en particular de la momia, en un periódico de referencia
como es EL PAIS,cumple una misión estructural muy capleja~ compensa el ex—•
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cesivo peso de los signos escritos y su carácter no icónico ni mimético de
la realidad objetiva. El contraste entre escritura e imagen es mucho más
marcado que el de la voz y la imagen.Mahos polos del contraste salen así re-
forzados en su unificación en la prensa. La fotografía en la prensa, frente
al código de la escritura, se convierte en el valor de la objetividad, de
la imagen de verdad, y tiene un ingrediente de conmoción o choque superior,
pensamos, al de la imagen en el medio audiovisual, pues destaca sobro un
fondo menos similar a ella y llama inmediatamente la atención del lector.
Tales capacidades de atracción se basan en las posibilidades de la foto-
grafía para aislar y contrastar sobre un fondo icónicamenta desdef¶able. Pe-
ro también por las posibilidades de la fotografía para aislar el instante
fotográfico, congelar el tiempo o la movilidad de las figuras que represen-
ta y descubrir, de ese modo, aspectos de la realidad no accesibles a través
de la filmación continua o incluso de la observación visual humana.
La fotografía en prensa os además un modo de comunicación capaz no sólo
de congelar el tiempo y ofrecer el instante revelador que no seria accesi-
ble incluso ni al ojo humano, sino también de estilizarlo, de ofrecer, por
ejemplO, perspectivas extraflas sin que la mediación de la cámara destaque
excesivamente, de trucar, sin necesidad de manipular, y a través de la au-
sencia de una tercera dimensión que el movimiento puede indicar,un efecto
icónico aparentemente natural.
La foto hace único lo que está rodeado de otros elementos, individualí—
za y crea, al enmarcar, un entorno para sus figuras, dota a las figuras de
resonancia, crea lo céntrico con lo que no lo es, y a la vez hace extraflo
lo perceptible al captar y aislar un instante imperceptible, particulariza
la realidad sometiéndola al hieratismo. La luz, el enfoque, el acercamien-
to, la excesiva amplificación de lo natural convierte a lo natural en algo
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enigmático, susceptible de un análisis mucho más profundo que el que puede
derivarse de la observación del movimiento y del espacio sin límites. La
fotografía orienta la visión del lector de un modo más radical que la lisa—
gen en movimiento, simplifica el espacio y es capaz de presentar sin pers-
pectiva lo que no está en una misma perspectiva. De este modo, y con la
legitimación que supone el uso de la imagen da la verdad y de la evidencia,
la fotografía en prensa desdibuje los términos de la realidad objetiva y
juega con los lectores a establecer un criterio objetivo de observación que
el propio periódico establece.
La imagen de la Anomia, como ocurría en el medio audiovisual, supone
la necesidad de ofrecer una imagen natural de lo antinatural, una imagen
coherente absolutamente con la incoherencia misma, y así, de igual modo que
en el medio audiovisual, la fotografía se abre lógicamente a la libre es-
tilización, a la subjetividad en su enfoque, a la distorsión, a la visión
irregular que es propia de la Momia. El lector halla en la fotografía de
lo anómico una mayor libertad del propio periódico para captar la propia na-
turaleza humana, presencia los lenguajes del cuerpo, los aspectos más pri-
vados y ocultos en la imagen pública, y ese tratamiento subjetivo está jus-
tificado por el tema mismo que se trata y entra aun en la clasificación de
lo atenido a las reglas de la objetividad, de la Comunicación racionalizada.
La momia, en un medio cuyo principal valor es el de ofrecer una Comuni-
cación racionalizada en grado máximo, tiene, tanto icónica como verbalmen-
te, una función equilibradora y de compensación frente al culto a la obje—”
tividad: supone la entrada en el periódico de todo lo sub3etivo y todo lo
irracional. Así, conforme mayor es la presión del propio periódico a la
aplicación del esquema objetivo de información, más contundentes y centra-
les van siendo estas formas de escape a lo racional o a lo objetivo que
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Un rechazo suave
La ropmneetadán sodi de ~ ordosrdodal mfll y las poei~s de k>Sed&1
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se presentan en el medio periódicamente, en un proceso iterativo y en oca-
siones redundante que nos indica la necesidad para ese medio de contar con
estas figuras de la Anomia.
En general, puede decirse que la política comunicativa del medio prensa
y más aun de otros medios masivos sin periodicidad marcada,es singularmente
repetitiva. La Comunicación busca lo rítmico, lo regular y lo idéntico,
reforzando las impresiones que crea. Las series de Informaciones sobre las
Anomias agotan esos focos de interés en unos despliegues que disminuyen la
cantidad de información escrita pero que motivan la constante aparición de
una misma imagen de Anomia en fotografía que mo decrece, sino que altera
sus dimensiones sin correlación con el desarrollo informativo. Lo mismo
acontece con los titulares, cuyo impacto se mantiene a lo largo de las se-
ríes de información como si de plenas novedades se tratare. Ofrecemos, en
este sentido, la secuencie de informaciones que el periódico El. PAIS desa—
rrolló en un mes con sus correspondientes apoyos icónicos, apoyos icónicos
que por su importancia y contundencia se mantuvieron continuamente en esa
secuencie infornativa, y que tienen un valor propio, no relacionado, si
no a modo de justificación de su aparición, con las informaciones de que
provenían. En estas secuencias icónicas bombeadas constantemente por el
medio escrito el periódico rindió culto a la conmoción no ya propiamente
informativa sino a la creada por la Imagen de lo extraflo, de lo antinatural,
a la diferencia exagerada, a la imagen simbólica de la locura confrontada
con el propio mundo, ordenado y racionalizado del periódico, y al valor
que esa imagen subversiva tiene en el espacio del periódico que juega a
respetar o no sus propias reglas de conciencia comunicativa.
El tratamiento de choque icónico que la aparición de la Anomia motiva
en un periódico es un sublenguaje por el que este medio exhibe, legitimado
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por la mediación técnica que crea lo objetivo, toda una serie de conceptos
en teoría prohibidos para un medio rigurosamente racional; lo Irrisorio, la
desnudez humana, el interés morboso, lo monstruoso, la muerte, el terror ha-
cia el ser humano1 hacia la enfermedad. La Desviación mental, las psicopato—
logias, producen un efecto de alternancia y de reforzamiento da lo que Gé—
rard Inbert llama “ej poder performativo dcl periódico’
0 (106), es decir, la
demostración de la capacidad del periódico para Imponer, a través de su ac-
ción comunicativa, un orden y un sentido adecuado a la realidad.
Las conductas paicopatológicas tienen, coniunicativamente hablando, una
influencia conmocionante que paradójicamente refuerza el valor y el senti-
do racional de la realidad humana que el periódico establece. Em realidad,
se trata de dos extremos que se atraen mutuamente. La tn,agen de la Locura,
potentemente amplificada en el periódico, se complementa con la orgamización
racional del sentido del nundo que el periódico ofrece, Induce, por repul-
sión incluso, al lector a requerir explicaciones, control de esa realidad,
dominio de lo aterrorizante,y así lo hace el medio
0La subjetividad tiene en
el periódico un valor tan agresivo que necesariamente precisa que el pro-
pío medio someta a su esquema de tratamiento racional esa agresividad sub-
jetiva. Y es el propio lector quien ve cuestionada su subjetividad, quien,
a través de la figura anómica, sonetida a una violación de su Identidad, de
su intimidad o de su naturaleza siente también un extraf¶amiento hacia su
propia persona, hacia la subjetividad, y la sustracción, por el periódico,
de su propia capacidad para discrIminar lo que se atiene a razón y lo que
es repelible. Es su propio papel comunicativo el que se pone así en cuestión.
Éste es uno de los factores esenciales de la presentación de las Ano—
1060—Imbert, Gérard, y Vidal fleneyto, J., op. cit., pág. 26
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mías en el periódico U PAÍS. Quizés el último mensaje emitido por este ne—
dio haga referencia a sus propios criterios comunicativos: el lector que ac-
cede a su lectura tiene siempre presente los criterios informativos del pe-
riódico, y lee cómo son aplicados, cómo son trasgredidos. el propio perió-
dico es el centro de sus mensajes, porque a la vez que aplica-esos esquemas
comunicativos, los proclama como válidos, hay una reflexividad continua
del propio medio hacia si mismo que está ligada a esa consagración de la
acción comunicativa que los medios da Comunicación Social pretenden, en de-
trimento de la Comumicación no mediada, a la que sustituyen e incluso des-
valorizan0 En el juego con el lector, al respecto del valor comunicativo
de su propia acción, reside una de las interacciones básicas que mantiene a
la prensa y al individuo unidos, en una relación no siempre positiva: no
es infrecuente el caso de individuos que compran un periódico que les día—
gusta profundamente y con el que intersubjetivannente se pelean a diatiOr ‘Tal
es la intensidad y las connotaciones de esa pelea que los lectores no
pueden romper absolutamente su interacción negativa con la prensa.
Fundamentalmente, es el criterio de la independencia comunicativa, de
la objetividad periodística, el que es continuamente proclamado y planteado
por este medio de Comunicación0 Por razones bien concretas, como hemos veni-
do explicando a lo largo de este estudio~ la conducta y la representación
objetiva y empírica se caracterizan por poner en marche un abundante depó-
sito de crédito y confianza comunicativos, depósito tan excesivo que anula
incluso la necesidad de una confianza o crédito otorgados por los agentes
de la Comunicación, y los productos de la acción comunicativa racionaliza-
da de esta manera no son ya productos comunicativos, sino realidades autó-
nomas, con un poder de coerción incluso sobra la misma Comunicación. Los
individuos que entran en un proceso interactivo con un medio que ostenta
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la innecesaríedad del crédito y confianza comunicativos se hallan ante una
contradicción patente. Otorgan plena confianza formadora de representacio-
nes a ese medio, pero tal acción no es reconocida por el inedia, es incluso
negada continuamente por el mismo’ El individuo particular no es reconoci-
do como un agente cooperador en la creación de los mensajes, sino que su
papel0 en apariencia al menos, es el de valorar pasivamente ese flujo de
Comunicación autónoma e independiente, recibir el resultado de la aplica-
ción de la Comunicación racionalizada. Tal papel atribuido al receptor de
esa Comunicación Social puede confundirle, como decía flostoievski, pero no
convencerle. Y en el juego por el que bajo la apariencia de la objetividad
se generan lenguajes tácitos con el lector> bajo el culto a los hechos y
a la razón informadora de los mismos se esconden formas de cooperación en
la creación de esos signos, los medios, y en particular la prensa, que
reclama para si el tipo de Comunicación Social más riguroso y serio de
acuerdo con la razón, definen y redefinen continuamente sus relaciones con
los individuos, sus teóricos progresos sobre la acción Comunicativa.
El periódico realiza así importantes manipulaciones comunicativas. Pero
el rasgo característico de esta estrategia no es la manipulación, conmin al
cabo a toda acción comunicativa, sino la omisión de la manipulación que se
realiza, la acción comunicativa desvirtuada según la cual la intersubietí—
vidad carece de valor activo reconocido en la Comunicación; los hechos
se imponen por si mismos a los individuoa,que así lo deciden. La Comunica-
ción parece sostenerse sin el necesario apoyo individual del lector0 desa-
fía a éste con verdadera arrogancia,, parece darle lecciones al respecto
de cómo se debe interpretar o mostrar la realidad. Al tiempo, se requiere
tácita y profundamente una complicidad secreta, un interés escondido u ocul-
to que es valorado siempre negativamente, en esa misma condena, por exage—
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ración, de la subjetividad, de lo plenamente irracional. Ello explica que
por nada objetivo que pretenda ser, el discurso periodístico hace interve-
nir una realidad de tipo imaginario: ya sea en la fotografía que, paradóji-
camente, puede proceder mediante una “sustracción de realidad’, ya sea en
el tratamiento específico de un tena que entronca con el imaginario colec-
tivo” (107). Este juego, por otro lado, tiene un interés superior al de la
directa y violenta expresión de la irracionalidad, que realiza la prensa
de tipo sensacionalista. En esta retórica objetiva de fondo dudosamente ob-
jetivo hay una doble moral que tiene un mayor interés que la amoralidad a
secas. Es una actividad comunicativa que encaja mejor en ese proceso social
general del surgimiento de una Comunicación del vacio de las formas prima-
rias comunicativas0 del surgimiento de sublenguajes cuyo sentido es el va-
ciado del lenguaje natural o la comunicación de negatividad bajo un lengua-
je formal legitimado socialmente, y la omisión del valor de la acción Comu-
nicativa como objetivo directo de esos grandes procesos comunicativos glo-
bales, cuya coherencia reside en la negación del sentido de esa acción Co-
¡minicativa y la conversión de esa hallazgo en el mensaje por excelencia
del mundo social.
Este juego, en realidad secundariamente comunicativo, hace del medio
periodístico una organización comunicativa que continuamente cultiva su
propia definición de lo situación comunicativa, que hace de la forma como
analiza la realidad su contenido de fondo. Ese es también el sentido de la
presentación de la Anemia en un periódico como B¿ PAÍS~ la imagen anémica
recibe un tratamiento formal muy concreto, es también un recurso estilistí—
co, con sus signos y marcas, que no se reduce, en su aparición, a tenas
estrechamente ligados a la misma, sino que acecha a otro tipo de informa-
ciones, de Identidades de referencia, y que sirve o puede servir de gancho
para captar el interés del lector. La Desviación no es únicamente interesan-
te coso fenómeno en si, sino que su entrada en el medio significa una serie
de variaciones en lo que se considera legitimo objetivamente a la hora de
establecer la Comunicación por parte del periódico: si en la prensa sensa-
cionalista se da una mezcolanza de órdenes simbólicos diversos, con las
consecuencias de inversión moral en esa mezcolanza de áreas de sentido so-
cial, en la prensa de referencia se produce0 a través del fenómeno objeti-
vado de la Anomia, una mezcolanza de intereses creados desde géneros diver-
sos de observación, incluso desde códigos diversos de expresión, con las
connotaciones morales que puede tener el uso de unos u otros. El periódico
sin embargo puntualiza bien que es el contenido de sus mensajes, y no la
arbitrariedad de su propia postura, lo que motiva la entrada de la subjeti-
vidad en su marco de Comunicación. Vamos a entrar en el tratamiento tanto
verbal como icónico que caracteriza a la desviación en el periódico mencio-
nado.
— 408
Ix.,
Los códiRos de tratamiento de la Momia en EL PAÍS y el tratamiento
de sus códíRos
,
El despliegue fotográfico de la Anomia en el periódico EL PAÍS, en el
que nos detendremos cón in¿yor atención en seguida, esta ínttroamente rela-
cionado con la función esencial del periódico al respecto de los códigos
lingilisticos que emplea y a través de los cuales este medio Interacttla con
sus lectores de muy diversas maneras.
Principalmente, la atribución de un código de expresión objetivo, veraz
y sobre todo pertinente en cada caso es la función por excelencia que desa-
rrolla este medio, junto a la referencia icónica o fotográfica que, por sus
peculiares características aquí seflaladas de descubrImiento de lo impercep-
tible> de captación de un nivel de realidad no accesible al propio imdivi—
duo humano, y sus grandes posibilidades de manipulación de la realidad ha-
ce precisa la función de establecimiento de un punto de vista objetivo dic-
tado por el periódico en su uso de la expresión verbal.
La atribución de un valor organizado y de una lógica a la subjetividad
de la Momia cuando entra a formar parte de un medio como el periódico Eta
PAÍS se realiza con el. juego de lenguajes, o de clases de lenguaje, que el
periódico lleva a cebo de una manera continua. Fundamentalmente, este jue-
go de códigos pertinentes en cada caso se realiza setialando, por parte del
medio, la distancia o la proximidad que el medio mantiene para con las pro-
pias palabras que emite. Esta estrategia pennilte mostrarle al lector cómo
el periódico realiza un control de su propia expresión concediendo a los
códigos que use su pleno permiso para expresar la realidad, e particularí—
i07r~ Vidal Beneyto, José, e Imbert0 Gérard, op. cit0, pág0 Un
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zándolos, haciéndolos ajenos al periódico, distanciándose en fin de los mis-
mos, el periódico define, por exclusión, su propio punto de vista0 Una doble
mediación, la que va de la emisión comunicativa a la reflexividad da esa
emisión, realiza así la tarea de remarcar y subrayar la actividad del medio
periodístico.
El uso de las comillas de um modo plenamente variable, de la cursiva, el
juego con los términos que se atribuyen a retóricas de mundos de sentido so-
cial, contrastados con la expresión veraz de la realidad que en cada caso
el periódico dictamine, la distancia frente al propio lenguaje empleado,
que en muchos casos no es identificable con la nrvoznn del periódico,ea una
actividad que EL PAÍS desarrolla continuamente. Este medio se distancia in-
cluso del lenguaje tipificado como periodístico, de lo que el lector pudie-
ra pensar que es el natural modo de expresión y organización del medio,
creando así una impresión de doblez, de control absoluto de los mensajes
por el periódico, y sobre todo, de inteligencia que domina y se adelanta
siempre a la propia valoración del lector. El mismo periódico entrecomille
sus ladillos y subtítulos cuando arriesgan convertirse en excesivamente
sensacionalistas —vid, fig. 3 • el titulo “Almacén de Locos’, o fig.l0 , el
ladillo “Sistema caótico”, o fig. 4 , el ladillo “Decimonónico
0—. Las
adjetivaciones excesivamente subjetivas también son entreconiiladas, y el
periódico ostenta así un cuidado por la pulcritud de su criterio que llega
a lo irracional —no se entrecomillan expresiones que al lector, según el
criterio de EL PAÍS, le parecerían susceptibles de entrecoanillarse, y si
se hace al respecto de expresiones que no necóitarían tal marca distancia—
dora—. Una vez creado un orden casi ininteligible o indiscernible para el
lector, abstruso por excesivamente acentuado, el periódico como órgano de
control, como entidad estilística, es ya imprescindible en esa Comunicación
0
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El lenguaje en ej periódico EL PAÍS se atiene a lo que podríamos llamar
una polifonia negativa: su lenguaje es todos los lenguajes y metalenguajes
posibles, pero no es ninguno de ellos. La veracidad del medio radica fre-
cuentemente en la propiedad con que define una situación, no en la situación
misma0 Así, una Imagen contundente justifica un lenguaje contundente dentro
de los códigos estilísticos de EL PAÍS:
‘HORROR EN EL PSIQUL&TRICO DE LEÓN: ENFERIdOS ATADOS MA Y NOC~
Y ELECTROCHOQUES SIN nqESTESIA” (108>
Este tipo de códigos de fría crudeza es también típico de los pies de foto,
en los que el medio, ante la imagen de la anomia mis o menos espectacular,
se ve también obligado a emplear un lenguaje crudamente realista:
“Un enfermo yace desnudo y atado por la nufleca a su cama en el
Hospital Santa Isabel de León” (109>.
Las palabras al pie de la foto confirman al lector que aquello que ve en la
Imagen esté plenamente bajo el control del medio. Este tipo de lenguaje
contrasta con el código pacudocientifico que el propio medio puede emplear
tambiém en el tratamiento de las anonies:
“135 MIRUSVALIDOS EXIGEN A LA COMUNIDAD VIVIENDAS PROTEGIDAS
SIN BARRERAS ARQUITECTÓNEAS” (110).
En una misma serie informativa sobre las condiciones de los enfermos de un
Hospital Psiquiátrico, al medio pasó de la demuncia de los lenguajes emplea-
dos por esa institución para calificar la situación de los enfermos, len-
guajes que caricaturiza entrecce,illándolos y convirtiéndolos en eufemismos
frente si. propio código del medio, al hallazgo final de su propio código
adecuado para definir la situacióm, un lenguaje ligeramente más institucio-
nal:
108.— EL PAÍS, jueves 13 de junio de 1991, pág. 1. Vid. fig. 7.
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“UN INFORME OFICIAl. CONFIRMA ELECTROCHOQUES SIN COONTROL Y
MALOS TRATOS EN EL PSIQUIOÚ’RICO DE LEÓN” (111).
En la primera entrega de esta serie informativa, el centro de interés perio-
dístico, al margen del propio contenido de la información, era establecer
cómo el periódico podía denunciar el uso de eufemismos, de expresiones pseu—
docientificas por parte del director de esa institución psiquiátrica. ante
lo que para El País constitufa una mucho mSs clara realidad:
“El psiquiatra Juan Clérigo Delgado, director del hospital,
reconoció a EL PASE que hay enfermos que “ necesitan un control, una sujec—
cción mecánica hasta que la medicación haga efecto”, aunque rechazó el tér-ET
1 w
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mino “atar”, y puntualizó que la “sujección dura tan sólo unos minutos y
trata de evitar que se destrocen las sillas” (112)
El periódico es el dirimidor de la autenticidad y pertinencia de los
lenguajes que se usan. Así, este nismo lenguaje pacudo-científico o médico
puede ser, en otra información diversa, el código perfectamente veraz y
legitimado de expresión, el cual se respeta plenamente en la ausencia de
cualquier marca de distancia o relevancia para el mismo:
“La admisión en el Centro está precedida de un exhaustivo
estudio médico paicopedagógico, al que siguen otros de manera periódica a lo
largo de su estancia, dependiendo de la evolución personal de cada niflo y
sus tratamientos específicos” <113).
Cuando el periodico asume y apoya una realidad institucional, mi lengua-
je también se institucionaliza, busca las expresiones profesionales del
campo social de que se trate, los códigos científicos o médicos0 Por contra1
cuando es la institución del periódico la que se enfrenta a una institución
lO9roEL I’/s.fS, viernes 14 de junio de 1991, pág. 26, fig. 3
110.—El PAIS.miércoles 8 de mayo de 1991, ~5~a 1 Suplemento Madrid,
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determinada, el periódico se distancia del lenguaje institucionalizado, lo
entrecomílla y contrapone a códigos de expresión más crudos. Por ejemplo,
en la serie informativa acerca del psiquiátrico de León, el periódico buscó
todas las formas posibles de expresar su denimcia de lo que entrecomillaba
como “terapia electroconvulsiva”3 denominándolo “electrochoques sin control
0’,
o “electrochoques a pelo’ (cursiva>, “electrochoques sin anestesia0, etc.(114).
Es, por tanto, la consideración de un código determinado por el medio co-
mo el lenguaje más veraz frente a otros lenguajes lo que constituye una es-
trategia que dinamias la lectura de sus mensajes, pues la cambiante conside-
ración del lenguaje empleado es también un mensaje que se superpone o que
subyace a la mera transmisión de información. Esta ponderación continua de
la pertinencia y grado de adecuación de cada elemento comunicativo empleado
por el medio introduce siempre la misma imagen del periódico que se refleja
a si mismo y busca un tipo de interacción con el lector, más o menos tácita,
al respecto no de lo que se comunica, sino de cómo se le comunica, y si se
puede o no se puede comunicar de una determinada manera un contemido deter-
minado. Como estas variaciones son, además, muy grandes, el medio más bien
impone al lector su propio poder para deterroinar lo que es o no pertinente
en sus códigos de expresión, y por esas tan cambiantes posturas estilísti-
cas del medio el propio individuo no tiene otra alternativa que atenerse a
lo que el periódico disponga en cuanto a su lectura y su modo de lectura de
una información determinada. Es imposible predecir cuál serS la postura
y el tratamiento expresivo de un periódico como EL PAO!S en una gran variedad
de tenas ahí reside parte del interés por ese medio, que crea opinión y
111.— EL PAIS,viernes 12 de julio 1991, pág. 22, vid. fig. 6
112.— EL PAIS, jueves 13 de junio de 1991, pág. 30, vid fig. 3
113,— EL PAIS,martes 25 de junio 1991, articulo titulado “La Larga Lucha por
la inserción”, pág. 8 Suplemento Educación.
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sobre todo crea su propia competencia discursiva como la opinión más válida
a la que puede llegar el lector0 El distanciamiento de los propios códigos
empleados abre, desde la conciencia de un control objetivo por el medio1 ese
espacio de expresión a cualquier nivel de lenguaje. A través del entrecomi-
llado el periódico puede emplear vulgarismos, puede ser contundente en su
expresión o puede contradecir sus propias normas expresivas, y todo lo que
está expresado en el periódico llega sin embargo de igual manera al lector.
Cuando el periódico denuncie, o toma un papel activo en el campo de que se
trate, creaguerras da lenguajes
0, convierte en códigos específicos lo que
en otros momentos trata como lenguaje general, crea ironía, o falsedad
encubierta. Así, un tecnicismo puede ser una mentira, una expresión colo-
quial, un síntoma de anormalidad:
“EL LELE: r~ Soy tonto, pero no gilipollas”, dice esta personaje
considerado como una institución en el Pozo del Tío Raimundo”(ll5>
Las connotaciones usuales del lenguaje que el lector conoce no aciertan a
ser las mismas connotaciones que el periódico otorga a los lenguajes. Hay
un mecanismo de inhibición del poder del lector para determinar el verdade-
ro sentido de las palabras que lee en el medio, en favor de la capacidad del
medio para crear un sentido determinado a las palabras impresas~ El lengua—
ja común sufre también un extrafiamiento, se hace relativo, se dif’tnina en
su claridad, y es el medio el que encuadre su valor o su sentido en su pro-
pía ordenación de lenguajes y estilos. Las expresiones vals comunes, setiala—
das en el medio impreso, representan algo caricaturizeble e incluso desde—
fiable para el discurso periodístico. En la ficción de formalismo expresivo
de EL PAÍS el lector no puede identificarse con su propia forria de expresar—
se, y dse es también un acicate para su lectura:
114.—EL PAIS, jueves 13 de junio, viernes 14 de junio y viernes 12 de julio
de 1991, vid. figa. 3 ,4 y 6.
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“Sehora, no le importaría echarse una foto con el Lele, ahí,
Cli la esquina.
¿El Lelsí? No, no.
¿No conoce a el Lele?
No,no. o. ¡Ah, pero si es el Lele! ¡Cooflo (cursiva) qué guapisimo
estás Lele0 Pero,. .¿Y si me ve mi marido en la foto contigo?.Bueno, bueno,
me la echo, pero pronto, que se me queman las lentejas” <116).
El periódico hace de lo coloquial algo extraflo a su espacio expresivo.
Del mismo modo, sustrae el lenguaje sin contexto aparente relevante,al
contexto descubierto, al sentido desvelado por el mismo periódico en su tra-
tamiento de la realidad. Este juego interactivo tiene gran interés para el
lector. Seria imposible identificarse con un tratamiento de los lenguajes
que cambia continuamente su postura ante los mismos, y que se define, fun-
damentalmente, por exclusión de todos esos códigos creados. Como decíamos,
la voz del periódico no es ninguna de todas las fornas de expresión que
recoge. El periódico es fundamentalmente una mentalidad, una entidad supe-
rior a los lenguajes que maneje, una abstracción que es capaz de superponer-
se a su propio producto comunicativo.
Si algo caracteriza a la presentación de las Anomias en un periódico co-
mo EL PAÍs es el rítmico tratamiento de estas figuras, que cada cierto tiem-
po saltan a las páginas del diario. Cuando no es una cadena propiamente
periodística la que origina la remanente aparición de la figura anónica,
como en el caso aquí resanado del Hospital Psiquiátrico leonés, la anosila
surge en una separata de infonnación especializada ( suplemento “Marginadol
publicado el jueves 14 de marzo de 1991 dentro de la serie “Tas de Nues-
tra Épocas, o es el tema de una serie de descripciones periodísticas de tin-
te costumbrista (la sección “Ovejas Negras”, publicada entre abril y junio
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de 1991>. fundamentalmente, este tipo de publicaciones permite al medio in-
troducir con coherencia la imagen de la Momia en grandes despliegues foto—
gráficos, con mis consecuentes valores de introducción de la subjetividad
entre los textos y las páginas impresas0 de la sensación variante y contun-
dente que la foto de la anomia crea.
El carácter angular que apreciábamos en la imagen audiovisual de la ane-
mía, la distorsión, la sombra, la estilización y los encuadres no conven-
cionales son también característicos de la foto de la anomia en el medio
impreso0 Se repiten, los aspectos seflalados para la imagen audiovisual de
la anomia: la figura del Desviado introduce la crítica a la imagen del “yo”0
que es una individu.aeio5n borrosa, que muestra seflales incomprensibles o ab
surdas: es comón, por ejemplo, en la presentación irónica de la anomia, su
enfoque agigantado, él enmque Ñculiar o ÑThtéricso - del rostro <Vid.
fig. 2 ), el primer plano distorsionsdor (vid fig. 5), el juego de luces
y sombras que indica misterio (fig. 1). La “estulticia facial
0, es decir>
la imagen centrada y agigantada del rostro humano que mantiene expresiones
extraflas o incoherentes con el texto en que se inscribe <la sonrisa de los
desviados, en las fig, 2 y 8) sigue siendo un elemento imprescindible en
la función de la Comunicación en prensa de extraflamiento ante lo h,moano pa-
ra reforzar el valor de la racionalización comunicativa masiva.
El medio, de esta modo, se muestra capaz de conjurar los signos de la
desviación, de lo irracional o del lado oscuro de la naturaleza humana y al
ejercer sobre esas figuras un control deformante, que exorta a la plena ex-
presión de la anomia en su presentación impresa, ‘ hace del medio una en-
tidad que supera al propio desviado en sus capacidades de exhibir lo anor-
mal y extraflo y de ordenar o crear la imagen de la sociedad y sus límites.
Esta función del periódico es lo que Imtoert llama el ‘.papel socializador
— 41r
del conflicto, capaz de resolver simbólicamente la anomia social” (117). El
periódico, por un poder negativo sobre la Comunicación anónica, es capaz de
entrar en contacto con ella, de ordenar y asunir su expresión, de desdibu-
jar o relativizar lo que se puede considerar anómico y lo que no, y remitir
siempre a una visión del conjunto social delimitada por el propio periódico>
en una operación por la que lo normal queda excluido, y definido así, de
las páginas del periódico.
El individuo normal, tal como es deteminado por esta función del pe-
riódico, es todo aquel que pueda leer y comprender las realidades humanas
que el periódico exorciza, y con las que no se identifica, de las que se
distingue. La prensa del tipo de EL PAIS tiene así una importante relación
con la socialización e integración dialéctica que estudiábsmos en la Se-
gunda Parte de este trabajo (vid, cap. U). El extrafiamiento como base de
una inicial confluencia de opiniones llega al límite de que el medio con-
vierte al ser humano, al representarlo en sus páginas, en un ser del que el
lector se puede distanciar.
Uno de los rasgos diferenciales de la presentación de la Anomia en el
periódico EL PAÍS es lo que llamamos la “mudez’ del desviado en su presen-
tación en la prensa escrita, Si 1-os medios audiovisuales, como hemos visto,
se prestan al juego da interacción con el desviado, bien que redirigiendo
su Comunicación, moldeándola o linitóndole, el medio periodístico de refe-
rencia carece por completo de ese valor de la desviación como interlocutor
social: el desviado es una presencia muda en el medio escrito0
115.— EL PAÍS, día 27 de abril de 1991, serie “Ovejas Negras’, suplemento
de Madrid. Vid. fig. 8
116.— EL PAÍS, día 27 de abril de 19910 fig. 8
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EX desviado aparece con un gran peso icónico en la página impresa, pero su
Identidad comunicativa es prácticamente nula, únicamente es un objeto del
discurso social, da pie a que los conglomerados profesionales e institucio-
nalca0 a que las instituciones, o los colectivos médicos o sociológicos,
ofrezcan explicaciones para el fenómeno, informes procedentes de entidades
del mundo racionalizado de la sociedad0 o incluso que el mismo periódico
entre a calificar y a investigar el fenómeno, La función correctora de
las anomias por racionalización de su existencia es en el periódico abso-
luta.
Del mismo modo, el Desviado abre el periódico a lo que llamamos la ‘oex—
presión irracional”, es decir, a la comunicación no verbal, sino corporal0
a travás de la mirada, el lenguaje del cuerpo, a todas aquellas formas de
la expresión incontrolada, sin espacio racional de desarrollo0 Es común,
por ejenplo, que sea la figura de la desviación la que introduce un desor-
den controlado en el medio racional del periódico, mostrando formas extra—
has de vestir, impropias de la comunicación pública formal (los desviados
aperecen desnudos, en bata, en pijama). Un mensaje acerca de la diversa
organización simbólica de los mundos semióticos sociales ‘escapa” así
del periódico, pero estos mensajes no tienen~ categoría de tales, no son
considerados voluntarios en el emisor periodístico. Lo irracional, o lo
animal humano> están de este nodo siempre presentes en un medio que por el
contrario pretende alejarse definitivamente de esas Lonas de Comunicacióp,
surgiendo así una comunicación aubliminal, no aceptada por el. periódico,
con el lector0
En realidad0 la desprovisión de una capacidad de control de su propia
expresión personal para el desviado no es sino un reflejo de la actitud so—
117«Imbert, Cárard, y Vidal Beneyto, J~, op. oit0, pág. 29
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cial que como afirros Guillermo Renduelles “niega la capacidad para la con-
ducta comunicativa del desviado” <118) y “recalca la especificidad de un es-
pacio diferenciado para la anorwoalidad psíquica entendida ésta cono la vion
lación de las normas sociales” (118). El internamiento y aislamiento social,
el espacio específico y cerrado o mudo, la incomunicación que transmite la
imagen icónica de la desviación en un medio como EL PAÍS son traducciones
a la Comunicación Social de esas mismas actitudes sociales. En el organiza-
do mundo sectorial de un periódico> la imagen desviada esté encerrada en su
mudez, es incomprensible o absurda, se sitúa ante la plena observación de
todos, no conserva las barreras de la Intimidad (vid0 Liga0 2 y se), salta
a la página de prensa como si estuviera encerrada en el mismo: las rejas,
tanto comunicativas como reales (vid, fi8. 9) mantieuien al Desviado en una
ubicación simbólica similar a la que tiene o ha tenido en el mundo social
real.
Véase, como ejemplo, el montaje fotográfico en el diario EL PAÍS del día
8 de mayo de 1991, en el que el medio realiza un juego de simulación del
aislamiento de una mmijer inválida (vid. fig. 10). El Foto—drama”, la foto-
grafía que crea y a la vez exhibe la distancia o el aprisionamiento de un
Desviado es un género en>’ común en este perio5dico. En la fotografía msencio—
nada, las barreras reales y físicas que aislan e impiden a la figura su
acceso al primer plano se hacen coincidir con el punto de vista del objeti-
yo fotográfico. El efecto dramático es mayor, porque de nuevo das barreras>
la real y la del medio, comunican distancia e inaccesibilidad del individuo
humano hacia el contacto directo, pero también, hacia el propio medio de Co-
municación, con su amenazante poder para ooaprisionarrr al individuo en su red,
ll8.—Renduelles0 Cuillenno,”Un rechazo suave”, en EL PAÍS, 14 de mayo de 1991,
pág. 6 supí. “Temas de Nuestra Epoca”
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El texto no puede tener más resonancias: o~ esto es como estar en una jaula,
porque no puedo salir a la calle a no ser que me bajen en volandas”, asegura
esta mijar de 44 aflos que vive con su marido y sus dos hijos” (119).
Al recoger y expresar, bajo la apariencia de una racionalización y de
la consecución de un punto de vista más elevado, cono es el del medio de Co—
m’jnicación social, estas mismas actitudes sociales negativas> el periódico
está de nuevo jugando con sus propios principios de acción social y plantean-
do al lector la cuestión de cómo la Comunicación masiva puede ser negativa
y muy negativa0 puede comunicar ónicamente negatividad e inmovilismo, pero
al mismo tiempo se vende y se valora como una consagración de la Comunica-
ción cualitativamente superior, como la culminación del dominio por la razón
de los aspectos más negativos da la existencia humana. En la contradicción
entre ese recurso a la negatividad comunicativa y la aparente subltraación
de la acción comunicativa detentada por el medio, los lectores hallan un
interés de tipo negativo también. La figura desviada, a pesar de la aparente
mejora en su tratamiento social a través del medio, que al fin y al cabo
comunica algo sobre ella, puede seguir siendo, como hasta principios del
siglo XIX, la imagen nostruosa, lo que merece ser exhibido, el espectáculo
por excelencia que comnpensa el excesivo culto a la razón y a les luces, un
culto que no acaba de fructificar,
El medio, pues, domina la anemia, cuya impotencia expresiva y tragicis—
mo indecible refuerzan la función explicativa del periódico, su capacidad de
controlar y racionalizar esos fenómenos. La explicación autorizada, la des-
cripción médica o periodística, acompaflan siempre a la figura luapactante de
la anonie en la prensa. El medio muestra su poder objetivo, y el poder de
119.—EL PAÍS, miércoles 8 de mayo de 199111 pág0 1 Supí. Madrid, fig0 10
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la propia sociedad para controlar ose fenómeno. El periódico no sólo es el
órgano capaz de delimitar los extremos de la sociedad y de jugar con esa
imagen cambiante de lo que constituye el resto social por exclusión, sino
que también es una “pantalla” protectora pera el lector ante la Anomia, pues
ante el valor revulsivo de esa imagen el periódico ofrece sus propios crite-
rios de orgamizaciónon de explicación del fenómeno, en las palabras impresas.
En este sentido, son detectables manipulaciones importantes para produ-
cir un efecto adecuado que una el texto y la imagen en la búsqueda da la
conmoción y su controlado efecto cm favor del discurso del periódico0 Por
ejemplo, el día 1 de junio> dentro de la serie “Ovejas Negras”; aparece un
reportaje sobre una drogadicta, en el que el subtítulo del mismo da como
noticia o dato de impacto la juventud de la chica. La edad de la protagonis-
ta del reportaje sin embargo no es tan infantil —17 aflos—. La confusión
puede crearse al leer el subtítulo como frase de actualidad y pesar por al-
to el verbo en pretérito: “Con doce años, esta “yonqui
0 tenía el hígado
cristalizado de beber, y con 14 empezó a atracar” <120). Es también curio-
sa la interacción entre diversas noticias que se da en la página impresa
del periódico el día 8 de sayo, en el que la foto correspondiente a una
información situada en la parte superior de la página> que muestra a una in—
válida en silla de ruedas
0 ante una escalera, conecta con otra infornación
en la parte inferior de la página, titulada “AYUNO POR CINCO ESCAIOflNES”
<121), Siendo las dos infonroaciones muy diversas,el periódico sin embargo
crea un sulxnensaje por el que el efecto dramático de la fotografía es aun
mayor: puede pensarse que la inválida ni siquiera baja para comer. Un ter—
120.— EL PAÍS,sábado 1 de junio 1991, pá8. 6 Madrid, fig. 9
121.—EL PAÍS, miércoles 8 de mayo de 1991, pág0 1 Hadrid, fig. 10
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cer caso de la búsqueda consciente del periódico por impactar a través de
la presentación icónica de las Amontas lo constituye la recuperación de la
fotografía de dos enfermas psiquiátricas, que data de 1989> para ilustrar
una información acerca de un informe internacional sobre la psiquiatría en
Espai¶a, que aparece dl viernes 24 de mayo de 1991(122). La foto nos ofre-
ce una perspectiva angular superior de dos mujeres en bata y zapatillas
que muestran extraflas posturas y la rareza de un gesto facial captado ins-
tantáneamente por la cámara. Evidentemente, el interés o el apoyo que la
fotografía mencionada pudiera tener para el texto es nulo, La exhibición de
la imagen paicopatológica tiene otro valor y otro sentido en la página1
La normalidad social que garantiza el contacto entre el lector y su pe-
riódico tiene, de este modo mencionado, un carácter negativo, por exclusión.
Las figuras humanas que aparecen en la prensa son en multitud de casos fi-
guras anónicas. Lo natural, los rasgos humanos, el cuerpo o la cara humana
se presentan en el medio público como cosas anormales, bajo el signo de lo
extraflo, de lo relativo. Podríamos decir que un periódico como EL PAÍS es
en realidad un espacio anónico que sin embargo dicte las normas comunicati-
vas para una masa de lectores”normales”0 unidos por lo que no son, aglome-
rados ante una enorme cantidad de fenómenos anormales que en definitiva ha-
cen de cada lector un ser dnico~ y del periódico, la única emtidad capaz de
ofrecer en un”mundo de Locos’ la voz de la razón, en un inundo relativo y
da difuso sentido,la nonos y el modelo de la organización racional del mis-
mo
La figura anónica aparece sin embargo revestida de los rasgos de la hu-
manidad pura y simple: la desnudez, la vestimenta más sencilla y próxima,
122.—EL PAÍS, viernes 24 de mayo de 1991, pág. 34n vid. fig. 11
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la ausencia de cualquier rebuscada expresión o la espontaneidad son rasgos
de esa imagen situada11 sin embargo, en la zona negativa en las valoraciones
del periódico. El desviado puede ser, así, un símbolo del hombre de la ca-
líe, de sus rasgos vitales y de su modo de componerse. Medos profundos
del lector hacia sí mismo, rechazo de su propia imagen, o de los aspectos
de su inundo de la vida pueden alimentar el interés de esta Comunicación de
negatividad de la identidad humana, en favor de la identidad del medio de
Comunicación, que no es humana, y por tanto> no tiene un lado oscuro, como
también el interés da una Comunicación da negatividad al respecto del en-
torno social donde esos seres humanos alterados pueden aparecer en cualquier
momento, es decir, la Comunicación de negatividad hacia las relaciones con
los otros, puede servir para que el lector se vincule un poco más con su
periódico a través del rechazo del resto social, o de terceros así defor-
mados, cuyos rasgos naturales aparecen seflalizando la Anomia social, y cu-
yas fornas de expresión son distanciadas o directamente omitidas en el
discurso del periódico.
Un medio comunicativo cuyos principios de acción son precisamente el
crédito comunicativo desvirtuado en fonos de objetividad, la creencia en
la racionalización como forma suprema de representación, y toda la serie de
consecuencias que esos principios producen en la conciencia de los lecto—
res.jtege así también a comunicar, desde el punto de vista de la racionali-
dad, las Imágenes del terror identificadas con todo lo que no es objeti-
vo, con la subjetividad. Los miedos irracionales a la Identidad, a la Al—
tended, a la sociedad misma, al medio de Comunicación, subyacen en un
medio centrado en la racionalización del sentido de la vida. Cualquier as-
pecto de la realidad que haya sido omitido en el proceso de la consagración
de la razón como creencia se convierte en un objeto de una comunicación in—
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quietante. La inacabada construcción de la visión objetiva y racional del
mundo tiene sus monstruos particulares en los aspectos más simples y natura-
les0 pero no más lógicos, del comportamiento humano. Es precisamente un con-
tinuo establecimiento y restablecimiento de los principios de una acción
comunicativa racionalizada el eje sobre el que se sitúa la Comunicación en
el periódico de referencia, con todas sus implicaciones: a menudo la obje-
tivación de las relaciones interpersonales, el sometimiento de la acción
humana a los principios racionalizados es en realidad un distanciaaooiento y
una destrucción de eses relaciones interpersonales. La negatividad en la
comunicación puede tener la forma de la objetivación de las relaciones entre
los agentes de la Comunicación, y los criterios objetivos pueden encubrir
la destructividad comunicativa. En el mundo social, la objetivación del
individuo es algo negativo: tratar a la persona como a una cosa es, social—
mente, el punto final del sentido intersubjetivo de las relaciones sociales.
Los medios no ignoran las implicaciones sociales de sus mensajes, no ignoran
que el dominio de la razón suele ser el dominio de la negatividad, en tér-
minos de la interacción básica humana.
Como decíamos, no es la manipulación del sentido de la Comunicación So-
cial, ni las diferentes formas de instrumentar, deformar o definir la Ano—
mia por parte del medio masivo lo que constituye una importante alteración en
las formas esenciales da la Comunicación, sino el hecho trascendental de que
tales manipulaciones no sean apreciadas como tales, que la objetividad, es
decir, la ausencia de una mediación misma, en definitiva, la inconsciencia
en la manipulación de la Comunicación sea el principal principio que con-
sagre a estos medios como los medios que realizan la más cualificada de las
acciones comunicativas. Este desplazamiento hacia la inconsciencia absoluta
del verdadero papel de los actores de la Comunicación, en favor de la autó—
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nona, autosuficienta y preponderante acción comunicativa de los medios, que
los hace imprescindibles y a la vez inaccesibles, es parte de un proceso so-
cial por el que, según Ron Marré, aumenta progresivamente la “subconscien-
cia del actor y de los aspectos personales da su propia vida en el mundo
social” (123). La naturaleza básica de la Comunicación, lo que nosotros
henos estudiado en la Primera Parte de este estudio como el crédito y con-
fianza comunicativos.tíenen cada vez un menor valor conferido por la propia
Comunicación Social, y al tiempo, tienen un poder cada vez mayor y más iii-
controlado para actuar conumicativarsente, es decir> para construir signos
que no son valorados como tales, para sustituir a otros signos y para modi-
ficar al expresar la realidad> pero, al no constar como tal poder del cré-
dito comunicativo, esta acción comunicativa no es realizada con plena
consciencia y valor, y se revista de negatividad.
Pensamos que es una reacción natural al empobrecimiento en la concep—
ción de la acción comunicativa el surgimiento de una Comunicación de nega—
tividad. Si los intereses de los lectores van progresivamente siendo más
superficiales y más negativos> de un modo paralelo el valor esencial del
papel de los lectores en la acción comunicativa va siendo más minusvalora-
do comunicativamente0 aunque ese proceso tenga la forma de una supervalora-
ción de las capacidades racionales de los individuos y sus capacidades de
apreciación de la Comunicación objetiva. En realidad, cuando el proceso
de la Comunicación se centre en vaciar de sentido a las formas comunicati-
vas primarias, a invertir los valores según el grado de representación de
que se trate o a transmitir destructividad por al valor in se de la trans-
misión misma, la acción comunicativa está volviendo sobre sus bases, está
1
23
0—Rarrá, Ron, El ser social, pág. 238
—430—
siendo plenamente retórica, esta reduciendo sus posibilidades de ser acción
comunicativa a las posibilidades ya existentes> sobre las que vuelve,>’ cues—
tiona,
Los medios de Comunicación Social pueden desempeflar> en lo que en apa-
riencia supone la sublimación de la acción comunicativa, una función real de
consolidación del empobrecimiento de la acción comunicativa. La momia en
el medio Impreso puede cumplir una misión de presentación de fracasos en
los esquemas motivacionales da la sociedad> como explica Goffman (124). Si
los medios aprovechan esa negatividad de la anomia para convertirla por se
en un conocimiento social compartido que une a los agentes sociales en la
negación o la repulsa hacia los esquemas motivacionales de una socieded,no
estarán comunicando otra cosa que la destrucción del sentido de la vida
y del mundo social en favor de su nuevo desarrollo a partir de la actividad
de los propios medios, que se presentan> en particular en cuento al perió-
dico de referencia0 como los inminentes creadores de nuevas formas de ac-
ción social. Al tiempo, disminuye al valor de los actores individuales, de
la cooperación para la creación de los signos, de las capacidades de los
signos para modificar o educar a los individuos: más que leerse> los perió-
dicos se analizan y desenmascaran en busca de sus sentidos y significados
más encontrados con la base de la Comunicación. La búsqueda de lo asombroso
o impactante se detiene cada vez más en lo nás pobre comunicativamente ha-
blando, en lo más simple y nimio, fomentando el desconocimiento como la
forma de conocimiento más certera. Las formas de atención a los medios son
forroas de atención evasiva> y por tanto, no generan verdadero interés ni
amplían los intereses de la sociedad.
124.— Goffnoann Erving, Estigma, pág0 166
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CUARTA PARTE: CONCLUSIONES GENERALES
El desarrollo del presente estudio pretende ser conclusivo en cada uno de
sus puntos, presentando de modo especifico las ideas y explicaciones que se
derivan para cada aspecto de la relación entre la Comunicación y las forrroas
de Negatividad y Desviación Social. Esto no impide que surjan una serie de
conclusiones derivadas de una consideración en conjunto, así como de la re-
lación entre las conclusiones específicas entre sí. Consideramos que la re-
lación entre Comunicación y Anemia gira en torno a los siguientes puntos:
1
El concepto de Acción Comunicativa proporciona una base de estudio aplicable
a las más diversas diiroensiones de la realidad comunicativa, social y cultu-
ral. Hemos seguido esos principios básicos en el cotejo de observaciones
sobre los signos, la interacción, la capacitación expresiva individual, en
el estudio de las estructuras culturales y sociales humanas, en las inves-
tigaciones sobre su construcción y sus formas de integración, y en la Co-
municación Social a través de medios. El juego con le Negatividad y en ge-
neral, una estructura dialéctica, es común a todas estas dimensiones de es-
tudio, Un mecanismo general de ficción humana, visible en la Acción Comunica-
tiva, es estudiable y útil para clarificar tan diversas dimensiones,
2
En términos generales, consideramos que todo estudio sobre cualquier forma
de Comunicación en la sociedad moderna debe centrarse en un proceso esen-
cial: la importancia creciente de la identificación entre Comunicación y
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Racionalidad. Esta identificación se traduce en fenómenos como los seflala—
dos a lo largo del presente estudio: la base de todo valor comunicativo y
en la mayor parte de las fornas de Comunicación,es la certidumbre racional,
la evidencia empírica o la denostrabílidad lógica; el básico crédito o con-
fianza comunicativos actúan de una forma extrema0 y sin embargo, dentro de
las formas de Comunicación modernas, no poseen un valor claro o positivo;
pensamos que este cambio de enonno importancia y complejidad en la concep-
ción de la Comunicación es condicionante del mayor valor suadido o extrín-
seco que las formas de Conunicaéión Social buscan en detrimento del valor
intrínseco de la Acción Comunicativa que pierde profundidad, significado y
medida para todos los individuos.
3
El estudio de la Identidad Comunicativa en dimensiones textuales o discursi-
vas muestra cómo la Negatividad de la Identidad es parte esencial de la
construcción de la Identidad en las más mínimas unidades de expresión. He-
mos explicado eme fenómeno recurriendo al concepto de crédito o confianza
comunicativos0 actitudes básicas capaces de crear la representatividad, ia
coherencia y los efectos retroactivos en todos los signos. La Negatividad
y el crédito signico está presente en el mundo cultural y social también:
son sin embargo detectables procesos interactivos y sociales en los que
los agentes de la Comunicación no acceden a la Negatividad para construir
signos y comunicarse, sino que pueden construir signos y conunicarse para
crear o construir Negatividad. El valor extrínseco de la Comunicación racio—
nalmente motivada refuerza esos procesos en muy diversos aspectos.
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4
Conforme aumenta el valor extrínseco de la Comunicación> particularmente en
los Medios de la Comunicación Social, se produce una mayor inconsciencia de
los agentes y actores sociales con respecto a Sus acciones comunicativas.
Así0 la Negatividad en la Comunicación conserva y crea el interés, pero un
interés no vinculado a la subjetividad de los agentes comunicativos, En los
Medios de Comunicación Social de las sociedades avanzadas esa inconsciencia
al respecto del valor intrínseco de la Negatividad en la Comunicación0 vía,
nc favorecida por la presunción de objetividad y racionalidad de la Comuni-
cación, como los valores máximos e indiscutibles, pasivos, de la acción co-
municativa. Surgen así, en una Comunicación que suple su unidireccionalidad
con muy activas propuestas de interacción con los receptores, fenómenos de
enorme Importancia: los diferentes niveles de representación o de sentido
de los mensajes en los medios afectan a la conciencia de los receptores, se
generan intereses no reconocidos por la propia mediación, se interactúa con
los receptores al respecto de cómo se les comunican los mensajes11 pero no
sobre los mensajes0 y sobra todo, surgen formas comunicativas que tienen por
finalidad desproveer a la Comunicación de su sentido o valor, que hacen de
esta finalidad un objetivo comunicativo o un conocimiento compartido.
5
Desde una perspectiva cultural, la Identidad Comunicativa está ligada a la
expresión de la acción moral0 La tJogatividad, la Retroactividad, las formas
del crédito o confianza comunicativos en la Identidad catAn relacionados con
connotaciones morales determinadas. El cambio en la concepción del individuo
y de la persona humana afecta a las relaciones estrechas entre valor moral
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y signo de Identidad, entre formas de Comunicación y principios morales
como el bien incondicional y la voluntad pura. La Identidad comunicativa
se ve afectada también por la presuposición racional, como particularmente
es visible en el estudio de que es objeto en el campo científico, y como
de un modo más especifico se observa en Su aparición y modos de construcción
y valoración en el proceso de la Comunicación Social.
6
Desde el estudio bésico del signo y la semiosis ilimitada, es posible obser-
var las raíces de la construcción social de sentido y un proceso de enorme
importancia que caracteriza a las formas de la Comunicación interactiva y
Social: la destructividad comunicativa. Por tal, entendemos todas las for-
mas de Comunicación que partiendo de situaciones comunicativas tienen por
objetivo reducir el valor y sentido de la Comunicación en su conjunto. For-
man parte de esa categoría los códigos semicomunicativos como los medios
poder y dinero, las formas comunicativas que tienden a significar el yacío
de los lenguajes primarios y a buscar la coherencia global de esos lengua-
jes en contenidos simplificados a las operaciones de la racionalidad —el
culto al individuo, al máximo bien personal, el utilitarismo, etc— 0Tales
procesos pertenecen sin embargo a la categoría de formas de Comunicación,
y son valorados positivamente, sea cual sea mu resultado, si aumenta el
valor extrínseco y objetivo de la misma. A su vez, estos fenómenos deterio-
ran la relación de la Comunicación con la existencia humana y su valor co-
mo solución prelógica interpersonal a la misma.
Entendemos por Acción Comunicativa la actividad del crédito y confianza co—
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nunicativos, es decir, las actitudes humanas ligadas a la construcción de
los signos, de su coherencia y su representatividad, y no ligadas a otros
fines. La evidencia, desde esta perspectiva, no es sino el producto de la
acción comunicativa que crea la máxima representatividad, al punto de anu-
lar la necesidad de la misma acción del crédito y confianza. La acción co-
municativa es, como acción> continua y siempre inicial, no basada en bases
temporales, progresivas o deductivas, Si la acción comunicativa exceda los
límites del crédito y confianza comunicativos, deja de ser aceiónr Si los
efectos del crédito y confianza se desvinculan de los mismos, la Comunica-
ción no constituye ya la comunión de intereses, aspiraciones y deseos a tra-
vés de un sólo instrumento de uso común e intercambiable entre individuos.
Esto se traduce en un empobrecimiento de las acciones comunicativas, en una
pérdida de valor de los lenguajes y signos y en la satisfacción del carácter
activo de la Comunicación de un modo negativo para la misma o de un modo
puramente formal y material.
8
La base comunicativa del crédito y confianza comunicativos unifica los va-
rios niveles de la acción comunicativa; en el nivel discursivo, en el nivel
interactivo, en el nivel social y en el nivel de los medios de Comunicación
son estudiables los mismos fenómenos: la definición de la situación comuni-
cativa, la construcción del sentido social, la elaboración de un grado de
realismo en la emisión mediada de la Comunicación Social y la construcción
del signo son fenómenos simétricos y equivalentes en cada nivel comunicativo.
El dinamismo y apertura imaginativa que el crédito o confianza introducen
en la construcción de los signos es también el motor del juego interactivo
entre individuos, con sus papeles sociales, entre colectividades, en el ori-
gen del mundo social. Ese dinamismo y apertura contiene también la Negatí—
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vidad. Las formas de crédito constructor de coherencia son neutras, pueden
ser positivas o negativas. Ese proceso es también esencial para entender en
qué se basa la interacción entre medios y receptores en la Comunicación So-
cial.
9
La formación de la persona, la integración social y el mundo de la Sociedad
son procesos de naturaleza comunicativa. Los medios de la Comunicación So-
cial han captado la importancia de ese hecho y en sus interacciones con los
receptores mantienen un diálogo al respecto de la naturaleza comunicativa de
todas esas realidades. Así, la Comunicación entre medios y receptores cons-
tituye un continuo replanteanoiento de la naturaleza comunicativa del mundo
social0 los medios proporcionan continuamente una imagen reflexiva del mun-
do social y del mundo individual. En el carácter omisivo que la construcción
del sentido social semiótico conlíeva, los medios hallan un filón de dinamis-
mo comunicativo0 por el cual lo natural y común del entorno social puede
convertirse en objeto de atención pública, si se presupone su logicismo y
no su naturaleza prelógica representativa. La generación del interés pdbli—
co puede residir únicamente en este juego de actitudes hacia la construcción
social de sentido. La figura de la Desviación Social viene a servir de lími-
te de representación en la función de los medios de crear o reflejar la ima-
gen social. Al tiempo, la Desviación permite mostrar las capacidades de los
medios para manejar, controlar y dominar comunicativanente la realidad0 por
encima incluso de las instituciones sociales. La atracción hacia los medios
es una atracción hacia el poder formador de realidades de la Comunicación.
lo
El Desviado que aparece en los medios de Comunicación Social es esencialjuente
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un recurso temático y formal utilizado para mostrar las funciones comuni-
cativas y sociales de los medios. Estas funciones son el objetivo de la Co-
municación entre medios y receptores0 y hacen referencia al valor racionalí—
zador de los medios en la organización social, de la que son base esencial.
El medio de Comunicación Social propicia una imagen de la Desviación pre—
ponderantemente opaca, inexplicable y negativa, y al tiempo, muestra el pa-
pel organizatívo, lógico y máximamente representativo de su propia función
social ante la Desviación.
11
La Referencia Anómica es central en todos los procesos de le Comunicación
en la sociedad. Culturalmente, la Identidad Amónica tiene un valor fundacio-
nal en la construcción colectiva de cada sociedad, La ejemplaridad y la
desviación son la base de los valores socio—culturales de cada colectivi-
dad. Socialmente, la integración de los individuos se basa en la diferencia,
disociación y desviación, al tratarme de procesos comunicativos, en los
que se interactúa con los limites de la situación comunicativa, Comunicatí—
vamente. la Negatividad de la Identidad activa el sentido de la misma, crea
la coherencia de ese signo. En los medios de la Comunicación Social las
Anoraies definen, por exclusión y oposición, los términos de la Comunicación,
la imagen de los actores sociales, los papeles comunicativos. Seflalan las
normas sociales y comunicativas, y son la evidencia de la función de repre-
sentación social que los medios reclaman cono suya. Las Anemias inmanentes
siguen conformando el sentido de todas las Identidades Referenciales, mien-
tras que las Anonias definidas y objetivas conforman el sentido de la Coana—
cación de la que están excluidas. La Anomia, la figura de la discontinuidad>
es vital en la continua definición del signo Sociedad, que crea al expresar
su realidad misma.
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12
La Anomia es, en el Medio de Comunicación Sociflín un recurso comunicativo,
destinado a plantear cuestiones de límites de sentido de la construcción
social comunicativa, de la misma Comunicación Social, a favorecer una retó-
rica del Medio sobre sus propios discursos y sobre su poder. Por ello tmis
mo, la Anonia en los Medios reduce al producto sensacional toda preocupa-
ción social o conciencia que pudiera justificar su aparición en los mismos,
reconduciendo y legitimando estas diversas actitudes de los receptores.
La figura desviada, individualizada, aislada0 de rasgos grotescos o aterra-
dores, o meramente simbólica, contribuye a desdibujar la naturaleza y rea-
lidad de la Anomia tal como fue definida iniciala,ente0 Su Impacto en al
Medio es intenso, y por tanto, más bien provoca la evasión que la atención
profunda y concentrada0 Bajo la apariencia de un enfoque directísimo y muy
concreto se impide la percepción contrastada y se enceguece, más que ilus-
trar0 la atención hacia la Anomia, La imagen de la Desviación, dentro de un
esquema objetivo, juega con los límites de la observación humana, y convier-
te los aspectos menos interesantes del fenómeno en aspectos enigmáticos, así
como los rasgos de la naturalidad en rasgos amorales. Tal proceso deja sin
tratamiento los aspectos más sintomáticos de las Desviaciones, y abunda en
la inexplicabilidad e incomprensibilidad del, fenómeno. Ante esta conducta>
el propio Medio puede estar defendiéndose frente a procesos de Comunicación
negativa o amónica que genere en su acción pública: formas destructivas de
Comunicación que construyen lenguajes del vacio de sentido, que contaminan
áreas de sentido social relativizándolas, la retracción del crédito y con-
fianza comunicativos en favor de sus opuestos, y bajo la apariencia de una
acción comunicativa demostrada, etc.
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13
Los Medios de Comunicación Social conservan como base de su discurso con los
receptores el poder de la Acción Comunicativa para sustituir, modificar o
producir al expresar la realidad. Tal base comunicativa pasa a ser tácita
y se reviste de un valor negativo si los Medios proclaman una no ingerencia
en el crédito y confianza comunicativos en virtud de la objetividad comuni-
cativa. Esta contradicción marca el eje del diálogo profundo entre medio y
receptor: la Desviación Social en el Medio de Comunicación es también una
figura que muestra el valor del crédito comunicativo a la Identidad0 la
apertura de la misma a la acción comunicativa, y cómo la objetividad puede
constituir tácitamente un castigo social para la Momia; los mecanismos de
la Retroactividad comunicativa, la Profecía que se cumple a si misma, es
decir, el poder de la certeza subjetiva para construir las evidencias de
lo real,son núcleos de atención propiciados por los Medios ante las Desvia-
ciones> con las contradicciones que conllevan: las posibilidades abiertas
en la Acción Comunicativa para alterar la realidad de la Desviación, y la
clausura de las mismas de acuerdo con la racionalidad, y sus juegos aprecia-
bles de interacción entre individuosr Un ejemplo de los mismos es la parado-
ja de que una defensa por distanciamiento ante la Anonia puede aparentar
ser un acercamiento objetivo.
14
La acción comunicativa es el único tipo de actividad en la que la Negativí—
dad es la base de una relación de sentido. La lengua es también el único
instrumento de poder que es asumido por quien es dominado. La base de la
construcción del signo conlíeva la omisión del objeto o de otro signo ante-
rior. El mundo del sentido social se construye en la intersección y omisión
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de sus componentes y niveles. La negetividad, la mixtura violentada unos
niveles de sentido sobre otros es un proceso no forzado de construcción co-
municativa y de construcción social positiva. Esta naturaleza de la Comuni-
cación relacionada con la Wegatividad está presente en la relación entre
los Medios de Comunicación Social y’ sus receptores. Las formas negativas de
interacción entre ambos polos no son infrecuentes. Bajo la teórica aplica-
ción correcta de formas de Comunicación objetiva pueden estar presentes ese
tipo de interacciones.
15
Los medios de Comunicación Social se ven Impelidos a mostrar y evidenciar
el carácter activo de sus funciones comunicativas. Este carácter activo ha
cristalizado en una serie de fenómenos propios a los Medios: la simulación
de la acción comunicativa, en procesos en los que, aprovechando el contacto
y condiciones inherentes a la situación comunicativa.se cuestiona el valor
o el sentido de la misma, de los papeles comunicativos y de las estructuras
del sentido social. Es igualmente una operación retórica de los medios el
cambio de enfoque y connotaciones de las situaciones comunicativas, de los
elementos más comunes del mundo personal y social. La presentación de la
Desviación en los medios masivos pertenece en gran parte a ese aspecto de
la Comunicación Social: tal figura abre la Comunicación a procesos de día—
tanciamienro y extraflamiento hacia la figura humana en sus aspectos más
comunes. La Comunicación masiva, bajo principios racionainente justificados,
tiende a fomentar la unicidad de la relación con el receptor frente al res-
to social, frente al individuo genérico. La búsqueda de lo novedoso basada
en lo no novedoso, el extraflarsiento como objetivo comunicativo, son también
procedimientos empleados para presentar la Desviación Social,
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16
Ante la Desviación Social, como ante otros asuntos sociales, los Medios
intensifican sus labores de cambio constante de niveles de representación,
de definiciones de la situación comunicativa y sus implicaciones, de esta-
blecimiento del grado de realidad del producto comunicativo. Los receptores
aceptan e interactúan con los medios en sus propuestas de sentido referentes
no al contenido, sino al mensaje comunicativo, creado por el medio0 Tales
juegos suplen la verdadera implicación de receptores y medios en la acción
comunicativa. La presentación de la Anomia es así un mecanismo evasivo de
los Medios frente a la realidad social y frente a la misma Desviación, fun—
danentaflmente porque los Medios utilizan esa figura para interactuar con
los receptores al respecto no de la Desviación, sino de la realidad comuni-
cativa compartida por receptores y medios.
17
Es un fenómeno de interés propio la proliferación de las Referencias Anó—
micas en la construcción de las Identidades Referenciales en las ficciones
y narraciones de los Medios, particularmente en los medios audiovisuales.
La inversión moral de la Identidad de Referencia según el grado de ficción
o el marco creado por la mediación es un tipo de operación reflexiva en
Comunicación muy abundante en los productos comunicati~’os no objetivos.
La Comunicación Social objetiva se relaciona directamente con este tipo de
operación comunicativa reflexiva, y mo activa0
18
La Anemia en el mundo social es un fenómeno que rompe la coherencia omisí—
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va de su construcción de sentido0 que seflala, por reducción al absurdo y por
vaciado de sentido> las fornas de construcción de las reglas del comportamien-
to social normal, que son reglas representatívas,no lógicas. La Desviación
Social como fenómeno para el mundo social significa la ruptura de su senti-
do y de su objetividad. Una manera de afrontar tal fenómeno es precisamente
reaccionar al mismo como frente a un ataque,no sólo contra la coherencia de
la construcción social de sentido, sino contra los individuos integrados
que tienen, como así lo muestra el fenómeno anómico, en el orden social y
en su pervivencia,un fuerte respaldo para sus propias Identidades persona-
les. Tales reacciones son, a su vez, fornas de A.nomia, cuando la defensa de
las reglas de conducta sociales encubra acciones destructivas de su senti-
do y valor.
19
La Imagen de la Anomia en los Medios de Comunicación Social es una imagen
excéntrica, temática y espacialmente> que sine para delimitar la normali-
dad social, y que, cuando un medio mantiene una interacción dinámica y re-
flexiva entre éste y. los receptores, puede llegar a hacer del medio un
espacio anómico excluido del cual se halla únicamente el receptor, y por
supuesto,el Medio mismo. Además de reforzar una estrategia comunicativa
masificadora por la unipersonalidad de los papeles comunicativos, este me-
canismo acentúa el poder del Medio como creador de las normas comunicativas,
de las imágenes sociales. El Medio es el único ente capaz de ofrecer una
imagen representativa de la sociedad, Anomia incluida, y de jugar con
ese diseflo representativo. El Desviado sigue ocupando un lugar en el inte-
rior y en el límite de la sociedad reflejada en la imagen audiovisual o en
la configuración sectorial de un periódico, sigue prestando personalidad y
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dotando de realismo al conjunto social, tanto como una presencia muda y
expresiva irracional (periódico EL PAíS), como en su forma de “Loco sabio”,
el modelo de sometimiento de lo asocial a un mundo social sublimado (medios
audiovisuales).
20
Dos tendencias contrapuestas conducen las actividades de los medios en cuan-
to a la presentación de la Desviación Social: una que busca los aspectos
más aterradores, inexplicables y distantes del fenómeno, y otra que busca
una imagen de las Amontas cono fenómeno sometido al control comunicativo del
propio medio y como producto de la mediación misma. La primera tendencia se
encuadra en un tipo general de Comunicación Social que bajo la apariencia
de una situación comunicativa objetiva y bajo una dirección observadora
hacia la realidad social,convierte, por su misma intensidad, a la realidad
social en algo enigmático, distante y lejano a la mediación social0 La Co-
municación que tiene por objetivo producir como contacto lo que en realidad
es distancianiento o extraflaniento y que replantea continuamente sus bases
de acción es el modo más abstracto de ese género de operación comunicativa.
En ese sentido, el desviado es la imagen del terror o de lo irracional, la
subjetividad que ahuyenta hacia los esquemas objetivos de observación huma-
na. La segunda tendencia muestra el sometimiento de la Momia a los ritua-
les comunicativos, estilizando o exagerando sus rasgos hacia lo onírico o
ficticio, andando su poder revulsivo o expresivo social gracias a la pro-
pía “desviación” comunicativa del Medio. EL Medio convierte así a la perso-
na anóeica en objeto de la mediación bajo una apariencia de total apertura
comunicativa a dicha persona, y muestra el dominio y control del fenómeno
por el Medio mismo, a través del juego con el nivel de realidad creado y
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manipulado por el Medio.
21
Amte las Anemias, los Medios de Comunicación crean ficciones comunicativas
de apertura y normalidad1 cuyo sentido último es precisamente seflalar la
capacidad comunicativa del Medio para modificar las realidades sociales y
hacer propuestas interactivas a los receptores en el juego con la definición
de la situación comunicativa. La mediación, para marcar su presencia y po-
der comunicativo, puede jugar con el marco de sentido de sus mensajes, rom-
par éste o cambiarlo, puede jugar con una Identidad a una aparente rehabili-
tación comunicativa para volver luego a la realidad social. El juego espe-
culativo del medio con sus receptores piada sustituir la acción comunica-
tiva con formas más o menos retóricas o pasivas de la misma, puede satisfa-
cer destructividades comunicativas generadas por resentimiento social, etc.
El Medio de Comunicación Social publicita su propia labor comunicativa al
mostrar los efectos de sentido o las sensaciones que es capaz de crear en
su oferta al público como servicio o bien social. El simulacro de acción so-
bre la realidad, que suele acompaflar a la presentación de la Desviación So-
cial, es un foco de interés público, pero más negativo que positivo. La
Identidad del desviado en el medio, construcción efímera y relativa, marcada
por las formas anómalas de tratamiento —excesivamente faniliares— es en rea-
lidad una ficción comunicativa o cuando menos Implica la privación del con-
trol de la situación comunicativa de esa Identidad.
22
La momia en la Comunicación Social es una clave para iniciar en esos me-
dios un tipo de interacción comunicativa pasiva, en la que el distancianien—
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to es el objetivo de una actividad que aprovecha las condiciones comunicati-
vas. Así, los Medios, al tratar las Anomias, crean el distancianiento al
respecto de los aspectos más comunes de la Identidad personal, de los entor—
nos familiares y mundos de sentido social. En esas operaciones, la proxinided
comunicativa adquiere un valor negativo. tos receptores observan cómo pasan
al medio público elementos del mundo privado, y acceden a una Comunicación
sobre la naturaleza de la construcción social del sentido, que es represen-
tativa y se anula en la objetividad. La destructividad comunicativa puede
concretarse en observar cómo los individuos reaccionan ante esa pérdida de
sentido de las estructuras y mundos de sentido social, y que esto constitu—
ye un espectáculo público, algo de lo que el receptor puede distanciaras y
juzgar. El carácter negativo de formas de relación social comunicativa es
así mostrado en el Medio masivo. La Anomia da paso a formas anónicas de Co-
municación Social, valoradas positivamente desde un enfoque objetivo o fác-
tico de la acción comunicativa.
23
Los Medios da Comunicación, pese a reivindicar ante la Momia un. función de
creación de responsabilidad y concienci, social, presentan en general una
conducta que no aumenta el grado de responsabilidad social de los receptores,
y contribuyen, de un modo mayoritario, a aumentar el grado de rechazo social
y la evasión de responsabilidades ante la Desviación. La Comunicación Social
de la Desviación es en muchos casos un simulacro de acción sobre la realidad
y un simulacro de Comunicación Social también, en el que el juego con el
sentido de los mensajes constituye el centro de la producción y actividad
comunicativa0 La distancia mediadora, organizadora, la presencia del Medio
de Comunicación Social es el fin de una Comunicación que genera distensión,
pasividad comunicativa0 Desde un punto de vista general, el desviado en el
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Medio es el ejemplo único, la excepción que seflala las condiciones positi-
vas del resto social no desviado, y sobre todo, las condiciones positivas
del proceso de la Comunicación Social.
24
Seria recomendable el estudio de los fenómenos de destructividad comunica-
UÑa en la Comunicación Social: cómo la relación entre los Medios y los re-
ceptores no es forzosamente una relación de aceptación y apoyo mutuo, sino
de aceptación de fonsas negativas de Comunicación, en virtud de la racion.—
lización del valor de la Acción Comunicativa. Mo es la manipulación y su
amoralidad posible, sino el desconocimiento de la manipulación bajo razones,
y su doble moralidad, el proceso que está generando muchos modos de interés
en los Medios de la Comunicación Social. Ese proceso se enmarca en el más
general surgimiento de formas comunicativas que vacían de sentido a la Comu-
nicación, de sublanguajes creados sobre la negación de los lenguajes comu-
nicativos, cuyo valor es el de conseguir desproveer de valor a la acción
comunicativa, Este objetivo puede plantearse en los grandes procesos de la
Comunicación Social.
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